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<ar,  quien  perseguirá  ante  la  ley 
á  quien  la  reimprima  tin  iu  con- 
sentimiento. 
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PRÓLOGO 


Eocargado  de  ia  eosea^a,  en  conceplo  de  pro- 
fesor auxiliar,  de  la  cátedra  de  Ampliación  del  Drre- 

cuo  CIVIL  Y  CÓDIGOS  ESPAÑOLES ,  CU  la  Uníversidad  de 
Zaragoza ,  dorante  ios  tres  últimos  cursos  y  parte  del 
actual,  he  tenido  ocasión  y  necesidad  de  estudiar,  ade- 
más del  Derecho  civil  comua>  el  Derecho  civil  íoral,  y 
con  más  especialidad  el  Derecho  civil  aragonés. 

A  la  vez  que  estudiaba  una  iuslitucioo  del  Derecho 
civil  coman,  hacia  igual  trabajo  del  Derecho.civil  ^ra- 
jj^onés ,  encontrándome  al  fin  de  los  tres  cursos ,  de  un  ^ 
modo  insensible,  con  un  tratado  de  Derecho  civil  ara- 
gonés» cuya  publicación  he  creido  que  podría  ser  útil 
á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  ciencia  del  Derecho, 
á  los  abogados,  á  los  fancionarios  del  órden  judicial  y 
fiscal  y  á  todos  los  aragoneses»  cuyos  derechos  civiles 
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se  io¿;ulaii  por  el  Derecliü  aragonés,  é  igualraenle  á 
las  personas  no  aragonesas  •  cuyos  bienes  inmuebles^ 
sitos  en  Aragón,  se  rigen  por  este  Derecho,  como  tam- 
bién sus  aclos  juiidicos  que  realicen  en  este  reino  an- 
tiguo de  Aragón. 

Existen  dos  obráis  modernas  importantísimas  de  De- 
recho civil  aragonés ,  una.  de  los  ilustrados  abogados 
aragoneses,  Sres.  Franco  y  GuiUén,  y  otra,  de  dos 
abogados,  también  aragoneses,  muy  entendidos  en 
nuestro  Derecho  foral,  y  son  mis  íntimos  amigos,  se- 
ñores Hartón  y  Santa  Pao;  pero  de  la  primera,  publi- 
cada eu  el  ano  ISil ,  son  raros  los  ejemplares;  y  do 
la  segunda,  habiéndose  principiado  á  publicar  por  en- 
tregas el  año  186o,  sólo  está  impreso  el  tratado  de  las 
Personas,  circunstancias  por  las  que  he  considerado 
que  este  tratado  podía  satisfacer  la  necesidad  de  ona 
obra  de  Derecho  civil  aragonés. 

En  la  exposición  de  materias  he  seguido  el  órden 
que  observan  los  autores  de  Derecho  común,  á  fin  de 
que  fuera  más  fácil  el  estudio  simultáneo  del  Derecho 
común  y  del  Derecho  foral  aragonés,  y  también  su 
comparación,  con  el  objeto  de  notar  las  semejanzas  y 
diferencias  que  existen  entre  uno  y  otro  derecho  al 
^  hacer  su  estudio  comparativo. 

Hay  mstituciones  del  Derecho  civil  aragonés  sobre 
las  que  no  existen  fueros  ni  observancias;  y  sin  em- 
bargo, he  considerado  conveniente  colocar  los  epígra- 
fes del  titulo,  y  consignar  que  no  habia  fuero  ni  obser- 
vancia, á  fin  de  qne,  en  defecto  de  disposición  foral. 
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se  supiera  que  tales  inslUaciones  ó  materias  se  regían 
por  el  Derecho  comuu. 

Otras  iDstitucioDes,  si  bien  sobre  ellas  hay  fueros 
y  observancias,  no  son  reguladas  por  estos  en  lodo  su 
desenvolvimiento ,  y  á  fin  de  llenar  la  insuficiencia  ó 
vacíos  que  dejara  el  Derecho  foral,  podría  seguir  dos 
caminos;  uno,  completando  la  doctrina  foral  con  la 
exposición  del  Derecho  común;  y  otro,  refiriéndome 
tan  sólo  é  la  que  el  mismo  Derecho  foral  consigna.  El 
primer  camino  sería  el  más  útil,  pero  hubiera  sido 
causa  de  qae  esta  obra  apareciera  más  extensa  de  lo 
(¡lie  debiera  ser,  y  por  otra  parte  cxTsten  obras  com- 
pletas de  Derecho  común,  cuyo  Derecho  es  más  cono- 
cido que  el  propio  foral,  por  la  razón  de  estudiarse  en 
las  Universidades  con  más  preferencia  el  Derecho  co- 
nmn,  y  esta  circonstancia  me  exime  de  que  siga  este 
camino.  De  más  utilidad  y  conveniencia  me  parece  el 
segundo  camino  que  adopto,  sí  bien  lleno  los  vacíos 
del  Derecho  foral  en  muchas  instituciones  ó  materias, 
consignando  las  disposiciones  del  Derecho  común,  es- 
pecialmente en  el  libro  III  ds  las  ObUgacianes,  cuyo 
Derecho  aragonés  es  muy  reducido,  en  razón  de  que 
en  Aragón  la  voluntad  de  las  partes  era  la  legislación 
en  materia  de  contratación ,  siempre  ^ue  la  voluntad 
versara  sobre  actos  lícitos. 

También  cito  disposiciones  comunes  y  íorales  sobre 
una  misma  institución,  para  que  resalte  á  prímera  vis- 
ta la  uniformidad  ó  discordancia  de  ambos  derechos  en 
puntos  esenciales,  al  mismo  tiempo  qae  recurro  en  ca- 
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SOS  dudosos  al  Derecho  comoD ,  para  ilustrar  muchos 

puntos  del  Derecho  aragonés. 

La  imporlaocia,  de  todos  coaocida»  de  la  jurispru- 
dencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia ,  me  ha  im- 
pueslo  el  deber  de  estudiar  la  que  existe  iiasla  nues- 
tros días  acerca  del  Derecho  civil  aragonés ,  cuya  ju- 
risprudencia consigno  en  las  respectivas  instituciones 
á  que  afecta. 

Las  fuentes  á  que  he  recurrido  para  hacer  con 
más  extensión  y  profundidad  el  estudio  del  Derecho 
civil  aragonés,  son  las  obras  de  que  hago  mención  en 
el  cap.  V.  del  titulo  Preliminar,  cuya  reseña  he  const* 
derado  conveniente  hacer,  á  fin  de  que  se  tenga  cono- 
cimiento de  su  existencia,  por  si  hubiere  necesidad  de 
ampliar  algún  punto  jurídico,  ó  consultar  en  asuntos 
dudosos.  Con  más  especialidad  y  cuidado  he  consultado 
las  fuentes  del  Derecho  civil  aragonés,  ó  sea  los  Fue- 
ros  y  Observancias  y  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia. 

Üna  mejora,  en  mi  sentir,  útilísima,  habíame  pro- 
puesto agregar  á  esta  olira,  y  es  el  haber  incluido  á 
su  final  el  texto  de  los  Fueros  y  Observancias  que  de 
citan  en  toda  ella,  con  el  doble  fln;  primero,  de  que 
el  lector  pudiera  comprobar  fácilmente  la  doctrina  ex- 
puesta en  la  obra  con  el  exámen  del  texto  del  Fitero 
ú  Observancia  á  que  aquella  se  refiere  ;  y  segundo,  de 
ofrecer  en  pocas  páginas  los  Fueros  y  Observancias^ 
relativos  al  Derecho  civil ,  descartando  las  disposicio* 
nes  que  á  otros  derechos  afectan,  ya  no  vigentes,  y 
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que  forman  dos  andes  volúmenes;  pero  esta  obra  a|)a- 
receria  muy  voiumiaosa^  por  cuya  circuostancia  publi- 
caré separadamente  en  un  tomo  los  Fuerag  y  Obser^ 
vancias  vigentes,  relativos  al  Derecho  civil,  y  que  se 
citan  en  esta  obra,  y  al  efecto  estoy  preparando  los 
trabajos  para  publicar  muy  en  breve  dicho  tomo  de 
Fueros  y  Observancias  vigentes  qn  materia  de  Dere- 
cho civil. 

Tal  ha  sido  el  plan  que  rae  he  propuesto  seguir  al 
publicar  esta  obra.  Si  llegare  á  prestar  utilidad  á 
aquellas  personas  qne  se  dedican  al  estudio  del  Dere- 
cho civil  aragonés  por  profesión  ó  por  la  necesidad 
qae  en  casos  dados  se  encuentran  de  consultar  algu- 
nos puntos  del  mismo,  me  consideraré  suflcientemenle 
recompensado  del  tiempo  y  trabajo  que  he  invertido 
eo  escribirla,  suplicando  á  la  vez  á  mis  lectores  me 
dispeusea  los  defectos  cu  que  inadvertidamente  haya 
podido  incunir. 
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F......   Fuero. 

Fs.   ,   Fucius. 

Ob....  ••••   Observnní'i.i 

Obs.  •   Observancias. 

Sent.......     Sentencia. 

SentB   Sentenoias. 

IXo   Diooionario. 

Dems   Decisión. 

Coment   Comentario. 

Tít   Título. 

Lib.   Libro. 
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Seo.   Sección. 

V...:   Véase. 
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Arto.   Artíoalot. 

M   llatrimonio. 
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Título  prelmirir. 


NOCIONES  GENERALES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

SECCION  PRIMERA. 
Priineni  époos  .«-Desda  la  XDTasion  goda  hasta  la  ái^be  (414l*911}. 

1.  Durante  la  dommacion  goda,  Aragón,  como  toda 
Eapafia,  se  regia  en  los  siglos  V,  VI  y  primera  mitad 
del  yil  por  el  derecho  de  castas ;  él  romano ,  ó  sea  el  in- 
dígena por  el  Código  de  Alarico,  ó  sea  Breviario  de 
Aniano;  el  ^odo  por  el  Código  de  Eurico,  ó  sea  de  To- 
losa»  j  desde  la  mitad  del  siglo  VH  basta  la  invasión 
árabe  por  el  Faero  Juzgo,  habiéndose  prohibido  que  se 
citaran  leyes  eztrafias  y  mandado  que  se  guardaran  las 
de. este  Código  (!}. 

(1)  Lejee  1,  8  y  9,  tít.  I,  Ub,  H,  Faero  Jnsgo. 
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SECCION  SEGUNDA. 
Scguuda  cpüca.  -  Desde  la  invasión  árabe  hasta  el  año  1947. 

2.  Los  aragoneses ,  que  se  salvaron  de  la  invasión 
árabe,  y  decididos  á  defenderse»  edificaron  el  aüo  718  la 
ciudad  de  Paño  á  dos  leguas  de  Jaca  sobre  una  monta- 
na inaccesible  del  mismo  nombre,  siendo  completamente 
derrotados  por  los  moros  y  la  ciudad  destruida.  Poste- 
riormente ,  y  por  consejo  de  los  anacoretas  Voto  y  Félix» 
que  vivían  en  una  gruta,  denominada  de  Gallón,  y  des- 
pués de  San  Juan  de  la  PeSa,  los  aragoneses  eligieron 
por  sn  capitán  el  aSo  724  i  Garcf-Gimenez ,  que,  des- 
pués de  haber  conquistado  la  villa  de  Ainsa,  fué  eleg-ido 
rey,  el  cual  fundó  el  reino  de  Sobrarbe,  siendo  su  capital 
dicha  villa.  Don  Aznar,  nieto  de  Eudon  el  Grande,  duque 
de  Aquitania,  se  apoderó  de  Jacia  el  aSo  770,  y,  en  re^ 
compensa ,  Gareia  ISiguez  I  le  confirió  el  titulo  de  conde 
de  Arag'on  del  terreno  conquistado,  que  constituyó  el  con- 
dado de  Aragón.  Vacante  el  trono  á  causa  de  la  muerte 
del  rey  en  los  campos  de  batalla,  y  sin  haber  dejado  su- 
cesor, se  constituí  el  reino  en  república,  para  cuya  di- 
rección se  eligió  un  Senado  ó  Junta  de  doce  seflorés,  con 
el  título  de  ricos- hombres,  fundadores  de  las  doce  casas 
de  ricos-hombres  de  naturaleza  de  Aragón,  y  con  motivo 
de  la  decadencia  que  se  notaba  con  el  nuevo  sistema  de 
gobierno,  fi>rmaron  cinco  leyes,  base  de  la  constitución  de 
la  monarquía  aragonesa,  y  aceptadas  por  Iñigo  Arista,  rey 
de  Navarra,  fué  éste  proclamado  rey  de  Sobrarbe  el 
año  867.  £1  condado  de  Aragón  fué  unido  al  reino  de 
Sobrarbe  por  García  Ifiiguez  II,  hijo  de  liügo  Arista,  en 
virtud  de  su  enlace  con  dofia  Urraca,  tomando  Ifiiguez 
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el  título  de  rey  Je  Aragón.  £1  coudado  de  Ribagorza, 
existente  en  tiempo  de  lá  monarquía  goda,  contuvo  la 
invasión  sarracena ,  y,  á  fin  de  mantener  su  independencia, 
86  hvto  feudatario  de  Francia ,  hasta  que  fué  incorporado 
al  reino  de  Arag'on  el  a3o  1015.  El  condado  de  GataluSa 
quedó  también  unido  á  Aragón  por  el  matrimonio  de 
doña  Petronila  con  D.  Ramón  iierenguer  el  año  1 140  en 
la  persona  d^  su  hijo  D.  Alfonso  U  (el  Casto)  el  afio  1162, 
y  Valencia  por  conquista  en  tíempo  de  don  Jaime  I  el 
.  afio  1238. 

3.  Al  principio  de  la  reconquista,  Arat^on  y  Astu- 
rias continuaron  rigiéndose  en  sus  relaciones  jurídicas 
por  el  Fuero-Juzgo ,  si  bien  laü  nuevas  necesidades  exi- 
gían otro  derecho,  fermándose  paulatinamente  el  derecho 
aragonés,  consuetudinario  al  principio,  como  era  natural 
en  aquellos  tiempos  guerreros.  El  historiador  Zurita  dice 
que  las  leyes  godas  regian  solas  ai  principio  en  el  reino 
de  Sobrarbe,  las  cuales  fueron  aumentándose  con  los 
usages  de  origen  firancés  que  importó  el  imperio  de 
Cárlo-Magno  y  la  influencia  de  allende  el  Pirineo. 

4.  Posteriormente  se  fueron  dando  fueros  generales 
por  las  Córtes,  aunque  pocod,  iberos  municipales,  privi- 
legios y  cartas  de  población ,  constituyendo  en  este  pe- 
riodo casi  todo  el  derecho  civil  el  derecho  consuetudina- 
rio, pues  la  libre  voluntad  individual  era  considerada 
como  ley,  siempre  que  sus  resoluciones  estuvieran  confor- 
mes con  el  derecho  natural.  £1  Fuero- Juzgo  era  aplicado 
en  concepto  de  derecho  supletorio,  como  asi  lo  confirman 
▼arios  documentos,  (rerónimo  Blancas  hace  mención  de 
ana  carta  de  dote  otorgada  en  1198,  en  la  que  consta 
que  cierto  esposo  dió  en  dote  á  su  esposa  la  décima  parte 
de  sus  bienes,  dote  en  conformidad  ¿ las  leyes  3  y  6,  ti- 
tulo I,  lib.  3,  Fuero-Juzgo. 

5.  £n  este  periodo  se  hizo  la  primera  colección  de 
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los  fueros ,  ordenada  por  Sancho  Ramírez  en  el  Concilio  ó 
Córtes  de  Jaca  el  ano  1071 ,  compuesta  de  tres  partes,  de- 
nommadas;  la  primera»  Fmro  de  Bobrarhe,  que  comprendía 
los  que  se  sandonaron  y  aoordaron,  cuando  la  conquista 
no  hábia  pasado  del  territorio  de  Sobrarbe ;  la  segunda, 
Fuero  Feyto ,  que  contenia  los  antiguos  usos ;  v  la  ter- 
cera, Fueros  de  Aragón,  que  eran  los  promulg-ados  cuan- 
do la  misma  conquista  se  extendió  á  otras  «tierras  y  el 
reino  tomó  ya  este  nombre  (1). 

6.  Considero  conveniente  la  inserción  de  las  cinco 
leyes,  base  de  la  Constitución  de  la  monarquía  aragone- 
sa, aceptadas  por  Iñigo  Arista,  del  cual  se  dice  que  aña- 
dió una  sexta,  cuyas  seis  leyes  Gerónimo  Blancas  (2) 
consigna  en  esta  fiirma: 

1. 

In.  Pace.  Et.  Jnstitia.  Regnum.  Regito.  Nóbisq.  Fo- 
ros. Meliores.  Irrogato. 

n. 

E.  Mauris.  Vindicabunda.  Dividuntor.  Inter  Bicos 
Homines.  Non  Modo.  Sed  Etiam.  Inter.  Milites.  Ac.  In- 
fantiones*  Peregrinus.  Antem.  Homo.  Nihil.  lude. 

Oapito. 

ni. 

Joia.  Dicere.  E^.  Nefas.  Esto.  Nisi.  Adhibito.  Sub- 
ditoram.  Consilio. 

TV. 

Bellum.  Aggredi.  Pacem.  Inire.  Inducías.  Agere. 
liemve.  Aliam.  Magni.  Momenti.  Pertractare.  Caveto. 
Res.  Prceterqnam.  Semomm:  Añónente.  Consensu. 


(1)  Bartolomé  Martines  y  Herrero,  Sobrarbe  y  Arngon. 

(2)  Commeiitarii  rerum  smgonensinm.  V.  De  antiqno  jare, 
Snprarbiensi  foro  nunoapato,  deq.  Uagiftratoe  Jnstitia  Arago* 
nnm  institatioiw. 
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V. 

Ne.  Quid.  Autera.  Damni,  Detrimentive.  Leg-es.  Aut. 
Libertates.  Noatro.  Patiantur.  Jadex.  Qaidam.  Medius. 
Adeato.  Ad.  Qaem.  A.  Bege.  ProTocare.  Sí.  Aliquem. 
Lieserít.  Injariaaq.  Arcere.  Si.  Quas.  Forsan.  Reipub. 
Intulerit.  Jus.  Fasq.  Esto. 

VI. 

Si.  Contra.  Foros.  Aut..Libertates.  Begnam.  A.  Se. 
Premi.  In.  Faturam.  Gontíngeret.  Ad.  Aliam.' Sive.  Fi- 
delem.  Sive.  Infídelem.  Regem.  Adaciacendum.  Libar. 

Ipsi.  Reg-no.  Aditus.  Pateret. 

Hé  aquí  la  traducción  al  castellano  de  las  seis  leyes 
anteriores: 

I. 

Dirigid,  Señor,  el  Beíno  en  paz  y  justicia  y  dadnos 

ios  mejores  fueros. 

n. 

Lo  que  ae  conquiste  á  ios  moros,  se  ha  de  dividir  en- 
*tre  loa  Bicoa-Hombrea,  Caballeros  é  Infimsones,  sin  que 
de  ello  pueda  tomar  nada  el  extranjero. 

III. 

No  será  permitido  al  Rev  administrar  justicia  sin  la 
intervención  del  Consejo  de  los  súbditos. 

IV, 

El  rey  no  podrá  emprender  guerra,  hacer  la  paz,  fir<» 
mar  treg-ua,  resolver  algún  asunto  de  importancia  sin  el 
consentimiento  de  los  Señores. 

V. 

A  fin  de  qne  nuestras  leyaa  y  libertades  no  snfran 

dafio,  ni  detrimento,  habrá  un  Juez  medio,  á  quien  se 

pueda  apelar  del  Rey,  si  éste  causare  algún , agravio  á 
'  Alguno  ó  á  la  República. 

VL 

Si  el  Bey  oprimiese  al  Beino,  obrando  contra  sus  fue- 

3 
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ros  ó  libertades,  el  mismo  Reino  podrá  eleg-ir  otro  Rey, 
ja  fiel,  ya'iufiel,  ó  sea  cristiano  ó  no  cristiano. 

Es  de  advertir  que  la  redacción  de  estas  leyes  es  obra 
de  Blancas  que  las  escribió,  sujetándose  al  espiritu  de 
las  determinaciones  adoptadas  en  Sobrarbe  y  oonsig-na- 
das  en  sus  primitivos  fueros,  que  como  no  su  recopilaron 
y  debieron  ser  escasísimas  las  copias  de  ellos,  no  lia  lle- 
gado 4  nosotros  su  texto  original  (1) 

SECCION  TERCERA. 
Teroera  époos.- Desde  el  año  IMT  hasta  el  ITM. 

* 

7.  Don  Jaime  I,  que  mereció  el  titulo  de  Conquista- 
dor por  haber  extendido  notablemente  el  Reino  de  Ara- 
gón y  conquistado  Mallorca,  íkienorca  y  Valencia,  debe 
considerarse  también  como  legislador,  pues  á  él  se  debe 
la  Compilación  de  los  Fueros,  existentes  y  vigentes  en 
esta  época,  trabajo  encomendado  á  D.  Vidal  de  Candías, 
obispo  de  Huesca,  cuya  compilación  fué  aprobada  por 
las  Córtes  de  la  misma  ciudad  el  año  1247.  Esta  conte- 
nia trescientos  ochenta  y  cuatro  fueros,  y  fué  dividida 
en  ocho  libros,  agregando  al  libro  octayo  Pedro  III,  hijo 
de  D.  Jaime  I,  e\  fuero  del  privilegio  general  dé  Ara- 
gón, Lecho  por  las  Cortes  de  Zaragoza  el  ailo  1*283.  Don 
Jaime  II  formó  el  libro  noveno ,  compuesto  de  treinta  y 
un  fueros,  hechos  en  las  Cortes  de  1300  á  1325,  cele- 
bradas en  los  pueblos  de  Zaragcaa,  Alagon  y  Daroca. 
Pedro  IV  formé  el  décimo,  que  comprendía  veintinueve 
fueros,  lieclios  en  las  Cortes  de  1348  á  1386,  celebradas 

(1)  Así  lo  corjsigoa  D.  Bartolunié  Martínez  y  Herrero  eu  su  im- 
portante obra  titulada  Sobrarbe  y  Aragón. 
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eD  loa  pueblos  de  Zaragroza,  Moineoii,  Calatayud  y  Ta- 
marite.  Juan  I  añadió  el  undécimo  de  diez  y  ocho  file- 
ros de  las  Córtes  de  íkíonzon  del  aüo  1390.  Su  hermano 
D.  Martín  arregló  el  duodécimo  de  flesenta  fueros  de  las 
Córtes  de  Zaragoza  del  a2o  1398.  Los  fueros  hechos  por 
las  Córtes  en  los  affos  de  1414,  1493,  1436,  1442,  1451 , 
14G1,  1468,  1495,  1510,  151^2,  1510,  1528,  1533  y 
1547,  celebradas  en  las  ciudades  de  Zaragoza,  Maella, 
Alcañiz,  Calatayud,  Tarazona  y  Monzón»  fueron  agre- 
gándose por  órden  cronológico  al  duodécimo  libro. 

8.  La  oompliaeiop,  fiormada  asi  sucesivamente  por 
fueros  desde  1247,  ofrecía  fueros  repetidos,  muchos  en 
desuso»  debordou  y  no  ],oca  oscuridad,  cuyos  defectos 
obligaron  á  las  Córtes  de  Monzón  del  afio  1533  á  orde- 
nar una  naeva  compilación  de  los  fueros  vigentes  en 
aquella  época,  pensamiento  que  no  pudo  realizarse  hasta 
las  Curtes  de  1547.  cuyo  trabajo  ¿e  encomendó  á  vein- 
tiuna personas,  asi  del  Consejo  como  de  prelados,  nobles, 
caballeros,  hijosdalgo  y  ciudadanos  de  las  principales 
ciadadea  del  reino ,  asi  fueristas  como  privadas  persimas, 
prácticas  y  expertas  en  los  fueros  y  observancias  del  rei- 
no. Esta  compilación  está  dividida  en  nueve  libros. 

9.  Posteriormente  se  publicaron  los  fueros  de  las 
Córtes  de  15.53,  1.564,  1585,  1592,  1626,  1646,  1677  y 
1678, 1686, 1687  y  1702,  celebradas  en  los  pueblos  de  Mon- 
zón, Tarazona,  Barbastro,  Calatayud  y  Zaragoza,  siendo 
las  úlnmas  Córtes  aragfonesas  las  celebradas  en  Zaragoza 
el  aüo  1702,  en  tiempo  de  Felipe  V,  que  derogó  poste- 
riormente los  fueros  el  aSlo  1707 ,  restableciéndolos 
en  1711 ,  solamente  en  la  parte  civil.  Los  fueros  mencio- 
nados se  iban  agregando  á  la  compilación  de  1547  por 
órden  cronológico  en  la  forma  que  boy  conocemos  en  el 
cuerpo  del  derecho  fural.  El  F.  de  162(1,  A gr creación  de  lat 
dudada  y  Comunidades  de  Teruel  y  Albarracin  ordena 
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qae  las  ciudades  de  Albarracin  y  Teruel  y  sus  comuni- 
dades y  la  villa  de  Mosquera,  que  se  regían  por  sus  fue- 
ros particulares,  llamados  de  Sepúiveda  y  Extremadura, 
86  rigieaen  en  lo  sacesivo  por  loi  fueros  del  reino  de 
Aragón. 

10.  Alfonso  V  dispuso  en  las  Oórtes  de  Teruel 

de  1428  compilar  lo  que  estuviere  vigente  de  los  usos  y 
observancias,  ó  sea  del  derecho  consuetudinario,  trabajo 
encomendado  á  B*  Martin  Diego  Daux ,  Jasticia  de  Ara- 
gón, el  cual,  aoxiliado  por  seis  letrados,  llevó  á  cabo  la 
compiladon  de  las  observancias ,  que  dividió  en  nueve 
libros,  siendo  publicada  el  ano  1437,  á  cuyas  observan- 
cias se  dió  la  misma  autoridad  que  tenían  disemina- 
das (1).  Según  Franco  de  Viilalba  (2),  las  observaciones 
de  esta  compilación  son  declaraciones  délos  fueros,  como 
las  leyes  del  Estilo  lo  son  del  Fuero  Real.  Al  libro  no- 
veno de  la  compilación  siguen  las  cartas  del  Justicia  de 
Aragón  D.  Martin  Diego  Daux  al  de  \'alencia  sobre  la 
división  de  los  bienes  entre  el  cónyuge  sobreviviente  y 
los  herederos  del  difunto,  y  del  Justicia  de  Aragón  don 
Juan  Oimenes  Cerdan  á  su  sucesor  D.  Martin  Dies  Daux 
sobre  el  joficio  del  justicia  y  los  que  lo  ejercieron.  Tam- 
bién va  unida  á  la  compilación  de  las  observancias  la  ta- 
bla de  los  días  feriados ,  en  que  la  córte  del  justicia  y 
los  demás  tribunales  seculsres  vacaban. 

11.  Por  acuerdo  de  las  Górtes  de  Monaxm  de  1552 
se  publicaron  en  1554  los  Actos  de  Córte,  cuya  colección 
comprende  por  órden  cronológico  los  actos  desde  1360, 

( i )  ObservúHiim  ContuelucUnesque  Regni  Aragonum  ele,  F.  Pro- 

l0!,US. 

Los  autores  foralcs  hacen  esta  cita  en  la  forma  de  Prohgus  0^ 
Sfti'oantiarum,  forma  que  adoptaré  en  lo  snoesivo. 

iV  Codex  Fororum  aíque  Obterpontiarum  Aragonim^  V.  Prw 
/bita. 
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Útiles  7  necesarios,  tomados  dolos  registros  del  reino,  á 

cuya  colección  de  1554  se  han  ido  agregando  1os  Actos 
de  las  Córtes  de  1564,  1585,  1592,  16¿(i,  1(U6,  1678, 
1686  y  1702.  Se  unió  á  e^ta  colección  la  Goncordis 
de  1568,  hecha  entre  Felipe  II  y  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  de  la  Inqaisiciofl,  considerada  por  las  Córtes 
de  1626,  como  Acto  de  Corte,  ó  sea  como  fuero  gtneral 
del  reino  (1). 

SECCION  CUARTA. 
Coarta  épooa.—Desdo  el  año  hasta  nueatroa  dias. 

§.  I. — Derogación  y  restablecimiento  definitivo  del  derecho 
aragonés  solo  en  la  parte  civil  y  procesal  también  civil. 

12.  Felipe  V  derogó  los  fueros  y  observancias  del 
reino  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  mandó  que  estos  se  ri- 
gieran por  el  derecho  común  (2),  derogación  motivada 
por  haber  tomado  parte  cootra  él  en  la  guerra  de  suce- 
cesion.  £1  mismo  modificó  en  parte  la  anterior  disposi- 
ción, manteniendo  ¿  los  pueblos  y  moradores  que  le  ha- 
bían üido  fieles  durante  la  jg^uerra  en  todos  los  privilegios 
y  exenciones ,  otorgados  á  los  mismos  por  los  reyes,  sus 
antecesores  (3) :  declaró  subsistentes  la  inmunidad  de  la 
Iglesia,  la  jurisdicción  eclesiástica  y  todas  las  preeminen- 
cias, en  cnya  posesión  estaba  la  misma  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia ,  asi  como  también  todas  las  regalías 
y  jurisdicciones  reales,  uso  de  la  potestad  económica  ecle- 


(1)  Aoto  de  Céorte  da  1636  de  la  Conoozdia  del  Búno  oon  la  la- 
qninoion. 

(2)  D."  29  Junio  1707,  ley  1,  tít.  III,  lib.  ITI,  Nov.  Bao. 

(3)  2»  4vLho  1707,  ley  3.  Út,  lU,  Ub.  IXI»  Nov.  Beo. 
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siástica,  7  los  demáa  fueros»  usos  y  costumbres,  &vora- 
bles  á  las  regalías  reales  (1). 

13.  Posteriormente,  Felipe  V,  en  su  decreto  titulado 
JíStablecimiento  de  un  nuevo  Golfierno  en  Aragón  y  plan-' 
ta  interina  de  su  Real  Audiencia  de  Zaragoza  (2)  dispu- 
so, entre  otras  co«ias,  que  la  Sala  del  Crimen  juzgara  y 
determinara  los  pleitos  de  esta  calidad  según  la  costum- 
bre y  lejcá  de  Castilla,  ó  sea  seg"uii  el  dereclit)  común, 
y  la  Sala  civil  juégase  los  pleitos  civiles  seg^uu  las  leyes 
municipales  del  reino  de  Aragón,  ó  sea  según  el  derecho 

^  civil  aragonés ,  con  la  limitación  de  que  en  los  contratos  y 
casos  en  que  interviniera  el  rey  con  los  vasallos  se  apli- 
cara el  derecho  de  Ca.stilla.  Deode  esta  fecha,  pues,  está 
vigíente  ííóIo  de  loá  fueros  y  observancias  la  parte  del  de- 
recho civil  y  los  cuatro  procesos  privilegiados  de  aprehen- 
sión, inventario,  firma  y  manifestación  en  materia  civil. 

14.  Al  disponer  que  la  Sa!a  civil  juzgase  los  pleitos 
civiles  según  las  leyes  municipales  tlel  reino  de  Aragón, 
ó  sea  según  el  derecho  civil  aragonés,  no  se  ordenó  lo 
mismo  respecto  de  los  fueros  de  Valencia,  abolidos  al 
mismo  tiempo  que  los  de  Aragón  (3) ,  subsistiendo  toda- 
vía hoy  la  abolición  mencionada  (4). 

^   U.   Modificación  del  derecho  aragonés  cItU  y  proce- 
sal también  c4vii  por  las  leyes  posteriores  á  su  restableci- 
miento en  el  año  1711  por  decreto  de  3  de  Abril. 

15.  Deroííados  los  fueros  y  observancias  del  reino  de 
Aragón  por  Felipe  V  (5),  respetando  posteriormente  el 
derecho  civil  aragonés  y  su  procedimiento  (6),  el  rey 

(1)  D."  7  de  Setiombre  1707,  ley  1.  tít.  Vil,  lib.  V,  Nov.  Reo. 

(2)  1). '  3  Abril  171 1,  ley  2,  tit.  VII,  lib.  V,  Nüv.  Rec. 

(3)  D.°  29  Junio  1707,  ley  1.  tít.  III,  lib.  III,  Nov.  Rec. 

(4)  Seiit.  15  Marzo  1000. 

(5)  J). '  20  Junio  1707.  ley  1,  tít.  III,  lib.  III,  Nov  Rec. 
<6}  D."  3  AbrU  1711,  ley  2.  tít.  Vil.  lib.  V.  Nov.  Rec. 
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asumió  la  fiicaltad  l^Í8lati?ar  dé  las  Córtes  aragonesas, 
y  él  mismo,  con  las  Córtss  Ai  Gast{)la,  la  parte  ecoAó- 

mica  hasta  la  época  constitucional ,  y  desde  esta  el  rey  y 
las  Córtes  tienen  una  y  otra  facultad,  oblif^ando  sus  le- 
yes igualmente  ¿  Castilla  que  ¿  las  provincias  ferales, 
puesto  que  el  rey  y  las-  Córteá  representan  á  una  y  á 
otras.  Asi,  las  leyes  posteriores- al  3  de  Abril  dé  1711  del 
órden  civil  y  procesal  también  civil  derogan  al  derecho  > 
civil  y  procesal  también  civil  aragonés  en  aquello  que  les 
fueran  contrarias ,  y  entre  estas  leyes  derogatorias  del  de- 
recho civil  y  procesal  civil  aragonés  son  más  principal- 
mente la  ley  de  enjuiciamiento  civil ,  vigente  desde  1.* 
de  Enero  de  1856,  en  virtud  de  la  cual  quedaron  abolidos 
los  procesos  privilegiados  de  aprehensión ,  inventario  y 
manifestación,  habiéndolo  va  sido  anteriormente  el  de 
firma  (1),  y  la  ley  hipotecaria  de  8  de  Febrero  de  1861, 
reformada  por  la  de  21  de  Diciembre  de  1870.  Las  leyes, 
pues,  posteriores  al  3  de  Abril  de  1711  obligan  á  todas 
las  provincias,  á  no  ser  que  en  ellas  ?e  manifieste  que  no 
afectap  al  derecho  foral  vigente ,  como  asi  está  dispuesto 
respecto  de  la  ley  provisional  de  18  de  Junio  de  1870 
sobre  el  matrimonio  civil,  cuya  ley  no  afecta  al  derecho 
foral  en  lo  referente  íi  los  efectos  iuridicos  del  matrimonio 
en  cuanto  á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de 
sus  descendientes  (2).  También  no  afectan  las  leyes  á  las 


(1)  Re  glamento  provisional  para  la  administración  de  justicia 
de  26  de  Setiembre  de  1835,  art.  31. 

(2)  Ley  IS  Junio  1870.  Art.  1."  «El  Gobierno  publicará  como 
ley  provisional  el  proyecto  de  la  de  matrimonio  civil  presentado  á 
las  Córtes,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  laa  mismns  tuvie- 
ren por  conveniente  hacer  en  él  en  su  discusión  definitiva,  y  sin 
perjuicio  además  de  lo  que  se  dispone  por  el  derecho  foral  vigente 
respecto  á  los  efectos  civiles  del  matrimonio  en  cuanto  ¿  las  perso* 
naa  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de  sus  descendientes.» 
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provincias  forales,  si  anteriormente  existiera  alguna  ley 
que  determÍDara  la  Ibrjxia  de  modificar  el  derecho  foral» 
como  asi  se  dispusQ'  redpect^.-d^  las  proyindas  Vasoonga* 
das  y  de  Navarra  (1),  y  en'  la  iorma  dispuesta  se  modifi- 
caron los  fueros  de  Navarra.  Asi,  la  ley  de  enjnciamiento 
civil  obliga  ¿  los  tribunales  y  juzgados ,  cualquiera  que 
sea  stt  fuero,  que  lio  lo  tengan  especial  para  sus  proce- 
dimientos, como  asi  se  /ezpreda  pov  la  ley  (2),  inclusos  los 
tribunales  y  Juzgados  de  NáVarra ,  cuyo  reino  babia  de 
sujetarse,  en  la  parte  orgánica  y  de  procedimientos,  á  lo 
que  se  estableciere  para  todos  los  tribunales  de  }a  na- 
ción (3). 

•16.  La  ley  de  enjuidamiento  civil,  como  formula* 
ría,  parece  que  no  debia-  afectar  al  derecho  civil  fioraU 

y  bajo  este  supuesto,  considerado  el  retracto  como  un  de- 
recho civil,  se  incoó  demanda  en  Pamplona  dentro  del- 
término  de  un  afio  y  dia,  á  contar  desde  el  de  la  venta, 
80gun  procede  por  liiero  de  Navarra,  demanda  que  fué 

(1)  Ley  de  2S  deOotabre  de  1839.  Art.  1  *  «Se  confirman  los 
iheros  de  las  provinoiaa  Vascongadas  y  Navarra,  ain  perjuicio  de 
la  nnidad  oonacitocioiial  de  la  monarquia.»  Art.  2.*  £1  Gobierno, 
tan  pronto  como  la  oportonidad  lo  permita,  y  oyendo  antes  i  las 
provindas  Vaaooogadas  y  á  Navana,  propondrá  á  las  Cártet  la  mo- 
difioadoo  indiipaoaaUe  qne  en  loa  mencionados  fheros  redame  d 
interés  de  las  miamaa,  concillado  con  el  general  de  la  naden  y  de 
la  oonstitncion  de  la  monarqnia ,  resolviendo  entre  tanto  provino- 
nalmente,  y  en  la  forma  y  sentido  expresados,  las  dadas  y  dificnl- 
tades  que  puedan  ofrecerse,  dando  de  ello  cnentái  las  Córtei. 

(2)  Ley  13  Mayo  1855,  base  octava:  «Hacer  extensiva  la  ob- 
servancia de  la  nueva  ley  i  todos  los  tribunales  y  juagados,  cual- 
quiera que  sea  stf  filero,  que  no  lo  tengan  especial  para  sus  proce- 
dimientos.» 

(3)  Ley  de  16  de  Agosto  de  t8U.  Art.  2.^  «Ls  adonnistraoion 

de  Justicia  seguirá  en  NaTarra,  con  arreglo  á  su  l^islacion  espe- 
cial, en  los  mismos  términos  que  en  la  actualidad,  hasta  que,  te» 
niéudose  en  consideraciou  las  diversas  leyes  privativas  de  tedas  Iss 
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desechada  por  sentencia  (1)  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
tida  que  conaidera  U  lej  de  enjuiciaiaieato  civil  obliga- 
toria para  todoa  los  tribunaleB  del  reino,  al  paao  que  ca- 
lifica sus  disposiciones  de  formularias  del  juicio ,  y  sienta 
que  Navarra,  como  las  demás  provincias  exentas,  debían 
sujetarse,  en  cuanto  al  procedimiento,  según  la  ley 
de  16  de.  Agosto  de  1841 ,  á  lo  establecido,  6  que  en  ade- 
lante se  estableciere  para  todo  el  reino,  y  que,  en  su  vir- 
tud, la  ley  de  enjuiciamiento  civil  es  aplicable  en  toda» 
sus  partes  á  todas  las  provincias.  Acerca  de  la  doctrina 
de  la  sentencia  citada  (2) ,  Ortiz  de  Zúüiga  dice  (3) :  «La 
conclusión  consignada  en  esta  declaración  es  exacta ;  pero 
la  proposición  absoluta  de  que  todas  las  disposiciones 
contenidas  en  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  son  de  ca- 
rácter formulario,  la  tenemos  por  exajerada,  y  como  tal, 
no  digna  de  ser  elevada  á  regla  de  jurisprudencia,  pues 
podríamos  citar  muchos  artículos  que  contienen  Terda- 
dera  declaración  de  derechos ,  y  que  estarían  más  en  su 
lugar  colocados  en  el  Código  civil ;  pero  como  este  no 
existe  todavía,  no  es  de  extraiíar  que  dicha  ley,  á  pesar 
de  ser  propiamente  de  tramitación ,  se  extralimite  en  al- 
gunos puntos,  y,  ¿  nuestro  juicio ,  con  utilidad  notoria. 
La  doctrina  sentada  en  dicho  ñdlo  debe,  pues,  en  nues- 
tro concepto ,  recibirse  solamente  lo  que  es  incnestiona- 

pfovimnM  del  reino,  se  fonnen  loe  oódigos  generales  que  deban 
regir  en  la  monarqnia.  Arfc,  3.^  La  parte  org^laioa  y  de  prooedi- 
mientoe  eerá  ea  todo  oonforme  oon  lo  estableoido  6  qae  se  estables- 
ea  para  loe  demáe  tribanalee  de  la  nadoo,  sajet&ndoee  á  las  variar 
eiooes  que  el  Gobierno  estime  ooavenientea  en  lo  anoeeivo.  Fém 
ñempre  deberá  conservarse  la  AadieoQÍa  en  la  capital  da  la  pro- 
vincia. 

(1)  Sent.  20  Ootnbre  1158. 

(2)  Sent.  20  Ootabxo  1858. 

{?)  Jarispmdenoia  civil  de  España,  tomo  I,  tit.  preliminar,  oapí- 
iulo  J,  seo.  1. 
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ble,  esto  es,  en  cuauto  á  que  todas  las  disposiciones  ri- 
toarías,  comprendidas  en  la  misma  ley,  son  aplicables  & 
las  provincias  que  se  rigen  por  sos  propios  fueros,  asi 

como  á  las  demás  de  la  Península  é  islas  adyacentes.» 
llespecto  de  Aragón  existe  la  jurisprudencia  fl)  de  que 
sus  observancias  no  tienen  la  menor  aplicación  á  ninguno 
de  los  articules  de  la  lej  de  enjuiciamiento  civil. 


(l)   Sent.  15  de  Dioicmbre  1871. 


Digitized  by  Google 


I 


CAPÍTULO  IL 


De  l«s  elemenlo»  «le  % ae  se  coni^one  ei  Derecho  firagonéa. 


17.  Los  elementos  de  que  se  compone  el  Derecho 
aragonés  son: 

1.  °  Los  nueve  libros  de  los  fueros  recopilados  el 
«So  1547. 

2.  *^ '  Los  fueros  posteriores  á  esta  fecha  hasta  el 

año  1702. 

3.  *  Los  actos  de  Córte  recopilados  el  año  1551  j  los 
posteriores  hasta  1102. 

4.  *  Las  observancias  mandadas  rooopilar  por  las  Cór« 
tes  de  Teruel  en  1428  y  publicadas  el  aSo  1497. 

5.  *  Las  cartas  de  ios  Justicias  de  Aragón  D.  Martin 
Diego  Daux  y  D.  Juan  Giménez  Cardan. 

6.  **  La  tabla  de  los  dias  feriados  en  que  vacaban  los 
tribunales.  • 

7.  *  Las  respuestas  ó  declaraciones  de  íbero,  dadas 
por  el  Justicia  de  Aragón»  y,  después  del  ano  1528,  por 
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SU  Consejo,  en  virtud  de  las  consultas  de  los  oficiales  so- 
Jbre  casos  dudoBOS  (1). 

8.  **  La  oofitumbre  qae  está  in  cí^hH^  pruden^ 
tium  (2). 

9.  "    Kl  sentido  natural  ó  equidad  (3). 

Los  autores  forales  discuten  acerca  de  la  significación 
de  las  palabras  niUuralem  sensum  9él  a^uikUm;  unos 
entienden  por  ellas  el  derecho  romano,  por  ser  este  con- 
siderado como  la  razón  escrita,  ó  sea  la  rasen  natural  (4J; 
otros  el  derecho  canónico,  por  ser  este  más  equitativo  (5), 
dando  la  preferencia  ú  este  en  concurrencia  con  el  dere- 
cho romano  (6);  otros ,  que,  en  defecto  de  fuero,  debe 
recurrirse  al  derecho  de  Castilla  por  estar  asi  mandado 
por  el  rey,  sin  que  citen  en  apoyo  de  su  opinión  la  dis- 
posición (7);  otros,  que  en  el  caso  de  sor  uu  hecho,  no 
previsto  por  el  derecho  foral ,  resuelto  de  distinto  modo 


(1)  Ft.  Qaodin  dabiisnon  oitttsetc^Qaod  JustitíaanigoniiBi 
teaestnr  etc.,  lib.  Boparo  del  Oooiejode  Justicia,  etc.,  Ub.  III.— 
De  oonsuItatioDibas,  lib.  Vil. 

(2)  Franoo  y  Guillen,  inttit.,  art.  2. 

(3)  EdicioQ*de  los  Fteros,  Y.  Los  sereníaimos  reyes  de  Ara- 
gón, etc.  Primenunente  el  muy  alto  y  nmy  poderoso  prüaoipe  el  rey 
D.  Jaime  el  I...  Tuvo  GArtes  en  la  dudad  de  HuMoa.  Octavo  idas 
Janniiü,  era  MCGLXXXV  que  toé  de  la  Natividad  de  Nuestro  Se- 
ñor Jetu-Glnisto,  MGCXLV II  •  so  esto  probemio.  Nos  Jaoobus  Dei 
gratíe  BexATagoQum...Cf6{  auUmdkti  férinomtufíleerSntt  t^d  na- 
litrakm  sensum  es/  aqiUtaUmrteitrraíur, 

Los  autores  haoea  esta  eita  bigo  el  nombre  de  Pfo§miú  dé  los 
FiuroBf  titulo  que  adoptaré  en  lo  soflesivo. 

(4)  Molino,  Kepertorium,  V.  Fbri  sragonnm.*Iás8»,  Tíro- 
oimum,  tít.  n,  Ub.  I. 

(5)  Franoo  de  Viltalba,  Cdment.  al  F.  t,  De  solutionibus.— 
Dieste,  Dio.  V.  Derecho  eenónioo. 

(G)  Portóles,  SohoUa  ad  UoUaam,  V.  Forns.— Diékte,  Dio.  V.  De- 
recho oanónioo. 

(7)  Franco  de  Villalbt,  Coment.  al  F.  4,  Decommuni  ditidundo. 
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por  la  legialacioii  goda  y  romana,  debiera  regirse  por  la 
primera,  en  atención  ¿  haber  sido  el  Foero-Juzgo  un 

Códig'o  general  que  no  está  derogado,  ni  en  Castilla,  ni 
en  Aragón  (1),  y  que,  en  defecto  de  leyes  comunes,  ó 
sea  de  Castilla ,  los  tribunales  deben  recurrir  á  la  equi- 
dad natural «  baen  sentido  ó  noon  individaal  (3).  Ortiz 
de  ZúSiga'  (3)  dice  que  en  el  reino  de  Aragón  rigen  como 
derecho  civil  las  leyes  contenidas  en  los  cuerpos  cono- 
cidos bajo  la  denominación  de  Fueros  y  Observancias^ 
las  cuales  se  separan ,  esencialmente  en  muchos  puntos 
importantes,  del  derecho  común  de  Castilla;  pero  no  se 
aplica  como  supletorio  el  romano ,  ni  el  canónico ,  sino  el 
de  las  Partidas  y  Novísima  ivecopilacion.  Efectivaaiente, 
comprobadas  las  sentencias  que  se  citan  en  su  obra  en  apo-  • 
yo  de  la  doctrina  sentada  y  otras  muchas  que  he  exami- 


(t)  Derecho  y  jurisprudencia  de  Aragón  por  dos  abogados  del 
ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  tomo  I,  cap.  VII. 

Los  jurisconsultos  están  discordes  acerca  del  carácter  que  tiene 
hoj  el  Fueru-Juzgo.  En  tanto  unos  le  consideran  como  fuero  muni- 
cipal, comprendido  en  las  palabras  fueros  departidos  de  la  ley  1, 
tít.  XXVIII  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  I  de  Toro,  3,  tít.  II,  li- 
bro III,  Nov.  Reo.,  y  en  su  consecuencia,  sus  lejes  sólo  tienen  fuer- 
za en  aquellas  cosa*  que  se  usaron,  y  bajo  este  carácter  de  auto- 
ridad superior  á  las  Partidas;  otros  jurisconsultos  le  consideran 
como  Código  genera!,  no  derogado,  y  bajo  este  supuesto  ú  carácter, 
sus  leyes  tienen  autoridad  superior  d  las  Partidas  sin  necesidad  de 
probar  su  uso  y  observancia,  cuya  opinión  está  fundada  en  el  carác- 
ter de  Código  general  que  tuvo  primeramente  el  Fuero-Jazgu, 
cuyo  carácter  no  ha  perdido  por  disposición  expresa,  en  el  silencio 
de  la  ley  i,  tít.  XXVIII  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  no  men- 
ciona por  su  propio  nombre  al  Faero-Jazgo,  j  ea  la  Cédula  de 
Cirios  III  de  15  de  Julio  de  1789. 

(3)  Derecho  y  jarisprude acia  de  Aragón  por  doc  abogados  del 
ilustre  colegio  de  Zaragoza,  tomo,  I.  cap.  VII. 

(3)  J urisprudeaoia  civil  de  España,  tomo  I,  tít.  prelimiaar.  oapí' 
talo  Ul,  seo.  U. 
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nado  (I),  se  observa  en  ellas  que  el  Tribanal  Supremo 
de  Justicia  consigna  en  los  considerandos  de  sus  senten- 
cias el  derecho  común,  ó  sea  de  Castilla,  para  todos  los 

casos,  DO  previstos  por  el  derecho  íbral  aragonés. 

Los  elementos  del  derecho  aragonés  k  que  se  refieren 
los  ocho  primeros  números  de  este  articulo  17  constituyen 
el  cuerpo  del  derecho  aragonés. 


(i)  Sents.  7  y  24  Marzo  1859.— 17  Ootubre,  16  j  19  Díoícbd- 
bre  1864.» 28  Febiwo,  21  Marzo,  2  Junio,  17  NoviembN  j  12  Di- 
dembre  i865.— 13  Noviembre  y  5  Dio¡einlNrel86e.— 9  Octubre  1869» 
y  19  Abril  1870. 


CAPITULO  lli. 


Del  érétm  de  prelaelaa  de  los  elemcalos  del  Dereelie 


18.   No  era  necesaria  en  Aragón^  como  en  Castilla, 

ima  ley  que  fijara  la  autoridad  g^radual  de  los  Códigos, 
pues  en  tanto  existían  y  existen  en  el  derecho  común 
muchos  Códigos ,  cuya  multiplicidad  dificultaba  y  difí- 
cnlta  saber  cuál  ley  de  un  Código  ú  otro  es  aplicable  á 
nn  mismo  caso,  dificultad  qué  motiló  la  ley  de  prelacíon 
de  leyes  y  Códigos  (1),  sin  que  esta  haya  removido  to- 
das las  dificultades,  en  Aragón  sólo  existia  y  existe  un 
Cuerpo  jurídico,  compuesto  de  los  fueros  recopilados 
el  aSo  1547  y  de  los  publicados  posteriormente  basta 
el  1702 ,  y  de  las  observancias  recopiladas  el  aSo  1437, 
lo  cual  hace  fácil  el  conocimiento  del  órden  de  preladon 
de  las  leyes ,  y  es  el  siguiente  : 
1.^  Las  leyes  publicadas  posteriormente  al  restableció 

(1)  Ley  í,  tít.  XXVm  del  Ordenamiento  de  Alcali,  1  de  To- 
ro, Z,  tf  t.  II,  ]ib.  III,  NoT.  Bee. 
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miento  definitivo  del  derecho  aragonés  en  3  de  Abril  de  17 1 1 
hasta  nueskos  días,  á  no  expresarse  en  ellas  qae  no  afectan 
al  derecho  foral  vigente,  como  asi  está  ordenado  en  parte 
respecto  de  la  ley  proyisfonal  de  18  de  Junio  de  1870  so- 
bre el  matrimonio  civil  (1) .  ó  estar  préviamente  dispuesta 
la  forma  de  modificar  la  legislación  íoral,  como  acontece 
respecto  de  Navarra  j  provincias  Vascongadas  (2). 

2.  **  Los  fueros  posteriores  al  aSo  1547  hasta  1702. 

3.  **  Las  compilaciones  de  1547  de  los  f ñeros,  j 
de  1437  de  las  observancias. 

Es  de  advertir,  que  la  compilación  de  las  obser- 
vancias fué  pnblicada  el  año  1437,  de  órden  de  )as  Oór- 
tes  de  Teruel  de  1428,  j  como  contienen  todo  lo  vigen- 
te hasta  este  año  de  1428,  sus  disposiciones  tienen  más 
autoridad  que  los  fueros  hasta  la  misma  fecha  en  lo  que 
estuvieren  discordes ,  y  esta  autoridad  superior  á  los  fue- 
ros se  deduce  del  carácter  de  las  observancias  que  no 
son  otra  cosa  más  qne  declaraciones  de  los  fueros,  como 
las  leyes  del  Estilo  lo  son  del  Fnero  Real ,  según  Franco 
de  Villalba  (3),  y  los  fueros  posteriores  al  año  1428  tienen 
autoridad  superior  á  las  observancias  contenidas  en  la  re- 
copilación de  1437. 

4.  "  El  sentido  natural  6  equidad  (4). 

Ya  se  ha  consignado  en  el  núm.  9.®  del  art.  17,  que  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sus  sentencias  aplica  el 
derecho  común,  en  defecto  de  fuero  ú  observancia,  y  en 
su  consecuencia  que  entiende  por  sentido  natural  ó  equi- 
dad en  la  práctica  el  derecho  común. 


(1)  Ley  da  18  de  Junio  de  1870,  art.  1. 

(2)  Ley  de  Í5  de  Oetubie  1833. 

0)  Codex  Fororam  atque  Obtervaatiarum  Arngonia  Y,  Prj»- 

(4)  y.  la  nota  al  párrafo  O.*"  del  art.  17. 
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5.*  En  defecto  de  derecho  de  las  cuatro  especies  de 
las  meacionadas  en  los  cuatro  números  anteriores  por  el 
órdfiii  consignadas,  el  Jaes  habrá  de  recurrir  á  la  equi- 
dad ¿  sea  al  derecho  natural,  pues  no  puede  excusarse  de' 

administrar  justicia,  so  pretexto  de  oscuridad,  insuficien- 
cia ó  silencio  de  la  ley,  sin  incurrir  en  responsabi- 
lidad (1). 


(t)   Atu  368  dol  Código  ^  en^l  reforoiado  de  1870. 
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CAPÍTULO  IV. 


0c  las  edIelmMs  iMchai  del  C^Mrpo  áel  Derecha  engeftéa. 


19.    Varias  son  las  ediciones  que  se  lian  hecho  de 

los  FUBBOS,  OBSBayANClAS  J  ÁCIOfi  DB  CÓBIB  DEL  RBUíO  DB 

Abíloon,  cuyos  tres  elementos  Tealmente  constituyen  el 
Cuerpo  del  Derecho  aragonés.  Estas  ediciones  son  (!}: 
1.%  hácia  los  aSos  de  1478,  impresa  en  Zaragoza;  ^1!", 
por  Pablo  Urús,  también  en  Zaragoza,  el  año  1496;  3. 
por  Jorge  Coci,  el  ano  1517,  también  en  Zaragoza;  4.", 
en  Zaragoza,  el  afio  155;¿,  por  Pedro  Bemus;  5.",  tam- 
bién en  Zaragoaa,  el  a&o  1576,  por  Gabriel  Dizar;  6.*, 


(1)  Edición  de  los  fueros,  observancias  y  agtos  de  corte  del 
REINO  DE  Aragón  por  el  Dr.  D.  Pascual  Saball  y  Dronda  y  por  el 
iicenciado  D.  Santiago  Penen  y  Dehesa,  V.  Apuntes  bibliogrúíicos. 

Es  de  advertir,  que  todas  las  ediciones,  que  se  mencionan,  no 
comprenden  todo  el  derecho  aragonés,  pues  la  época  de  su  publica- 
ción es  diversa,  y  en  su  consecuencia  sólo  comprende  cada  una  el 
dereoho  formado  ya  á  b  épooa  de  sa  publioaoioii. 
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en  1624,  en  Zarag'oza,  por  Pedro  Cabarte;  7/,  tambiea 
en  Zaragoza  y  en  dos  volúmenes,  uno  de  las  observan- 
das  en  1664  por  loa  herederoa  de  Pedro  Lanaja,  y  el 
otro  de  loa  ñieroe  en  1667,  atribuida  á  Diego  Dormen  8.*, 

por  los  entendidos  Abogados  del  ilustre  Colegio  de  Zara- 
goza Sres.  D.  Pascual  Saball  y  D,  Santiago  Penen,  im- 
presa en  esta  el  ano  1866. 

20.  La  edición  de  loa  faeroa  de  1667  ee  biso  por  ór- 
den  de  laa  Córtea;  la  de  laa  obaervanciaa  de  1664,  aun- 
que fué  impresa  por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  cor- 
re unida  á  la  oficial  de  los  fueros  de  1667,  y  parece  que 
tiene  la  miama  autoridad  legal  que  esta,  siendo  una  y 
otra  tenidaa  por  loa  Tribnnalea,  como  oficialea.  Por  eate 
concepto,  esta  edición  de  laa  obaerrancias  y  de  loa  fhe- 
ros  es  la  inAs  solicitada,  aunque  rara,  y  por  esta  razón 
procedieron  á  liacer  otra  edición  ios  ilustrados  Abogados 
Sres.  Saball  y  Penen.  Acerca  de  .la  última  edición  ofi- 
cial de  loa  foeroa  y  obaervanciaa  que  lleva  la  fecha 
de  1664  la  edidon  de  eataa,  y  de  1667  la  de  aquelloe, 
dicen  en  su  edición  los  Sres.  Saball  y  Penen:  «En  nues- 
tro concepto,  la  edición  de  los  herederos  de  Pedro  La- 
naja  y  Lamarca  de  1664  y  la  llamada  de  Diego  Dormer 
de  1667  son  una  miama,  y  no  dos  diversaa.  Preacindien- 
do  ^e  que  es  poco  veroiimil  que  en  el  breve  espacio  de 
tres  años  se  agotara  una  edición  de  obra  tan  costosa,  hay 
que  advertir,  que  cuantos  ejemplares  hemos  podido  con- 
sultar, constan  de  un  primer  volumen  sin  nombre  de  im- 
presor con  laa  aprobaciones  del  afio  de  1667»  y  un  se- 
gundo Tolúmen  á  cuyo  fin  ae  lee:  En  Zaragoza  por 
los  herederos  de  Pedro  Lauaja  y  Lamarca,  aíio  MDCLXIV; 
pero  jamás  hemos  visto  primer  volúmen  de  esta  colec- 
ción f  1 V  >^ 

(I)  Sdicioa  citada  de  los  Srei.  Saball  y  Penen»  V.  Apastaa 
bibliográfieoa,  nota  19  al  art.  31  da  esto  adidoa. 
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21.  La  edidon  de  1667  de  los  fueros  en  su  toIú- 
men  comprepde: 

1.  *  Lieeneia,  aprobaefon  y  preftMsIe  de  la  obni. 

2.  "  Indice  por  orden  alfabético  de  los  nueve  libros  de 
los  fueros  recopilados  el  aíio  1547. 

3.  °  Indice  por  órden  alfabético  de  los  fiiens  heehos 
en  las  Córtes  celebradas  en  los  años  1593,  1564,  1565, 
1592,  1^  y  1646. 

4.  *  Los  serenísimos  reyes  de  Arag-on  de  inmortal 
memoria  que  han  celebrado  Córtes  generales  en  su  rei- 
no, y  en  aquellas  becbo  fueros  desde  Jaime  I,  año  1247, 
á  Felipe  IH,  año  1646. 

5.  ^  Los  nueve  libros  de  los  fueros. 

6.  *    Los  fueros  del  aiio  1553. 

7.  **  Los  del  alio  de  1504. 
B.''  Los  del  año  de  1585. 

9.  *  Los  fueros  y  actos  de  córte  de  1592. 

10.  ""   Los  del  año  de  1626. 

11.  °    Los  del  año  de  1646. 

Corren  unidos  á  este  volumen  pn  forma  de  cuadernos 
7  con  distinta  numeración  los  fueros  y  actos  de  córte 
de  1677  y  1678,  los  fueros  de  1686  y  los  fueros  y  actos 
de  córte  de  1702. 

22.  La  edición  de  1664  de  las  observancias  eu  su  vo- 
lumen comprende: 

1.  **  Los  dias  feriados  en  que  la  corte  del  Justicia  y 
Tribunales  seculares  vacaban. 

2.  *  Indice  por  órden  al&bétíco  de  los  nueve  libros  de 
las  observancias. 

^.^   Los  nueve  libros  de  las  observancias. 

4.  **  Las  cartas  de  los  Justicias  de  Aragón  D.  Martin 
Diego  Daux  y  D.  Juan  Jimenes  Cerdan. 

5.  *  Un  Indice  sin  numeración  de  cosas  notables  que  con- 
tienen los  fueros  j  observancias  y  el  Repertorio  de  Molino. 
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6.*  Los  fueros  que  no  estáa  ea  uso,  bajo  diferente 
numtínaaa  que  las  observaadas. 

ComD  unidos  á  este  volámen ,  con  distinta  numeración 

é  impresos  el  año  1G08,  los  Actos  de  Curte  recopilados  el 
aSo  1554,  los  Actos  de  Córte  de  1585  y  1592.  También 
van  unidos ,  j  sin  nümeracion ,  la  Concordia  hecha  el 
alio  1568  entre  Felipe  n  y  el  Tribunal  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición,  j  las  Fiestas  de  Córte  de  la  dudad  de 
Zaragoza. 


CAPÍTULO  V. 


De  Uf  ohrma  del  Dereehe  arageaé*. 


S3.  -  Las  obrw  que  ezii^ten  mis  importaales  de  daré- 
<lio  aragonés  son: 

1.*  Reperlorinm  Foromm  et  Observantiarum  Regni 
Ara^onum  ele,  en  forma  de  diccionario ,  de  Miguel  de 
Molino,  paUieafda  el  afio  ld07.  £ata  obra»  por  aa  dojctri- 
i»y  ha  tenido  y  todavía  tiene  grea  autoridad  para  loa  ja«- 
fiaoooaáltos  y  tribanales. 

2  *  ScJíolia^  sive  adnotationes  ad  Repertorium  Michae- 
üs  Molini,  super  foris  et  observanius  Re^ni  Ara^onum, 
«&  Ibnna  de  diccionario,  do  Gerónimo  Portoléat  publicada 
en  loa  aüoa  15B7  á  1592. 

Debo  advertir  que  Portoléa,  después  de  deseavolver  la 
doctrina,  relativa  á  las  palabras  Vir  el  Uxor^  en  el  úl- 
timo  núm.  64  de  las  citadas  palabras ,  dice  que  Molino ,  al 
tratar  también  de.ellaSy  ae  refiere  á  laa  OissrüimeUu  é$ 
jim  doiinm,  en  las  que  ae  deciden  machas  cosas  útiles 
«qne  Molino  omite  namr ;  pero  qae  el  mismo  Portolés, 
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atendida  la  aplicación  continua  de  esta  materia,  conside- 
ra oportuno  j  conTenieiite  colocar  á  contínuaeion  del  nú- 
mero 64  el  texto  de  laé  65  Observancias  dej%n  dofinm  y 
comentarlas. 

Téngase,  pues,  presente  lo  expuesto  para  que  el  lec- 
tor,  cuando  estudie  las  obras  de  derecho  aragonés  y  halle 
algrona  dta  en  esta  forma :  ^Partolés  ad  Oh„ .  JDejwn  do^ 
ihm,»  sepa  el  logar  donde  eeti  tratada  la  doctrina  4  que 
se  refiera  la  cita.  Respecto  de  las  citas  qne  hago  en  el 
curso  de  la  obra,  con  referencia  á  los  comentarios  á  las 
Observancias  de  Jure  doHum,  de  Portolés,  las  consigno 
en  la  forma  de  ^Poriolés,  SchoUa  ad  AfoUnum,  V.  Vir 
et  Ussor,  núm,  64»  emeiU,  á  ¡a  Oh,,  Jkjn/rs  deiiwm^ 
forma  que  oonsidero  más  conducente  para  liáHar  el  lu- 
gar donde  está  tratada  la  doctrina  que  la  que  siguen  los 
demás  autores. 

3/  Oommentarii  in  quaior  An^^onensium  ^Fororum 
ibrús,  de  Ibaado  de  Bardsji,  pablicada  en  el  aSo  1692. 

4/  Dseisiamm  Sacre  Reffim  AnUstUim  mmítumi  ci^ 
vilium  Regni  Aragonim,  de  Martin  Monter,  publicada 
en  el  aOo  1598.  Contiene  50  decisiones. 

5/  TraeUUus  de  succestattibus  o^nUstatojMOBía  A  ra- 
$esU»  k^eSf  de  Anilfon,  publicada  d  a&a  1558  ea  Bok^ 
nia,  j  en  Zaragoza  en  el  alio  1671. 

6.  ^  Consilia,  de  Luis  Casanate,  publicada  en  Zara- 
goza el  año  1606. 

7.  "  Decisiones  Sacri  Senaius  MeffU  eí  Curia  Domini 
Justiiia  Ara^onmn,  causanm  cioüinm  eí  cHminaUum^ 
de  José  de  Seseé ,  pablioada  en  los  aSoe  de  1615  i  161^. 
Esta  obra  comprende  477  decisiones.  '  • 

8.  *  Tractatus  de  corisortibus  ejusdem  reí  et  /tdeico^ 
nUsSo  IcgáXit  de  Gerónimo  Ptortolés,  publioada  en  el 
alto  1619. 

9.  *  PrécHoaJudieiaHadelninúieAra^,  dePedte 
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Molinos,  pablicada  ea  el  aiU>  1575 ,  é  impresa  por  ter-» 
eera  m  y  aumentada  por  enrialee  de.  Zaragoza  en  él 
afio  1640. 

10.  *  Tirocinium  Jurisprudenti(B  forensis ,  seu  ani^ 
madoersiones  Theorico-pricticm  justa  foros  Ara^onum, 
m  IV  libros  líisíituCiomm.Juris  Jmperaioris  Jusii-' 
iriani,  de  Gil  Gastodio  Lisia  y  Guevara,  pubHcada  ^ 
a6o  1703. 

11.  *  ForoTwn  atque  Observantiarum  Aragonim  Co^ 
•  dex,  sive  ennondata  ?neíAod¿ca  compilatio,  jure  civili  ac 

camnico  fulcüa,  legibus  casiella  conciliatay  atque  omni^ 
genM  $rudUian$  conievia,  de  Diego  Franco  de  Villalba^ 
pnblicada  el  afio  1727. 

Divide  la  obra  en  12  libros  á  la  manera  del  Código  de 
Jastiniano ,  y  coloca  las  observancias  en  los  respectivos  tí- 
tulos de  los  taeros,  en  razón  de  ser  aquellas  declaraciones 
de  ealos»  como  las  leyes  del  £stilo  del  Fuero  Beal,  se- 
gún sienta  el  mismo  Franco  de  Villalba  en  el  Préfte» 
de  la  obra.  Cada  uno  de  los  doce  libros  comprende  los  fue- 
ros que  más  analogía  tienen,  é  incluye  á  continuación  de 
cada  fuero  las  observancias  que  se  refieren  á  la  misma 
materia  qne  el  fíim.  La  división,  ó  sea  la  inclusión  dé- 
los fueros  dentro  del  mismo  libro  es  más  resonada  que  la 
hecha  por  los  autores  de  la  compilación  de  los  fueros 
de  1547,  pues  en  cada  uno  de  los  nueve  libros  de  esta 
parece  que  incluyeron  indistintamente  unos  ú  otros  fueros 
de  materias  mny  diversas.  £1  autor  desenvuelve  su  obra 
en  fi>nna  de  comentarios  á  los  fueros  y  observancias,  y 
por  esta  circunstancia,  siempre  que  cite  en  el  curso  de  la 
obra  á  este  autor ,  lo  verifico  en  la  £orma  de  Franco  de 
Villalba,  Cament.  alF.úOb,,. 

12.  ''  lUt^aeiún  i  te  emkro  pnmoi  forékf.ds  Át^ 
^on  da  Juan  Franeiseo  La  Bipa,  publicada  en  al  afio  1764» 
Esta  obra  comprende,  además  dél  drdea  de  loa  procedí* 
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mientos,  un  breve  resúmen  de  la  jurisprudencia  práctica 
más  obvia  en  el  reino»  parte  que  es  la  que  nos  interesa  - 
hojf  puea  la  materia  respecto  del  órden  de  actuar  loa 
oaatro  procesos  fbrales  es  paramente  bistóriea,  en  razón 

de  haber  sido  estos  derogados  por  la  Ley  de  enjuicia- 
miento civil.  Esta  obra  fué  reimpresa  en  el  año  1796, 
auadiéndole  un  Tratado  sobre  los  derechos  de  los  cónyu- 
ges en  el  matrimonio  á  los  bienes  que  poseen  durante  ¿1; 
y  de  la  división  de  ellos  entre  los  mismos  y  sus  herede- 
ros. Este  tratado  nos  interesa  tambitn  como  la  parte  de 
la  jurisprudencia  práctica. 

13.  *  InsiUuciones  del  derecho  civil  de  Castilla  de 
Asiof  Manuel f  ilustradas  por  D.  Joaquín  Maria  Pala- 
cios, publicada  en  el  a&o  1806,  en  cuya  obra  se  iiduye 
lo  principal  del  derecho  aragonés. 

14.  *  Instiiuciones  de  derecho  cicil  aragonés  de  don 
Luis  Franco  y  D.  Felipe  Guillen,  publicada  en  el 
«fio  1841. 

15.  *  Man/iuU  del  Abobado  Ára^m^e  por  un  jurisooii- 

sulto  de  Zaragoza,  publicada  en  el  ano  1842. 

16.  *  Tratado  del  consorcio  conyugal  del  Dr.  D.  Pedro 
Nougués,  publicada  después  de  su  muerte  en  el  año  1858 
por  el  Dr.  D.  Constancio  Lopes  Arruegow 

17.  *  Derecho  y  jurisprnieneia  de  Araron  en  eui  re^ 
¿aciones  con  la  legislacian  de  Castilla  de  dos  ahogados 
del  ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  cuya  publicación  dió 
principio  por  entregas  en  el  aSo  1865,  estando  ya  publi- 
cado el  tratado  de  las  Personas. 

18.  *  JHeeionario  del  Derecho  chü  aragonéi  de  D.  Ma- 
nuel Dieste,  publicado  por  entregas  y  terminado  en  el 
aüo  1869. 

Los  tratadistas  del  derecho  oomun  también  se  ocupan 
casi  todos  del  derecho  foral;  pero  ligeramoate  y  por  re- 
ferencia al  mismo  los  más  en  fi)rma  de  notas. 
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De  las  obras  mencionadas  de  derecho  aragonés  en 
«ate  capitulo  con  dificultad  se  halla  un  ejemplar  de  ven- 
ta» á  no  aer  proveniente  de  alguna  testamentaria,  á  ex- 
cepcion  del  Deneko  y  Jurísprudeneia  de  Ara^oi^  áe  das 
Abobados  etc^  en  publicación,  del  Diccionario  de  Dieste 
y  del  Tratado  del  consorcio  conyugal,  teniendo  necesi- 
dad para  el  estudio  6  consulta  de  las  demás  obras  de  re- 
ciurir  álas  bibliotecas,  ya  de  corporadonee,  ya  públicas 
ó  de  particalares. 
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CAPITULO  VI. 


Del  Dcreclie. 


SECCION  PRIMERA. 
Noción  del  Derecho. 


24.    El  hombre  en  sus  actos  internos  j  externos  li- 
•  bres  cBtá  sujeto  á  una  regla  general  y  ol»iigatoria,  supe- 
rior é  indepeodieote  de  la  voluntad  individual  ó  aociaU 
en  cajo  sentido  esta  regla  se  llama  ta^nbien  ley  moral 
en  oposición  á  la  ley  fisiea,  á  la  eoal  están  sujetos  el 
reino  mineral,  el  vegetal  y  todos  los  seres,  incluFo  el 
hombre  en  sus  actos  físicos,  ó  sea  no  libres.  Los  actos  in- 
ternos caen  bajo  la  jurisdicción  de  la  moral:  los  actos 
•extemos  caen  bajo  la  jurisdicción  del  derecho.  Cuando  el 
individuo  ajusta  sus  actos  extemos  y  libres  á  la  regla  ci- 
tada, áe  proporciona  un  bien,  ya  moral,  ya  material,  por 
medio  de  cuyos  bienes  puede  vivir  y  desarrollarse  fisica 
j  mcrabnente,  y  en  este  sentido  ha  dicho  un  jurisconsul- 
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SEGCIO:^  SEGUNDA. 
Del  derecho  poútivo. 

26»  Derecho  pofliüvo  es  el  conjunto  de  r^las  que  ri-> 
gen  las  relacioneB  jurídicas  de  nn  pueblo,  de  un  Eatado. 

El  dereclio  positivo  se  divide,  según  ¿u  objeto,  ó  sea  se- 
g-un  la  naturaleza  de  las  relaciones  jurídicas  que  regula, 
en  individual  ó  privado  y  en  social  ó  público.  £1  derecho 
privado  comprende  las  reglas  que  afectan  al  hombre  en 
su  faz  individual,  ó  sea  en  su  vida  personal  y  fin  propio, 
cujas  reglas  constituyen  el  derecho  civil  y  mercantil.  El 
derecho  publico  comprende  las  reglas  que  afectan  al  hom- 
bre en  su  vida  social ,  ó  sea  en  su  vida  de  relación  y  fin 
común  con  la  sociedad,  cuyas  reglas  constituyen  el  dere- 
cho político,  administrativo  é  internacional.  Uno  y  otro 
derecho,  privado  y  público,  han  de  ser  realizados,  y  las 
dudas  que  originare  su  inteligencia,  como  las  lesiones 
jurídicas  que  se  cometieren ,  son  resueltas  y  restablecidas 
por  el  Estado,  quien  tiene  la  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal, lo  cual  origrina  dos  derechos,  uno  penal,  que  es  el 
derecho  que  define  los  delitos  y  señala  las  penas  en  que 
•  incurren  los  que  ios  cometen$  y  otro  de  procedimientos, 
que  es  el  derecho  que  determina  la  oi^ganizacion  de  los 
tribunales  y  la  ritualidad  de  los  juicios.  Derecho  canóni- 
co es  el  conjunto  de  reglas  establecidas  por  Ja  Iglesia 
para  su  régimen  y  gobierno. 

SECCION  TERCERA. 
Pe  las  faentes  del  derecho  podtivo. 

27.    El  derecho  natural  se  manifiesta  en  la  vida  so- 
cial bajo  la  forma  de  ley  y  de  costiunbre,  cuyas  fuentes 
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to  (1)  que  el  derecho  es  la  misma  vida.  Si  se  analizan 
las  reglas  que  contiene  el  derecho  positivo  de  todos  lo* 
pnebloB,  86  observa  que  ellas  tiendea  á  este  fín.  El  dere- 
cho, pues,  en  el  sentido  qae  queda  expuesto^  puede  ge- 
néricamente definirse,  ya  todo  lo  que  es  conforme  á  una 
re^la  general  y  oblig-atoria  (2);  ya  el  conjunto  de  condi- 
ciones, dependientes  de  la  acción  voluntaria  del  hombre 
j  necesarias  para  la  realización  del  bien  individual  y  so- 
cial que  constituyen  el  fin  del  hombre  j  de  la  sociedad  (8);. 
ya  los  actos  extemos  y  libres  conformes  á  una  regla  ge- 
neral y  obligatoria.  De  estas  definiciones  se  infiere  que 
todos  los  actos  externos  y  libres  caen  bajo  la  jurisdicción 
del  derecho,  si  bien  no  todos  son  regulados  por  la  legis- 
lación, en  raaon  de  ser  la  sanción  natural  bastante  eficaz, 
para  el  restablecimiento  ó  expiación  del  derecho  lexiona- 
do,  quedando  aquellos  dentro  de  los  preceptos  morales. 

25.  El  derecho,  en  seniido  subjetivo,  es  la  facultad 
que  tiene  el  hombre  de  hacer  alguna  cosa  ó  de  exigir 
que  otro  la  haga  ó  np  oi  provecho  suyo.  £1  derecho,  en 
sentido  objetivo,  es  la  regla  que  el  hombre  debe  obser- 
var en  sus  actos  externos  y  libres,  y  cuando  así  procede, 
realiza  la  justicia.  Se  divide  el  derecho,  en  sentido  obje- 
tivo, según  el  origen  de  sus  reglasi  en  natural  y  positi- 
vo. Derecho  natural  es  el  conjunto  de  r^las,  deducidas 
de  la  naturaleza  humana,  á  que  están  sometidos  los  hom- 
bres y  Je  cuyo  cumplimiento  pende  iu  realización  de  su 
tía  y  de  su  bien.  * 


(1)  Lerminier,  Plnlosophio  du  droit.  Le  dmit  r'esl  la  vle 
(1)  La  Serna  y  MoatelbaD/Elementos  de  Dereoho  oivU  español^ 
oomuii  y  fonü. 
(3)  Arhena,  Philosophie  da  drmt. 
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ooiistitayen  el  derecho  positivo  de  todo  Estado.  En  Ara- 
gón la  ley  se  llama  Fuero ,  y  también  Estatuto,  Consti- 
tución y  derecho  común  (1),  y  la  costumbre  se  denomina 
también  uso  y  especialmente  observancia  (2). 

$.  I.— DeUleyódelFacM. 

I.»1I0CI0II  OBL  FOBBO. 

28.  Fuero  es  el  derecho  formulado  socialmente  por 
]^  autoridad  competente  en  un  conjunto  de  prescripciones 
geamlea  que  regulan  la  acción  humana  para  la  proae- 
cudon  de  los  fines  racionales  de  la  yida,  ó  sea  el  pre- 
cepto emauado  del  legislador.  Las  determinaciones  uná- 
nimes del  Consejo  del  Justicia  sobre  interpretación  y  acla- 
ración de  los  fíieroa,  se  reputaban  como  casi-fueros»  y 
alguna  ves  de  no  ménos  autoridad  que  loa  fueros ,  con  tal 
que  se  fundasen  en  la  razón  (3). 

II.«-INTBBPRBTACIOM  DBL  PUBRO. 

29.  Interpretación  ea  la  recta  inteligencia  de  la  ley, 
6  del  fhéro.  Es  auténtica,  usual  y  doctrinal :  la  primera  ea 

la  explicación  del  fuero  por  el  legislador ;  la  segunda  la 
que  proviene  de  la  práctica  y  constituye  la  costumbre;  y 
la  tercera  es  la  inteligencia  del  fuero  por  ios  juriscon- 
sultos, yá  exponiendo,  ya  restringiendo,  ya  extendiendo 
su  eepiritu. 

30.  El  Justicia  de  Aragón  podía  decidir  y  resolver 
las  dudas  de  los  fueros,  y  los  oficiales  ó  sea  los  jaeces 
estaban  obligados  á  seguir  su  declaración  ó  respuesta  (4). 

(1)  Prohemio  de  los  Faeros.— Molino,  Repertorium,  V.  Foii 
aiagonam  — P«irtolés,'Soholia  ad  Moliauiiiy  V.  Foros.' 

(2)  Prologas  Obserrandani^. 

(3)  Molino,  Bopertoriam,  V.  Jnstitia  angonam. 

(4)  MuUno,  Kepertorimn,  V.  Fon  aragonum  y  Jiutitta  am- 
gonain* 
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Hojr  el  juez  no  puede  excusarse  de  administrar  justicia, 
flo  pretexto  de  oscaridAdi  insufíciencia  ó  silencio  de  la 
ley,  nxk  ínearrir  en  responsabilidad  (1). 

31.   Las  reglas  de  la  interpretación  doctrinal  son : 

1.  *  El  respeto  á  la  carta,  conforme  el  principio  de 
derecho  aragonés  éSíandmn  est  chartm  (2). 

La  carta  ^  una  palabra  feudal  j  sig^fica  lo  mismo 
que  escritara  auténtica  ó  instrumento  (3)»  de  cuyo  sig- 
nificado se  deduce  que  el  principio  foral  Standim  est 
-ekaría  se  refiere  á  que  el  jurisconsulto  se  atempere  en  la 
interpretación  del  fuero  y  observancia  á  su  letra  y  espí- 
ritu, evitando  interpretaciones  arbitrarias,  principio  Ibral 
^ue  legitima  la  interpretacbn  ezpositiTa ,  cuyo  objeto  es 
la  investigación  del  espíritu  del  fuero. 

2.  *  La  admisión  de  la  interpretación  á  contrario 
sensu  (4). 

En  realidad,  esta  interpretaciones  expositiva,  puesto 
•que  su  objeto  es  el  espíritu  de  la  d^^,  y  no  extensiva» 
<omo  suponen  algunos  autores,  calificación  que  les  sirve 

de  criterio  para  no  ailmiLir  la  á  contrarío  se?isu,  en  razón 
de  no  proceder  la  extensiva.  Lo  cierto  es  que  la  interpre- 
tación á  coiUrario  sensu  se  halla  consignada  en  la  Oh, 
Fori  edií  apud  Ejeam^  y  aun  puede  decirse  que  también 
en  el  i^.  <fe  1626 ,  Ooneordias  in  censales,  etc. ,  que  recó- 
noce  obl  i  •pación  de  dotar  á  las  hijas,  conforme  á  fue- 
ro, no  habiendo  fuero  que  expresamente  lo  manifieste,  á 
no  inferirse  del  F,  1  J)e  exheredatione  Miorum. 

(4 )  Art .  368  del  Código  ponal  refcnnDudo  de  18  de  Jamo  de  1870. 

(2}  F.  4  Da  teattmeatit,  lib.  VI.  «^bt.  1  De  oque  vnlae- 
rato,  lib.  L-»i6  De  fide  iostranentoram,  Ub.  IL— 24  De  proba- 
tionibiu  ftdendifl  oum  osrto.  lib.  IX. 

(3)  Fmaeo  de  VUbilbe,  Proomiiim.  Ob^emtio  prima,  Obeer- 
Taatí»  furoasmiam  attíngentes  eto. 

(1)  Ob.  Fcni  eüt  apud  Ejeam,  lib.  IX. 
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3/  La  admisión  de  la  interpretación  lata  (1). 
Esta  interpretación,  oomo  exposi^^a,  es  oonfinrme  al 
principio  foral  SUtndum  est  elkarta,  j,  bajo  este  snpues» 

to,  procede  hasta  donde  lo  permitan  la  significación  de 
las  palabras  y  espíritu  del  fuero  ú  observancia. 

4.  *   La  admisión  de  la  interpretación  paaiva  (2). 
También  esta  es  expositÍTa,  j  en  sn*  eonsecnenda 

no  se  c^ne ;  antes  al. contrario,  es  conforme  al  principio 
foral  Standum  est  cTiartcs. 

5.  *  La  improcedencia  de  distinción,  cuando  los  fileros 
hablan  en  general  y  no  distinguen  (3). 

6/  La  improcedencia  de  la  interpretación  restrictiva, 
conforme  al  principio  del  derecho  aragonés  SUmiwm  eil 
ehart(B, 

7.*  La  improcedencia  de  la  interpretación  exten- 
siva (4). 

Sin  embargo,  la  interpretación  por  identidad  de  rason 
procede,  segnn  se  infiere  de  la  4  eontraHú  iensu  (5) ,  pero 
no  la  que  es  contra  razón  (6). 

JÜRISPRLDENCLl. 

32.  Procede  el  recurso  de  casación  contra  la  senten- 
cia que  infringe  el  principio  Standnm  est  charla ,  con- 
signado en  la  legislación  foral,  por  dará  una  cláusula 
de  un  testamento  distinta  interpretación  que  la  que  tie- 
ne ó  por  desentenderse'de'  lo  preceptuado  en  la  misma  (7). 

33.  El  principio  general  de  derecho  Stanium  est  chut* 

'  « 

(1)  Dootrina  de  los  juriseonsaltos 

(2)  Doctrina  de  loa  jnrisoosraltos . 

(3)  01».  7  7 18  De  dooatiooibus,  lib.  IV. 

(4)  Ob«  1  De  eqiio  Tnlnerato,  lib.  I. 

(5)  Ob.  Fori  edit  apud  Egean,  lib.  IX. 

(6)  Ob.  3  Dsclarationes  monetatici,  lib.  IX. 

(7)  Smt.  10  Octubre  186:i 


nnioo  ava  asaconbí. 
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ia  deteraÚDa  que  las  palabras  del  &cedoF  del  testamento 
deboD  ser  entendidas  llanamente  como  ellas  suenen,  á  no 
ser  que  pareciese  ciertamente  qoe  la  Toluntad  del  testa^ 
dor  íbera  otra  que  no  como  anenen  las  palabras  que  están 
escritas  (1).  •  * 

84.  Itespecto  de  la  interpretación  doctrinal  debe  te- 
nerse presente  qa^  la  opinión  ó  doctrina  de  los  autores  j 
jorísconsaltos,  por  más  respetables  y  autorizados  que 
sean,  sólo  puede  tomarse  en  cuenta  en  cuanto  se  funde 
en  ley  ó  jurisprudencia  de  los  tribunales  (2).  . 

in.~DIBOG ACION  DBL  PUESO. 

85.  Todos  deben  fardar  y  observar  los  buenos  fue- 
ros y  costumbres  (3) ,  aunque  de  su  inflraccion  se  siguie<-' 

ra  un  bien  ú  la  justicia  (4). 

36.  Los  fueros  y  observancias  pueden  ser  derogados 
por  otros  ó  por  leyes  posteriores. 

Sin  embargo,  son  de  opinión  los  tratadistas  del  dere^ 
cho  aragonés  (5)  que  él  fuero  gea&tX  posterior  no  corriga 
el  anterior  especial,  aunque  la  disposición  del  primero 
comprenda  en  su  generalidad  la  del  especial  (6) ,  funda- 
do.? en  el  F.  Be  in  jus  pocando  in  causis  civiliius  y  en  la 
5.  De  injuriis;  pero  de  su  ezámen  no  se  infiere 

(I)  Sttit.  28  Jamo  1864. 

(4  Seatt.  27  Marso  y  22  Setiembie  1880  ^14  Murió  j  i4  Di- 
dembre  1881.— 8  Febrero  y  13  Hayo  1862.— 22  Baero  1864.—5  Di- 
ciembre 1866— 15  Jmdo  1869. --11  Jallo  1870. 

(3)  F.  De  Confirmatioiie  pecif,  lib.  IX. 

(4)  Molino,  Bepertoiinm,  Y.  Fori  ara^cnam.— Franooy  Goillca^ 
loBtit.  art.  5.« 

(5)  Molino,  Repertoriam,  V.  Fori  aragonom.— Fortolée,  Sebolia 
ad  Molinam,  V.  Foros.  -Franoo  y  GaiUea,  Inttit.,  regla  5.%  ar- 
tfeolo  7.— Dieete,  Dio,  V.  Fuero. 

(6)  Molino,  kepertoriam,  V.  OíBoiales.  De  offidalibot  deliu- 
quentibns. 
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tal  doctrina  (1) ,  ea  atención  á  que,  si  el  primero  estable- 
ce en  su  |»riinera  parte  una  forma  general  de  citación  en 
cualquier  causa  cítíI»  y  en  su  segunda  6  final  exime  de 
la  reg-la  general  á  aquellas  causas  que  por  otro  tengan  es-* 
pecial  forma  de  citación ;  y  la  seg^unda,  ó  sea  la  Oh.  5 
De  in  jnriis,  en  su  primera  parte ,  determina  el  fuero 
especial  J)^  píMis,  porque  se  ha  de  castigar  al  que  mal- 
tratare á  otro  con  piedra  ó  palo,  en  su  segunda  determi- 
na que,  si  no  se  especifica  la  clase  de  persecución,  enton* 
ees  se  aplicará  el  fuero  general  2  De  prohationibus  \  am- 
bas disposicionos  ferales  consignan  una  re^^'-la  general  y 
una  excepción  de  la  regla  que  se  refiere  \  un  caso  previs- 
to;  pero  en  manera  alguna  pueden  servir  de  fundamento 
á  la  opinión  de  que  el  fuero  general  no  corrige  al  esr 
pecial. 

%,  U— De  la  costumbre  ú  obeervaneia. 
I.— KOGION  DB  tk  COiniaBKI. 

37.  Costumbre  es  el  derecho  introducido  en  la  socie- 
dad por  la  repetición  de  actos,  consentidos  por  el  legis- 
lador. La  costumbre  es  según  ley ,  fuera  de  ley  d  con- 
tra ley. 

38.  La  exitíteucia  de  la  costumbre  en  Aragón  se  ha- 
lla consignada «n  los  Fs,  D$  Ais  gua-Daminuf  Eese,  etc., 
y  Prwtiegm»  genérale  Atagonwm,  Item  del  mero  t»- 
perio, 

39.  La  cuátainbre  no  aiiuute  prueba  testifical,  sino 
que  el  juez  se  informa  extrajudicialmente  acerca  de  su 
existencia  (2j. 

40.   Los  usos  y  costumbres ,  vigentes  del  reino  de  Ara- 

(1)  Deraoho  y  jarispradenoia  de  Angón  por  dos  abogados  ete., 
*  tiiino  1,  oap.  VI. 

())  Ob.tDeprobfttiaiiibQS,  Ub.  II. 
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g0n>  fiieron  recopilados  bajo  el  nombre  de  Oiservaneias 
por  árden  de  AUboM  V  ea  las  Córtes  de  Teruel  de  1428, 

j  publicadas  el  afio  1487  (1),  á  las  que  se  dió  la  misma 
autoridud  que  teman  diseminadas  (2). 

n.— POBRIA  DMOOATORU  D8  LA  C08T0HBU. 

41 .  La  costumbre  legitiaamente  probada  deroga  el 
foero  (3),  pero  ha  de  ser  inmemorial  (4). 

42.  ÍÁb  Observancias,  publiisadas  el  aSo  1437,  dero- 
gan los  fueros  anteriores  al  auo  1428,  en  todo  lo  que  fue- 
sen á  estos  contrarias,  en  razón  de  que  aquellas  contienen 
el  derecho  vig>ente  en  el  mismo  a&o  1428,  y  ser  declara- 
ciones de  los  mismos  fueros  según  Franco  de  Villalba  (5) 

43.  Las  observancias,  opuestas  i  los  fueros  posterío* 
res  4  1428,  están  derogadas  por  estos  (6), 

JURISPRUDENCIA. 

44.  Las  observancias  no  tienen  la  menor  aplica- 
ción á  ninguno  de  los  articules  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  (7) 

SCCCION  CUARTA. 
.Del  Daraobo  civil  aragonés. 
$  I.**— Noelon  del  Derecho  olvU  axagonAs» 

45.  Dmcho civil  aragonés  es  el  que  regúlalas  rela- 

(1)  Franco  y  Guillen,  luslit.,  núm.  3  y  au  nota,  art.  l, 

(2)  Prolugu.s  íJhservantianim. 
(3;  Se>?Ké,  Dccis.  300. 

(4)  Franco  y  Oiiillo.n,  Instit,,  nrt.  2. 

(5)  Codex  FororiiDi  atqae  observonfiaram  Aragoniae.  V.  Prae- 
fatio. 

(6)  Franco  y  Guillen  la^itic.,  núin.  3,  arb.  I.,  y  nota  al  art.  325. 

(7)  Sent.  ISDicieoibre  1871. 


cioaes  jurídicas  de  los  aragoneses  entre  si  ó  sea  de  las 
personas  aragonesas,  consideradas  en  su  £az  individual  y 
fin  propio.  Las  relaciones  jurídicas  mercantiles  se  rigen 
por  el  Código  de  comercio. 

{  2«*— Oléelos  del  Derecho  civil  aragonés. 

46.  Los  objetos,  ó  sea  la^  materia  del  Derecho  civil 
aragonés,  son  las  personas,  las  oosaa  y  las  acciones, 
sabdividiendo  el  segundo  objeto  en  cosas  propiamente 
tales  y  en  obligaciones.  Las  acciones  se  deseuTiielven  pw 

los  autorcd  del  derecho,  ya  en  los  tratados  del  Dere- 
cho civil,  determinando  la  que  corresponde  á  cada  dere- 
cho, ya  en  los  tratados  de  teoría  de  procedimientos,  sien- 
do preferible  el  estudiarlas  al  ndsmo  tiempo  qae  el  Dere- 
cho civil»  sin  perjuicio  de  recordarlas  al  verificar  el  estu- 
dio del  Derecho  procesal. 
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Z>a  leM»  personas. 


TÍTULO  PRIMERO. 

BB  LAS  PERSONAS   T  DB  SU  BSTADO» 


CAPITULO  PRIMERO. 

Nooion  de  la  persona. 

47.  Persona  es  todo  ser  capaz  de  derechos  y  obliga- 
ciones^ comprendiendo  igualmente  á  la  persona  ñeica,  el 
individuo^  que  á  la  persona  moral,  la  aaociacioa.  Penona 
fisiea  es  todo  ser  libre  y  racional:  persona  moral  es  el 

conjunto  ideal  de  personas  determinado  por  un  fín  11> 
cito. 

CAPÍTULO  IL 

Del  estado  de  las  personas. 

SECCION  PRIMERA. 
Noción  del  estado  de  las  personas. 

48.  Estado  es  la  condición  ó  la  manera  en  qne  los 

hombres  viven  ó  están  (1). 

(1)  Lcgr  i,  tlt  XXni.,  Ptet.  IT. 
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PftftECBO  miL  akacunm. 

49.  Todas  las  personas  tieaen  igual  facultad  jurídica^ 
como  sajetos  del  derecho;  pero  su  capacidad  jurídica  es- 
dÍTerea  según  bu  situación  natural  ó  civil.  El  estado  na- 
tural produce  diferencias  en  la  capacidad  jurídica  de  los 
póstumos  y  nacidos,  varones  y  hembras,  menores  y  ma- 
dores de  edad;  el  estado  civU  en  la4e  los  aragoneses*  y 
extranjeros. 

SECCION"  SEGtJNDA. 

De  los  púá  Lomos. 

50.  Pófitmno  es  el  nacido  después  de  la  muerte  del 

padre.  Se  le  considera  nacido  en  todo  lo  favorable,  con  tal 
que  nazca  después,  sin  que  el  daño  pue^a  perjudicarle  (1).. 

SEQCXON  XEHCEHA. 
DelosDaoidoi. 

51.  No  se  reputará  nacido  para  los  efectos  civiles  el 
h^o  que  no  hubiere  nacido  con  figura  humana  y  que  no 
viviere  veinte  y  cuatro  horas,  enteramente  desprendido  del 

seno  materno  (2).  La  ley  l.*3  de  Toro,  que  es  la  ley  2,  tít.  V. 
lib.  X.  Nov.  Rec.  exigia  además  el  requisito  de  ser  bauti- 
sado»  no  exijible  hoy  en  virtud  de  la  libertad  de  cultos^ 
establecida  por  el  art.  21  de  la  Constitución  de  1.^  de  Ju- 
.   sio  de  1869. 

'     SEGCIOV  CT  ARTA. 
De  los  varones  j  de  las  hembras. 

52.  La  diferencia  uatnral  de  varones  y  hembras  ha- 
ce de  mejor  condición  &  los  varones  en  cuanto  á  su  dig- 

^ '  lili 

(1)  Uf  3,  tlt.  XXa[.,  Fart.  iy.-8e  infiere  también  del  F.  4 
de  Donatiombas,  lib.  IX. 

(2)  Ley  pro?,  del  m.  oír.,  art.  60. 
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aidad,  y  á  1m  hembras  en  todo  lo  que  la  debilidad  de  sa 
aexo  Tedama,  j  coando  no  ae  tiene  en  cnentaau  diven» 
estado,  las  leyes  no  distinguen  en  sos  preceptos  al  yaron 

y  á  la  mujer,  sino  que  afectan  á  ambo^  de  idéntico  mo* 
do  (1). 

d3.  Conforme  la  doctrina  expuesta  en  el  articulo  an* 
terior,  el  varón  tiene  capacidad  política  y  civil,  poder 
marital  sobre  su  esposa  '(2),  la  administración  de  los 

bienes  de  ella  (3),  su  representación  en  juicio  [4),  y  la 
dá  licencia  para  celebrar  contratos  (5). 

54.  La  mujer  no  tiene  capacidad  politicat  y  la  civil 
algún  tanto  restringida.  Asi»  por  regla  general  no  puede 
ser  testigo  sino  en  los  casos  expresados  por  los  fueros  (6), 
7  tampoco  fianza  en  juicio  (7),  está  sujeta  al  poder  mari- 
tal (8),  la  administración  de  sus  bienes  corresponde  á  su 
marido  (9),  igualmente  su  representación  enjuicio  (10),  y 
necesita  lieenda  de  su  marido  para  celebrar  contratos  (11), 


(1)  Dootiina  de  los  Joritoonsiiltot. 

y.  tit.  m.,  cap.  I.  ds  «le  libro. 
^)  V.  tit.  m.,  oap.  II.,  seo,  L,  y  JurifpnideneUi  del  mienio  es» 
pítalo  de  eele  libro. 

>  (4)  y.  tít.  m.,  oap,  n.,  eso.  I.y  y  JvriipnidflDQia  del  nusmo.  ot- 
pitólo  de  eete  libro. 

(5)  y.  tit.  III.,  cap.  n.,  seo.  I.,  y  Jorispradeoflia  del  imsiDO  os* 
pililo  de  este  libro. 

(6)  Molino,  Bepertorinm,  y .  iBtBs  el.  Hulier. 

(I)  Fraaoo  de  yülalbs,  Coment.  al  F.  Que  la  m^jer  no  puede 
ser  esplevsdoM  y  i  la  ob.  I.  De  fidejiiaeoribiD. 

^  y.  tít.  m.,  cap.  I.  de  eete  libro. 

^  y.  tit.  in.,  cap.  II.,  seo.  I.  7 II.  7  Jarisprodenola  del  ni)- 
mo  cap.  de  eiie  libro. 

(10)  y.  Ht,  tlf.,  cnp.  II..  seo.  I.  y  H.  y  JoritpmdenMa  del  init- 
mo  citp.  de  Cite  libro. 

(II)  y.  ti%  XII.,  cap  U .  tee.  I,  y  11.  y  JurispradeoeU  del  míe- 
m  cap.  de  eete  libro. 
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á  excepción  de  algunos  actos  ^ue  puede  realizar  sin  el 
coacuroo  de  su  marido  (1). 

SECCION  QUINTA. 
De  iM  meoorei  7  mayorei  da  edad. 

55  Es  menor  de  edad  el  que  no  ha  cumplido  14  lAoSt 

ya  sea  varón  ó  hembra  (2). 

56.  Es  mayor  de  edad  el  que  ha  cumplido  14  aSos, 
ja  soa  varón  ó  hembra  (3). 

57.  £1  menor  de  14  añoe  no  puede  ejercer  acto  vUi- 
dOt  j  80  consta  ileso  por  el  misino  ñiero  (4). 

68.  El  mayor  de  14  años  y  menor  de  20  no  puede 
sin  la  intervención  de  los  padres,  y,  en  su  defecto,  sin  la 
del  juez,  enagenar  sus  bienes,  ni  celebrar  contrato  algu- 
no (5),  y  con  el  que  fué  su  tutor  sin  el  consejo  de  dos 
buenos  y  legitimes  parientes  más  próximos  de  aquélla 
parte  de  donde  provengan  los  bienes  y  sin  la  autoridad 
del  juez  (6);  pero  sí  puede  otorgar  testamento,  codicilos, 
capitulaciones  matrimoniales  (7),  conferir  poder  para  li- 

(1)  V.  tít.  m. ,  cap.  II.,  seo.  II.  art.  86  de  este  libro. 

(2)  F.  De  contraotibns  minoram,  lib.  Y.— Obs.  De  oontractibas 
minomm,  lib.  V.^Oa  prÍTÍlflgio  minoram  e(.  moyonim  ato.,  li* 
bpo  VI. 

(3)  Obs.  De  eontraotibiis  minontm.  lib.  V.— De  pnvil^giofli^ 
nomm  et  mayoram  eto.,  lib.  VI. 

(4)  Obi.  4 De  prÍTÍlegio  absentitiin  eko«»  lib.  II.— De  oontraoti'» 
bas  minoram,  lib.  Y.— De  prmlegio  minonim  etc.,  lib,  VI. 

(5)  Ffl.  üt  minor  vigenti  annomm  etc.,  lib.  Y.-- De  1564.  Que 
les  meooiei  de  20  anee  eto.»I>e  obligadonei  de  loe  meoorei  de  20 
años. 

(6)  F.  De  liberatiooibiii  et  abeolatiooibiii  tatoiiboi  por  niao- 
lis  faciendis,  lib.  Y. 

(7)  Fe.  üt  minor  Tigenti  ooaonim  eto.,  lib.  Y.-^De  1564.  Q«e 
kemonoree  de  20  afioi  eto. 
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tigar  ea  lo  civil  (1)»  hmcet  donaciones  propter  nupcias  j 
marHs  emua  (9)  y  ser  apoderado  (3). 

59.  Si  el  padn  vindo  casare  eegiuida  yes,  tambim 
loa  aetos  del  menor  de  20  aISoa  xequiereii  la  intervencioii 

del  juez  (4). 

60.  Según  costumbre»  no  era  necesaria  la  interven- 
doa  jadioial  para  eoagenadon  de  loa  bienes  muebles,  bo- 
cha por  el  menor  de  20  y  mayor  de  14i^  (5),  pero  se- 
gún Sessé  (6),  sdlo  puede  boy  enagenar  los  bienes  mue- 
bles, que  no  se  conserven,  si  no  tiene  curador,  en  cuyo 
caso  es  considerado  como  padre  de  familia,  y  en  otro  ca- 
so no  podri  enagenar  sin  carador,  y  si  tuviere  padres, 
cgn  él  consentimieato  de  estos  ó  del  sobreviviente. 

61.  El  menor  de  20  aSos  casado  pnedepor  si  dispo- 
ner de  los  bienes,  asi  muebles  como  sitios,  y  celebrar 
contratos  sin  la  intervención  del  Juez  (7). 

62.  El  mayor  de  20  aSos  ^erce  todos  loa  derechos 
civiles  (8). 

JURISPRUDENCIA. 
93.  £1^.  ¿T'/ MMor  i^^dft^»  onAonfia     no  autoriza 


(I)  PortoUi^  SdhoIiasdMoliaaiii,y.  Faler.-^ÁMS,  Tirool- 
nianit  til.  ZU.,  Ub.  I. 
0)  Sessé.  Ded  8.190. 

^  Molino,  Bepertofiam,  Y.  Ifinor.— Lissa,  Tlroolidttm/ 
t(t.  TI,,  lib.  I. 

(4)  F.dolSSS.  OeobligS0limMdeBieaeresdo90aitos. 
^)  IffoJfaio»  Sflpertoriaoi,  Dociotma. 

(5)  l>eeio.l9e. 

(7)  Sé  infiere  del  F.  de  1564.  Qae  loe  ninoNi  de  20  aftot  no 
pueden  lwoer  oontratoe  algonoe.  «-Molino,  Bepertoiinm,  V*  Alie> 
aatloy  Miaor. 

(8)  Se  infiere  de  loe  Fs.  Ut  nlnor  vigenti  aimoiiun.  elo.,  lib. 
▼.—De  15S4.  Que  loe  meooces  delO  afioe.  eto.— De  1685.  De  obli- 
gaekiMS  de  meaoni  de  iO  aftoi. 
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el  principio  g-eneral  de  que  se  pueda  disponer  indistinta- 
mente de  los  bienes  por  testamecto  ó  en  codicilo,  ni  tuvo 
por  objeto  hacer  tal  declaración^  sino  la  de  que  los  me- 
nores de  80  afioe  no  pudieran  enagenar,  hipotecar,  ni  per  • 

mutar  sus  bienes»  ni  donarlos,  ni  otorgar  condonaciones 
ó  perdones  de  sus  créditos,  habiéndoles  sólo  permitido  que 
pudieran  disponer  de  ellos  en  testamento  ó  por  codicilo, 
ai  habian  cumplido  14  aSoa  (1). 

64.  Si  bien  por  el  i?*,  de  lhñ^,Que  iosmMfefde20 
unios  ele,  no  pueden,  por  regla  general,  obligarse  los  me- 
nores de  20  afíos,  están,  sin  embargo,  facultados  para 
hacerlo  con  el  consentimiento  de  sus  padres  ó  del  sobre- 
viviente de  elloB,  y  á  &lta  de  ambos  con  el  del  Juez  (2). 

65.  Con  arregrJo  al  P,  D$  U^eratíonibw  €i  abwli^ 
Honihus  tuioñbus  per  minoris  facündiSy  los  mayores  de 
14  aíios  pueden  contratar  con  el  consejo  de  hombres 
honrados  y  de  i^us  padres,  interviniendo  la  autoridad  ju- 
dicial (3). 

66.  Ha  debido  padecerse  un  error  de  imprenta  en  la 

anterior  jurisprudencia,  pues  el  F.  De  liberal ionibus  etc^ 
á  que  se  refiere,  no  dice  con  el  consejo  de  dos  hombres 
lionrados  y  de  sus  padres,  sino  con  consejo  de  dos  pa- 
rientes legitinuM  7  buenos,  más  próximos  del  pupilo  de 
aquella  parte  de  donde  provengan  los  bienes:  Verumkmm 
dictipupilU,  postquam  quatíior  decimum  a?inumsucBata¿if 
altingerint,  de  consilio  duorum  bonorum  e¿  legalium  parcn- 
tumet  pnmmonim  pupilli  ex  parte  illa  unde  bona  deseen- 
dwUt  et  eum  auioritaU  jiuUeis  id  /acere,  tí  nof^  alliaSf 
passint.  Asi  es,  puesto  que  el  P  de  liheriUionüus  eie,  se 
refiere  á  los  actos  del  menor  con  el  que  fué  su  tutor,  y  para 


(1)  Sent.  88.  Febrero  1S6<^ 

(2)  Sent.  19.  Junio  1861. 
<2Ó  Seot.  19.  JqxüoISSI. 
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cstod  se  requiere  el  cousejo  do  los  parientes  y  la  autoridad 
del  Juez;  pero  si  los  actos  del  menor  son  con  otras  perso<* 
BES,  entonces  no  se  eidge  el  consejo  de  los  parientes» 
sino  el  consentimiento  de  sas  padres  ó  del  sobreTivientei 
y  á  ¿lita  de  ellos,  la  autoridad  del  Juez  segnn  el 
F,  de  1564  Qwc  hs  mcmTes  de  20  anos  ele, 

SECCION  Si:XTA. 

De  ios  aragoae&es  j  extranjeros  ■ 

67.  Son  aragoneses  (1): 

1.  *  Los  nacidos  en  Aragón  de  padres  aragoneses. 

2.  *  Los  nacidos  de  padre  aragfonés  fnera  de  Aragón, 

«ou  tal  que  regrese  el  padre  con  sus  hijos,  ó  estos  con 
su  familia  durante  la  vida,  ó  después  de  la  muerte  de 
sos  padres. 

3.  **  Los  nacidos  de  padres  extranjeros  en  Aragón»  con 
tal  que  estos  no  sal^^an  del  reino,  6  muertos,  sus  hijos 

permaTie;5can  en  él  toda  su  vida. 

68.  Son  extranjeros  (2): 

1 Los  nacidos  de.  padres  extranjeros  fuera  de  Aragón. 

2.**  Los  nacidos  eb  Aragón  de  padres  extranjeros,  si 
después  estos  se  ausentaren  con  su  familia,  ó  los  hijos  con 
la  suya,  aunque  volviesen  de  nuevo  á  Aragón. 

SECCION  SÉTIMA. 

Del  dereoho  por  qae  se  rigen  los  aragoneses  j  extrazyeroa, 

ú  aea  del  estatuto. 

69.  La  ciencia  j  uridica  ha  conservado  la  palabra  esta- 
tuto, que  significaba  las  leyes  de  cada  municipio,  en  el 

^1)  F«  Aolus  Corin  super  fUiís  B«gaioolarum.  eto.,  fib.  I. 
(2)  F,  Aotos  CovioB  iuper  filils  Rctgniootsraiik.  eU».,  Ub.  I. 
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sentido  de  ley  que  afecta,  ya  á  la  Capacidad  de  las  perso- 
nas, ya  á  las  cosas,  ya  á  loa  actos;  y  de  aquí  la  clasifica- 
eioQ  del  estatuto  en  personal»  real  y  lónnal,  ó  sea  l^ee 
personales»  reales  j  lormales. 

70.  El  Derecho  civil  aragonés,  relativo  al  estado 
y  capacidad  de  las  personas,  obliga  á  los  aragoneses, 
aunque  residan  en  país  extranjero.  Asi,  do  quiera  que  se 
halle  el  aragonés»  aa  mayor  ó  meoor  edad»  sns  reacio- 
nes  oon  la  familia,  esposa  é  hijos,  y  con  los  bienes  de  la 
misma,  sn  sucesión  testada  é  intestoda,  su  capacidad  ju- 
rídica para  contratar  etc.,  se  rigen  por  el  Derecho  civil 
aragonés.  Asi  se  consigna  respecto  de  los  españoles  en  el 
art»  7  del  Proyecto  del  Código  civil. 

71.  El  Derecho  civil  aragonés,  relativo  á  los  bienes 
inmuebles,  sitos  en  Aragón,  afecta  á  los  mismos,  aunque 
estén  poscidos  por  extranjeros.  Así  se  consigna  respecto  de 
los  inmuebles,  sitos  en  España,  en  el  art.  8  del  Proyecto 
del  Código  dvü,  7  en  la  ley  15  Üt  XIV,  Part.  10,  j 
también  respecto  de  Aragón  se  infiere  de  la  Ob.  2  Ih  For» 
eompeCenU.  Franco  de  Villalba,  eoment,  alF.  I."*  De  Jure 
Ttdnitaíis,  dice  que  los  bienes  inmuebles,  sitos  en  Ara- 
gón, están  sujetos  ¿  la  viudedad  6  sea  usufructo  £oral, 
aunque  sean  de  cónyuges  extranjeros,  ó  de  aragoneses 
domiciliados  fuera  del  reino. 

72.  El  Deretbo  civil  aragonés,  relativo  á  los  bienes 
muebles,  sitos  en  ó  fuera  de  Aragón,  solo  afecta  á  los 
mismos  en  cuanto  su  poseedor  sea  aragonés,  porque  los 
bienes  muebles  se  rigen  por  las  leyes  del  pais  en  que  su 
dueSo  está  domiciliado,  y  asi  se  consigna  en  él  art.  9.*^ 
del  Proyecto  del  Código  civil. 

73.  El  Derecho  civil  aragonés,  relativo  á  las  formas 
y  solemnidades  de  los  contratos  y  testamentos,  afecta  á  Jos 
mismos  en  cuanto  se  otorguen  en  Aragón,  sin  distinción 
de  que  las  partes  otorgantes  sean  arsgoneses  ó  eztranje- 


•fiUCBO  ClflL  AftAGOmS. 


63 


ros,  pues  la  forma  de  estos  actos  se  rige  por  las  leyes 
del  país  en  que  se  atorgan,  y  asi  se  consigna  en  el  F. 
de  1678,  JixecuGton  de  ios  contraes  atorrados  fuera  de  el 

SECCION  OeXAVA, 
MB«gutrooÍTÍl. 

74.  Registro  civil  es  aquel  eu  que  se  iuácriben  ó  ano- 
tan los  actos  concernientes  al  estado  civil  de  las  personas» 
art.  1/  de  la  ley  de  17  de  Junio  de  1870  del  Begistro 
civil. 

75.  Los  actos  que  se  inscriben  son  el  nacimiento,  el 

matrimonio,  la  defunción  y  ciudadauia,  arU.  2.",  S.^'y  4.* 
de  la  citada  ley. 

76.  Los  actos,  que  se  anotan  y  al  márgen  de  las 
partidas  de  nacimiento»  segon  el  art.  60  de  la  misma 
lej,  son: 

1.  **    Las  legitimaciones. 

2.  *   Los  reconocimientos  de  hijos  naturales. 
S.""   Las  ejecutorias  sobre  ñliacion. 

é."*  Las  adopciones. 

5.  *  Los  matrimonios. 

6.  *  Las  ejecutorias  de  divorcio,  sin  expresar  la  causa 
que  lo  hubiere  motivado. 

.7.*'   Las  en  que  se  declare  la  nulidad  del  matrimonio. 

8.°  Las  interdicciones  de  bienes  por  e&cto  de  la  im- 
posición de  pena.  , 

O.**  Los  discernimientos  de  tutela  y  de  toda  especie 
de  cúratelas. 

10.  Las  remociones  de  estos  cargos. 

11.  Las  emancipaciones  Toluntariaa  ó  forzosas. 

12.  Las  naturalizaciones  en  el  caso  del  art*  99»  el 
cual  dice  asi: — «La  adquisieiont  recuperadon  ó  péráidft 
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de  la  nadonalidad  espaUoIa  se  aooterá  al  márgen  de  las 

partidas  de  nacimiento  de  los  interesados  y  de  sus  hijos, 
8 i  estos  actos  hubiesen  sido  iascritos  ea  el  Registro  civil 
de  Espa&a  » 

13.  Las  dispensas  de  edad. 

14.  Y  en  general  todos  los  actos  joridicos  que  mo- 
difiquen el  estado  civil  del  ciudadano,  y  no  deban  ser 
objeto  de  inscripción  principal,  s^un  las  disposiciones 
de  esta  lej. 

77.  El  esíado  civil  de  las  personas,  que  importa  eo-* 
nocer  para  reblar  sus  derechos  en  cada  caso,  se  eono** 

cerá  en  lo  sucesivo  exactamente  por  los  actos  ya  inscritos 
en  el  registro  civil,  á  la  manera  que  respecto  de  la  pro- 
piedad inscrita  en  el  Begistro  se  conoce  exactamente  aa 
poseedor  ó  propietario  y  su  estado  libre  ó  gravoso. 

78.  El  Registro  civil  se  planteó  por  la  ley  de  17  de 
Junio  de  1870,  vigente  desde  I.*"  de  Enero  de  1871  por 
decreto  de  13  de  Diciembre  de  1870.  Su  Reglamento  es 
de  13  de  Diciembre  de  1870,  el  cual  lo  es  también  de  la 
ley  provisional  de  18  de  Junio  de  1870  del  matrimonio 
civil. 


«  TlTÜLO  n. 


DEL  MATRIMONIO. 

é 

4 

CAPITULO  PRIMERO. 

^^^^ 

Del  matrimonio  ouidiiieo. 

79.  El  matrimonio  canónico  ae  rige  por  el  Derecho 
^nónieo. 

CAPITULO  II.  • 

Del  metrimonio  etvil. 
80  Ley  providonal  de  18  de  Junio  de  1870  (1).' 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza  del  mairimonio, 

Articalo  1.°  El  matrimonio  es  por  su  naturaleza  per- 
pétno  é  indisoluble. 

(1)  Este  loj rigedeede  t.*^  de  Setiemlbre de  1870  en  Tirtnd  del 
•deeieto  del  16  de  Agoeto  del  miiao  aSoi  ei^  deeietoíiié  derogado 
por  el  Reglamento  de  13  de  Dkiembre  delüitedoafioparaIafl|eeii-- 
eion  de  lee  leyee  de  Hatrímonio  y  Begietro  dvÜ,  Reglamento  ñ- 
gente  deide  1.*  de  Eiiero  de  1871  por  deereto  de  18  de  Dioiembre 
de  1870:  Bl  matrimonio  dvil  en  Aragón  se  rige  por  la  citada  lef 
proTtaíonal;  pero  so  aftota  al  Dereobo*  foml,  ^  eomo  tal  el  Dere- 
•obo  aragonéa  en  ene  efeetoe  eÍTllee  respeeto  de  lee  peraonae  j  Ma- 
nee de  loe  eóny  uges  y  de  sos  desoendieatei,  e^n  la  ley  de  18  de 
Jodio  de  1780.  — « Artibnlo  1.*  £1  gobierno  publicará  como  hf 
prorirional  el  proyecto  de  la  de  watrimonio  oítü  prea  'Otado  i  he 
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Art.  2.*  El  matrimonio,  que  no  se  eelebre  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  de  este  ley,  no  producirá  efectos 
civiles  con  respecto  á  las  personas  y^ienes  de  los  c6n* 

yuges  y  de  su3  descendientes, 

Art.  3.°  Tampoco  producirán  oblig'acion  civil  la  pro- 
mesa de  futuro  matrimonio,  cualesquiera  que  sean  la  for- 
ma V  solemnidades  con  que  se  otorgue,  ni  las  cláusulas 
penEiieSi  ni  cualesquiera  otras  que  en  ella  se  estipulen. 


CAPÍTULO  n. 

De  la  idoneidad  para  el  mairimonio,  , 

SECCION  PRIMERA. 

De  Isa  eiroaiMiaiioiit  do  m|»dtiid  apoowrias  pan  oootraer 

matrimonio. 

Art  4.°  Son  aptes  paim  contraer  matrimoDio -todas  las 

personas  qne  reúnan  las  circunstancias  sigpjiientes: 

Primera.  Ser  púberes,  entendiéndose  que  el  varón  lo 
es  á  los  catorce  anos  cumplidos  y  la  mujer  á  los  doce. 

Se  tendrá,  no  obstante,  por  revalidado  ij)So  fado  y  sin 
necesidad  de  declaración  expresa,  el  matrimonio  contraí- 
do por  impúberes,  si  un  día  después  de  liaber  lleg"ado  á 
la  puber:ad  lej_:al  hubieren  vivido  juntos  sin  haber  recla- 
mado en  juicio  contra  su  validez,  ó  si  la  mujer  hubiere 
concebido  antes  de  la  pubertad  legal  6  de  bsoerse  entar- 
blado  la  reclamación. 

Segnnda.  Estar  en  el  pleno  cjereieio  de  sn  raaon  al 
tiempo  da  celebrar  el  matrimonio. 

Tercen^  No  adolecer  de  impotencia  física,  absoluta  ó 
relatÍTa,  para  la  procreación  con  anterioridad  á  la  oele- 


C6r««o,  sia  peijuido  ds  las  aÜHaéiQBSi  fp»  1m  wBmtm  totitfett 

per  conremeate  hieer  en  él  ea  «a  ^ocasión  dofimtíTa,  j  sin  per- 
juicio ademÁs  de  lo  que  se  dispone  por  el  Derecho  foral  tigenteroo- 

pecto  i  los  ef«ctos  cirileí!  del  matrimonis  en  cuanto  á  las  personas 
j  bieaes  de  los  ct^^nyuges  j  dt»  sus  daaceadientcs.» 
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bracioD  del  matrimonio,  j  de  una  manera  patente,  per- 
pétua  é  incurable. 

Art.  5.°  Aqu  cuando  tengan  la  aptitud  expresada  en 
el  articulo  precedente ,  no  podrán  contraer  matrimonio: 

Primero.  Los  que  se  hallen  ligados  con  Tineulo  ma* 
trimonial,  no  disuelto  legalmente. 

Segundo.  Los  católicos  que  estayieren  ordenados  in 
ioerts  6  que  hayan  profesado  en  una  órden  religiosa,  ca- 
nónicamente aprobada,  haciendo  voto  solemne  de  casti- 
dad, á  no  ser  que  unos  y  otros  hayan  obtenido  la  corres* 
pendiente  licencia  canónica. 

Tercero.  Los  hijos  de  familia  y  los  menores  de  edad 
que  no  hayan  obtenido  la  licencia  ó  solicitado  el  consejo 
de  los  llamados  á  prestarlos  en  los  casos  determinados 
por  la  ley  (1). 


(1)   L*y  de  20  do  Junio  de  18G2,  relativa  al  consentimiento  ó 
consojo  que  necesitan  ios  menores  para  contraer  míUriruonio. 

Artícirlo  \°  El  hijo  do  familia  qae  no  ha  cumplido  veintitrés 
años,  7  la  hija  (|ue  no  ha  campUdq  reinte,  neoesitaa  para  casarse 
del  consentimiento  paterno. 

Art.  2.*^  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  falta  el  padre  ó  se 
halla  impedido  para  prestar  el  consentimiento,  corresponde  la  mis- 
ma facultad  á  la  madre,  y  suoesiTaiBente  en  iguales  oircanatanoias 
al  abuelo  paterno  y  materno. 

Art.  3.^  A  falta  do  la  madre  j  del  abuelo  paterno  y  materno, 
eorresponde  la  facultad  de  prestar  el  oonsentimieRto  para  contraer 
matrimonio  al  curador  testamentario  y  al  Juez  de  primera  instan- 
oaa  sucesivamente.  Se  considerará  inhábil  af  curador  para  inreatar 
consentimiento  cuando  el  matrimonio  proyectado  lo  faese  con  pa« 
riente  sayo  dentro  del  cuarto  grado  oivil.  Tanto  el  curador  como 
el  Juez  procederán  en  unión  oon  loi  parientes  más  próximos,  y  oe-  * 
sará  la  necesidad  de  obtener  su  eonsentimiento,^  ai  loe  qne  desean 
oontraer  matrimonio,  enalqniera  que  sea  sn  sexo,  han  omnpUdo  la 
edad  de  veinte  años. 

Art.  4.**  La  junta  de  parientes  de  qne  habla  el  artionlo  inte- 
rior, se  compondrá: 

1.  *  De  los  ascendientes  del  menor. 

2. ® '  De  sos.  hsrmanos  mayores  de  edad,  y  de  los  maridos  de  las 
hermanas  de  igual  oondieion,  viviendo  estas.  A  falta  de  ascen- 
dientes, hermanos  y  maridos  de  hermanas,  ¿  onande  sean  ménos 
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Gaarto.  La  viuda  durante  los  301  días  siguientes  á  la 
mnerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su  alumbramiento  si 
hubiese  quedado  en  cinta,  y  la  mujer  cuyo  matrimonio 
hubiere  aido  declarado  nulo  en  los  mismos  casos  y  tér- 

de  txM,  le  oompktará  U  junta  basta  el  número  de  onatro  vocalet 
flon  loe  perientw  más  aUegadcM,  varones  7  mayores  de  ^dad,  ele- 
gidos oon  igualdad  entre  las  dos  lineas,  eonensaado  por  la  del  pa- 
dre, fin  Igualdad  de  grados,  seiAn  preferidos  los  pexientes  de  más 
edad,  fii  onmdor,  ann  ooando  sea  palíenle,  no  se  oompntará  en  el 
número  de  los  que  han  de  formar  l^jnnta.  * 

Art.  5.®  La  asialenda  i  la  jnato  de  parientss  sezi  obligatoria 
respecto  de  aqnellos  que  residan  es  el  domioiUo  del  bnúiftno  ó  en 
otro  pneblo  que  no  diste  mis  de  seis  Isgnas  del  pnnto  en  qne  haya 
de  celebrarse  la  misma;  y  sa  íUta,  ooando  no  tenga^caosa  le- 
gitima, ssri  oastigada  oon  ana  multe  qaenoezoederá  de  10  duros. 
Los  parientss  qne  residan  fnera  de  diobo  rsdio,  psrp  dentro  de  la 
Penlnsnla  é  islas  adyacentes, serin  tambisn  oitsdoe,aimque  les  po- 
drá servir  de  jnste  ezonsa  la  distanda.  £n  todo  caso,  formará  parte 
de  la  jante  el  pariente  de  grado  y  condición  preferentes,  aanqne 
no  eitsdo,  qne  ezpoatáneamente  cononrra. 

Art.  6**  A  fidte  de  parientss  se  completará  la  jante  con  Todnos 
honrados;  elegidos,  siendo  posible,  entre  los  qae  hayan  sido  ami- 
gos de  los  padres  del  menor. 

Art.  7.*  La  reunión  se  efeotaará  dentro  de  un  término  brcTO, 
que  se  ^ará  en  proporolon  á  las  distasdas,  7  los  llamados  oompsp 
rooerán  personalmente  ó  por  apoderado  especial,  que  no  podrá  re- 
preeentar  más  qne  á  uoo  solo. 

Art.  8.**  La  junta  de  parientes  será  conyocada  y  presidida  por  di 
Juez  de  primera  instancia  del  domicilio  del  huéifano,  cuando  le  to- 
íjue  por  la  ley  prestar  el  consentimiento:  en  los  demás  casos  lo  será 
por  «1  Juez  de  \)\z.  Dichos  .lueces  calificarán  las  excusas  de  los  pa- 
rientes, impondrán  las  multas  do  (|ue  habla  el  artículo  5.'\  y  elegi- 
rán los  vecinos  honrados  llamados  por  ul  artículo  6." 

Art.  9.°  Las  reclamaciones,  relativas  á  la  admisiun,  recusncion 
ó  exclusión  de  algún  pariente,  se  resolverán  en  acto  prévio  y  sin 
apelación  por  la  núsma  junta,  en  ausencia  de  las  personas  in- 
teresadas. Solo  podrá  solicitar  la  admisión  el  pariente  que  se  crea 
en  grado  y  en  condiciones  de  preferencia.  Laa  recu3acion(>s  de  los 
misinos  se  propondrán  únicamente  por  el  curador  ó  por  el  uitsuor. 
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minos,  á  contar  .desde  su  separación  á  no  hal)er 

obtenido  la  correspondiente  dispensa. 

Art.  6.°  Tampoco  podrán  contraer  matrimonio  en- 
tre 


7  sifliDpre  ooD  expresión  del  motÍTO«  Cuando  de  la  TesoHieloiir  de  la 
jnnia  resolte  la  neoeádid  de  ana  aneifa  semnit  se  fijará  por  el  pré- 
ndente el  día  en  qne  deba  eolebrene. 

Art.  10. '  EL  oomdor  deberá  asistir  á  la  jnnta,  j  podrá  tomar 
parte  en  la  delibeiafliea  de  los  parientes  leipeolo  á  la  Tonti^a  ó'in- 
eonvenlentes  del  enlace  projectado;  pero  yetará  eon  sopaxaeíon,  lo 
mismo  que  el  Jues  de  primera  instanola  en  su  oaso.  Goaado  el  wtítú 
del  enrador  ó  del  Joez  de  ptímera  instaneía-  no  eononarde  oon  el 
de  la  jonta  de  parientes,  preraleoeráel  voto  &Torable  al  matrimo- 
nio. Si  ref  altase  empata  en  la  jonta  presidida  por  el  Jnes  de  pri- 
mera instancia,  dirimirá  éste  en  disoordia.  En  la  presidida  por  el 
Jaez  de  paz  dirimirá  la  discordia  el  pariente  m;is  inmediato;  j  á 
hubiere  dos  en  igual  grado,  ó  caando  la  junta  se  componga  solo  de 
vecinos,  el  de  mayor  edad. 

Art.  11.  Las  deliberaciones  de  la  junta  de  parientes  serán  ab- 
solutamente secretas.  El  Escribano  j  secretario  del  juzgado  inter- 
vendrán solo  en  las  votaciones  y  extensión  del  acta,  la  cual  deberán 
firmar  todos  los  conou rigentes,  y  contendrá  únicamente  la  constitu- 
ción de  la  junta  y  las  resoluciones  y  voto  de  la  miama,  y  los  del 
carador  6  Juez  en  sus  casos  respectivos. 

Art.  12.  Los  hijos  naturales  no  necesitan  para  contraer  matri- 
monio del  consenlimiento  de  los  abuelos,  tampoco  de  la  interven- 
ción de  los  parientes,  caaudo  el  curador  ó  el  Juez  sean  llamados 
á  darles  el  permiso. 

.íVrt.  13  Los  demás  hijos  ilegítiujus  solo  teudráu  obligación  de 
impetrar  el  consentimiento  de  la  madre:  á  falta  de  esta,  el  del  cu- 
rador si  lo  hubiese;  y  por  último,  el  del  Juez  de  primera  instancia. 
En  ningún  caso  se  convocará  á  los  parientes.  Lo:i  jefes  de  las  casas 
de  Espósitos  serán  considerados  para  los  efectos  de  esta  ley  como 
curadores  de  los  hijos  ilegítimos  recogidos  y  educados  en  ellas. 

Art.  14.  Las  personas  autorizadas  para  prestar  su  eonsenti- 
miento  no  necesitan  expresar  las  razones  en  que  8C  íundanpara 
rehusarlo,  y  contra  su  disenso  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  15.  Los  hijos  legítimos  mayores  de  23  años,  y  las  hijas 
mayores  de  20,  pedirán  consejo  para  oontraer  mi|trimoiúo  á  sos 
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Primero.  Los  ascendientes  y  descendientes  por  con- 
sanguinidad ó  añnidad  legitima  ó  natural. 

Segundo.  Los  colaterales  por  eonaanguinidad  legiti- 
ma basta  el  caarto  grado. 

Tercero.  Loe  colaterales  por  afinidad  legitima  basta 
-  el  tercer  grado. 

Cuarto.  Los  colaterales  por  comAnguinidad  ó  afinidad 
natural  hasta  el  secundo  grado. 

Quinto.  El  padre  ó  madre  adoptante  y  el  adoptado, 
éste  y  el  cónyuge  viudo  de  aquellos»  y  aquellos  y  el 
cónyuge  viudo  de  éste. 

Sexto.  Los  descendientes  legitimes  del  adoptante  con 
el  adoptado,  mientras  subsista  la  adopción. 

Sétimo.  Los  adúlteros  que  hubieren  sido  condenados 
como  tales  por  sentencia  firme. 

Octavo.  Los  que  bubieren  sido  condenados  como 
antores  6  como  autor  y  cómplice  de  la  muerte  del  cón- 
yuge inocente,  aunque  no  bubieren  cometido  adul- 
terio. 

Noveno.  El  tutor  y  su  pupila,  salvo  el  caso  en  que 
el  padre  de  esta  hubiese  dejado  autorizado  el  matrimo- 
nio de  los  mismos  en  su  testamento  ó  en  escritura  pú- 
blica. 

Décimo.  Los  descendientes  del  tutor  con  el  pupilo 
ó  pupila,  mientras  que  fenecida  la*  tutela  no  haya  re- 
caído la  aprobación  de  las  cuentas  de  este  cargo,  sal- 
vo también  la  excepción  expresada  en  el  número  an- 
terior. 


padres  <j  abuelos,  por  el  ^'i^den  prefijado  en  los  artículos  1.*  y  2.* 
Si  no  fuere  el  consejo  fivorahlc,  no  podrán  casarse  hasta  des- 
pués de  trascurridos  tres  meses  desde  la  fecha  en  que  lo  pidieron. 
La  petición  del  consejo  se  acreditará  por  declaración  del  que  hu- 
biere de  prestarlo  ante  notario  público  ó  eclesiástico,  ó  bien  ante 
el  Juez  de  paz,  previo  requirímiento  y  en  oomparecencia  personal.. 
Los  hijos  qno  contrayioiesen  i  ias  disposiciones  del  presente  artí- 
ealo  inonmráa  en  la  pena  marcada  en  el  483  del  código  penal,  y  el 
párroco  que  autorizare  tal  matrimonio  on  la  de  arresto  menor.  (*) 

Art.  16  Quedan  derogadas  todas  las  lejes  oeotrarias  ¿  les  dis- 
posiciones  oontenidas  en  le  presente* 

n  AetntlBMoU  rigt  eltrtieolo  489  driC6dlg«  pentt  rcformitercspartodélM 
HQo»,  f  per  lo  qa«  m  r«B«rs  al  pirroeo.  éit«  hoy  ao  ioMr? iaaa  «a  «I  mfttrioiODf*  «ivfL 
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SECCION  SEGUNDA* 
De  las  dispensas. 

» 

Art.  7.°  £1  Gobierno  podrá  dispensar  á  instaucia  de 
los  interesados,  mediante  justa  causa  debidamente  justi- 
ficada y  prMos  los  trámites  que  se  establecerán  en  el 
oporta&o  reglamento»  los  impedimentos  comprendidos  en 
el  núm.  4.''  del  art.  5.%  los  groados  3.**  74.''  del  núm.  2.* 
del  art.  6°,  los  im{>edimento5  que  comprenden  los  ñáme- 
los 3.°  ▼  4.**  del  mismo  articulo  en  toda  su  extensión» 
ménos  la  coosagninidad  natural,  y  los  establecidos  en 
el  núm.  6.° 

Art.  8.°  Las  dispensas  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  se  concederán  ó  denegarán  sin  exacción  de 
aerechos  á  ios  interesados  bajo  ningún  concepto. 


CAPÍTULO  líL 

Ih  las  diU^ineias  preliminares  é  ¡a  esMtachn 

del  matrimonio. 

SECCION  PBIMERA. 
De  la  pablioaoioii  del  malrimoiiio. 

Art.  9.**  Los  qne  intentaren  contraer  matrimonio  lo 
manifestarán  al  Juez  municipal  de  su  domicilio  ó  resi- 
dencia, ai  los  dos  tupiesen  una  misma,  y  en  otro  caso  al 

de  cada  ano  de  ellos,  consignando  ámbos  en  esta  mani- 
festación BUS  nombres  y  apellidos  paterno  y  materno ,  su 

edad,  profesión  11  oficio,  los  respectivos  pueblos,  términos 
municipales,  partidos  y  provincias  de  su  nacimiento  y  de 
su  domicilio  ó  residencia  durante  los  dos  últimos  ailos. 

Art.  10.  Esta  manifestación  se  hará  por  escrito  y  se 
firmará  por  los  dos  intcrcdudos  ó  por  otras  personas  á  fia 
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raego,  si  alguno  de  ellos  ó  ambos  no  supieren  ó  no  pu** 

dieren  firmar. 

Art.  11.  El  Juez  municipal,  prévia  la  ratificación  dé- 
los pretendientes  en  la  manifestación  expresada  en  el  ar- 
ticulo anterior,  mandará  fijar  edictos  en  el  local  de  su  au- 
diencia pública  y  en  otro  sitio  también  público  de  la  par- 
roquia del  úIiiüLo  domicilio  ó  residencia  de  ios  intere- 
sados. 

Art.  12.  Mandará  también  remitir  loa  edietoa  neeea^ 
lios  á  loa  Jnecea  municipales  del  territorio  en  que  hubie- ' 
rén  reaidido  6  estado  domiciliados  los  interesados  en  los 

dos  últimos  años,  á  fin  de  qne  manden  fijarlos  en  el  local  • 
de  su  audiencia  pública  y  en  otro  sitio  también  pública 
de  la  parroquia  en  que  aquellos  hubieren  vivido. 

Art.  13.  Los  edictos  se  fijarán  dos  veces  consecotivaa' 
por  el  término  de  ocho  dias  cada  uno. 

Art.  14.  En  los  edictos  se  expresarán  todas  las  cir- 
cunstancias mencionadas  en  el  art.  9.°,  el  tiempo  de  la 
publicación  de  cada  edicto,  si  es  primero  ó  segundo  el 
que  se  publica,  invitándose  en  ellos  á  todos  los  que  tuvie- 
ren noticia  de  al§^uu  impedimento  legal  que  ligue  á  cual- 
quiera de  los  contraventes,  á  que  lo  manifiesten  por  es- 
crito 6  de  palabra  al  Juez  municipal  del  territorio  en  que 
se  fije  al  edicto. 

Se  hará  constar  también  en  los  edidoa  la  fecha  en 
qne  se  fijan,  y  se  insertarán  en  eUos  textualmente  los 
artículos  4.",  5.°  y  6.^  de  esta  ley. 

Art.  15.  Cuando  Ins  interesados  fueren  extraniero?  y 
no  llevaron  dos  años, de  residencia  en  España, ^habrán  de 
^acreditar  por  certificación  de  la  autoridad  competente,  se- 
gún las  leyes  de  su  país,  legalizada  en  forma  y  con  todas 
las  circunstancias  que  requieriíu  las  leyes  espauolas  para 
su  autenticidad  y  validez,  haberse  hecho  la  publicación 
del  matrimonio  que  iutentaren  contraer  con  todas  las  so- 
lemiüdades  exigidas  en  el  territorio  en  que  hubieren  tenido 
su  domicilio  ó  r^idencia  durante  el^afio  anterior  á  su  en- 
trada en  EspaOa.  En  todo  caso  acreditarán  su  libertad 
para  contraer  matrimonio. 

Art.  16.   £1  Juez  municipal  á  quien  competa  autori- 
zar el  matrimonio,  podrá  dispensar  la  publicación  de  loa* 
edictos,  y  en  su  caso  la  presentación  de  los  documentos 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  cuando  cualquiera  de 
los  interesados  se  hallase  en  inminente  pelig-ro  de  muerte. 

Art.  17.   Los  militaren  en  activo  servicio,  que  inten- 
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taren  contraer  matrimonio,  estarán  dispensados  de  la  pu- 
blicación de  los  edictos,  si  presentaren  certificación  de  su 
libertad ,  expedida  por  el  jefe  del  cuerpo  armado  á  ^ue 

pertenezcan. 

Art..  18.  En  los  demás  casos,  solamente  el, Gobierno 
podrá  disprauar  la  pablieacion  del  segundo  edíiclo  ó  de, 
ambos, mediando eaoBas  graToe  enficientemente  probadas.' 
Bsta  dispensa  so  concederá  gretoitamente  en  la  forma  j 
con  laa  sojemnidades  que  se  prescribirán  en  el  oportuno 
'  reglamento. 

Árt.  19.  Los  Jueces  municipales  en  cuyo  tierri torio  se 
hubieren  fijado  los  edictos,  á  excepción  del  que  hubiere 
de  autorizar  el  matrimonio,  expedirán  á  instancia  de  cual- 
quiera de  los  interesados,  á  los  cinco  dias  de  concluido  el 
término  de  la  oublicacion  de  los  edictos,  certificación  de 
los  impedimentos'que  se  les  hubieren  denunciado,  ó  nega- 
tiva eu  el  caso  de  que  no  exista  denuncia  alguna. 


.  SECCION  S£GUNDA. 

De  Ja  opodoional  matrimoiiio. 

Art.  20.  Los  Promotoies  fiscales  j  los  Regidores  sín- 
dicos de  los  pueblos,  en  sus  respectivos  casos,  tendrán 

obligación  de  inquirir  y  denunciar  al  Juez  municipal  que 

fmblicare  los  edictos  para  la  celebración  del  matrimonio, 
08  impedimentos  legales  que  afecten  á  los  pretendientes. 

Art.  21.  Podran  también  hacer  la  denuncia  todos  los 
ciudadanos  mayores  de  edad.  No  será  admisible,  sin  em- 
bargo, la  que  se  refiere  al  impedimento  expresado  en  el 
núm.  3  del  art.  b°,  si  no  fuere  hecha  por  la  persona  11a- 
mfá^  1^  la  ley  á  dar  la  licensía  ó  el  consejo  para  el  ma- 
trimomo  intentado. 

Art.  22.  No  podrán  ser  denunciados  otros  impedimen- 
tos que  los  declarados  j  establecidos  en  loa  artículos  4.% 
5   y  6.**  de  esta  ley. 

Árt.  23.  La  denuncia  de  los  impedimentos  habrá  de 
hacerse  en  el  término  señalado  en  los  edictos  ó  en  los  cin- 
co dias  sig"uientes  á  su  conclusión. 

La  que  se  hiciere  después  no  será  admisible,  á  no  in- 
terponerse ante  el  Juez  municipal  que  hubiere  de  autori- 
zar el  matrimonio  y  antes  de  su  celebraciou.  . 

10 
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Art.  24.  La  denuncia  hecha  en  tiempo  oportuno,  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  producirá  el  efecto  de 
«uspender  la  celebración  del  matrimonio  hasta  que  fuere 
declarada  por  sentencia  firme  su  improcedencia  ó  falsedad. 

Art.  25.  La  denuncia  podrá  hacerse  por  escrito  ó  ver- 
balmente. 

Si  86  bieiere  por  escrito,  el  Juob  nmnienil  «eordaii 
que  dorante  las  24  horas  sigmeatas  se  ratmqoe  en  ella 

él  denunciante. 

Si  86  hiciere  verbalmente,  se  hará  constar  en  acta  que 
autorizará  el  Secretario  del  Juez  municipal  j  firmará  el 

denunciante  si  supiere  ó  pudiere  firmar. 

Art.  26.  La  denuncia  se  sustanciará  por  el  Juez  mu- 
nicipal ante  quien  hubiere  sido  hecha ,  en  la  forma  y  por 
los  trámites  que  se  establecieren  en  la  Ley  de  enjuida- 
miento  civil. 

Art.  27.  Cuando  la  denuncia  privada  fuere  declarada 
maliciosa  por  sentencia  firme,  se  condenará  el  denunciante 
á  la  indemnización  de  los  dáSos  y  perjuicios  oansados  á 
los  interesados. 

CAPfTÜLO  IV. 
De  la  eéUbrachf^  del  mairiimtmio, 

Art.  28.    El  matrimonio  se  celebrará  ante  el  Juez  mu- 
nicipal competente  y  dos  testigos  mayores  de  edad 

Art.  29.    Es  Juez  municipal  competente  para  autori-  • 
zar  el  matrimonio  el  del  domicilio  ó  residencia  de  los  con- 
trayentes, ó  de   cualquiera  de  ellos,  á  elección  de  lod 
mismos. 

Se  entiende  por  residencia  para  los  efectos  del  párra* 
fi>  precedente,  la  permanencia  del  interesado  en  d  térmi- 
no municipal  con  dos  meses  de  antelación;  y  si  se  trata- 
re de  militares  en  activo  servicio,  se  considerará  residen- 
cia de  los  mismos  la  del  territorio  donde  se  halle,  aunque 
sea  accidentalmente,  el  cuerpo  á  que  pertenezcan  ó  en 
que  radicare  el  empleo,  cargo  ó  comisión  militar  que  es- 
tuvieren desempeñando. 

Art.  30.  El  Juez  municipal  de  cada  territorio  será 
competente  para  autorizar  el  matrimonio  del  transeúnte 
que  en  el  mismo  se  halle  eu  inmineute  peligro  de 
muerte. 

Art.  31.   El  Juez  municipal  no  autorizará  la  celebra- 
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don  del  matrímonio  cuando  á  éste  se  hubiere  heelio  de- 
nuncia de  impedimento  l^al,  ndeatras  esta  no  sea  des- 
echada en  fi>rma'. 

Tampoco  autorizará  la  celebración  de  ningún  ma- 
trimonio antes  que  se  entreguen  en  la  secretaria  del  juz- 
gado: 

Primero.  Las  certiñcaciones  de  nacimiento  de  los  in- 
teresados. 

Segundo.  Las  negativas  de  denuncia  de  impedimento 
expresadas  en  el  art.  19. 

Tercero.  Los  documentos  que  acrediten  la  dispensa  de 
la  publicación  de  edictos  6  de  impedimentos  l^T^^^  de 
los  contrayentes  en  sus  respectivos  casos. 

Cuarto.  Los  documentos  que  demuestren  haber  obte- 
nido la  licencia  ó  solicitado  el  consejo,  conforme  á  la  ley, 
cuando  se  trate  del  matrimonio  de  hijos  de  iunilia  y  de 
menores  de  edad. 

Quinto.  Los  docnmeTitos,  á  que  se  refiere  el  art.  15» 
cuando  se  trate  del  matrimonio  de  extranjeros. 

Sexto.  La  certificación  de  libertad,  cuando  se  trate 
del  matrimonio  de  militares  en  activo  servicio,  expedida 
con  arreglo  al  art.  17. 

Art.  32.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  el  Juez  municipal  podrá  autorizar  el  matrimo- 
nio del  que  se  halle  en  peligro  inminente  de  muerte,  aun- 
oue  los  contrayentes  no  hayan  presentado  los  menciona- 
oos  documentos. 

El  matrimonio  asi  contraído  se  entenderá  condicional, 
mientras  que  no  se  acredite  la  libertad  anterior  de  los  es- 
posos en  la  forma  establecida  en  esta  ley. 

Art.  33.  Después  de  trascurridos  seis  meses  desde  la 
fecha  del  último  edicto,  ó  de  su  dispensa,  sin  que  se  ha^'a 
celebrado  el  matrimonio,  no  podrá  autorizarse,  aunque 
los  interesados  lo  soliciten,  si  no  se  cumplen  nuevamente 
los  requisitos  y  se  practican  las  diligencias  prescritas  en 
esta  ley. 

Art.  34  Los  contrayentes  podrán  celebrar  el  matri- 
monio religioso  antes ,  después  ó  al  tiempo  del  matrimó- 
nio  civil. 

Art.  35.  El  matrimonio  podrá  celebrarse  personal- 
mente ó  por  medio  de  mandatario  con  poder  espedal,  que 
deberá  expresar  el  nombre  de  la  persona  con  quien  este 
lo  haya  de  celebrar;  pero  siempre  habrá  de  recurrir  per- 
sonalmente 4  la  celebración  el  contrayente  domiciliado  ó 
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residente  en  el  territorio  del  Juez  que  haya  de  autorizar 

matnmoaio. 

Art.  36.  Seri  Tilido  «L  matrimoQio  celebrado  por 
floedio  de  apoderado»  mieatm  que  no  ee  le  haya  ñoUfi- 
eado  en  forma  aaténtica  la  revocación  del  poder  otorgado 

&  su  favor  por  el  contrayente. 

Art.  37.  El  matrlmodio  ae  celebrará  en  el  local  de 
audiencia  pública  del  Jaez  que  hubiere  de  autorizarlo, 
á  no  ser  que  este  acordare  otra  cosa  á  instancia  de  los 

contrayentes,  por  hallarse  alguno  de  ellos  en  la  imposi- 
bilidad de  concurrir  ai  local  mencionado  ó  por  otra  causa 
análog-a. 

Art.  38.  El  matrimonio  se  celebrará  con  asistencia  de 
"dos  testig-os  mayores  de  edad  en  la  siguiente  forma: 

Primeramente  el  Secretario  del  Juzgado  itera  los  ar- 
ticules 1.",  2.%  4.*.  6.°  y  6.**  de  esta  ley. 

Acto  continuo,  y  sucesivamente  el  Juez  interrogará  á 
cada  uno  de  los  esposos  con  la  siguiente  fórmula: 

¿Queréis por  esposa  (ó  espasoj  á>..f  (£1  nombre  y  ape- 
llido del  contrayente  no  interrogado). 


Jucontinenti  el  Juez  pronunciará  las  siguientes  palabras: 
Quedáis  unidos  en  'matrimonio  perpétuo  é  indisoluble; 
y  se  terminará  el  acto  de  la  celebración,  leyendo  el  Se- 
cretario del  Ju/^gado  los  artículos  del  capitulo  V,  sec- 
ción 1  "  de  esta  ley. 

Art.  39.  Todo  lo  expresado  en  el  artículo  anterior  se 
consignará  inmediatamente  en  un  acta  que  firmarán  el 
Juez,  los  cónyugoó  y  los  testigos,  si  supieren  ó  pudieren 
firmar,  autorizándola  el  Secretario  del  Juzgado. 

El  expediente  formado  para  las  dih^^  encias  prelimi- 
nares del  matrimonio  se  archiwi  en  el  Juzgfado ,  y  á  él 
se  unirán  los  documentos  á  que  se  refiere  el  art.  32. 

Art.  40.  £1  matrimonio  contraido  fuera  de  España 
por  extranjeros  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  nación,  sur- 
tirá en  Espaüa  todos  los  efectos  civiles  del  matrimonio 
legitimo. 

Art.  41 .  El  matrimonio  contraido  eu  el  extranjero  por 
dos  españoles,  ó  por  nn  español  y  un  extranjero,  será 
válido  en  España,  siempre  que  se  hayan  observado  en  su 
celebración  las  leyes  establecidas  en  el  país  en  que  tuvo 
efecto  para  regular  la  forma  externa  de  aquel  contrato, 
y  los  contrayentes  tuvieren  aptitud  para  celebrarlo  con 
arregJo  á  las  leyes  españolas. 


Los  contrayentes  contestarán 
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Art.  42.  Los  matrirroníos  celebrados  en  el  extranjero 
por  dos  españoles,  ó  por  uu  espaüol  que  quiera  conservar 
gu  nacionalidad  y  un  extranjero,  habrán  de  inscribirse  en 
los  quince  días  siguientes  á  su  celebración  en  el  Regis- 
tro civil  del  Agente  diplomático  ó  consular  español  del 
lugar  en  que  el  acto  se  hubiere  efectuado;  y  no  habién- 
dolo, en  el  del  más  próximo. 

Art.  43.  Los  jeñ»  de  los  cuerpos  militeres  en  eampt- 
11a  podrÉQ  sntorízar,  en  defecto  del  Jnes  municipal,  los 
natrímonios  que  intenten  celebrar  in  ariieulo  morHs  los 
individuos  de  los  mismos,  con  arreglo  al  articulo  82. 

Los  contadores  de  los  buques  de  guerra  y  los  capita- 
nes de  los  mercantes,  podrán  desempeftar  las  mismas 
funciones  en  los  matrimonios  que  se  celebren  á  bordo 
ariicuio  moriis. 


-  CAPÍTULO  V. 

De  los  efectos  generales  del  7natrmoniOj  respecto 
de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y 
de  sus  descendienles  (1). 

SEGCIOiS  PiUMERA. 

De  los  eüéotOS  genemle^;  del  malrimonio,  respecto  á  la«  persoilM 

7  bienes  de  loe  06117  uges. 

Art  44.  Los  cónyuges  están  obligados  á  guardarse  fi- 
delidad j  socorrerse  mútuamente. 


(1)  A  pewr  de  que  el  Derecho  dvü  aragonés,  refaitÍTo  i  loteftso-  - 
tee  civiles  del  metrimoiuo,  en  eiumto  á  las  personas  7  bieaet  delM 
,  eónjuges  y  de  sus  descendientes,  esti  subsSitente  por  el  «rtienlol.* 
de  la  Ley  de  18  de  Junio  de  1870,  (V.  la  nota  al  axtíoolo  80),oottsi» 

dero  conyeniente  la  inserción  del  Cap.  V,  relativo  á  esta  materia, 

de  la  Ley  provisional  de  18  de  Junio  de  1870.  á  fin  de  que  pueda 
compararse  la  legislación  aragonesa  y  la  que  eonsigna  Mta  ley. 
Además,  como  la  legislación  aragonesa  no  comprende  esta  materia 
en  todo  su  de-^envolvimiento,  procede  en  su  insuficienoia  recurrir 
para  Aenar  sus  vacíos  al  Derecho  coomn,  (V.  ol  núm.  9  *  del  ar- 


Digitized  by  Google 


78  l>KAI€HO  CIVIL  A«AG0.^IJI. 

Art.  45.  El  marido  debe  tener  en  su  compa&ia  y  pro- 
teger á  sa  mujer* 

Adaúnutrará  también  mu  bienes,  excepto  aquellos 
cuya  administración  corresponda  á  la  misma,  por  la  ley, 
y  estará  fiicultado  para  representarla  en  juicio,  salvo  los 
casos  en  que  esta  pueda  hacerlo  por  si  misma  con  arre- 
glo á  derecho,  y  para  darle  licencia  para  celebrar  los 
contratos  y  los  actos  que  la  sean  favorables. 

Art.  46.  El  marido  menor  de  18  anos  no  podrá, 
sin  embargo,  ejercer  los  derechos  expresados  en  el  pár- 
rafo anterior,  ni  tampoco  administrará  sus  propios  bienes 
sin  el  conseiitimiento  de  su  padre;  en  defecto  de  este,  del 
de  su  madre,  y  á  falta  de  ambos,  sin  la  competente  au- 
torización judicial,  que  se  le  concederá  en  la  forma  y  en 
los  casos  prescritos  en  la  Ley  de  enjuiciamiento  ciyii. 

An.  47,  Tampoco  podrá  ejercer  las  expresadas  &cttl- 
tades,  el  marido  que  esté  separado  de  su  mujer  por  sen» 
tencia  firme  de  divorció,  que  se  halle  ausente  en  ignora* 
do  paradero,  ó  que  esté  sometido  á  la  pena  de  interdio» 
Clon  cxviL 

Art.  48.  La  mujer  debe  obedecer  á  su  marido,  vivir 
en  su  compañía,  y  seguirle  á  donde  este  traslade  su  do- 
micilio ó  residencia. 

Sin  embargo,  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
los  Tribunales  podrán  cou  conocimiento  de  causa,  eximir- 
la de  esta  obligación,  cuando  el  marido  traslade  su  resi- 
dencia al  extranjero. 

Alt.  49.  La  mujer  no  puede  administrar  sus  bienes, 
ni  los  de  su  marido,  ni  comparecer  en  juicio,  ni  celebrar 
contratos,  ni  adquirir  por  testamento  ó  abintestato  sin  li- 
cencia de  su  marido,  á  no  ser  en  los  casos  y  con  las  for- 
malidades y  limitaciones  que  las  leyes  prescriban. 


ticnlo  17,  y  el  4.''  dol  18),  y  formando  la  Ley  provisional  citad« 
parte  del  Derecho  común,  los  efectos  cávales  del  matrimonio,  no  re- 
galados por  el  Derecho  civil  aragonés,  se  rigen  por  las  disposicio- 
nes de  eeta  Ley.  Hé  aquí  los  motivos  de  la  inseioion  del  cnp.  V  de 
la  mendúmada  ley  provisional,  sin  perjuioio  de  exponer  la  doctrina 
aragonesa  TÍgente  respecto  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio 
en  el  signiente  tít.  m,  De  los  efectos  civilei  del  matrimonio  res- 
pecio  de  ios  personai  y  tintes  de  los  cónyuges  ff  de  sus  desecnr 
dUníes,  • 
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Art.  50.  Los  actos  de  esta  especie,  que  la  mujer  eje- 
cutare, serán  uulos,  y  noproduciráa  obii^aciou  ni  acción, 
8i  no  fuerea  ratificados  expresa  ó  tácitamente  por  el  ma* 
rido. 

Art.  51.  Será  Tálida,  no  obstante,  la  compra  que  al 
contado  hiciere  la  mujer  de  cosas  muebles»  y  la  que  hi» 

ciera  al  fiado,  délas  que  por  su  naturaleza,  están  desti*» 
nadas  al  consumo  ordinario  de  la  familia,  y  no  consis- 
tieren en  joyas,  vestidos  v  muebles  preciosos,  por  más 
que  no  hubieren  sido  hechas  con  licencia  expresa  de  su 
marido. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
se  consolidará  la  compra  hecha  por  la  mujer  al  fiado  de 
joyas,  vestidos  y  muebles  preciosos,  desde  el  momento  en 
que  hubieren  sido  empleados  en  el  uso  de  ia  mujer  ó  de 
la  fiimilia,  con  conocimiento  y  sin  reclamación  del  ma- 
rido. 

Art  50.  Tampoco  podrá  la  mujer  pubHcar  escritos  ni 
obras  cientifícas,  ni  literarias,  de  que  fuere  autora  ó  tra- 
ductora, sin  licencia  de  su  marido,,  ó  en  su  defecto,  sin 
autorización  judicial  competente. 

Art.  53.    Podrá  la  mujer  sin  licencia  del  marido: 

Primero.  Otorgar  testamento,  disponiendo  en  él  de  sus 
bienes,  con  las  limitaciones  establecidas  por  las  leyes. 

Segundo.  Ejercer  los  derechos  y  cumplir  los  deberes 
que  le  correspondan  respecto  á  los  hijos  legítimos  ó  natu- 
rales, reconocidos,  que  hubiere  tenido  de  otro,  y  á  loa 
bienes  de  los  mibiiios. 

Art.  54.  La  mujer  gozará  de  los  honores  de  su  mari- 
do, eiccepto  los  que  fuerea  estricta  y  exclusivamente  per- 
sonales, y  los  consermá  mientras  qiíe  no  contragere  se- 
gundas nnpcias. 

Art.  55.  Solamente  el  marido  y  |sus  herederos  po- 
drán reclamar  la  nulidad  de  los. actos  otorgados  por  la 
mujer  sin  licencia  6  autorización  competente. 
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SECCION  SEat;NBA. 

0«  Um  «fiactos  gmaraXea  éú  matrimonio,  respeolo  á  Im 
pertom  y  bienet  de  ti»  doMendientet. 

CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  la  legitimidad  de  ¡o$  hj^oe. 

ÁTt.  56.  Se  presamirAa  hijos  legítimos,  los  nacidos 
despaes  de  loe  180  días  simientes  &  la  oelelíracicm  del 
matrimonio»  y  antes  de  los  SOO  siguientes  á  su  disolución, 

ó  á  la  sepanusion  de  los  cónyuges. 

Contra  esta  presunción  no  se  admitirá  otra  praeba, 
que  la  de  la  imposibilidad  física  del  marido,  para  tener 
acceso  con  su  mujer  en  los  primeros  120  días,  de  los  300 
que  hubieren  precedido  al  nacimiento  del  hijo. 

Art.  57.  El  hijo  se  presumirá  legítimo,  aunque  la  ma- 
dre hubiere  declarado  contra  su  legitimidad,  ó  hubiere 
sido  condenada  como  adúltera. 

Art.  58,  Se  presumirá  ilegitimo,  el  hijo  natiido  en 
los  180  dias  siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio, 
á  no  ser  que  ooncurrtef«  alguna  de  las  drconstandas  si- 
guientes: 

Primera.  Haber  sabido  el  marido  antes  de  caearae  el 
embaraso  de  su  mujer. 

Segunda.  Haber  consentido  estando  presente,  que  se 
pusiera  su  apellido  en  la  partida  de  nacimiento  del  hijo 

que  su  mujer  hubiere  dado  á  luz. 

Tercera.  Haberlo  reconocido  como  suyo  expresa  ó  tá- 
citamente. 

Se  entenderá  que  lo  ha  reconocido  como  suyo,  si  ha 
dejado  trascurrir  dos  meses,  á  contar  desde  que  tuvo  no- 
ticia del  nacimiento,  sin  hacer  reclamación. 

Art.  59.  El  marido  6  sus  herederos  podrán  descono* 
eer  la  legitimidad  del  hijo,  que  la  mujer  de  aquel  hubie- 
re dado  á  luz  después  de  trascurridos  300  dias  de  la  di- 
solución del  matrimonio,  ó  de  la  separación  legal  efiscti- 
Ta  de  les  cónyuges^  pero  el  hijo  y  su  madre  podrán  tam- 
bién justificar  en  tal  caso  la  paternidad  del  marido. 
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Art.  60.  Para  los  efectos  civiles  no  se  reputará  na- 
cido el  hijo  que  no  hubiese  nacido  con  figura  huraana,  y 
que  no  viviese  24  horas  eaterameote  desprendido  del  se- 
no materno. 

Art.  61.    La  legitimidad  del  hijo  se  probará: 

Primero.  Por  la  partida  de  su  nacimiento  consignada 
«n  el  regristro  civil. 

Segundo.  Por  la  posesión  constante  del  estado  de  le- 
gitimidad. 

Tercero.  Por  testigos,  con  tnl  que  habiere  im  princi- 
pio de  prueba  documental, .ó  indicios  que  constaron  den- 
de  luc^o.  siendo  estos  tales,  que  con  la  pmeba  testifical 

bastaren  para  probar  la  leíritimidad. 

Arr.  f)í2.    Ks  imprescriptible  la  acción  que  compete  al 
liijo  para  reclamar  su  legitimidad,  y  se  trasmitirá  á  sus 
herederos,  si  hubieren  muerto  antes  del  quinto  aiio  de 
M  mayor  edad,  ^  después  dejando  entablada  la  acción. 


PAETE  SEGUNDA. 
De  la  páíria  potestad. 

Art.  63.  Los  cónyuges  están  obliírados  á  criar,  edu- 
<'ar,  según  su  fortuna,  y  alimentar  á  sus  hijos  y  demás 
desrendientes,  cuando  éstos  no  tuvieren  padres  ú  otros  as- 
cendientes en  grado  más  próximo,  ó  éstos  no  pudieren 
cumplir  las  expresadas  obligaciones. 

Art.  64.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen 
potestad  sobre  sus  hijos  legítimos  no  emancipados. 

Se  reputará  emancipado  de  derecho  el  hijo  legitimo  ' 
desde  que  hubiere  entrado  en  la  mayor  edad. 

Art.  6b.   En  consecuencia  de  tal  potestad,  el  padre,  j 
en  su  defecto  la  madre,  tendrán  derecho: 

Primefo.    A  que  sus  hijos  legítimos  no  emancipados 
vivan  en  su  compafíía,  y  á  representarlos  enjuicio  en  to-  ' 
dos  los  actos  jurídicos  que  les  sean  provechosos. 

Segundo.-    A  corregirlos  y  castigarlos  moderadamente. 

Tercero.  A  hacer  suyos  los  bienes  que  adquieren  con 
el  caudal  que  hubieren  aquellos  puesto  á  su  disposición 
para  cualquier  industria,  comerdo  ó  lucro. 

Cuarto.  A  administrar  j  usufructuar  los  bienes  qne  los 
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iiijos  Ilubieren  adquirido  por  cualquier  titulo  lucrativo, 
ó  por  su  trabajo  ó  industria. 

A.rt.  GO.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  no  ad- 
quirirán la  propiedad,  el  usufructo  ni  aJministracion  de 
les  bienes  adquiridos  por  el  liijo  con  bu  trabajo  ó  induá- 
tria,  8i  no  vÍTÍere  en  su  compaSia, 

Art.  67.  £1  hijo  se  reputará  como  emancipado  para 
la  administración  y  usufructo  de  los  bienes  comprendidos 
en  el  articulo  anterior. 

Art.  68.  Tatopoco  adquirirá  el  padre,  ó  en  su  defecto 
la  madre,  la  propiedad  ni  el  usufructo  de  los  bienes  do- 
nados ó  mandados  al  hijo  para  los  gastos  de  su  educación 

instrucción,  ó  con  la  condición  expresa  de  que  aquellos 
no  Inibieren  de  usufruntiiarlos,  si  en  este  caso  los  bienes 
donados  no  constituyeren  la  legitima  del  hijo. 

Art.  f)9.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  cuando 
^•üzareu  del  usufructo  de  los  bieueb  de  io¿  liijos,  tendrán 
)rs  obligaciones  de  todo  usufructuario,  excepto  la  de 
afianzar  respecto  de  los  mismos  bienes,  mientras  no  con- 
trajeren segundas  nupcias. 

También  estarán  obligados  á  formar  inventario,  con 
intervención  del  Ministerio  físcal,  de  los  bienes  de  los 
hijos  respecto  á  los  cuales  tuvieren  solamente  la  admi- 
nistración. 

Art.  70.  Los  hijos  no  emancipados  tienen  la  obliga- 
ción de  obedecer  á  sus  padres,  y  aunque  estén  emancipa- 
dos la  de  tributarles  respeto  y  reverencia. 

Art.  71.  La  potestad  del  padre  ó  madre,  y  los  dere- 
chos que  la  constituyen,  be  suspenderán  y  se  extinguirán 
en  los  casos  determinados  por  las  leyes.- 


PARTB  TERCERA. 

De  la  obUjfocioih  de  dar  alimentos, 

Art.  ~t'Z.  La  obligación  de  dar  alimentos  será  reci- 
proca. 

Art.  79.  Los  alimentos  han  de  ser  proporcionados  al 
caudal  de  quien  los  diere  y  á  las  necesidades  de  quien 
los  recibiere. 
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Art.  7i.  La  oblig:acion  de  dar  alimentüs  será  exi¿,'-ible 
desde  que  los  necesitare  para  subáiatir  la  persona  que  tu- 
viere der eclio  á  percibirlos,  y  no  se  extinguirá  solamente 
por  la  renuncia  de  esta. 

Art.  75.  Cesará  la  obligación  de  dar  alimentos. 

Primero.  Cuando  la  fortuna  del  que  estuviere  obliga- 
do á  darlos,  se  hubiere  reducido  hasta  el  punto  de  que 
este  no  pudiere  satisfacerlos  sin  desatender  sus  necesida- 
des precisas  y  las  de  su  familia. 

Segundo.  Cuando  el  que  hubiere  de  recibirlo--,  haya 
mejorado  de  fortuna  hasta  el  punto  de  no  serle  necesa- 
rios para  su  subsistencia. 

Tercero.  Cuando  el  mismo  hubiere  cometido  alguna 
falta  por  la  que  legalmente  le  pueda  desheredar  el  obli- 
gado á  satisfacerlos. 

Cuarto.  Cuando  el  que  los  hubiere  de  percibir,  fuere 
descendiente  ó  hermano  del  que  los  hubiere  de  satisfacer, 
y  la  necesidad  de  aquel  proviniese  de  mala  conducta  ó 
taita  de  aplicación  ai  trabajo,  mientras  que  esta  causa 
subsistiere. 

Art.  76.   Los  alimentos  se  reducirán  ó  aumentarán 

]>roporcionalmente  según  el  aumento  ó  disminución  que 
sufrieran  las  necesidades  del  alimentista  y  la  fortuna  del 
que  hubiere  de  satisfacerlos. 

Art.  77.  La  obligación  de  satisfacer  alimentos  se  ex- 
tenderá, en  defecto  de  ascendientes  ó  descendientes,  ó  por 
f«u  imposibilidad  de  satisfacerlos,  á  los  hermanos  legíti- 
mos, germanos,  uterinos  ó  consanguíneos  por  el  órden 
con  que  van  mencionados  en  este  artículo. 

Art>.  78.  El  alimentista  tendrá  que  vivir  en  compaSia 
ddL  que  debiere  de  satisfacer  los  alimentos,  en  el  caso  que 
este  justificase  no  poder  cumplir  de  otro  modo  su  obliga- 
ción por  la  escasez  de  su  fortuna. . 


CAPÍTULO  VL 
Di  los  medios  de  probar  el  malrimonio* 

Art.  79.  Los  matrimonios  celebrados  antes  de  la  pro- 
mulgación, de  esta  1^  se  probarán  por  los  medios  esta- 
blecidos en  las  leyes  anteriores. 
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Art.  80.  Los  contraídos  desde  la  promulgación  de 
esta  ley  se  probarám  solamente  por  las  correspondientes 
actas  del  Registro  civil,  ¿  no  ser  que  estas  liubieruu  des- 
aparecido, eo  cuyo  caso  serán  admisibles  todos  los  me- 
dios leer^lw  de  prueba. 

Art.  81.  La  posesión  constante  de  estado  de  los  pa- 
dres, unida  á  las  actas  de  nadmieuto  de  sus  hijos,  en 
concepto  de  legítimos,  harán  prueba  plena  del  matrimov 
nio  de  aquellos,  si  ya  hubieran  fallecido  6  se  hallaren 
impedidos  de  manifestar  el  lugar  de  fu  casamiento,  k  no 
constar  que  alguna  de  ellos  estaba  ligado  con  nn  matri- 
monio anterior. 

Art.  H'2.  El  matrimonio  contraido  en  pais  extranjero 
podrá  probarse  por  cualquier  medio  do  prueba,  si  en  el 
país  en  que  fué  celebrado,  no  estuviesen  los  matrimonios 
.sujetos  á  Registro. 


CAPÍTULO  VIL 
JDel  diiforeio. 


SECCION  PRIMERA. 
De  la  oataraieza  y  causas  del  divorcio. 

< 

Art.  83.  £1  divorcio  no  disuelve  el  matrimonio,  sus- 
pendiendo tan  solo  la  vida  común  de  los  cónyuges  y  sus 

efectos. 

Art.  81.  Los  cónyuges  no  podrán  divorcinr?e  ni  aun 
separarse  por  mutuo  consentimiento;  para  ello  es  indis- 
p'insable  en  todo  caso  el  mandato  judicial. 

Art.  85.  El  divorcio  procederá  solamente  por  las  si- 
guientes causas  : 

Primera.  Adulterio  de  la  mujer  uo  remitido  espresa  ó 
tácitamente  por  el  marido. 

Ssgunda.  Adulterio  del  marido  con  escándalo  públl- 
00  6  con  el  abandono  completo  de  la  mujer,  ó  cuando  el 
adúltero  tuviese  á  su  cómplice  en  la  casa  conyugal,  con 
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tal  que  no  hubiera  también  sido  remitido  espresa  ó  táci- 
tamente por  la  mujer. 

Tercera.  Malos  tratamientos  «graves  de  obra  ó  de  pa- 
labra inferidos  por  el  marido  á  la  mujer. 

Cuarta.  Violencia  moral  ó  física  ejercida  por  el  mari- 
do sobre  la  mujer  para  obligarla  á  cambiar  ae  religión . 

Quinta.  Malos  tramientos  de  obra  inferidos  á  los  hi- 
jos, si  pusieren  en  pelif^ro  su  vida. 

S<%xta.  Tentativa  del  marido  para  prostituir  á  su  mu- 
jer, ó  la  proposición  hecha  por  aquel  á  esta  para  el  mis- 
mo objeto. 

Sétima.  Tentativa  del  marido  ó  de  la  mujer  pnra  cor- 
romper á  sus  hijos,  V  la  complicidad  en  su  corrupción  6 

prostitución. 

Octava.  Condenación  por  sentencia  firme  de  cualquie- 
ra de  los  cónyuges  á  cadena  ó  reclusión  perpétua. 

Art.  86.  El  divorcio  solamente  podrá  ser  reclamado 
por  el  cónyuge  inocente. 


SECCION  SEGUNDA. 
De  las  disposioionea  preUmmares  del  dtvoreio. 

Art.  87.  Admitida  la  demanda  de  (.livorcio,óantes  t^i  lu 
urgencia  del  ca¿o  lo  requiere,  se  acordará  judicial  ment  í: 

Primero.  La  separación  provisional  de  los  cónyuges, 
y  el  depósito  de  la  mujer. 

Segundo.  El  depósito  de  los  hijos  en  poder  del  cón- 
yuge inocente;  y  si  ambos  fueren  culpables,  el  nombra- 
miento de  tutor  y  curador  de  los  mismos  y  sn  separación 
de  los  padres. 

Si  las  causas  qne  hubieren  dado  márgen  al  divorcio, 
fueren  las  primera,  secrunda,  tercera,  cuartn  y  octava  di-' 
art.  H5,  podrán  los  padres  proveer  de  comuu  acuerdo  al 
cuidado  y  educación  de  sus  hijos. 

Tercero.  El  señalamiento  de  alimentos  á  la  mujer  y 
á  los  hijos  que  no  quedaren  en  poder  del  padre. 

Cuarto.  La  adopción  de  las  dispop.iciones  necesarios 
para  evitar  que  el  marido  que  hubiere  dado  causa  al  di- 
vorcio perjudique  ála  mujer  en  la  administración  de  stut 
bienes. 
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SECCION    TERCERA.    .  * 
De  los  efeetot  del  ^vordo. 


Art.  88.   La  sentencia  ejecatoria  del  dÍTorcio  producid 

rá  lof?  f-if^niente.s  efortos: 

Primero.    La  separación  definitiva  de  los  cónyiig'es. 

Seg-undo.  Quedar  ó  ser  puestos  los  hijos  bajóla  po- 
testad y  protección  del  cónyuge  inocente. 

Si  ambos  fueren  culpables,  quedarán  bajo  la  autori- 
dad del  tutor  ó  curador  que  se  nombrará  con  arreg'lo  á 
las  prescripciones  de  la  Lej  de  enjuiciamiento  civil,  sal- 
vos 106  casos  oomprendldoa  en  el  núm.  2/  del  art.  87. 

No  obstante  las  disposiciones  anteriores,  la  madre 
consemri  en  todo  caso  a  su  cuidado  á  los  hijos  menores 
de  tres  aüos  hasta  que  cumplan  esta  edad,  &  no  ser  que 
expresamente  ee  haya  dispuesto  otra  cosa  en  la  sen- 
tencia. 

Tercero.  La  privación  por  parte  del  cónyuge  culpa- 
ble, mientrna  viviere  el  inocente,  de  la  pátria  potestad 
j  de  ios  derechos  que  lleva  consigo  sobre  las  personas  jr 
bienes  de  los  hijos. 

A  la  muerte  del  cónyuge  inocente  volverá  el  culpable 
á  recobrar  la  pátria  potestad  y  sus  derechos,  el  la  causa 
que  hubiere  dado  márgen  al  divorcio,  hubiere  sido  algu- 
na de  las  comprendidas  en  el  mencionado  núm«  2.^  del 
art.  87. 

Si  fuere  distinta,  se  nombrará  tutor  á  los  hijos  en  la 
forma  anteriormente  prevenida. 

La  privación  de  la  pátria  potestad  y  sus  derechos  no 
eximirá  al  r/myu^e  nilpable  del  cumplimiento  de  las 

oblig-aciones  que  tuviere  para  con  sus  hijos. 

Cuarto.  La  pérdida  por  parte  del  cónyuge  culpable 
de  todo  lo  que  liubier.;;  sido  dado  ó  prometido  por  el  ino- 
cente ó  por  otra  persona  en  consideración  á  este,  y  la 
conservación  de  todo  lo  recibido  por  el  inocente,  y  el  de- 
recho de  reclamar  desde  luego  lo  que  hubiere  sido  pro- 
metido por  el  culpable. 

Quinto.    La  separación  de  los  bienes  de  la  sociedad 
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conyugal  y  la  pérdida  de  la  administración  de  los  de  la 
mujer,  si  fuere  el  marido  quien  hubiere  dado  causa  al 
dÍTorcío  j  la  mujer  loa  reclamase. 

Sexto.  La  conservacioQ  por  parte  del  marido  inocen- 
te de  la  administración  de  los  bienes  de  la  mujer,  la  cual 
solamente  tendrá  derecho  á  alimentos. 

Árt.  89.   £1  divorcio  y  sus  efectos  ceéarán  cuando  los 
cónyug-es  consintiereú  en  volver  á  reunirse,  debiendo  po- 
ner la  reconciliación  en  conocimiento  del  Juez  ó  Tribunal  " 
que  hubiere  dictado  la  sentencia  ejecutoria  del  divorcio. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  el 
caso  de  divorcio  sentenciado  por  las  causas  5/  y  7/  del 
art.  58. 


CAPÍTULO  Viií. 


Dñ  la  disolución  y  nulidad  del  malrimtUo, 


SECCION  PRIMERA. 
De  la  disolueion  del  matrimonio 


Art.  90.  El  matrimonio  legítimo  se  disuelve  sola- 
mente por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  debidamente 
probada. 

La  ausencia  prolongada  de  uno  de  ellos,  con  ig-noran- 
cia  de  su  paradero,  nu  será  cau^^a  de  presunción  de  su 
muerte,  á  no  ser  que  durare  hasta  que  tuviere  cien  ailos 
de  edad  el  ausente,  en  cujo  caso  se  le  tendrá  por  fa- 
llecido. 

Art.  91.  El  impedimento  que,  según  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley,  anula  el  matrimonio,  no  seri  causa  nara 
su  disolución  cuando  sobreviniere  despnes  de  la  celebra* 
«ion  del  matrinAnio. 
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Be  la  nalídad  d^  matrimoDio. 


Art.  92.  No  se  reputará  válido  para  los  efectos  de 
«ata  ley: 

Primero.  £1  matrimonio  que  se  contrajere  por  el  que 
carezca  de  alguna  de  las  circunstancias  necesarias  de  ap- 
titud prescritas  en  el  art.  4.'',  salvo  lo  dispuesto  en  el  se- 
gundo párrafo  del  núm.  1.*^  de  dicho  articulo. 

Seg-nndo.  El  que  se  contrajere  mediando  alguno  de 
los  impedimentos  establecidos  en  los  números  1.**  y  2." 
del  art.  5.*"  y  en  los  ocho  primeros  del  art.  6.°,  sino  hu- 
bieran sido  préviamente  dispensados  en  los  casos  en  que 
sea  procedente  la  dispensa. 

Tercero.  El  que  no  se  contrajere  con  autorización  del 
Juez  municipal  competente  j  á  presencia  de  dos  testigos, 
mayorefl  de  edad. 

Cuarto.  £1  contraído  por  error  en  la  persona,  por 
ooaocion  ó  por  miedo  ^^ve  que  vicien  el  consentimiento. 

Quinto.  £1  contraído  por  el  raptor  con  la  robada, 
mientras  que  esta  se  halle  en  su  poder. 

Serán,  no  obstante,  válidos  los  matrimonios  á  que  se 
refieren  los  dos  números  antecedentes,  si  hubieren  tras- 
currido seis  meses  de  cohabitación  de  los  cónyuges,  a 
contar  desde  qne  el  error  se  hubiere  desvanecido  ó  la  li- 
bertad se  hubiere  recobrado,  siu  haber  reclamado  duran- 
te aquel  tiempo  la  nulidad. 

Art.  93.  En  los  casos  de  los  números  1.°,  2."  y  3.* 
del  articulo  anterior  podrán  reclamar  la  nulidad  los  cón<- 
yuges,  el  Ministerio  Fiscal  ó  cualquiera  persona  que  tu- 
'TÍere  interés  en  ella. 

En  los  casos  de  los  números  4.*  y  5.^  podrá  recla- 
marla solamente  el  cónyuge  que  hubiere  sufrido  el  error, 
la  fuerza  ó  el  miedo. 

Admitida  la  demanda  de  nulidad  del  •matrimonio,  se- 
practicarán  las  diligencias  establecidas  en  el  art.  87. 
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SECCION  TERCERA. 
De  los  nuitriinoniot  nulof  «ontraidoi  de  bom  fé. 

Art.  94.  El  matrimonio  nulo,  contraído  de  buena  te 
por  arabos  cónyuges ,  producirá  todos  sus  efectos  civiles 
mientras  subsista,  y  la  legitimidad  de  sus  hijos. 

Art.  95.  El  contraído  de  buena  fé  por  uno  de  ellog  lo 
tttodttcífá  solamente  respecto  del  cónyuge  inocente  y  de 
108  hijos. 

Art.  96.  La  bnena  fé  se  presumirá  siempre»  á  no  pro- 
barse lo  contrario. 

Art.  97.  Anulado  ejecutoriamente  el  matrimonio,  los 
hijos  varones^  mayores  de  tres  aQos»  quedarán  al  cuida- 
do del  padre  v  las  hijas  de  la  madre,  habiendo  habido 
buena  fé  por  parte  de  ambos  cónyuges. 

Si  la  hubo  tan  sólo  por  parte  de  uno  de  ellos,  queda- 
rán los  hijos  de  ambos  sexos  bajo  gu  poder  y  á  su  cui- 
dado. 

Pero  en  tudo  caso  conlinuarán  al  cuidado  de  la  ma- 
dre los  menores  de  tres  años  hasta  que  cumplan  esta 
edad. 

Art.  98.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  no  ten- 
drá efecto,  si  los  padres  de  común  acuerdo  dispusieren 
otra  cosa. 

Art.  99.  La  sentencia  ejecutoria  de  nulidad  del  ma- 
trimonio producirá  respeto  de  lor^  hiriies  de  los  c-'myu- 
ges  los  mismos  efectos  que  la  disolución  de  aquel  por 
muerte. 

El  cónyugre  que  hubiere  obrado  de  mala  fé,  perderá, 
sin  embargo,  la  parte  de  lo.s  gananciales,  que  en  otro  ca- 
so le  hubiera  de  corresponder. 

Art.  100.  La  sentencia  ejecutoria  de  nulidad  del  ma- 
trimonio se  inscribirá  en  el  Registro  civil  en  que  consta- 
re su  celebración. 

DISPOSICION  GENERAL. 

El  conocimiento  y  decisión  de  todas  las  cuestiones  á  que 
diere  márgen  la  ob.servancia  de  ésta  Ley,  corresponderá  á  la 
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jurisdicción  civil  ordinaria,  seg-un  la  forma  j  el  modo 
que  se  ebtablezcan  en  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  (1). 

Las  sentoieias  7  providencias  de  los  Tribunales  ecle- 
siásticos sobre  todo  10  qne  constituye  el  objeto  de  esta 
Ley  no  prododrán  efectos  dviles. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Artículo  1."  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo anterior,  los  jueces  y  tribunales  civiles  ordinarios 
no  conocerán  de  las  demandas  de  nulidad  de  lus  matri<- 
monios  canónicos  celebrados  con  anterioridad  ¿  la  promul- 
{»acion  de  esta  Ley  y  de  sus  incidencias,  cuyo  conoci- 
miento correspondió  hasta  ahora  i  la  jurisdicción  éele* 

Las  sentencias  que  dictaren  sobre  ellas  los  Tribunales 

eclesiásticos,  producirán  efectos  civiles. 

Art.  2/^  Los  matrimonios  civiles,  celebrados  basta  la 
romulfracion  de  esta  Ley  ante  los  alcaldes  del  domicilio 
residencia  de  las  contrayentes  y  dos  te.^tig'os  mayores 
de  edad,  se  reputarán  legitimes,  y  producirán  todos  su» 
efectos  civiles,  si  los  contrayentes  tuvieron  capacidad  para 
celebrarlos  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  e^ta  Ley. 


(1)  El  Decreto  de  2;i  de  Noviembre  de  lb72  establece  el  proce- 
dimiento de  las  demandaa  de  dÍTorcio  y  de  aalidad  de  matrimoDio. 


TITULO  m. 

DB  LOS  EFBCTOS  CIVILES  DEL  MATRIMONIO  RESPECTO 

OB  LAS  PERSONAS  Y  BIENES  DE  LOS  CONYUGES  Y  DH 

SUS  DESCEI«DIENT£S  (1). 


CAPÍTULO  primero! 


Da  ios  efectos  dTÜes  del  matrimonio  respecto  4  las  perdonas  de  los 

cónyuges. 


81.  Los  cónyuges  deben  guardarse  fidelidad  (2)  j 
Moemerse  mútnameüte  (3). 

82.  El  marido  debe  tener  en  su  compañía  j  proteger 
á  su  mujer  (4). 

83.  La  mujer  debe  obedecer  á  su  marido  (5},  vivir 


(1)  V.  Las  notas  importantes  de  las  páginas  65  j  77. 

(2)  Leyes  I  y  UI,  (it..  Ü.,  Part  17.— Ley  pnnr.  del  m.  dr.  ar- 
tículo 44, 

(3)  Ley  7,  tít  H.,  Part.  IV.— Le/  proT,  del  m.  d? art.  44. 

(4)  Ley  prOT.  delm.  civ.,  art.  45. 

(5)  Ley  proT.  del  m.  dv.,  acl.  48. 
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en  su  compafiia  (l),  y  seg'iiirle  á  donde  este  traslade  su 
domicilio  ó  residencia,  áno  ser  al  extranjero,  en  cuyo  ca- 
so los  tribunales  podria  con  conocimiento  de  causa  exi- 
mirla de  esta  obligación  (2). 


(1)  Lajes  1  y  7,.tít.  II.,  P«pt.  IV.~Lpy  yrur,  del  m.  «Ir.,  ar- 
tículo 48. 

(2)  Ley  prov.  det  m.  dv.,  arl.  48. 


CAPITULO  11. 

De  Im  «fe«lo0  elvUet  M  BatrlnMlo  renpecU  á  Im 

SBGCXON  PBIMEHA« 

De  los  efeotot  dviles  del  metriiiionio  rospeeto  i  los  bienes  de  lee 
i6npig»  eon  lelaeioii  al  marido. 

84.   Lo0  efectos  civiles  del  matrimonio  respecto  de 
los  bienes  de  los  cónyugues  con  relación  al  marido  son: 

1.**  El  marido  es  administrador  y  senor  de  los  bienes 
muebles  de  la  mujer  (1).  -  ^ 

2/  £1  marido  administra  y  puede  enagenar  ios  bie  - 
nes  muebles,  enya  enagenacion  no  es  válida  si  se  hace 
.  '  en  perjuicio  de  la  mujer,  ó  está  hecha  en  enfermedad  de 
la  cual  muere  el  mismo  {'2),  como  tampoco  es  válida  üi 
está  hecha  al  tiempo  de  morir  (3). 

3."  Ei  marido  adquiere  la  propiedad  de  la  mitad  del 
legado  en  dinero  hecho  á  £svor  de  la  mujer,  y  la  admi- 


(1)  Ob.  82.  De  jure  dotium,  Ub.  Y. 

(2)  Ob.  I.  Ne  Tir  sine  nzore»  lib.  11. 
<3)  Ob.  1.  Bemm  amotsraiD,  Hb.  V. 
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nistracioQ  en  la  otra  mitad,  como  ig^ualmeote  en  las  dea* 
das  á  favor  de  la  misma  (1). 

é.**  El  marido  es  administrador  de  los  bienes  sitio» 
de  la  mujer  y  seffor  y  administrador  de  los  bienes  mae-' 

bles  comunes  á  él  y  á  ¿a  mujer  (2). 

5.''  El  marido  puede  euagenar  sus  bienes  inmuebles, 
salvo  el  derecho  de  viudedad  de  la  mujer  (3). 

B.**  El  marido  puede  pedir  la  propiedad  inmueble  de 
la  mujer  por  razón  de  la  viudedad,  aun  cuando  no  la 
haya  poseído  durante  el  mntrimonio  (4). 

7.°  Representa  á  la  mujer  juicio,  pudiendo  ser  ra- 
tificado por  el  marido  lo  hecho  por  esta  (5). 

8/  Dá  licencia  á  la  mujer  para  celebrar  contrato» 
que  la  sean  favorables  (6]. 


SECCION  SEGUNDA. 

De  loB  efectos  civiles  del  matrimüQio  respecto  á  los  bienes  de  loi 
cónyuges  con  relación  4  ia  majer. 

m 

85.  Los  efectos  civiles  del  matrimonio  respecto  dt 
los  bienes  de  los  cónyuges  con  relación  á  la  mujer  son: 

1.  **  La  mujer  no  administra  sus  bienes  (7). 

2.  **   No  puede  comparecer  en  juicio  (8). 


(4)  Ob  33.  De  jare  dotium.  lib.  V, 

(2)  Ob.  1.  Biraoi  amotaram,  lib.  V. 

(3)  Ob.  2.  Ne  tít  sine  uxore,  lib.  11. 

(4)  Ob.  83.  De  jure  dotiam,  lib.  Y. 

(5)  Ob.  1.  Mandatí,  ilb.  IV. 

(6)  Ob.  32.  De  jore  dctinm,  lib.  V. 

(7)  Ob.  1.  Beram  amotaram.  lib.  V. 

(8)  Ob.  l.Mandati,  üb.IY, 
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3*   No  puede  celebrar  contratos  (1),  siendo  nulos  loi  ' 
que  celebrare  sin  la  licencia  del  marido,  á  no  ratiácarloa 
éste  (2). 

86.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante* 

rior,  la  mujer  admimstra  los  bienes  del  marido  ausente 
que  no  haya  dejado  procurador  especial  para  los  mis- 
mos (3),  puede  comparecer  en  juicio  y  conferir  poder  á 
procarador  para  litigar  con  su  marido  (4),  puede  súsii- 
tuir  el  poder  que  la  hubiese  conferido  su  marido  (5),  y 
compeler  &  su  marido  durante  el  matrimonio  para  que  la 
dote  (6). 

JURISPRUDENCIA. 

87.  Es  un  principio  de  derecho  por  todos  reconocido 
y  consignado  en  varias  disposiciones  ferales  que  la  mu- 
jer casada  no  puede  contratar,  ni  de  manera  alguua  obli* 
garse  sin  permiso  de  su  marido,  á  no  ser  en  ciertos  caaos 

y  con  determinadas  solemnidades  (7). 

88.  La  Olf.  3í>  Dejare  dotium  en  la  que,  incideutal- 
mente  se  consigna  la  facultad  que  la  mujer  tiene  para 
enagenar  sus  bienes  dótales,  es  correlativa  y  guarda  con- 
gruencia con  la  primera  del  mismo  libro,  en  la  cual  se 
ia  autoriza  para  hacerla  en  favor  tle  su  marido,  si  bien 
con  la  concurrencia  al  acto  de  los  dos  parientes  más  cer* 
canos  de  la  misma  (8). 

(1)  Ob,  32.  De  jure  dotiam,  lib.  V, 

(2)  Ob.  1 .  Mandati,  Jib.  V. 

(3)  Ob.  27.  De  jure  dotiuiu,  lib.  V. 

(4)  Molina.  Kdpertoriam,  V.  Vir  et  uxor. 

(5)  Ob.  13.  De  procuratioulbris,  lib.  I. 

(6)  Ob.  50.  De  Jure  dotium,  lib.  V. 

(7)  Sent.  20  Mayo  1863. 

(8)  Üeat.  20  Mayo  1863. 
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89.  Solo  (le  esta  manera  puede  conciliar¿e  la  decla- 
ración de  la  Ob.  39,  en  el  principio  de  que  la  mujer  no 
puede  contratar  ni  obligarse  sio  permiso  de  bu  marido, 
oon  ^oB  Fs,  l  yíi,  JVe  vir  *m$  tunre,  que  prohiben  al 
marido  y  ¿  la  mujer  la  enajenadon  de  los  bienes  inmoe- 
bles  dótales  en  perjuicio  de  los  derechos  de  su  consorte, 
y  con  las  Oí.9.  '20  y  32  que  vedan  a  la  mujer  cobrar  j 
condonar  su.^  créditos  sin  permiso  del  marido,  por  más 
que  procedan  de  fechas  anteriores  al  matrimonio  (1). 


(4)  bent.  20  Mayo  1868. 
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Oe  lo^  efi^ctoH  chilc.ci  del  matrimonio  renp^cto  á  las 
persoBM  y  blcacs  áe  los  dcMtadlcDtofi. 


SECCION  PRIMERA. 

De  loB  Idjof . 

S  1.*^— De  los  hijos  legítimos. 

9D.  Son  hijos  legi^mos  los  que  comprende  la  Ley 
provisional  del  matrimonio  civil  en  sus  articulos  56  á  62. 

%  2.<'^De  los  b^os  ll«gitlmoB. 

91.  Se  presumirá  ilegitimo  el  hijo  nacido  en  los  180 
dia^,  .N¡o  uieutcs  á  la  celebración  del  matrimonio,  á  no  ser 
que  concurriere  alguna  de  las  circunstancias  que  consig- 
naia  Lej  provisional  del  matrimonio  civil  (1],  é  igual- 
mente el  qne  naciere  después  de  trascurridos  300  dias  de 
la  disolución  del  matrimonio  ó  de  la  separación  legal 


(1)  Art.&S. 

13 
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efectiva  de  los  cónyuges,  si  el  marido  ó  sus  herederos 
desconocieran  la  legitimidad  del  hijo,  en  cujo  caso  el 
hijo  y  Btt  madre  podrán  también  justificar  la  paternidad 
del  marido  (1) 

92.  Los  hijos  ilegítimos  son  natnrales,  adnlterinos, 
incestuosos,  sacrilegos  y  mánceres.  El  F.  de  Natis  ex 
damnato  coüu,  lió.  V,  menciona  los  naturales,  adulteri- 
nos j  sacrilegos;  la  Od*  Ij  Jh  natísc^damnatoeaUUf  li- 
bro Vf  los  adulterinos  y  sacrilegos. 

93.  Acerca  de  qué  hijo  merece  la  calificación  de  na- 
tural lo  expresan  terminantemente  las  leyes  de  Partida  y 
el  art.  118  del  Proyecto  del  código  civil,  que. consideran 
natural  al  hijo  habido  de  padres  entre  los  que  no  hubiere 
al  tiempo  de  la  concepción  impedimento  para  casarse. 
Igual  consideración  tiene  el  hijo  natural  por  el  F,  Be  na-- 
lis  ex  daniiiíLÍo  coila.,  lid.  V,  Si  de  catero  natics  fueril 
aliqwis  ex  soluto  eC  soluta,  etc.  Definido  con  toda  claridad 
el  hijo  natural  por  las  leyes  de  Partida  y  por  el  F.  cita- 
do, la  ley  11  de  Toro,  ley  I,  tit.  V.,  lib.  X.  Noy  Rec. 
oscureció  la  inteligencia  de  cual  hijo  merece  tal  califica^ 
cien  en  ¿u  definición:  E porrjuc  no  se  jmeda  dudar  cuales 
son  fijos  naturaleSy  ordem?nos  é  mandamos  que  entonces  se 
digan  ser  los  fijos  naturales,  cuando  al  tiempo  que  nascie-^ 
ten  ó  fmren  concebidos,  sus  padres  podían  casar  con  sus 
madres  jusiamenie  sin  dispensación,  con  tanto  que  el  padre 
¡o  reconozca  por  su  fijo,  puesto  que  haya  tenido  la  mujer 
de  quien  ¡o  hubo  en  su  casa,  ni  sea  una  sola;  ca  concur- 
riendo en  el  fijo  las  calidades  susodichas ,  mandamos  que 
sea  fijo  natural. 

%  3.*'-«Dei  teoonoetAionto  da  los  hyoa  natncales. 

94.  Si  el  padre  negase  que  tal  hijo  era  suyo,  la  ma* 

(1)  Ley  proT.  del  m.  <&▼•  art.  59. 
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dre  ó  el  mismo  hijo  podrán  probar  con  testigos  idóneos 
que  una  vez  ó  muchas  concedió  ser  hijo  sujo,  ó  le  hubo 
por  tal  hijo  (1). 

Segon  los  int&rpreted  de  1a  ley  11  de  Toro,  el  reeono- 
cimiento  del  hijo  puede  Terífiearse  no  solo  expontánea- 
mente  por  el  padr(\,  sino  también  forzosamente  por  ejecu- 
toria á  instancia  de  la  madre  ó  del  hijo. 

JURISPRDnBNCIA. 

95.  La  filiación  de  los  hijos  naturales  debe  constar 

necesariamente  por  el  reconocimiento  de  sus  padres  ó  por 
la  declaración  solemne  de  una  ejecutoria,  no  bastando 
para  justificarlo  la  simple  partida  de  bautismo  (2).  . 

SECCION  SEGUNDA. 
De  U  legitimación. 

96.  Legitimación  es  el  acto  en  virtud  del  cual  se  con- 
sidera como  hijo  legitimo  el  nacido  fuera  de  matrimonio. 

La  legitimaGion  se  verifica  por  sabsigniente  matrimo» 
nio  (3  y  por  rescripto  del  principe  (4). 

El  Dereclio  civil  arag^onés  no  menciona  ni  una  ni  o  ira 
legitimación,  y  en  su  omisión  los  jurisconsultos  arag-one- 
ses  consignan  sobre  ella  la  misma  doctrina  jurídica  que 
contiene  el  derecho  común,  por  el  que  se  regola  esta  ma- 
teria en  Aragón. 


(1)    F.  de  natis  ex  daranato  ooitu.  lib.  V. 

(2)  Sjata.  23  Junio  lSr)S.— 16  Abril  y  28  Jooio  iBü4. 

(3)  Ley  1,  tít.  XUl.,  Part.  IV. 

(4)  Ley  4,  tít.  XV.,  Fart,  IV. 
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SECCION  XfiRGERA. 

De  la  adopoioa, 

.  ♦ 

97.  Adopción  ee  el  acto  en  virtud  del  cual  ae  consU 
deran  como  hijos  á  loa  que  no  lo  son  (1). 

98.  La  adopción  es  arrog^acion  y  adopción  en  espe- 
cie; la  arrogación  es  el  acto  por  el  que  con  autorizaciou 
del  poder  real  se  reducen  al  podex  paterno  á  loa  que  es- 
tán libres  de  él  (2);  adopción  en  especie  es  el  acto  por  el 
que  con  autoridad  judicial  se  toma  por  hijo  al  que  esti  en 
poder  de  su  padre  legítimo  f3).  La  adopción  en  especie  es 
plena  y  ménos  plena :  la  primera  es  aquella  por  la  que  un 
ascendiente  adopta  á  un  descendiente  (4);  la  segunda  es 
aquella  por  la  que  se  adopta  á  un  extrafio  (7). 

99.  Todo  hombre,  aunque  tenga  hijos  legítimos, 
puede  adoptar  á  un  extraño  (5). 

De  las  palabras  del  F,  De  adoptionibv^ .  Omnis  homo 
evjuscumgue  eondUumis  sit  infiere  lássa  (6),  que  la  mu- 
jer como  el  varón  pueden  adoptar,  j  el  mismo  consigna, 
que  apenas  en  Aragón  los  varones  y  las  hembras  adoptan. 

100.  Los  hijos  adoptivos  están  obligados  á  pagar  las 
deudas  del  adoptante,  como  los  legítimos,  y  suceden  co~ 


(1)  Pámfo  inidal,  tit.  XYI,,  Psrt.  IV. 

(2)  Leyes  1  tiU  XVI,— 7,  tit.  VH.,  Part.  IV. 

(3)  Ley  7,  tít.  VIL,  Part.  IV. 

(4)  Ley  10,  tít.  XVI.,  Part.  IV. 

(5)  Ley  9,  tít.  XVL,  Part.  IV. 

(4^.  F.  de  adopUombiis,  lib  VH Ob.  27.  De  geasralibos  privi 
lec^.  Ub.  VL 
(7).  TirocinimD.tít.XI,  üb.L 
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mo  estos  (1),  si  bien,  s^au  Palacios»  no  está  en  uso  se- 
mcrjanle  adopción  (2). 


SECCION  CUARTA. 
De  la  páttím  pqtestad  ó  del  pod«r  patemo* 

S*  I.*^— MOCiOl  ai  LA  PAtaiA  imSTAB  o  OBI.  roDM  VATiaao. 

101.  Pátria  potestad  es  el  poder  juridico  del  padre 
fiobre  sus  hijos  (3). 

Annqoe  la  Oá.  NepéUr,  peí  maUr  pro  jUio  teneaií^ 
consigna.  Itm^  de  eoneueiuiine  Reffui  ntm  kabmui  pon 

tríam potestatemj  refiriéndose,  sin  duda,  como  una  pro- 
texta  al  poder  que  por  el  Derecho  romano  tenia  el  jefe 
de  la  familia  aobre  sus  hijos;  sin  embargo,  el  padre  tie- 
ne en  Aragón  por  Derecho  natural  poder  ó  autoridad 
paterna  aobre  sus  hijos  en  todo  lo  que  á  estos  fuere  &vo- 
rable. 

Sin  duda  en  Aragón  tiene  la  misma  autoridad  la 
madre,  en  defecto  del  padre,  sobre  sus  hijos  (4). 

No  obstante  lo  expuesto  en  loa  dos  pátralba  anteriores, 
el  padre  ni  la  madre  tienen  idéntica  autoridad  sobre  sus 

hijos  en  Aragón,  como  el  padre  en  Castilla,  y  hoy  también 
la  madre  (5),  pues,  á  pesar  de  vivir  los  padres,  en  Ara- 
gón procede  el  nombramiento  de  tutor  y  curador,  doctri- 
na que  se  deeenvuelTe  en  el  titulo  de  la  tutela  y  curaduría. 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(1)  .  F.  De  «doptiomboB,  Hb.  YII.— Ob.  27.  De  geoeialibiB  pri- 
vilegüs,  Hb.  VI. 

(2)  .  lastit.  de  Amo  j  Maniiel,  fib.  I,  tít,  VIH.  V,  Angón. 

(3)  .  Ftnaíbinidaly  Ley  1,  tfi.  TLYTL  Park  IV. 

(4)  .  AsIseilifimdelF.S.  DetatstibiMeto.  líb,  V. 

(5)  .  Ley  pror.  del  ai.  oít.  «rt.  04. 
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A  pesar  de  conferir  el  art.  64  de  la  Ley  provisional 
del  .matrimonio  civil  la  pátria  potestad  á  la  madre,  ¿ 
£Etlta  de  padre,  no  tiene  aplicación  esta  disposidon  en 
Anigt>n,  por  ser  nn  efecto  dvil  del  matrimonio,  y  ya 
tengo  consigrnado  que  los  efectos  cÍTÍles  del  matrimonio 
se  regulan  por  el  Derecho  civjl  aragonés  (1). 

Respecto  de  los  hijos  de  otro  marido  la  mujer  tendri 
sobre  ellos,  en  defecto  de  padre,  el  poder  natural  sobre 
ellos  con  todos  los  derechos  que  He?»  condgo,  sin  que  el 
segundo  marido  teng«  algnn  derecho  acerca  de  ellos. 
Asi  se  infiere  de  la  naturaleza  del  poder  natural  que  los 
padres  tienen  en  Aragón  sobre  sus  hijos,  y  en  lo  que 
afecta  á  Castilla  acontece  lo  mismo  por  el  párrafo  2.° 
del  art.  58  de  la  Ley  prorisional  del  matrimonio  civil. 


%  2.*  De  los  efectos  olvUes  de  la  p&trla  potestad 
ó  del  poder  materno. 

I.— ALIMENTOS. 

í02.  El  cónyuge  sobreviviente  debe  alimentos  á  los 
hijos  comunes  (2)  y  á  los  del  difunto  (3). 

S;  acaso  no  le  hiciere,  debe  entregar  para^  dicho  ob- 
jeto lo  suficiente  de  los  bienes  en  que  tuviere  vin* 

dedad  (4). 

El  hijo  natural  tiene  derecho  á  alimentos  (5). 


(1)  Ley  de  18  de  Junio  de  1879,  art.  l.«— V.  lis  notas  de  las 
pigiDas  65  7  77. 

(2)  F.  l.Dealimentis,  Ub.  nr. 
<3}  F.  2»  De  aHmeatU,  Hb.  IV. 
<4)  F.  1,  De  ilinentfs,  Ub.  It. 

(5)  F.  Demstis  ex  damnato  ooita,  lib.  V.^-Ob.  S6,  Dt  generati- 
"bus  prifilegüs,  eto.,  lib.  VI. 
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Los  demás  hijos  ilegitimes  sólo  puedeu  recibir  algo 
por  misericordia  (1). 

Si  los  hijos  no  tuviereu  padres,  ó  estos  no  quisieran 
alimenterloSf  los  abuelos  podrán  Terificarlo  por  el  órden 
de  preferencia  de  la  linea  paterna  á  la  materna  y  del 
abuelo  á  la  abuela  (2). 

Los  hijos  están  obligados  á  alimentar  á  sus  padres  (3). 

Bespecto  de  la  obligación  de  alimentos  entre  los  her- 
manos no  existé  disposición,  si  bien  la  práctica  reconocia 
la  obligación,  pero  hoy  existe  esta  en  virtad  de  la  Ley 
provisional  del  matrimonio  civil  (4). 

Los  hijos  alimentistas  estarán  en  compañía  de  sus 
padres»  y,  si  acaso  no  los  alimentaren,  en  la  del  abuelo 
que  lo  hiciera  (5),  é  igualmente  podrán  tener  en  su  com- 
pi^  los  padres  á  sus  hijos  con  preferencia  á  los  tuto- 
res dativos  (6). 

II.— BDUCACIOIf. 
« 

103.  Los  padres  están  obligados  á  isrmar  el  corazón 
é  inteligencia  de  los  hijos,  asi  como  á  ense&arles  «n  ofi- 
cio ó  profesión  (7). 

La  educación  envuelve  en  si  la  vida  de  los  hijos  en 
compañía  del  padre  (8),  la  corrección  .  (9),  obediencia  y 

(1)  F.  De  nrxtis  ex  damn:ito  coitu,— Oba.  1 ,  De  natis  ex  damoa* 
to  ooitu,  lib.  y.— 25,  Da  geaeralibus  pñvilegüf,  eto.  lib.  VL 

(2)  F.  3,  De  tutoribus,  etc.,  lib.  V. 

(3)  F.  3,  De  alimentU,  Ub.  V. 

(4)  Art.  77. 

(5)  F.  3.  De  tutoribus  eto.  lib.,  V. 

(6)  F.  3.  De  tatoribu3  etc..  Ub.  V. 

(7)  Ley  3.  tít.  XX.,  Part.  11. 

(8)  F.  3.  De  tatoribos  etc.— Ob.  3.  De  tutoríboft, eto..  lib.  V. 

(9)  Lissa,  Tirooiniiini,  Ut.  IX.,  üb.  L— Ley  ptoT.  dal  m.  eiv.» 
tai.  85,  pámfo  S."* 
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respeto,  pudiendo  el  padre  obligar  á  venir  á  la  casa  pa- 
terna al  menor  (1).  . , 

■ 

III.— DEFENSA  DE  LA  PERSONA  Y  filEMIS  DIL  BUG. 

104.  Los  padres,  en  concepto  de  tales,  no  represen- 
tan enjuicio  á  sus  hijos  en  los  actos  qne  les  sean  prove- 
chosos como  por  el  derecho  comnn  (2),  sino  en  el  con* 

cepto  de  tutores  cuando  lo  sean  (3),  y  en  el  caso  de  no 
tener  tutor  el  menor,  se  le  nombra  un  curador  lUem  (4), 
aunque  tenga  padre  (5);  pero  el  mayor  de  14  años  pue- 
de litigar  y  otorgar  poder  para  pleitos  (6). 

No  obstante  lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior,  los  pá- 
padres  tienen  oblig-acion  natural  y  civil  de  cuidar  de  la:* 
personas  y  bienes  de  sus  hijos  (7). 

IV.— ADHlHlSTRACtOll  DB  LOS  BIBIIB8  OBL  BIJO. 

105.  No  hay  fuero  que  espresamente  conceda  á  los 
padres  la  administración  del  peculio  de  sus  hijoe»  como 

existe  en  el  derecho  común  (8);  pero  de  la  naturaleza  del 
poder  paterno  y  de  la  capacidad  jurídica  de  los  hijos, 
aun  mayores  de  catorce  y  menores  de  veinte,  se  deduce 


(1)  Fortoiés,  Soholia  ad  MoÜnun,  V.  Pater.— Art.  70,  ley  prov. 
del  m.  civ. 

(2)  Ley  5.  tít.  XVII.,  Part.  IV. 

(3)  Se  infiere  del  F.  3,  y  Obs.  2  y  3.  De  tutoribut  etc.,  üb.  V. 

(4)  Ob.  2.  De  tutoribus  etc.,  iib.  V. 

(5)  Portolés,  Scholia  ad  Molinum,  V.  Pater. 

(G)  Portóles.  Scholia  ad  Molinum,  V.  Pater. — ^Lissa,.  Tiroci- 
niam,  t{t.  XII.,  iib.  I. 

(7)  Sent.  15  Octubre  1S72. 

(8)  Ley  5.  tít.  XVÜ.  Part.  IV. 
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que  tíenen  la  administración  (1),  sin  que  los  padres  tengan 
él  UBofracto  (2);  pero  lo  natural  es  que,  si  los  padre  ali- 
mentan á  sus  hijos,  obtengan  en  compensación  los  frutos 

de  su  peculio  (3). 


JUmSPRDDBNCIA. 

.106.  Las  O^a,  19»  26,  58  y  94  JOeJure»  áoitum  y 
la  0^.  2  De  rerum  amotanm  están  muy  distantea»  según 

su  textu,  de  establecer  que  los  bienes  sitios  del  matrimo- 
nio no  hayan  de  servir  á  sustentar  las  cargas  del  mis- 
mo, asi  como  de  relevar  &  los  cónyuges  de  la  obligación 
de  ^riar  y  educar  á  aus  hijos.  (4). 

107.  El  padre,  aunque  por  fuero  no  tenga  patria  po- 
testad, está  obligado  natural  y  civilmente  a  alimentar  á 
sus  hijos,  á  cuidar  de  sus  personas  y  bienes,  adminis- 
trando y  conservando  estos,  Interin  .por  Juea  competente 
no  sea  nombrado  tutor  (5). 

108.  El  padre  no  puede  separarse  del  contrato  que, 
como  administrador  de  sus  hijos,  hace,  y  mucho  menos 
si  fué  nombrado  curador  dativo  de  sus  hijos,  discernién- 
dosele el  cargo  con  la  cualidad  de  frutos  por  pensión  (6). 

(1)  Así  80  infiere  de  los  Ei.  üt  núnor  ZX  amumuii  eto.,  lí- 
Ino  Y.— De  1564,  Que  los  menorei  de  20  a&os  eto,-^  1S85,  De 
oblígaoiooes  do  los  menores  de  20  afios. 

Ptotoléo,  Sobolia  ad  Molianm,  V.  Fater. 

(3)  Vnooo  y  Goilleii,  Instife.  nota  al  árt.  140.— IKeste,  Dio.,  V. 
PeenUo.— Deroobo  y  Jarispriidenoia  de  AngoB  por  deis  Abogsdos,  • 
etoiten,  tomo  L,  t»p.  Xlñ.,  seo.  m. 

(4)  Seat.  2  Junto  1865. 

(5)  Seat.  15  Ootabre  1872. 
W  Sent.  15  Ootabre  1872. 
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S  3.°— >D«  la  oeiacion  d«  la  patria  potestad  ó  del  poder  paterno. 

109.  La  pátria  potestad  ó  sea  la  autoridad  paterna 
cesa  por  llegar  á  los  20  aSos  él  hijo. 

Sin  embargt),  según  las  Obs.  De  coníradibus  mino- 
rum  etc.  y  Be privilegiis  minorum  et  mayorum  etc.  es  ma- 
yor de  edad  el  que  ha  cumplido  14  aSos,  y  por  tanto,  á 
esta  edadcesa  la  autoridad  paterna;  pero  los  F$.  Ui  niiñor 
^enü  annomm  eie..  De  1564  gue  los  menores  de  *20 
a/Ios  etc.  De  1585  De  obligaciones  de  los  menores  de  20 
prorogan  la  autoridad  paterna  hasta  la  edad  de  20  años 
para  la  enigenacion  de  los  bienes  y  celebración  de  con- 
tratos, i  excepción  de  los  actos  de  otorgamiento  de  testa- 
mento, codieilos,  capitulaciones  matrimoniales,  y  en  todo 
caso  si  fuere  el  hijo  casado,  considerando  también  !a 
práctica  al  menor  de  20  anos  con  capacidad  jurídica  para 
conferir  poder  para  litigar  en  lo  civil,  como  se  tiene  con- 
signado en  el  art.  58. 
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TÍTULO  IV. 


DB    1.0S   BIENES   DE   LOS  COlU't'GEá. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
06  la  doto. 


SECCION  PRIMERA. 

Noción  de  U  dote. 
\ 

i  10.  Dote  eB  la  poroioa  de  bléiMs  que  la  mujer  apor^ 
ta  al  matEimonio  para  aoeleiier  laa  cargas  de  esta  Bocie-* 

dad(l). 

La  dote  sigTiifica  también  excrex,  axovar,  firma  6  au- 
mento de  dote  que  el  marido  señala  á  la  mujer.  £1  axo- 
var significaba  antiguamente  la  heredad  que  los  padres 
solían  asignar  á  sus  bijas»  además  de  la  dote,  axorar 
que  no^se  podía  enajenar  antes  de  tener  sucesión  (2j, 

(!)  L07 1.  tít.  XI.,  Pttt;  IV. 
(2)  F.  e.  Dejuradotinm,  lib  V. 
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axovar  que  no  se  (1),  y  seg-un  el  mismo  Palacios,  se 
dice  oomunmente  axoTar  la  firoia  ó  aimento  de  dote. 


SECCION  SEGUNDA. 
Personas  que  deben  la  dote  y  ¿  quienes  se  debe  la  dote. 

111.  £1  padre  y  la  madre  est¿a  obligados  á  dotar  á 
las  hijas  (2),  á  no  ser  que  se  casaren  contra  bu  volun- 
tad (3).  No  existe  la  misma  obligación  á  fitvor  de  los 

hijos  (4). 

No  todos  los  fueristas  están  confornies  con  la,  doaíriua 
consig'nada.  Alg*imos  sou  de  opinión  de  que,  si  bien  del 
/i\  1 .  Be  exheredatione  ñliormi  se  infiere  qoe  los  padres 
están  obligados  á  dotar  á  las  hijas,  cuando  casan  con  su 
consentimiento,  este  fuero  está  derogado  por  la  Oh,  50. 
de  jure  doítuntj  que  dice  que  los  hijos  no  pueden  compe- 
ler al  padre  á  que  los  dote,  comprendiendo,  en  su  sentir, 
la  palabra  /íkis  también  á  las  hijas.  No  está  tan  claro 
que  esta  sea  la  significación  de  la  palabra  AiéiSt  j  si  hay 
motivo  para  creer  que  sólo  se  refiere  á  los  varones,  pues 
los  fderos  y  observancias  expresan  individualmente  al 
padre  y  madre,  hijos  é  hijas,  cuando  una  disposición 
afecta  á  ambos,  y  según  la  34.  J)ejure  dotium  el  fe- 
menino no  comprende  al  masculino»  de  la  cual  se  deduce 
que  tampoco  el  masculino  al  femenino.  Además,  el  F, 
Oencofdias  en  Censales  del  afto  de  1626  consigna  termi- 


(1)  Palaoios,  hifltst.  de  A«ao  y  BImiimI,  lib.  I.  tit.  VII.  V 
AiagoD.  '  ^  ' 

(2)  1.  De  exheredatione  fílionus»  lib.  VI^De  1620,  Con* 
cordisB  flo  GtDMUee. 

(3)  F.  1.  De  cxheredatíone  filioram,  Ubw  V« 

(4)  Ob.50.DejatedotiiiiB,lib.y. 
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nantenMOtolft  obligaei<m  áe  dota?  á  las  Bijas,  conforme 
á  fuero,  y  no  hay  otro  fuero,  al  que  sin  duda  se  refiere, 
que  eUF.  l.JU  exheredatáone  fUiorum,  el  cual,  al  disponer 
que  el  pedre  j  le  madre  no  eatáa  obligedoe  4  dotar  4  la 
luje  que  casare  oontra  sa  voluntad»  reconoce  la  oUiga- 
de  dolarla  en  el  caso  de  que  contragere  matrimonio 
con  su  consejo. 

SECCION  TJiIRCERA 

« 

Cantidad  de  la  dote. 

112.  La  cantidad  de  la  dote  á  favor  de  las  hijas  y 
nietos,  y  de  la  firma  á  favor  de  las  esposas,  no  podia  ex- 
ceder de  12,000  ducados^  cuando  una  y  otra  se  habían 
de  pagar  con  bienes  de  los  yincnlos  de  las  ocho  casas 
principales  de  Aragón  (1);  pero  este  fuero  no  se  halla 
vigente,  en  virtud  de  la  Ley  de  desvinculacion. 

La  cantidad,  pues,  de  la  dote,  en  el  silencio  de*  fue- 
ro, Será  proporcionada  al  candad,  como  acontece  por  De- 
recho común,  sin  que  pudiera  exceder  la  dote  de  la  le- 
gitima, tercio  y  quinto  de  mejora  (2),  y  hoy  no  puede 
exceder  de  la  legitima  (3). 

JURISPRUDENCIA. 

113.  Cuando  se  reclama  al  padre  que  dote  á  su  hija 


(1)  F.  8.  De  jore  dotium,  lib.  V.  Las  ocho  casas  prÍHcipales  de 
Aragón  eran  las  signientea:  Casa  del  Conde  de  Ribagorza,  del 
Conde  de  Sástago,  de  Illneca,  de  Riela,  del  Conde  de  Araada,  del 
Conde  de  Belchite,  del  Conde  de  Faentes  y.Cata  áo  Castro. 

(2)  Ley  5,  tít.  III.  lib.  X.  Nov.  Reo. 

(3)  Lc^  6.  tit.  UI,  lib.  X.  NoT.  Bec. 
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y  él  86  cree  oblSgado  á  dio;  OfMnnéiidaM  sol«i»te  á  h»* 

cerlo  en  la  cantidad  que  se  le  pide,  debe  estarse  á  lo  que 
liaya  fijado  la  Sala  sentenciadora,  estimando  las  pruebas 
^suministradas  sobre  la  importaacia  del  caudal  (1). 

114.  No  hsj  en  Arti^m  ley  á)gm  qao  marque  la 
proporckm  que  étkm  tene^  lat  dotee  oon  di  candad  pa* 
temo  (2). 

SECCION  CUABTA. 
Bienes  de  que  se  paga  la  dote. 

115.  La  dote  se  paga: 

1.  *^  De  los  bienes  comunes  de  la  sociedad  conyu* 
gal  (3). 

2.  *^  De  los  bienes  particulares  del  marido  y  de  la  mu- 
jer, si  esta  prometiese  con  sa  marido  la  dote,  y  en  el  ca- 
so de  ser  los  particulares  de  la  mujer  vinculados,  se  sa- 
ca la  dote  de  los  bienes  del  marido,  ya  sean  libres,  ya 
vinculados,  y  con  preferencia  de  los  libres  (4). 

3.  °  De  los  bienes  vinculados  (5J  en  el  caso  de  no  ha- 
ber libres  ó  ser  estos  insuficientes  (6),  y  no  estar  prohi- 
bido por  el  fundador  (7). 

116.  Los  padres  pueden  dar  en  calidad  de  dote  á  sus 


(1)  den.  14.  IXdeiiibre  1865. 

(2)  Seat.  2  Jdio  1868. 

(3)  Fnmoo  de  Villalba.  Coment.  ¿  la  Ob.  17.  De  jure  dotinm. 

(4)  Franco  de  Villalba^  Coment.  al  F.  1,  De  jure  dotiom.-- 
Franco  y  Guillen.  Instit.  art.  160. 

(5)  Se  infiere  del  F.  8,  De  jure  dotinm,  lib.  V. 

(6)  Portóles,  De  consortibus,  cap.  46, 

(7)  Trauco  de  Villalba,  Coment.  ol  F.  1.      jme  dotium. 
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hijos  muchos  bienes,  sia  editar  estos  obligados  á  cola- 
ción (1). 

117.  El  cónyuge  sobreviviente  puede  dar  de  los  bie- 
nea  de  la  sociedad  conyugal  á  aua  hijos,  en  concepto  de 
dote»  tanto  como  los  dos  dieran  al  casaífto  ya,  siempre 

que  á  cada  hermano  quede  otro  tanto  (2). 


SECCION  QUINTA. 
De  los  derechos  de  los  oónyvges  en  la  dote, 
$  l.*'— De  los  derechos  del  marido  en  la  doto. 

UB.  Los  derechos»  qne  el  marido  tiene  sobre  los  bie- 
nes dótales,  son: 
1     La  administración  y  disposición  de  los  bienes  mne* 

bles  y  de  los  sitios  traídos  estos  como  muebles,  y  la  pro- 
piedad en  su  mitad  (3). 

Sin  embargo,  es  nula  la  donación  hecha  en  última 
enfermedad  en  petjnido  de  la  mujer,  como  toda  donación 
fraadnlenta  (4). 

2.**  L<i  admiiiistraccion  y  disposición  de  los  bienes 
muebles  que  se  llevasen  como  sitios;  pero  con  la  obliga- 
ción de  su  restitución  á  la  disolución  de  la  sociedad  con- 
yugal 


(1)  Ob  1.  De  donationibas.  lib.  IV.  , 

(2)  Oba.  2.  De  donationibuj.  lib.  IV.-15.  Dejare  dotáum.  lib.  V. 

(3)  Ob«.  1.  Ke  vir  sine  uxore.  Ub.  II.— I  De  rerom  amotarum. 
lib,  V. 

(i)  übs.  1  y  4.  Ne  vir  sine  uxore.  lib,  II. — I.  Derarum  amota- 
nun. — 24.  De  jure  dotium.  iib.  V.— 20.  De  donationibus.  lib.  IV. 

(5)  Se  inñere  de  las  Obs.  U  Na  vir  aioe  uxore.  lib.  U.— 1.  Ds 
rerum  amotamm.  lib.  V. 
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3.  '   La  administración  de  los  bienes  sitios  (1). 

%  2.*— De  lo«  dmehos  de  la  mujer  en  la  dote. 

119.  Los  4ffjreclio8,  que  la  mujer  tiene  sobre  los  bie* 
nes  dotalesy  son: 

1.^  La  propiedad  de  la  mitad  de  los  Menea  muebles 
para  el  caso  de  que  subsistan  ó  hubiere  á  la  disolución 
de  la  sociedad  conyugal  (2). 

U°  £1  derecho  de  restitución  de  los  bienes  muebles, 
) levados  como  sitios,  á  la  disolución  de  la  sociedad  con- 
yugal (3). 

3/  La  propiedad  de  los  biaies  inmuebles,  llevados 
como  sitios  (4). 

4.  ''  La  facultad  de  enajenar  las  dotes  á  favor  de  su 
marido  con  la  concurrencia  al  acto  de  los  dos  parientes 
más  cercanos  de  la  misma  (5),  y  para  su  enajenación  á 
favor  de  un  extraSo  necesita  el  consentimiento  de  su 
marido  ((>}. 

5.  "  La  mujer  tiene  liipoteca  legal  sobre  los  bienes  de 
su  marido  por  la  dote  que  le  ha  sido  entregada  solemne- 
mente bajo  fé  de  Notario  (7),  y  en  su  consecuencia  de* 
recho  á  que  el  marido  le  hipoteque  é  inscriba  en  el  Be-> 

gistro  los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  reciba 
comO'  dote  estimada  ó  con  la  obligación  de  devolver  su 


(1)  Ob.  1,  De  rerum  amotarum,  lib,  V. 

(2)  Se  infiere  de  las  Obs,  1 ,  Ne  "vir  sine  iixore,  lib,  II.— 1,  De 
rerum  amotarum. — 33,  De  jure  dotiuai,  lib.  V. 

(3)  Se  infiere  de  la  Ob.  1 ,  De  rerum  amotarum,  lib.  V. 

(4)  Ob.  1,  De  rerum  amotarum,  lib.  Y. 

(5)  Obs,  1  y  39,  De  jure  dotium,  lib.  V  — Sent.  20  Mayo  1863. 

(6)  Fs.  l  y  2,  Ne  vir  sine  uxore,  Ub.  IV.— Ubi.  20/  32,  De  jure 
dotium,  lib.  V.— Seat.  20  Mayo  1863. 

(7)  Lej  hipotesaria^  art.  168,  párrafo  I.- 
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importe  (1)»  y  á  que  se  inscriban  en  el  Kegistro,  si  ya 
no  lo  eBtayieroii,  en  calidad  de  dótales  loe  demás  bie- 
nes inmuebles  y  derechos  reales  que  el  marido  reciba 
como  inestimados  y  deba  devolver  en  su  caso  (2}«  é 

igualmente  tiene  derecho  á  que  el  marido  le  asegure  con 
hipoteca  especial  suficiente  todos  los  demás  bienes  que 
aportare  al  xnatrimonio  que,  siendo  muebles ,  se  llevaran 
como  sitios  (3). 

Si  el  marido  hubiere  asegurado  á  la  esposa  alguna 
cantidad  por  axovar  j  obligado  en  especial  algunos  bie- 
nes, la  esposa  ó  sus  herederos  recibirán  dicha  cantidad 
principalmente  de  los  bienes  obligados  en  especial,  y 
sino  bastaren  de  los  demás  bienes  (4). 

120.  La  confesión,  hecha  por  el  marido  de  haber 
recibido  la  dote,  no  perjudica  á  los  acreedores  anteriores, 
ni  á  sus  sucesores  en  el  vinculo  (5),  porque,  no  constan- 
do realmente  la  entregra  de  la  dote,  se  considera  la  con- 
fesión como  una  donación  y  con  ánimo  de  defraudar  á 
los  acreedores  (6),  y  la  coi^esion.  hecha  en  testamento, 
se  considera  como  un  legado  (7),  produciendo  sólo  la 
confesión  de  la  dote  por  el  marido,  cuya  entrega  no  cons- 
tare ó  constare  sólo  por  documento  privado,  una  obliga- 
ción personal  (8). 

121.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior, la  mujer  que  tuviere  á  su  íavor  dote  confesada 


(O   Ley  hipotaosrift,  taU  169,  párrafo  1.^ 
(2)  Ley  hipotecan»,  «rt.  169,  párrafo  2.*' 
(3j  Ley  hipotecaria,  art.  168,  párrafo  último  del  núm.  l.^«-Ar^ 
tictac  169,  párrafo  3.°— Art.  181. 

(4)  Ob.  5,  De  secundis  nvptiis,  lib.  V, 

(5)  Fraooode Villalba,  Coment.  á  lo»  Fs.  1  y  3,  Dejare  dottmn. 

(6)  Franco  de  VilUlba,  Coment.  al  F.  3,  Do  solationibui. 

(7)  Franco  de  ViUalba,  Coment.  si  F.  3.  De  jora  dottum. 

(8)  Ley  hipoteosria,  art.  170. 
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por  el  marido  antes  de  la  celebración  del  matrimonió  6 
dentro  del  primer  aBo  de  él,  podrá  exigir  ea  cualquier 

tiempo  que  el  mismo  marido  se  la  asegure  con  hipoteca, 
siempre  que  haga  constar  judicialmente  la  existencia  de 
loa  bienes  dótales  ó  la  de  otros  semejantes  ó  equivalentes 
én  el  momento  de  deducir  su  reclamación  (1). 

JURISPBUDENCU. 

122.  La  Od.  39,  De  Jure  rJotium,  en  la  que  inciden- 
talmente  se  consigna  la  facultad  que  la  mujer  tiene  para 
ehajoiar  sus  bienes  dótales,  es  oorrelatiTa  y  guarda  con- 
gruencia con  la  1    del  mismo  titulo,  en  la  cual  se  la 

autoriza  para  hacerla  en  favor  de  su  marido,  si  bien  con 
la  concurrencia  de  los  dos  parientes  más  cercanos  de  la 
misma  (2). 

123.  Sólo  de  esta  manera  puede  concillarse  la  de- 
claración de  la  Oh,  39,  en  el  principio  de  qué  la  mujer 
no  puede  contratar,  ni  obligarse  ein  permiso  de  su  ma- 
rido, con  Fs.  1  y  2.  Ne  vir  sine  uxore,  que  prohiben 
al  marido  y  á  la  mujer  la  enajenación  de  los  bienes  in- 
muebles dótales  en  perjuicio  de  los  derechos  de  su  con- 
sorte, 7  con  las  Ohs.  20  y  32  que  vedan  á  la  mujer  con- 
donar sus  créditos  sin  permiso  del  marido ,  por  mis  que 
procedan  de  fechas  anteriores  al  matrimonio  (3). 

SECCION  SEXTA. 
De  la  pérdida  de  la  dote. 

124.  La  mujer  pierde  la  dote  por  adulterio  (4)  y  por 

(1)  Lej  hipotecaria,  art.  171. 

(2)  Sent.  20  Mayo  1863. 

(3)  Sont.  20  Mayo  IS63. 

(4)  F.  5,  De  jure  dotiuDi,  lib.  V. 
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prescripción^  en  cuyo  último  caso  el  marido  es  reqionfla- 
ble  de  su  valor  (1),  y  la  viada  la  pierde  por  tener  mani- 
fiesto fornicador,  como  si  estuviera  casada  (2);  pero  de 
ninguu  modo  la  pierde  la  mujer  por  delito  de  su  ma- 
rido (3). 

Acerca  de  la  pérdida  de  la  áoU  por  adulterio,  lo  mis- 
mo se  disponia  por  el  derecho  común  (4) ,  pero  en  mi 
concepto,  la  Ley  23,  tit.  XI»  Part.  TV,  ha  sido  derogada 

por  el  art.  88  de  la  Ley  provisioEal  del  matrimonio  ci- 
vil, en  el  hecho  de  no  enumerar  entre  ios  efectos  del  di- 
vorcio la  pérdida  de  la  dote.  Mas  si  esta  doctrina  no 
ofrece  dada,  en  mi  sentir,  respecto  del  derechp  coman» 
podrá  ofrecerla  respecto  del  derecho  foral.  La  caestion 
versa  sobre  si  el  derecho  referente  á  la  dote  y  sus  con- 
secuencias como  su  pérdida  por  adulterio ,  son  un  efecto 
civil  del  matrimonio»  que  jo  considero  ser  asi,  y,  bajo 
este  punto  de  vista»  creo  está  vigente  la  doctrina  legal 
aragonesa  acerca  de  la  pérdida  de  la  dote. 

SECCION  SKTIMA. 
De  la  anceaion  abintestato  de  Ja  dote. 

125.  Si  los  hijos  dotados  murieren  intestados  y  sin 
descendientes  legítimos »  vuelven  los  bienes  que  hubiesen 
recibido  de  sus  padres  á  los  parientes  más  próximos 
donde  descienden'  los  bienes  (5),  y  claro  es,  que  si  la 
dote  proviniere  de  sus  padres»  á  estos  volverla  según  el 
espíritu  de  -F.  1»  De  saccesoribus  abintestato. 

(1)  Seaaé,  Deoia.  1S7. 

¿2)  F.  1,  Da  joro  dotiom,  lib.  Y. 

F  8,  De  hoadoidio.— Ob.  8,  Dejan  dotinm,  lib.  Y. 

(4)  ^Ley  23,  tít.  Zl.  Part.  lY. 

(5)  F.  1,  De  aacoesorlbna  abintestato»  lib.  YI. 
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126.  Bienes  parafernales  son  los  que  la  mujer  retie- 
ne para  sí  apartadamente  y  no  entran  en  cuento  de  dote, 
ó  lleva  al  matrimomo  por  distinto  concepto  que  la 
dote  (1). 

127.  La  mujer  no  tiene  bienes  parafbrnales  por  de- 
recho aragonés  en  el  sentido  de  reservarse  su  administra- 
ción, como  por  derecho  común  (2),  sino  que  esta  clase 
de  bienes  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  dótales,  y 
segim  qne  sean  sitieB  ó  muebles  los  que  aporte  al  matri- 
monio ó  adquiera  durante  la  unión,  él  marido  '6  la  mu- 
jer tienen  los  mismos  derechos  sobre  ellos  que  sobre  los 
bienes  dótales  (3),  y  acerca  de  estos  tendrá^tambien  igual 
hipoteca  l^al  que  si  fueran  dótales  (4). 

(1)   Ley  17,  tít.  XI.,  Part.  IV. 
(S)  Ley  17,  tit.  XI.,  Fut»  IV. 

(3)  Ob.  7,  DedantioiiM  moMtaÜd  fib.  IX. 

(4)  Ley  bipofteoaria.  «rt.  168.  pAmfo  último  del  nim,  1.*— ar- 
peólo 181. 
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CAPITULO  III. 
9e  la  iraw  ie  ^to. 

SECCION  PRIMERA. 
De  1a  innA  de  dote  ea  general. 

128.  Firma  de  dote  es  la  porción  de  bienes  qne  el 
marido  seffala  á  su  esposa  en  concepto  de  dote.  Tam- 
bién sigiiitica  excrex,  axovar,  aumento  de  dote  y  dote. 
La  firma  de  dote  es  el  arra  del  derecho  común  (1)  ó  sea 
la  donación  del  esposo  ¿  la  esposa  en  remuneracioa  de . 
eos  cualidades  personales. 

129.  La  mujer  puede  compeler  durante  el  matrimo- 
nio á  ¿Li  marido  pnra  que  la  dote  segua  su  de.:eQCÍa  (2). 

130.  El  marido  puede  dotar  en  todos  sus  bienes  á  la 
mujer  (3),  y  para  el  efecto  podia  vender  bienes  vincula- 
dos,  si  bien  con  la  limitación  de  que  la  dote  no  escediera 
de  doce  mil  ducados  respecto  de  las  ocbo  casas  principa- 
les de  Aragón  (4). 

131.  Si  el  marido  prometiese  dotar  á  su  mujer,  j 

(i;.    Ley  í,  tít.  XI.,  Part.  rV. 

(2)  Ob.  50,  De  jure  dotium,  lib.  IV. 

(3)  Ob.  38,  De  jur''  dotium,  lib.  V. 

(4)  F.  8,  De  jure  dotium.  lib.  y. 
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y  moriera  sin  haberla  asignado  bienes,  ni  ésta  solieitado 

su  asignación,  no  tendrá  derecho  á  la  fírma)  pero  si  la 
dotase  sobre  todos  sus  bienes,  sería,  después  de  muerto  el 
marido»  dotada  en  tres  heredades,  ni  de  las  mejores,  ni 
de  las  peores  (1). 

192.  Los  hijost  muerta  la  madre,  pueden  pedir,  si 
hay  instrumento  de  dotes,  que- se  les  asigne  las  de  su 
madre,  aun  cuando  no  estuvieren  especificadas  en  el  ins- 
trumento (2),  como  igualmente  si  el  marido  la  hubiere 
dotado  en  todos  sus  bienes  (3),  pero  no,  si  solo  habiere 
promesa  de  dotar,  y  la  mujer  en  este  caso  no  hubiera 
pedido  su  asignadoa,  ni  instado  á  que  su  marido  la  do- 
tara (4). 

133.    Los  hijos  no  pueden  pedir  la  dote  de  la  madre 
muerta  hasta  después  de  muerto  el  padre  que  la  asignó, 
aunque  pase  á  segundas  nupcias  (5). 

194.   Muérto  el  marido,  la  dote  va  á  la  mujer,  pero 

si  eáta  casare  segunda  vez,  vuelve  á  los  hijos  del  primer 
marido,  y,  si  no  los  hubiere,  á  loa  parientes  del  mis- 
mo (6). 

135.  La  mujer,  muerto  el  marido,  poseerá  los  bienes 
sin  poder  ser  ejecutados  por  deudas  posteriores  á  la  asig- 
nación de  la  dote,  á  no  ser  que  antes  eátuvieseu  especial- 
mente oblig-ados  (7): 

136.  La  mujer  puede  renunciar  expresamente  la  fir- 
ma de  la  dote  (8)  ó  tácitamente  (9). 

(1)  Ob.  38,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(2)  Ob.  5,  De  jure  dotium,  lib  V. 

(3)  Ob.  50,  De  juro  dotium.  lib.  V. 
•(4)  Ob.  50,  De  jure  dotium.  lib.  V. 
,  ('0  Ob.  5,  Dejare  dotium,  iib.  V. 

(6)  Ob.  52,  De  jure  dotium,  Ub.  V. 

(7)  Ob.  56,  De  jure  dotium,  lib.  V. 
(S)    Ob.  5,  De  donationibus,  lib.  IV. 

(9)  Obs.  38 y  50,  Dejare  dotium,  Ub.  V. 


Digitize3"5y~GDÜ¿jie 


DRIKCIO  CfYIL  AftACONIS.  ISt 

197.   La  mujer  piefde  la  ftrma  de  la  dote,  «i  eontra- 

gere  segundas  nupcias  (1),  y  también  por  adulterio  (2), 
disposición  que  está  en  armonía  con  el  párrafo  4."  del  ar"* 
Üeulo  8S  de  la  ley  provisional  del  matrimonio  civil. 

SECCION  SEGUNDA. 
De  la  firma  do  dote  sntigiia. 

138.  La  firma  de  dote  antigaa  conaiatía  en  tres  caá- 
tillos,  villas  ó  Ingrarea  oon  vaaallos,  cuando  casaba  on 

barón  con  mujer  de  igual  calidad  (3):  en  tres  campos, 
viñas  ó  casas,  6  en  una  casa,  vina  ó  campo,  cuando  ca- 
saba un  infanzón  ó  caballero  con  mujer  infimzona  (4)  ó 
con  ciudadana  (5),  6  igualmente  con  plebeya  (6),  ai  era 
su  voluntad  dotarla  en  esta  forma. 

139.  La  mujer  de  ciudad  f rancha  era  dutada  en  500 
solidos  f7^,  y  la  villana  ó  pleveya  en  ciertos  bienes 
(8),  si  bien  una  y  otra  podían  ser  dotadas  como  in£Eui- 
zonas  (9). 

140.  La  mujer  infttnzona  viuda  podía  empeSar  la 

firma  de  dote,  sino  tuviera  otros  bienes  é  hijos  que  la  ali- 
mentaran, disponer  de  las  tres  fincas,  una  á  favor  del 
hijo  que  quisiere»  otra  del  lugar  donde  se  hallare  enter- 
rado sn  marido,  y  otra  á  £svor  de  sus  hijos  (10). 

(I)  Ob.  52,  De  jare  dotium,  lib.  V. 
f2)   F.  5,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(3)  Ob.  l,  De  jure  dotium,  Ub.  V. 

(4)  F.  2  -Ob.  4,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(5)  Obs.  48,  De  jure  dotiom.— 4,  De  secuadia  nnptiis»  Ub.  V. 
(S)  Ob.  4,  l>e  seoandis  nuptiis,  lib.  V. 

(7)  F.  3,  De  juro  dotium,  lib.  V. 
(S)  F.  4,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(9)  Obs.  4S,  De  jure  dotium.-.4 ,  De  tenmdis  naptüs,  lib.  V. 

(II)  F.  2,  De  jure  dotium,  Ub.  ¥. 
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141.  El  padre  que  taviere  hijos  de  ea  priver  matri- 
monio y  no  poseyere  heredad  alg-una  con  qne  dotar  i  en 

segunda  y  tercera  esposa,  podía  asig^nar  en  dote  una  de 
las  tres  heredades  que  dió  á  la  primera,  j  otra  á  la  ter- 
oera»  adquiriendo  la  otra  heredad  que  quedase  los  hijos 
del  primer  matrimonio  ¿  la  muerte  del  padre,  y  respecti^ 
▼amenté  las  otras  heredades  los  hijos  del  segundo  y  ter-» 
cer  matrimonio,  sahu  la  viucledad  de  la  madre  (1). 

142.  Si  fuere  noble,  caballero  ó  infanzón  el  que  con- 
trajere matrimonio ,  entonces ,  si  del  primer  matrimonio 
hubiere  hijas  y  del  segundo  hijos ,  aquellas  heredaban 
una  heredad  de  la  firma  del  dote  de  su  madre»  ó  una 
cantidad  dtí  dinero  que  el  padre  les  señalare,  y  si  muriere 
intestado,  una  heredad  que  no  fuere  ni  de  las  mejores, 
ni  de  las  peores.  Los  hijos  del  segundo  ó  tercer  matri- 
monio heredaban  los  bienes  del  padre  por  testamento  y 
abintestato,  y  si  no  hubiere  hijos,  las  hijas  del'  primer 
matrimonio  heredaban  integramente  las  dotes  de  la  ma- 
dre (2). 

143.  Los  hijos  heredaban  á  la  muerte  del  padre  y  de 
la  madre  las  dotes  sin  responder  ¿  las  deudas  de  aquel,  y 
si  los  hijos  morian  antes,  sucedían  en  las  dotes  el  pa- 
dre, y  en  su  defecto,  los  parientes  de  éste  (3). 

144.  A  pesar  de  que  esta  firma  de  dote  no  está  en 
uso ,  bien  podria  constituirse  en  la  forma  expuesta ,  como 
se  dice  en  la  secdon  siguiente ,  y  para  este  caso ,  ténga- 
se presente  que,  siendo  actualmente  todas  las  mujeres  de 
igual  condición  y  habiéndose  extinguido  todos  los  dere^ 
chos  de  orig-en  feudal,  la  firma  de  dote  consistiría  en 
tres  campos,  vinas  ó  casas,  ó  en  una  casa,  viiia  ó  cam- 

(1)  F.  7.  De  jure  dotiom.— Ob.  18.  De  priTÜegüi  militam  etc. 
lib.  V. 

(2)  F.  2.  De  testamentis  nobiiium,  lib.  V. 
(3;  Obe.  39  j  42.  De  joie  dottum.  lib.  V. 
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po,  bienes  en  que  era  dotada  la  ciudadana  (1),  k  la  ma- 
nera que  era  dotada  la  ingenua  ó  infanzona  que  casaba 
con  caballero  (2). 

SECCION  TERCERA. 

De  la  firma  de  dote  moderna. 

145.  La  firma  de  dote  moderna  consiste  en  dinero.  La 
antigua  no  está  completamente  derogada;  pero  ha  caído 
en  desuso  y  prevalecido  la  primera ,  aunque  bien  puede 
oonstitairae  la  fino»  de  dote  en  la  forma  antigaa. 

146.  La  cantidad  de  la  firma  de  dote  consiste,  seg^n 
costumbre»  en  la  tercera  parte  de  la  dote  que  la  mujer 
aporta  al  matrimonio  sin  distinción  de  nobles,  infanzones, 
de  ciudad  ó  pleveya.  Sin  embargo ,  el  anciano  suele  do- 
tar en  más  )»ntidad  á  su  esposa  jóven. 

'  147.  La  mujer  Ó  sus  herederos  recibirán  la  dote  de 
los  bienes  obligados  por  el  marido,  y  en  su  defecto  de  los 
otros  que  tuviere  (3). 

De  esta  disposición  se  infiere,  que  la  firma  de  dote 
en  dinero  pertenece  á  la  mujer  y  á  los  hijos,  sin  que  en 
ella  tenga  derecho  el  marido  y  sus  herederoSi  y  por 
tanto  muerta  la  madre,  los  hilos  podrán  reclamar  inme- 
diatamente la  firma  de  dote,  y,  en  defecto  de  estos,  los 
parientes  de  la  mujer. 

También  la  mujer,  dotada  por  el  marido,  tiene  hipo- 
teca legal  por  este  concepto,  y  en  su  consecuencia  puede 
pedir  la  constitución  de  hipoteca  especial  sobre  los  bienes 
del  marido  en  garantía  de  la  firma  de  dote,  conforme  al 
párrafo  S.*".  del  núm  I,"*  del  art.  168  de  la  ley  hipotecaria. 

(t)   Obs.  48.  De  jure  dotium.~  4.De  Secumdis  auptíit.  lib.  T. 
(2)  F.  2  .-0b.  4.  Da  jure  dotium,  lib.  V. 
(S)  Ob.&pDateoaaasnaptiia,  Ub.y. 
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D9  1m  donaoioiMs  «ponnlioitf. 


148.  Dottacioii68  esponsalicias  son  los  regalos  que 
antes  de  contraer  matrimonio  suelen  hacersé  los  esposos 
en  señal  de  cariño  (1). 


CAPÍTULO  V. 


De  Ifts  donaoiooes  propter  napcias. 


149.  Donaciones  propter  nupcias  son  por  fuero  la 
firma  de  dote  qne  él  marido  señala  á  la  mujer  (2),  j  por 
derecho  común  (3)  son  los  bienes  que  los  padres  dan  á 
los  hijos  para  sostener  las  cargan  del  matrimonio. 


(1)  Lo^  3.  til.      FteL  IV. 

(2)  Ob.  52.  De  jure  dotinm,  lib.  V. 

(3)  Legres  5«  tít.  OL— 9,  tft  VI.,  Jib.  X.,  Kor.  B«e. 
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CAPÍTULO  V. 


De  la  sociedad  ceayagal  ó  del  conserelo  cenyagal* 

SECCIOIsr  PRIMERA. 

Mooion  de  la  sociedad  oonyagnl. 

150.  Sociedad  conyugal,  conocida  también  con  el 
nombre  de  consordo  conyugal  (1),  es  la  constituida  por 
fuero  entre  los  esposos  con  relación  á  los  bienes,  en  vir- 
tud de  la  caal  se  hacen  comunes  los  bienes  muebles, 
aportados  al  matrimonio  antes  ó  después  de  celebrado  este, 
y  los  sitios  adquiridos  durante  la  unión  por  título  onero- 
so, ó  sea  una  sociedad  contraída  entre  el  marido  y  la 
mujer,  á  virtud  de  la  cual,  solemnisado  el  matrimonio, 
se  hacen  del  primero  todos  los  bienes  muebles,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia,  para  emplearlos  en  provecho  co- 
mún, y  entran  en  su  administración  los  sitios  para  dispo- 
ner de  los  frutos  v  devolver  á  su  consorte  ó  á  los  habien- 
tes  derecho  de  la  misma  al  tiempo  de  la  disolución  las 
fincas  dótales  y  las  que  se  hubiesen  adquirido  titulo  lu- 
crativo, partiendo  con  igualdad  las  que  se  hubiesen  au- 

(1)  Ñongues,  Tratado  del  consoroio  oonyngal,  S.  3.* 
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meutaclo  titulo  oneroso  coa  ioá  bienes  muebles  ^ue  no  se 
hubiesen  conaumido  (1). 

151.  Era  requisito  esencial  para  la  constitución  de 
esta  sociedad  la  solemnidad  del  matrimonio  á  la  fi»  de  la 
iglesia,  ó  sea  haber  oido  misa  nupcial  ó  haber  tenido  có- 
pula carnal  (2),  pero  boy  basta  la  celebración  del  matri- 
monio civil  (3). 

152.  Los  aragoneses,  domiciliados  fuera  de  Aragón, 
7  los  extranjeros  están  sujetos  al  Fuero  respecto  de  la 
sociedad  conyugal  por  los  bienes  que  posean  | en  este 
reino  (4). 

153.  La  sociedad  conyutral.  establecida  por  fuero, 
puede  ser  modificada  por  pacto.  La  primera  se  rige  por 
las  disposiciones  forales:  lá  segunda  por  lo  pactado  entre 
los  cónyuges  (5),  con  tal  que  no  sea  imposible  ó  contra- 
rio al  derecho  natural  (6). 

SECCION  SEGtJNDA. 
De  la  oapitulaoion  matrimonial  y  de  ios  pactos  más  oomaaes. 

154.  Los  capoáos  pueden  modi&car  las  disposiciones 
forales,  relativas  á  la  sociedad  conyugal,  en  la  forma  que 
les  plazca,  por' instrumento  público  ó  sin  él,  siempre  ques 
sea  con  justa  causa  (7);  pero  lo  natural  es  la  forma  de  es* 
critura  pública,  denominada  capitulación  matrimonial. 

m 

(1)  Nüuguós,  Tratado  del  consoroio  conyugal,  S.  3/' 

(2)  Se  infiere  <le  las  (  >b?.  14  y  2.3,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(3)  Ley  prov.  del  m,  civ.,  art.  2.'  ^ 

(4)  La-Ripa,  Tratado  sobre  división  de  bienes,  núm.  4.— Fran- 
60  de  Villalba,  ooment.  al  F.  1,  De  jure  vidaitatit. 

(5)  Se  latiere  de  la  Ob  6,  Do  oonfessin,  lib  II. 

(6)  Ob.  16,  De  fide  instrumentorum,  lib.  II. 

(7)  Se  infíere  da  ias  Obs.  40  y  41,  De  generaUbaspriTÜegÜB,  ei* 
oé(era«  lib.  VI. 

•  • 
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155.  La  capitulación  matrimonial  puede  otorcrarse 
al  tiempo  de  contraer  ó  después  de  coatraido  el  matri- 
monio (1).  V 

156.  Los  pactos  más  comunes,  que  modifican  las 
disposiciones  forales,  son: 

Llevar  los  bienes  mueblen  como  sitios  (2). 
Los  muebles  son  sitios  sólo  con  relación  á  los  cón- 
yogw  (3). 

2.  *  Llevar  los  bienes  sitios  como  muebles  (4). 

Los  sitios  ó  inmuebles  son  muebles  sólo  con  relación 
á  los  cónyuges  (5). 

3.  *  Entregar  al  marido  los  inmuebles  como  estima- 
dos en  pago  de  cierta  cantidad  aportada  al  matrimonio, 
en  euyo  sentido  se  consideran  sitios  (6).  ^ 

4.  **  Asegrurar  el  marido  los  bienes  muebles  de  la  mu- 
jer sobre  sus  cosas,  los  cuales  en  este  concepto  son 
sitios  (7). 

5/  Llevar  el  aportante  los  bienes  muebles  á  propia 
herencia  suya,  en  cuyo  sentido  son  también  sitios  (6). 

6.  *  Dar  el  marido  firma  de  dote  á  la  mujer. 

7.  *  Renunciar  la  mujer  su  parte  en  la  sociedad  con- 
yugal ó  sea  en  los  bienes  gananciales. 

8.  **  Establecer  viudedad  reciproca  y  universal,  la  cual 
comprende  loe  muebles  é  inmuebles. 

d.*  Ckmstituir  hermandad  de  bienes,  universal  ó  par- 
ticular. 


(1)  Lissa  Tirocinium,  tit  XVI,  Lib.  lU^ 

(2)  Ob.  43.  De  jure  dctium,  lib.  V.  • 

(3)  Franco  de  Vjllaiba,  Coment  á  la  Ob.  43»  Dejare  dotlam. 

(4)  Ob.  43.  De  jure  dotiuni,  lib.  V. 

(5)  Franco  de  Villalba,  Coment.  á  In  Ob.  43,  De  jare  dotíiUD. 

(6)  La-Ripa,  Tratado  sobro  división  de  bienes,  aúni.  13. 

(7)  Ob.  44.  Dejare  dotium,  lib.  V, 

d)  FraaoodeVilUlbs.  Coneat.iUOb.  43,  Dejare  dotinn. 
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10.^  Darse  la  mujer  por  oonte&ta  con  ciertos  bienfi» 

8ÍQ  poder  pedir  más  (1). 

JURISPRUDENCIA. 

157.  La  declaración  hecha  por  el  marido  en  capitu- 
laciones matrimoniales,  concediendo  á  su  mujer  viude- 
dad oniversal  de  todos  sus  bienes  y  ¿Multándola,  dada 
el  caso  de  qae  no  pndim  vivir  en  armonia  óon  el  here- 
dero, para  separarse  de  la  compaSSa  de  este  y  tomar  nn 
cuarto  en  la  casa  de  6ii  lialjiluciün  y  las  cosas  expresa- 
das, debe  considerarse  hecha  exclusivamente  en  beneñ- 
ció  de  la  viuda»  á  quien  se  concedió  ese  derecho,  siendo- 
ella  por  consiguiente  quien  puede  ejercitarlo,  y  n6  el  he^ 
redero,  á  no  habérsele  reservado  'esta  &eu]tad  expresa- 
mente. 

En  dicho  caso,  no  habiéndose  consignado  en  la  mis- 
ma escritura  de  capitulaciones  matrimoniales  que  el  he- 
redero tuviera  también  el  derecho  de  separarse  de  la 
viuda,  privándola,  por  el  hecho  de  no  congeniar  con 
ella,  del  usufructo  universal  que  le  habia  sido  concedido, 
no  puede  otorgársele  este  derecho,  y  ia  sentencia  que 
se  lo  concede,  accediendo  á  la  demanda,  infringe  el  prin- 
cipio Ski»dim  est  churím  y  otras  observancias  (3). 

158.  Si  bien  es  prescripción  terminante  del  Derecho 
aragonés  consignada  en  ia  Oh.  33,  JDe  jure  dotium,  que 
los  bienes  muebles,  aportados  al  matrimonio  ó  adquiridos 
durante  él  por  cualquiera  de  los  cóuyujes,  se  Lacen  co- 
munes de  ambos,  al  paso  que  los  inmuebles  ó  sitios  que- 
dan del  exclusivo  dominio  del  que  los  haya  aportado  6 

(1)  Oh.  53.  De  jvre  dotimn,  lib.  V. 

(2)  Sent.  10  Octnbro  1863. 
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adquirido,  esta  regla  general  se  halla  .subordinada  á  la 
voluntad  de  los  mismos  interesados,  quienes,  al  otorgar 
,  &m  capitulaciones  matrimoniales»  pueden  pactar  válida 
y  eAcaimente,  segon  lo  dispueelo  en  la  0¿.  43,  ife  Jure 
dotínm^  que  los  Iñenes  muebles  de  entiendan  y  sean  ctía  * 
siderados  bajo  la  calidad  especial  de  sitios  (1) 

159.  Las  Ods.  33,  43  y  57,  De  Jure  dotiim,  al  de- 
terminar que  todos  ios  bienes  muebles,  créditos  6  dere* 
chos,  qae  cualquiera  de  los  dos  cónyuges  aporta  al  ma* 
liimonioy  pertenecen  á  los  mismos,  haciéndose  comunes, 
suponen  que  no  baya  mediado  pacto  ó  convenio,  pues  en 
tal  caso  y  según  las  Obs.  43  y  U  Be  jure  dothm,  no 
sólo  se  reputan  bienes  inmuebles,  y  por  consiguiente 
qne  no  pertenecen  á  los  dos  cónyuges  en  común,  sino 
qae  son  propios  de  cada  uno  los  muebles  que  se  apor* 
tan  en  tal  concepto,  cuando  expresamente  asi  ee  pacta, 
sino  también  cuando  el  dueuo  de  ellos  manifiesta  que  los 
lleva  como  propios,  ó  si  el  marido  asegura  con  sus  bie- 
nes la  cantidad  aportada  por  sn  mujer  al  matrimo- 
nio (2). 

SECCION  TERCERA. 

De  los  bieoet  de  la  Bociedad  ooojagal. 
S  8." — Oe  los  bienes  propios  del  marido. 

160    Los  bienes  propios  del  marido  son: 
l.*'  Los  bienes  sitios  que  l^portase  al  matrimonio  (3). 


(1)  Sent.  tí  NoTÍembre  1866. 

(2)  Sent.  5  Diciembre  1866. 

^i)  Se  infíere  de  las  Obs.  23,  De  jure  dutium.— 3,  De  secundis 
xraptus,  lib.  V. 

« 
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2  *  LoB  bienes  sitios  que  adquiriese  durante  el  ma- 
trimonio por  título  gratuito  (1). 

2°  Los  bienes  sitios  adquiridos  por  permuta  con  otros 
de  la  misma  especie  (2). 

4/  Los  bienes  sitios  que  dorante  el  matrimonio  adquie- 
ra por  prescripción  comenzada  antes  (3). 

b.**  La  propiedad,  unida  al  usufruto,  como  también 
el  dominio  útil  al  directo  que  adquiera  durante  el  matri- 
monio (4). 

6/  La  cuarta  parte  de  la  cosa  mejorada  de  la  mujer 

ó  la  mitad  de  la  mejora,  ú  elección  de  ésta  (5). 

7.  °    Los  bienes  sitios  adquiridos  por  retracto  (^6). 

8.  ''  Los  bienes  sitios  adquiridos  por  pacto  de  retro- 
T^ta  (7). 

9.  ^  Los  bienes  sitios  adquiridos  por  compra  antes  del 
matrimonio,  y  satisfecho  el  precio  durante  la  unión  (8). 

10.  "    Los  bienes  sitios  adquiridos  por  sentencia  (9). 
IIJ*  Los  bienes  sitios  adquiridos  por  legado  ó  dona- 
ción con  el  grayámen  de  alguna  cantidad  (10). 

12.*^  Los  bienes  sitios  adquiridos  con  el  precio  de  otros 
vendidos. 


(1)  Ob.  53,  De  jure  dotinm,  lib.  V. 

(2)  Molino,  Repertorium,  V.  Permutatio. 

(3)  Portoléí,  Scholia  ad  MoUaum,  V.  Vir  etUxor,  núm.  64. 
Coment  á  la  Ob.  53.  De  jure  dotium,  ni'im.  11. 

(4)  Portolés.  Scholia  ad  Molinum,  V.  Vir  et  üxor,  núm.  64^ 
Coment.  á  la  Ob.  53.  De  jure  dotium,  núrreros  12  j  13 

(5)  Obs  10.  De  .secundis  nuptiis.— 12.  De  jare  dotium,  lib.  V. 
(0)    Portóles.  Scholia  ad  Molinum,  V.  Vir  et  Uxor,  aúm.  64, 

Cc»inent.  á  la  Ob.  b'A.  De  juro  dotium,  núm.  16. 

(7)  Se  infiere  de  la  Ob.  47.  De  juro  dotium,  lib.  V. 

(8)  Se  inl¡»'re  de  la  Ob.  47  De  jure  dotium,  lib.  V. 
(U)   Nongués.  Tratado  del  consorcio  coa/ogil»  S.  U. 
(10)  Ob.  53.  Dejare  dotium,  lib.  Y. 
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Lo8  autores  foralea  dieoordan  sobre  este  punto.  M o^ 
lino  (1)  éoDsidera«  en  confonnidad  con  el  Dereelio  roma- 
no, que  los  bieaes  sitios  adquiridos  con  el  precio  de  otros 
se  subrogan  en  lugar  de  estos,  y  en  su  consecuencia  cor- 
responden aquellos  al  cónyuge,  dueño  de  los  vendidos.  . 
Más  el.  citado  autor  manifiesta  que  la  Ob»  40.  Dej%n  do^ 
Hmn  se  opone  á  esta  subrogación,  con  coya  opinión  es- 
tán de  acuerdo  otros  antore;s  (2). 

No  obstante,  examinada  la  Od,  40  citada,  no  se  in- 
fiere tan  f&cilmente  de  ella'  que  la  cosa  comprada  no 
subrogue  á  la  vendida.  Esta  09.  40  exige  peckof  al  in-  « 
íanson  que  casare  con  pleveya  por  los  bienes  que  esta 
aportase  al  matrimonio,  pero  la  exime  de  ellas  por  los 
bienes  que  comprase  durante  el  matrimonio,  aunque  la 
adquisición  se- hiciera  con  precio  de  bienes  que  aportase 
la  mujer.  Ahora  bien»  la  excepción  de  peekas  de  estas 
dos  adquisiciones  de  bienes  es  lógica,  puesto  que  Ihpeeha 
sólo  recaía  sobre  los  bienes  de  la  pleveya,  y  de  exigir 
pechas  por  los  adquiridos  con  precio  de  los  bienes  vendidos 
y  que  ya  8atisfícieron./»ecto  esto  [equivaldria  á  exigir 
dos  veces  peckat  de  un  mismo  bien,  y  como  los  adquiridos 
se  subrogan  en  lugar  de  los  vendidos,  de  áqui  que  la 
misma  exención  es  una  prueba  de  la  subroijacion . 

13.**  Los  bienes  Ritios  que  la  mujer  le  traíifíora  du- 
rante el  matrimonio  (3),  á  no  ser  dote  ó  axovar  que  han 
de  trasferírse  al  marido  en  la  forma  establecida  por  el 
F.  l,  üéeoniraeti^canyu^um,  consistente  en  la  interven- 
cien  de  los  dos  parientes  más  inmediat(KS.  ^ 


(í)   HepertOTÍum.  V.  Vir  et  üxop. 

(2)  Franco  y  Gaillen.  lastik.  nota  a  al  núm.  7.*  wt.  28.— Dies 
te.  Dic.  V.  Sociedad  conyugal. 

(3)  Ob.  1.  De  jtLíO  dotiom.  üb.  V 
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14.''  La  mitad  del  inmueble  que  hubiere  Tendido  á  cm 
mujer  (1). 

15  *  Los  bienes  inmuebles  adquiridos  del  rey  6  de 
otra  persona  en  remuneración  de  servicios  (2). 
.  16.*  Los  bienes  inmuebles  adquiridos  eu  campafia  (3). 

17.  **  Los  bienes  sitios  adquiridos  por  compra  después 
de  los  esponsales  y  antes  de  la  solemnisadon  del  matri- 
monio 6  de  su  consumación  (4). 

Hoy  no  existen  expénsales  (5). 

18.  *  Los  bienes  sitios  adquiridos  durante  el  matrimo- 
nio por  titulo  oneroso»  si  la  mujer  renunció  á  loa  ganan- 
ciales (6),  é  igualmente  si  hubo  separación  conyugal  por 
adulterio  de  la  mujer  (7). 

19.  *   Los  protocolos,  si  fuere  notario  (8). 

20.  *  Los  bienes  que  lucrare  con  su  industria  en  la 
dote  anticipada  antes  del  matrimonio  (9). 

21.  *  Las  joyas  dadas  por  la  espon  si  esposo»  si  uno 
&  otro  muere  antes  del  matrimonio  (10). 

161.  El  marido  por  las  adquisiciones  de  los  bienes 
comprendidos  en  los  números  7.%  8.%  9.%  10.*"  y  IL* 


(1)  Molino»  Repertoriam.  Y.  Vir  etUxor. 

(2)  Ob.  9.  De  seonndis  nnptiia  lib.  V. 

(3)  Se  infiere  de  las  Obs.  53  Dejare  dotiam  —9.  De  seQtindit 
nuptiis.  lib.  V. 

(4)  Ob.  23.  De  jure  dotium.  lib.  V. 

(5)  Lej  prov.  del  lu.  civ.,  art.  3. 

(6)  Portóles,  Scholia  ad  Moliaum.  V.  Vir  et  Uxor.  núm.  64. 
Ooment.  á  la  Ob.  53.  De  jure  dotiam.  núm.  30. 

(7)  Portolég,  Scholia  ad  Molinum.  V.  Vir  et  Uxor,  núm.  64. 
Coment.  á  la  Ob.  53.  Dejare  dotium,  núm,  29. 

(8)  Portolés,  Scholia  ad  Molinura.  V.  Vir  et  üxor,  núm.  64*  Co- 
meut.  á  la  Ob.  53.  De  jure  dotium,  núm.  8. 

(0)   La-Ripa.  Tratado  sobre  dÍTÍÁon  de  bienof,  núm.  5.— Non- 
gués.  Tratado  del  Consorcio  oonyagal.  S.  4.* 
(10)  V.  párrafo  último  del  núm.  9.*'  del  art.  163. 
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<iel  articulo  anterior,  abonará  al  otro  cónjuge  la  mitad 
4el  deseobolfio  (1) 

Si  la  adquisicíoii  se  hubiere  verificado  con  bieneB  so* 
lo  de  la  mojér,  abonará  á  esta  todo  el  desembolfio,  j  en 

-caso  de  negativa,  la  adquisición  seria  común.  (2). 

S  2.*— Be  los  bienes  propios  de  la  miijer. 

162.   Loe  tñenes  propioe  de  la  mujer  aon: 

1.  "  Los  bienes  que  esta  llevare  al  matrimonio  ó  ad- 
quiriese en  la  forma  que  expresan  los  números  1.*  á  12.* 
inclusive  del  art.  160  correspondiente  á  los  bienes  propios 
del  marido. 

2.  *  La  cantidad  que  él  marido  la  hubiese  asegrur^* 

do  por  axovar  ó  firma  de  dote  (3). 

3.  ^  La  cantidad  que  aportase  al  matrimonio  y  el  ma- 
rido asegurase  sobre  sus  propios  bienes  (4). 

4.  ^  Los  bienes  muebles  donados  ó  legados  á  la  mu- 
jer con  el  pacto  de  que  no  ha  de  tener  parte  en  ellos  el 
marido  (5). 

5.*  Las  joyas  que  el  esposo  la  diere,  si  uno  ú  otro 
muere  antes  de  la  consumación  del  matrimonio  (6). 

S  3.**  '-De  los  b(enes  oomuaes  de  los  oónyiigas 

163.    Los  bienes  comunes  de  los  cónyuges  son: 
1/   Los  bienes  muebles  y  derechos  personales,  apor- 
tados por  los  cónyuges  al  matrimonio  (7). 

(t)   Obs.  47  y  57.  De  jure  dotium.  lib.  V. 

(2)  Nougués.  Tratado  del  Consorcio  conyegaL  S  ti, 

(3)  Ob.  5.  De  seoundís  nnptiis.  lib.  V. 

(4)  Ob.  44.  De  jare  dotiam.  Ub.  V. 

(5)  Portolés,  SoboUs  ad  Molianm.  Y.  Vir  el  U»rir,  ate.  64.  Co- 
ment  4  U  Ob.  55.  De  jure  dotium. 

(6)  Ob.  46.  Dejare  dotiam.  lib.  V. 

(7)  Obi.'8S.43,44yS7.DejaredotÍam,lib.y. 
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2°   Los  bienes  inmuebles  aportados  como  muebles  (1). 

3.°  Xa  heredad  dada  al  marido  y  á  la  mujer  baje 
eierto  tributo  por  cierto  tiempo  (2). 

4  *  El  legado  de  dinero  dejado  á  uno  de  los  espo> 
sos  (3). 

5.  °  Los  bienes  muebles  adquiridos  por  titulo  oneroso  6 
gratuito  (4). 

6.  **  Loe  biene»  inmu^les  adquirldoe  por  titulo  one- 
roso (5). 

7.  '^   Las  mejoras  verificadas  eu  los  bienes  inmuebles 
comunes  ó  propios  (6). 

8.  °   Los  frutos  j  rentas  de  los  bienes  de  ambos  cón-  • 
yuges»  ya  comunes,  ya  propios,  y  el  salario  ú  honorarios 
ó  sea  los  tratos  de  su  industria. 

9.  "  Las  donaciones  hechas  entre  los  cónyuges,  consis- 
.tentes  en  bienes  muebles  (7). 

De  ^^la  disposición  de  las  observancias  á  qué  se  re- 
fiere el  número  anterior  se  deduce,  que  son  también  co- 
munes los  regalos  ó  joyiis  ó  sean  las  donaciones  esponsa* 
licias,  consistentes  en  muebles,  verificadas  entre  los  es^ 
posos,  como  también  las  hechas  por  sus  parientes  y  ami- 
gos, en  consideración  al  matrimonio. 

No  obstante  lo  expuesto,  las  joyas,  dadas  por  el  es- 
poso á  la  esposa,  pertenecen  á  esta  en  su  totalidad,  si 
uno  ú  otro  muere  antes  de  la  consumación  del  matrimo- 


(1)  Ob.  43,  Dé  jnie  dotiuD»  lib.  V. 

(2)  Ob.  2\,  De  f«re  dotíuin.  Ub.  Y. 

(3)  Ob.33.DejiiredoitiiD,Ub.  y. 

(4)  Ob,  33,  Dejare  ioúwaa,  Ub.  Y. 

(5)  Ob.  53.  De  jare  dotinm/lib.  Y. 

(6)  MoUao,  Repertoriem,  Y.  Divirie, 

(7)  Obs.  ly25,DejiireaoiiiUD,Iib.  Y. 
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nio  (1).  También  hay  autor  (¡l)f  que  liaee  extensiva  esta 
disposidon  i  las  joyas  regaladas  á  la  esposa  per  los  con- 

sanguineos  del  esposo. 

Unos  autores  (3),  fundados  en  la  reciprocidad  de  de- 
rechos» son  de  opinión  de  que  también  corresponden  al 
esposo  en  su  totalidad  las  joyas  dadas  por  sa  esposa,  si 
uno  y  otro  muere  antes  del  matrimonio,  interpretación 
deducida  de  la  Ob.  48  citada.  Otros  (4)  creen  que  ho  es 
extensiva  la  disposición  de. la  Ob.  46  al  esposo,  en  razón 
de  que  solo  habla  la  observancia  del  regalo  del  esposo  á 
la  esposa,  y  de  que  cuando  la  obligación  es  reciproca  en- 
tre los  cónyuges,  las  observancias  la  consignaa. 

JURISPRUDENCIA. 

164.  Acerca  de  qué  bienes  son  comunes  ó  propios  de 
los  cónyugues  consúltese  la  jurisprudencia  consignada  eu 
los  articules  158  y  159. 

S£ICCIO>í  GUAHXA. 

De  los  dereohof  de  lo3  cónyuges  en  los  bienes  do  la  sociedad  con* 
jagal  dorante  el  matrimonio.  ^ 

S  1.'^ — Do  los  derechos  del  marido  en  los  bienes  comunes. 
» 

165.  Los  derechos  del  marido  en  los  bienes  comu- 
nes son: 

(1)  Ob,  48.  De  jure  dotium,  Ub  V. 

(2)  Portoléa,  Scholia  ad  Molía,  V.  Vir  et  üxor,  adm.  64, 

Coment  á  la  Ob.  46,  Dejare  dotinm. 

(3)  La-Ripa,  Tratado  sobre  división  de  bienes,  núm,  5.~NoYi- 
gués.  Tratado  del  consorcio  conyugal,  3  4.' 

(4)  Franco  y  Guilleu,  lostit,  note  al  núm.  2,  art.  27. — Dieste, 
Dio.  V.  Sociedad  conyugal. 

18 
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1.  *  La  administración  de  los  bienes  muebles  (1). 

2.  ^  Xa  disposición  por  titulo  oneroso  ó  gratuito  do  los 
bifliies  maebles  (2). 

No  obstante,  Im  «lajenoeion  de  los  Menos  mnobles  con 

perjuicio  de  ia  mujer  en  última  enfermedad^  de  la  cual 
muere  el  marido,  es  nula  (3),  como  también  la  hecha  al 
tiempo  de  morir  (4). 

Si  el  marido  durante  el  matrimonio  donase  bienes 
muebles,  y  los  retuviera  en  su  poder,  solo  rale  la  dona- 
ción en  la  mitad  perteneciente  al  mando,  y  no  en  la  de  la 
esposa,  aunque  se  otorgara  instrumento  (5). 

d.""   La  administración  de  los  bienes  inmuebles  (6). 

4.^  La  disposición  de  los  bienes  inmuebles  por  titulo 
oneroso  ó  gnttuito. 

No  hay  fuero,  ni  observancia  que  conñeran  ai  marido 
la  facultad  de  disponer  de  loa  bienes  inmuebles  comunes; 
antes  al  contrario,  los  fueros  consignan  que  el  varón  sin 
el  asentimiento  de  la  mujer,  ni  esta  sin  el  de  aqud,  pue- 
den enajenar,  gravar  las  heredades  (7);  pero  parece  que 
e.stoá  fueros  se  refieren  á  los  bienes  propios  de  los  cónyu- 
ges, sobre  cuyos  bienes  tuvieren  algún  derecho,  y  en  este 
sentido  las  Gis.  25  y  26  De  Jure  doíium. — 2  Ne  vir  sinc 
Mxore  permiten  al  marido  la  enajenación  de  sus  bienes 
inmuebles  ^propios,  salvo  él  derecho  de  viudedad  de  la 

(1)  Obs.  1,  Ne  vir  iine  uzote,  lib.  IL— 24,  32, 33, 36  j  41 ,  De 
jare  dotlum.— I,  De  remm  snifllaiiUD,  fib.  Y. 

(2)  Obs.  1,  Ne  vir  das  ikom,  Ub.  11.^4, 29, 32,  33,  36  7  41, 
Dejare dotlam.^.  De  rerom  ameterom,  lib.  V. 

(3)  Obe.  l,NeT2r«iiieu3E0ie,  lib.  n.~24,  Dejase  detlam,  li- 
bro V. 

(4)  Ob.  1.  De  reram  amotsnun,  lib.  V. 

(5)  Ob.  4,  Ne  vir  ñne  ame,  lib.  II.<-23,  De  donatíoaibai,  li- 
bro IV.~24,  De  jare  dotíuni,  Ub.  V. 

<«)  Ob.  1 ,  De  leram  amotaraai,  Hb.  V. 
(7)  Fs.  ly  3,NeT¡rsinft«s«e,Ub.IV. 
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mujer,  eujss  obserTaneias  haa  derogado  la  prohibición 
de  los  Fs,  N9  thr  Mine  W99r$t  pnetto  qoe  fueros 
son  del  aSo  1247,  y  las  oluervaneias  citadas  de  1428,  las 

cuales  se  hallaban  vigentes  en  e.sta  época»  en  el  Lecho 
de  formar  parte  de  la  compilación. 

En  el  silencio,  pues,  del  derecho  foral  acerca  de  la, 
fiunútad  del  marido  de  disponer  de  los  bienes  inmuebles 
sin  el  consentimiento  de  la  mujer,  es  natural  que  lo  pue- 
da verificar,  como  acontece  por  derecho  común,  siempre 
que  no  sea  con  inteacion  de  defraudarla  (1);  pero  res- 
pecto de  la  enajenación  por  titulo  gratuito,  para  que  esta 
sea  válida»  la  donación  ha  de  ser  con  cansa,  y  la  simple 
moderada.  Esta  es  la  opinión  más  general  de  los  autores 
del  Derecho  civil  comun,  consignadaij  en  ios  arlicu- 
los  1334  j  1336  del  Provecto  del  Código  civil. 

S  2.**— De  lot  derechos  del  marido  en  sus  bienes  propios. 

160.  Los  derechos  del  marido  en  sus  bienes  pro- 
pios, son: 

1.  ''  La  administración  (2) 

2.  "*  La  disposición  de  ellos  por  titulo  oneroso  6  gra* 
tuito  (3),  salvo  el  derecho  de'viudedad  que  la  mujer  tu- 
viere sobre  ellos  (4),  á  no  prestar  esta  su  consentimien- 
to í  5). 

Las  Ods.  mencionadas  en  el  número  anterior  han  de- 
rogado los  Fé.  1  y  2,  9iir  Hne  wore  de  1247,  según 
los  que  ni  el  ▼aroo,  ni  la  mujer,  podiaa  enajenar  sin 

su  consentimiento. 


(i;  Ley  ó,  tit.  IV,  lib.  X.  Nov.  Rec. 
(2)   Ob.  1,  De  rerum  amotamm,  lib.  V. 
Ob.  25,  De  jure  dotium,  iib.  V. 

(4)  Obe.  2,  Ne  vir  sine  uzore,  Ub.  II.— 26,  De  jare  dotiam 
lib.  V. 

(5)  Ob.  26,  De  juro  dotium,  üb.  V. 
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167.  £1  marido,  si  bien  puede  enajenar  i  íayor  de 
la  mujer  los  Inenes  atío»,  no  loe  mnebles,  porque  estos 
Tolverian  otra  ves  i  la  sociedad  (1). 

8  3/ — Oe  los  derechos  del  msrido  en  los  bienes  propios  de  la 

mv^er. 

168.  Los  derechos  del  marido  en  los  bienes  propios 
de  la  mujer  son: 

1.  °  La  administración  (2). 

2.  ^  La  disposición  por  titulo  oneroso  ó  gratuito  de 
los  bienes  muebles  de  la  mujer,  aportados  al  matrimo- 
nio con  el  carácter  de  sitios,  como  son  los  bienCvS  muebles, 
llevados  como  sitios  (3),  los  muebles  llevados  á  propia 
herencia  suya  y  de  los  suyos  (4),  la  cantidad  de  la  mu- 
jer, aserrada  sobre  los  bienes  propios  del  marido  (5)»  la 
cantidad  que  el  marido  le  asegurase  por  axovar  6  firma 
de  dote  (6),  los  muebles  donados  ó  legados  con  la  condi- 
ción de  no  tener  parte  en  ellos  el  marido  (7),  quedando 
el  marido  obligado  á  la  restitución  de  su  valor  á  la  di- 
solución de  la  sociedad  (8). 

3.  "*  El  marido  puede  reclamar  los  Uenes  que  por 
cualquier  concepto  pertenezcan  á  la  mujer  (9). 

S  4.*— De  los  derechos  de  la  mujer  en  los  bienes  comunes. 

169.  Los  derechos  de  la  mujer  en  los  bienes  comu- 

(1)  Ob.  25,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(2)  Ob.  i,  De  reram  amotarum ,  lib.  V. 

(3)  V.  núm.  l.'delart.  156. 

(4)  V.  nám.  5.°delart.  156. 

(5)  V.  núm.  3."  del  art.  162. 

(6)  V,  núm.  2"  del  art.  162. 

(7)  V.  núm.  4."  dol  art.  !G2. 

(8)  Lissa,  Tinociainm,  tít.  VIH,  lib.  ÍI. 
<9)   Ob.  33.  De  jare  dotium,  lib.  V. 
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oes  son  la  administración  en  ausencia  del  marido,  á  no 
aer  que  hubiere  dejado  procurador  especial  (1). 

S  5.*— Dalos d«roolioa dala inu|«r«n sus IMM^pvoiKloa. 

170.  Loa  derechoB  de  la  mujer  en  sus  bienes  pro- 
pios son: 

1  .'^  La  administración  por  la  causa  consignada  en  el 
artículo  anterior. 

2.  °  La  trasferencia  al  marido,  como  á  un  extraSo» 
de  sus  bienes  que  no  sean  dotes  ó  axoTar»  pues  ninguna 
de  ambas  cosas  puede  trasferir  al  marido,  sino  en  la  for- 
ma establecida  en  •el  F.  1.**  De  contralíbus  conju- 
gum  (2). 

Parece  que  lo  expuestcí  anteriormente  está  en  oposi- 
ción con  la  Oh,  5.  De  Donationibus,  que  consigpna  qúe  la 
esposa  puede  dar  entre  vivos  ó  dejar  en  testamento  sus 
bienes  á  su  marido,  ó  parte  de  sus  bienes,  sin  consenti- 
miento de  los  próximos  parientes,  y  por  lo  semejante  el 
varón  á  su  esposa.  No  obstante,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  esta  sienta  una  r^la  general  y  la  Oh,  1.  J)e 
Hre  dotium  esceptáa  de  la  regla  á  las  dotes  7  axovar. 

3.  *  La  mujer  puede  enajenar  las  dotes  (9). 

Del  texto  de  esta  observancia  parece  que  la  mujer  pue- 
de enajenar  las  dotes,  sin  limitación  alguna.  Ko  obstante, 
esta  Oh.  es  correlativa  de  la  1/  del  mismo  titulo  De 
jwn  ioHum,  y  en  su  consecuencia,  al  verificar  la  ena- 
jenación á  fiivor  de  su  marido,  babr¿  de  menester  el  con- 
sentimiento de  ]o?  parientes  más  inmediatos;  y  en  otro 
caso  el  consentimiento  de  su  marido  según  las  Ohs.  20 
j  ^  J)e  jítre  doiium, — 1  j  U  líe  9ir  sine  mtare. 

(1)  Ob.27.Dajiiradotiam,ab.y. 

(2)  Ob.  1,  De  joia  dotlam,  lib.  V. 

(3)  Ob.  dS,Dejared0tiaiB,lib.  V. 
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4.  °  La  mujer  puede  obligar  «ua  bienes  para  pago  de 
las  deudas  de  su  marido  (1). 

Los  autores  (2)  oreen  que,  asi  como  la  mujer  ne- 
cesita del  conseattmieoto.  4e  sus  padres»  y  en  en  de» 

fecto  de  sus  dos  parientes  legítimos  más  próximos 
para  trasferir  al  marido  las  dotes  y  axovar  (3),  por 
idéntica  razou  es  necesario  para  su  obligación  por  deu- 
das contraidas  por  su  marido.  No  lia/  paridad  en  am* 
bos  casos,  pues  uno  se  refiere  á  la  trasfisreneia  al  marido 
y  el  otro  á  la  obligación  de  los  bienes  de  la  mujer  á  las 
resultas  de  los  negocios  del  marido.  En  el  primer  caso, 
la  mujer  pierde  todo  su  derecho  sobre  sus  bienes,  entién* 
da^  sobre  los  inmuebles,  pues  los  muebles  siempre  cor- 
res^nden  en  su  mitad  á  ambos^  cónjnges:  en  el  segundo 
caso,  los  bienes  del  marido  quedan  obligados  á  la  mujer 
por  Vd  obligación  que  coii¿titiiyera  en  beneficio  de  su  ma- 
rido, y  quizá  también  de  la  misma,  porque  las  deudas 
de  su  marido  pudieran  convertirse  en  provecho  de  ella. 

5.  °  La  mujer,  aunque  sea  viuda,  puede  ser  fiaasa  (4) 
solo  en  los  contratos  (5)  y  no  en  los  juicios  (6). 

Sentado  que  la  mujer  no  puede  enajenar  las  dotes 
sin  el  coasentimiento  del  marido  (7),  tampoco  será  res- 
ponsable la  dote  á  las  resultas  de  la  fianza,  si  esta  se 
Otorgó  á  ü/roT  de  un  estra&o  sin  d  consentimiento  del 
marido. 


(1)  F.  2,  De  contractibus  conjugam,  lib.  V. 

(2)  Franco  y  Guillen,  lastit. ,  nota  páir^o  5.*,  art.  96  con  re- 
fereiuáa  á  la  nota  b.*  párrafo  t del  mismo  artioulo. 

(3)  Ob.  1,  D3  Jjre  dotiam,  lib.  V. 

(4)  Ob.  35,  Dejare  dotiam,  lib.  V. 

(5)  Ob.  2,  De  fideijussoribos,  lib.  IV. 

(6)  Fraseo  de  Villalba,  Comeot.  al  F.  Qoa  la  majer  no  pusdo 
•er  caplevadora,  j  i  laOb.  1,  De  jue  dotimn. 

(7)  V.núm.  8.*deeste  artlonlo. 
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6."   Los  bienes  propios  de  la  mujer,  la  mitad  de  los 
muebles,  la  mitad  de  loa  sitios  comunes  y  las  aventajas  no 
pnadoi  sor  embargados,  ni  Tendidos  por  rason  del  delito 
de  aa  marido  (1). 

S  6.**— Délos  dwedboe  de  la-as^Jer  «o  loe  MenM  propios  del 

metido* 

171*  La  miyer  ttene  la  administraeion*  por  la  oania 
conalgiiada  en  él  árt.  169. 

JUBISPBUDENCIA. 
■ 

172.  Si  bien  el  marido  tiene  fíieoltad  por  Derecho 

■  aragonés  de  disponer  de  los  bienes  gananciales  durante 
la  sociedad  conjugal,  esta  facultad  no  puede  llevarse  á 
ejecución  después  de  su  muerte  (2). 

SECCION  QUINTA. 

De  Isi  deudas  de  la  aooiedsd  ooBji^gal. 
8  l.'^De  las  deudas  <iue  eféetan  á  los  bienes  eoonunes. 

173.  Las  deudas,  que  afectan  á  los  bienes  comunes  de 

los  cónyuges,  son: 

1.  ^   Las  deudas  contraidas  por  el  marido  y  la  mu- 
jer  (3). 

2.  ^  Las  deudas  contraídas  por  el  marido  y  consentí* 
des  por  la  mujer  (4). 

3.  ^  Los  deudas  contraídas  solo  por  el  marido,  siem- 

(1)  F.  8,  De  homicidio,  lib.  IV'.-Obs.  87  9,  da  jwe  dotinm,  ü- 
bro  V.— 20,  De  homicidio.  Ub.  VIII, 

(2)  S«Dt.  19  Abril  1870. 

(3)  F.  2,  De  ooatractíbes  ooByegem.— Ob.  64,  De  jaxe  dotiiua» 

libro  V. 

(4)  Ob.64,DejwedotiiMB.lib.  V.  * 
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pre  que  este  administrara  su  casa  como  un  buen  padre 
de  ¿Buaailia  (1). 

4.  *  Xas  deudas  contraidas  por  el  marido  antes  del 
matrimonio  (2). 

5.  ^  Las  deudas  contraídas  por  la  mojer  antea  también 
del  matrimonio,  para  enyo  pago  se  ejecutarán  los  bienes 
muebles  comunes  (3),  disposición  aplicable  también  al 
marido  (4),  como  se  ínüere  del  F,  Be  rcbus  quas  moríua 
WMTS  etc.,  que  eonsifl^na  que  no  deben  ser  de  designal 
condición  los  cónyuges.  De  la  Ob,  2.,  J>s  rerum  ornóte  . ' 
nm  se  deduce  que,  si  no  bastaren  los  bienes  muebles  co- 
munes, no  se  podrá  ejecutar  en  los  sitios  comunes  en 
perjuicio  del  dominio  que  el  cónyuge  tl^ne  en  la  mitad, 
y  la  viudedad  en  la  otra  mitad. 

174.  Si  los  bienes  comunes  no  bastaren  para  aatis- 
feeer  las  deudas,  se  Terifiear&  con  los  bienes  propios  de 
loá  cónyug-es  ^5),  estando  también  sujetas  las  dotes  de  la 
mujer  ((5;,  pero  esta  no  responderá  á  aquellas  deudas  á 
que  no  asintió;  en  cuyo  caso  estarán  exentos  sus  bienes 
y  dotes,  pero  no  tendrá  parte  en  los  muebles  (7)»  y  con- 
servará su  viudedad  sobre  loa  bienea  inmuebles  del  ma- 
rido (8). 

175.  Igualmente,  si  la  mujer  no  firmó  la  deuda 


(1)  F.  2,  Dd  contraotibasoonjugam.— Ob.  29,  De  jaro  dolium, 
Ubro  V. 

(2)  Ob.  46.  Dejare  dotium,  Jib.  V. 

(3)  Ob.  2,  De  rorum  amotarum.  lib.  V. 

(4)  Franco  y  Guillen,  Instit.,  nota  al  art.  135. 

(5)  F,  2.  Do  oontraotibos  ooajagam.— ^b»  64,  De  jare  dotinai» 
üb.  V. 

(6)  Franoo  y  OdUea,  lostit.  noU  al  art  lS7.~IKMte,  V. 

Sodieda'i  conyugal. 

(7)  F.  7.  De  homioidio,  Ub.  V. 

(8)  Ob.26.  Dajiixadoti«B,lib.  Y. 
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instrumental,  no  podrán  enajenarse  los  bienes  del  varen 
ó  de  la  mujer  que  tácita  ó  expresamente  estuvieren  á  la 
miaina  obligados  por  nuKm  de  alimentos  y  viudedad  (1). 
El  mismo  fíaero  coesigna  que  la  mujer  y  su  familia  teii- 
dr&D  también  la  congrua  sustentaciou  sobre  los 'frutos  de 
los  mismos  bienes.  No  obstante,  Franco  de  Villalva  f2) 
es  de  opinión  que  la  mujer  y  su  &milia  conservarán  su 
derecho  al  alimento  necesario  en  los  frutos  enajenados 
por  deadas  propias  del  marido,  anteriores  al  matrimonio» 
pero  no  si  faeren  contraidas  dnrante  la  anión  y  por  ra- 
zón de  mutuo.  Así  parece  que  en  lo  referente  á  frutos 
ha  sido  modiñcado  el  fuero  citado  por  las  observancias, 
de  las  cuales  se  infiere  tal  modificación  (3). 

176.  Si  la  mnjer  quiere  tener  la  mitad  de  los  bienes 
coihprados,  cuyo  precio  no  estuviere  satisfecho  (4),  de  los 
créditos  reclamados  judicialmente  (5),  del  mueble  empe^ 
fiado  (6),  habrá  de  pag-ar  en  uno  y  otro  caso  la  mitad 
del  valor  del  precio  de  los  gastos  de  la  deuda  (7),  á  no 
ser  que  renunciara  á  dichas  adquisiciones  ó  &sa  parte  en 
loe  bienes  comunes,  porque  entonces  solo  respondería  ¿ 
aquellas  deudas  á  que  se  hubiera  obligado  (8). 

S   2." — De  las  deudas  que  afectan  á  los  bienes  propios  del 

marido. 

177.  Las  deudas  que  afectan  á  los  bienes  propios  del 
marido  son : 

(1)  F.  2,  De  oootraotibtui  conyugam,  llb.  V. 

(2)  Comant  al  F.  2.  De  oonfeciietibiu  oonyagam. 
(¿i  Obs.29y63.Dejuiedotlum,ttb.V. 

(4)  Ob.  28.  De  jue  dotium,  lib.  V. 

(5)  Ob.  30.  De  jure  dotinm,  lib.  V. 

(6)  Ob.  31.  Dejare  dotiiim,Ub^T. 

(7)  Obe.  28, 30  y  31.  De  jare  dotiam.  lib.  Y. 

(8)  Portolés,  SohoU*  ad  Moliaum,  Yir  «t  Vxxrtñ,  núm,  04» 
CeiDent.  á  la  Ob.  04  de  Jure  dotíuin. 

19 
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1.  "  Lad  deudas  contraidas  por  el  maride  antes  del 
matrimonio,  estando  la  mujer  obligada  á  desamparar  W 
bienes  de  este  siu  derecho  á  deducir  lo  necesario  para  la 
Tída  (1);  pero  ú  fuerán  contraidaa  después  del  matrímo- 
niOf  y  los  bienes  del  marido  no  bastaren  para  ^iyir  la  mu- 
jer,  no  estará  obligada  ésta  á  desampararlos;  en  otro  ca«a 
si,  pero  tendrá  derecho  á  deducir  lo  necesario  para  la 
▼ida  (2). 

En  el  caso  de  que  las-deudas  rueseu  anteriores  al  ma- 
trimonio parecí  que,  en  defecto  de  bienes  propios  del  ma- 
rido para  satisfacerlas,  estarán  también  oblig^ados  los 

bienes  muebles  comunes,  salvo  el  derecho  de  la  mujer  á 
alimentos,  y  esta  doctrina  se  infíere  de.  la  Od,  2.*^  re- 
rum  amoiarum  que  al  sujetar  los  bienes  muebles  comu- 
nes á  las  resultas  de  las  deudas  de  la  mujer  contraída» 
antes  del  matrimonio,  la  equidad  dicta  lo  mismo  respecta 
de  las  deudas  del  marido,  cuya  interpretación  confirma  el 
F.  De  rebus  quas  mortm  uxore ,  ele,  que  consigna  que 
los  cónyuges  no  deben  ser  de  desigual  condición.  Además* 
hay  otra  raaon  de  equidad,  y  es  que  las  deudas  contraidas 
antes  del  matrimonio  han  podido  ser  útiles  á  éste,  tra- 
yendo lo  equivalente,  y  enriquecerse  aai  el  cúmulo  de  bie- 
nes muebles  comuues. 

2.  °  Los  legados  píos,  y  si  para  su  pago  hubiere  ne- 
cesidad de  vender  bienes  sitios,  la  mujer  conservará  la 
viudedad  (3). 

3.  "    Los  ga-^tü»  de  sepultura  (4). 

4.  °  Las  deudas  coutraida:»  durante  el  matrimonio  sin 
el  consentimiento  4^  la  mujer,  y  no  fuesen  en  utilidad 


(1)  Ob.  lü.  De  jure  dotiuiu,  lib.  V, 

(2)  Ob.  16.  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(3)  (  ih.  16.  De  jure  dotiam,üb.  V. 

(4)  Ob.  6.  Oe  looandifl  nnptiis,  lib^  Y. 
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de  la  sociedad ,  ó  se  probara  que  el  maride  do  era  buen 
administrador  (1).. 

S  8.^—- Do  las  deudas  que  afectan  á  IM  bteues  propios  de  1» 

mujer. 

178.  Las  deudas  que  afectan  á  los  bienes  propios  de 
la  mujer  son  las  contraidas  antes  del  matrimonio,  por 
las  que  podrán  ejecutarse  también  )os  bienes  muebles 
comunes  *(2),  de  cuya  Od,  se  infiere  que,  si  no  bastaren 
los  bienes  muebles  comunes,  no  se  podrán  ejecutar  los 
sitios  comunes  en  perjuicio  del  dominio  que  el  marido 
tiene  en  su  mitad  y  la  viudedad  en  la  otra  mitad,  pero 
en  todo  caso  j  con  preierencia  á  la  enajenación  de  los 
bienes  muebles  comunes  parece  que  deben  ejecutarse  loa 
bienes  sitios  propios  de  la  mujer,  j  solo  en  defecto  de 
estos,  los  bienes  muebles  comunes. 

SEGCIOJSÍ  SEXTA. 

De  Ja  continuación  de  la  sociedad  conyugal  entre  los  herede- 
rog  del  oónyage  difaato  y  el  cónyuge  sobreviviente,  y  de  los 
derechos  cle(^ste  en  los  bienes  de  la  miema  duraotn  la  eon- 
tiaaaoioQ  de  la  sociedad. 

171).  La  .sociedad  conyugal,  á  excepción  de  los  casos 
consignados  en  la  sección  siguiente,  continúa  entre  los 
herederos  del  cónyuge  difunto  y  el  cónyuge  sobrevivien- 
te; pero  téngase  presente  que  esta  nueva  sociedad  difiere 
en  los  bienes  que  la  constituyen  de  la  verdadera  sociedad 
entre  los  cónyuges.  Acerca  de  la  naturaleza  de  esta  nueva 


(1)  F.  3;  De  contraotibas  oonyagii]B.-«Ob.  29.  De  jure  do- 
timn,  lib.  y. 

(2)  Ob.  2.  De  rerom  amotomm»  lib.  V. 
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sociedad  considero  oportuno  trascribir  lo  que  dice  el 
seüor  de  Nougués  en  su  Tratado  del  co/i sordo  cofiyu- 
gal  &--34.  «Nacida  cou  el  matrimonio ,  j  creada  por  la 
reciproca  yolontad  de  los  cónyuges,  que  se  presume 
cuando  callan,  y  que  da  la  regla  cuando  quieren  ha- 
blar; se  extingue  del  mismo  modo  que  se  estableció,  y 
deja  de  existir,  cuando  cesa  la  causa  ó  falta  la  voluntad 
de  los  que|Ia  formaron.  Si  los  cónyuges  se  convienen 
mútuamente  en  que  no  haya  comunión»  aun  cuando  el 
matrimonio  subsista,  la  comunión  no  continuará,  por 
que  el  vinculo  conyug^al  es  independiente  de  los  bienes  de 
fortuna,  y  aunque  la  sociedad  ¿ea  muy  conforme  al  es- 
tado; no  es  tan  necesaria,  que.  el  matrimonio,  no  pueda 
concebirse  si  ella.  Cuando  los  cónyuges  asi  lo  quieren, 
la  comunión  cesa,  porque  esto  queda  á  sn  arbitrio.» 

«Pero  sin  que  medie  un  acto  de  expresión  de  su 
voluntad:  pues  que  el  matrimonióse  disuelve  con  la  muer- 
te,  extinguida  la  causa  que  consiste  en  la  unión  de  los 
dos  cónyuges;  extinguido  se  ha  de  considerar  también  lo 
que  no  es  sino  un  efecto  de  la  misma.  Entre  nosotros  los 
católicos  el  matrimonio  en  cuanto  al  vínculo  no  se  puede 
disolver  sino  cuando,  rato  y  no  consumado,  el  uno  de  los 
esposos  abraza  la  vida  monástica  ó  celebrado  entre  dos 
infieles,  el  uno  después  de  haberse  convertido  á  la  íé,  no 
quiere  permanecer  con  el  que  se  empeña  en  persistir  en 
el  error.  En  estos  dos  casos,  pues,  se  verificará  únicamen- 
te la  perfecta  didolucion  de  la  sociedad;  porque  en  ellos 
sólo  hay  una  perfecta  disolución  del  matrimonio.  Pero 
este  suele  disolverse,  y  se  disuelve  con  más  frecuencia 
por  lo  que  hace  á  la  mútua  cohabitación,  y  entonces  de- 
ja de  existir  la  sociedad  á  perjuicio  del  cónyuge  que  dió 
motivo;  de  modo  que  la  mujer  participará  de  los  ganan- 
ciales que  se  adquieran  después  de  separados,  si  la  sepa- 
ración se  acordó  por  la  sevicia  del  marido,  y  este  goza-> 
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rá  ¿  sa  vez,  si  ae  fundó  en  el  adulterio  defla  mujer.  Pw- 
tolés  é  la  aisen,  53  de  Jar,  d&i.  La  muerte,  que  pone  tér- . 
mino  á  todas  las  cosas,  no  podía  dejar  de  ponerlo  á  la 

comunión  especialmente  cuando  como  decía  JustiniaM^ 
el  que  celebra  una  sociedad  cerkm  si6¿  persomm  elegü; 
j  nunca  puede  aplicarse  mejor  este  principio,  -que  cuan» 
do  se  trata  de  la  sociedad  del  matrimonio,  en  la  cual  más 
que  en  ninguna  otra -se  consideran  las  cnalidades  del  so- 
cio; por  lo  mismo  que  su  duración  casi  no  tiene  otra  me- 
dida que  la  del  sepulcro  » 

«Al  afirmar  que  con  la  muerte  se  disuelve  la  socie- 
dad, no  he  olvidado  que  nuestros  escritores  regnícolas  se 
esplican  de  otro  modo;  pero  si  yo  no  me  equivoco,  no  hay 
en  su  lenguaje  la  exactitud  conveniente.  Ellos  dicen,  que 
cuando  el  cónyuge  sobreviviente,  debiendo  hacer  inventa- 
rio, no  lo  hace,  continúa  la  sociedad  con  los  herederos  de! 
premortno;  pero  aseguida  aüaden,  que  si  bien  esto  es 
cierto,  también  lo  es  que  no  continúa  esta  sociedad  en  la 
misma  forma,  lo  cual  en  realidad  equivale  á  lo  mismo 
que  si  ae  dlgera,  que  se  establece  otra  diferente.  Con 
efecto,  la  primera  cesó,  y  ¿  consecuencia  de  haber  cesa- 
do, la  ley  autoriza  á  los  que  podian  separarsé  absoluta- 
mente, para  que  si  asi  les  place,  dejen  sus  bienes  en  co- 
mún, bajo  las  reglas  que  fija  para  este  caso.  Esta  segun- 
da sociedad,  constituida  por  el  silencio  de  los  interesa- 
dos, difiere  de  la  primera;  porque  en  la  una  entraban 
todos  los  bienes,  y  en  la  otra  sólo  entran  los  que  ya 
existían  y  las  adquisiciones  que  proceden  de  titulo  one- 
roso, haciendo  suyos  cada  uno  de  los  cónyuges  separada- 
•mente,  j  con  una  completa  independencia,  los  bienes  que 
emanan  de  titulo  lucrativo;  en  la  una  todo  lo  que  traba-' 
jan  los  socios  es  para  la  sociedad,  cualquiera  que  sea  la 
grangeria  á  que  se  dediquen,  y  la  ocupación  en  que  se 
empleen;  en  la  otra  es  patrimonio  de  cada  uno  de  ellos 
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lo  que  ^ana  por'un  efecto  de  uaa  industria,  ó  de  un  tra- 
bajo extraSo  á  la  marcha,  que  primeramente  llmliaD  los; 
negoeios  de  la  comoníon:  por  decirlo  de  una  ves,  lo  qne 
antes  existía  era  una  sociedad,  que  comprendía  el  pro- 
ducto de  la  industria,  todos  los  bienes  preseutes,  todos 
los  muebles  futuros,  cualquiera  que  fuese  el  titulo  de  su 
adquisición,  los  sitios  qae  ingresaron  por  titulo  oneroso  y 
los  rendimientos  de  los  que  procedieran  de  títnlo  lucrati- 
Yo;  j  la  que  forman  después  es  una  sociedad  particular, 
concreta  á  lo  que  hay  al  tiempo  de  su  formación  y  á  lo 
que  puede  lucrarse  con  la  admimsiracion  de  lo  que  exis- 
te entonces.» 

«Esto  supuesto,  diremos  que  si  induce  la,  nueva  socie- 
dad, cuando  los  cónyuges  significan  con  los  hechos  una 

tácita  voluntad  de  formarla,  y  para  que* esta  voluntad  se 
presuma,  es  necesario  que,  además  de  existir  bienes  que 
puedan  dar  lugar  á  su  formación,  no  medie  para  rete* 
nerlos  ninguna  circunstancia  que  pueda  atribuir  al  su- 
perstite  un  derecho  diferente  del  título  de  la  sociedad. 
De  aquí  es,  que  la  sociedad  no  existiria,  cuando  los 
bienes  muebles  se  aportaron  por  sitios ,  ó  cuando  aunque 
conserven  la  naturaleza  de  muebles ,  se  le  hubiese  con- 
cedido al  sobreviviente  el  usufruto  universal  de  todos 
ellos ;  cuando  al  tíempo  de  la  muerte  de  uno  de  los  cón- 
yuges no  quedasen  bienes  divisibles,  ó  se  vendiesen  para 

pago  de  deudas,  ó  no  fuesen  fructíferos  » 

180,  El  cónyuge  sobreviviente  podrá  durante  la  con- 
tínuacion  de  la  sociedad  disponer  de  los  bienes  muebles» 
los  cuales,  al  hacer  la  división,  se  considerarán  consu- 
midos, sino  se  probara  que  los  habia  invertido  en  bene-, 
ficio  propio ,  é  igualmente  los  que  no  aparezcan  á  la  di- 
visión ,  siempre  que  no  se  pruebe  su  ocultación  (1). 

(1)  Ob.  a.  Ds  jura  dotiani.Ub.V.^£ia]típa.  Tentado  sobre  di- 
visión d«  bienei,  núm.  41 . 
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181.  Gl  cónyuge  sobreviviente,  finada  la  sociedad, 
no  podrá  disponer,  de  loo  bienes  pertenedentos  á  los  he* 
rederos  del  difiinto,  siendo  de  su  cnenta  las  pérdidas  j 

ganancias  (1). 

•  < 

JURISPRUDENCIA.^ 

1E2*  Se  entiende  que  oontinúa  la  sociedad  conyugal 
«ntre  el  sobreviriente  y  los  berederos  del  premuerto,  se- 
gún la  Ob.  2.  De  Jiíre  do¿¿ic/n ,  si  no  hacen  descripciuii , 
inventario,  embargo  ú  otra  diligencia  que  manifieste  la 
voluntad  de  separarse  de  la  misma  (2). 

183.  Segnn  la  0^.  2,  J>e  jure  áothm  y  doctrina 
conforme  del  Tribunal  Supremo,  si  no  sé  ha  hecho  inven- 
tario ú  otra  ililig-eacia  que  manifieste,  al  contraer  las  se- 
gundas nupcias,  la  voluntad  de  separarse  de  los  hijos  ó 
herederos  del  cónyug«  premuerto,  se  entiende  que  con- 
tinúa la  sociedad  con  estos  (3). 

SECCION  SÉTIMA. 

iJa  ¡A  disoiucioQ  de  la  suciedad  couyugal. 

184.  La  sociedad  conyugal  se  disuelve: 

1.  "  Por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  si  los  he- 
rederos de  este  ó  el  sobreviviente  hicieren  inventario  de 
los  bienes  (4). 

2.  *  Por  Hsapitulacion  matrimonial  del  cónyuge  sobre- 
viviente que,  al  contraer  segundas  ó  terceras  nupcias, 
consignara  los  bienes  propios  que  aportaba,  lo  cual  sig- 

(1)  .    La-Ripa.  Tratadu  sobre  divÍHÍon  de  bienes,  núm.  45. 

(2)  Sent.  5  Diciembre  1 860. 

(3)  Scnt.  27  Mayo  1872. 

(i)   La-Kipa,  Tratada  sobre  diviiion  dtí  bioues  ,  aúm.  45. 


Digitized  by  Google 


152  AlSBCHO  CmL  AaiMRtS* 

nifica  la  separación  de  la  sociedad,  si  bien  de  cualquier 
oiro  modo  que  se  numifeatara  esta  voluotad,  quedarla  di- 
saelta  (i). 

3.  ^  Si  á  la  maerte  de  un  cónyuge  no  quedasen  bienea 
comunes,  ó  estos  se  enajenaran  para  satis&cer  crédi- 
tos (2). 

4.  °  Sí  los  bienes  fuesen  fructíferos  y  el  cónyuge  so- 
breviviente fuese  usufructuario  universal  de  los  que  cor- 
respondieran al  cónyuge  preoiuerto,  aun  cuando  ntí  se 

'  hiciere  inventario,  coya  omisión  significa  la  con8erva<* 

cion  de  la  viudedad,  no  la  coutiuuacioa  de  la  socie- 
dad (3). 

JUEISPKÜDENCIA. 

185.  La  sociedad  conyugal  termina  sin  necesidad  de 
inventario,  cuando  el  cónyuge  que  sobrevive  es  usufruc- 
tuario universal  de  los  bienes  del  finado  (4). 

SECCION  OCTAVA. 

De  la  división  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

S 1  ^—Disposiciones  generales  sobie  la  división  d«  los  blenw 

do  la  sociedad  conyugal. 

186.  La  división  de  los  bienes  de  la  sociedad  con- 

(1)  La-Bip«,  Tratado  aobre  división  de  bienes»  núm.  48. 

(2)  Molino.  Bepertoñiim.  V.  Divisio.— La-Bipa,  Tratado  sobr» 
división  de  bienes,  núm.  44. 

(3)  Portolés,  Soholia  ad  MoUnnm,  Y.  Vir  et  üzor,  núm.  64, 
Coment.  á  la  ob.  2.  Dejare  dotinm.— La-Ripa,  Tratado  sobre 
visión  de  bienes,  núm.  44.— Nongaés,  Tratado  del  oonsordo  ooa<- 
yngal,  S  34  y  35. 

(4)  Seat.  5.  Dioiembre  1866. 
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yugal  se  hará  en  la  forma  que  se  hubiere  pactado  en  la 
capitulación  matrimonial. 

187.  Si  hubiere  pacto  de  hermandad  llana,  forma- 
rán el  cúmulo  de  bienes  todos  los  muobles  y  sitios  apor- 
tados por  los  cónyug-es  al  matrimonio  y  adquiridos  por 
cualquier  concepto  durante  la  unión,  de  cuyo  cúmulo  se 
satisfiEurán  las  dendas,  y  el  remanente  se  divide  por^mi- 
tad  entre  el  cónyuge  sobreviviente  y  los  herederos  del 
difqoto,  exceptuando  de  esta  hermandad  loe  bienes  que 
se  hubieren  designado  en  la  capitulación  (1). 

Se  requiere  para  que  la  mujer  goce  del  beneficio  del 
pacto  de '  hermandad  que  esta  pruebe  la  entrega  de  la 
dote  al  marido  (2). 

El  pacto  de  hermandad  no  priba  á  la  mujer  del  usu- 
fructo foral  en  los  bienes  del  marido,  si  no  renunció  á 
este  derecho  (3). 

188.  £q  defecto  de  capitulación  matrimonial  la  divi- 
sión se  hará  en  la  forma  diapuesta  por  fuero. 

189.  La  división  no  puede  hacerse  de  aquellos  bie- 
nes sobre  que  haya  por  fuero  ó  por  pacto  usufructo  foral 
ó  sea  derecho  de  viudedad  hasta  que  este  fine  (4). 

190.  Llegado  el  hijo  á  su  mayor  edad,  su  curador, 
ejecutor  ó  abuelo  pueden  pédir  la  división  de  bienes  que 
haya  de  hacerse  con  la  madre  (5). 

191.  La  división,  hecha  entre  el  cónyuge  sobrevivien- 
te que  contrae  segundas  nupcias  y  los  h^os,  debe  ha- 


(1)  Lissa,  Tirocinium,  tít.  XXVI.,  Ub.  III,— La-Ripa ,  Tratada 
■obre  división  de  bienes,  números  11  y  66. 

(2)  Franco  y  Guillen,  Instit,,  nota  ai  art.  108. 

(3)  Ob.  19,  Dejare  dotium,  lib.  V. 

(4)  Ob.  55,  De  jare  dotiam,  hb.  V. — 2,  De  seoundia  naptüa,  \i» 
bro  V. 

(ñ)  Bardaji,  Coment  al  F.  8,  De  comiuaiú  dÍTÍdando. 

■ 
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cerse  por  medio  de  iostrumento  público,  testigos  y  fianzas, 
y  heclift  asi  vale  para  siempre  (1). 


JURISPEUDENCIA. 

192.  Las  leyes,  relativas  4  bienes  ganaaciáles»  ae  re- 
fieren por  neeesidad  á  la  disolacion  del  matrimonio,  como 

la  época  en  que  hade  conocerse  si  existen,  ó  si  por  el  con- 
trario hay  pérdidas  en  lugar  de  ganancias  (2]. 

S  2.**— Del  cúmulo  de  bienes  divisible. 

103.  Constiiayen  el  cúmulo  de  Mene^  divisible: 
1:*  Loe  bienes  comprendidos  en  el  art.  163. 

2.  *  La  cantidad  que  el  marido  hubiese  invertido  de 
bienes  comunes  pai:a  la  adquisición  de  bienes  para  si 
mÍAmo  (3),  deducida  de  los  bienes  propbs  del  mismo. 

3.  ^  La  cantidad  que  él  marido  buMese  invertido  de 
bienes  oomnnes  para  la  adquisielon  de  otros  para  la  mu* 
jer  (4),  deducida  de  los  bienes  propios  de  la  misma. 

4.  "  La  cantidad  invertida  en  mejorar  las  fincas  de  un 
cónyuge,  á  no  ceder  su  propietario  la  cuarta  parte  de  la 
finca  al  otro  cónyuge  ú  herederos  (5). 

5.  ^  Los  bienes  muebles  que  todavía  no  hubieran  po- 
poseído  los  cónyuges  (6). 

6.  **   Los  frutos  aparentes  que  existan  en  las  heredades 


(1)  F.  1,  De  seoimdis  auptüs,  Ub.  V. 

(2)  Seat.  19  Abril  1870. 

(8)  V,  númwoB  7.^  8.°,  9.».  10.«  y  11%  del  art.  Í«l. 

(4)  V.  núm.  del  art.  162  oon  relaoion  á  los  númeroe  T.",  S*, 
«.•lO.^y  IL'delmrt.  160. 

(5)  V.  núm.  6."  del  art.  «60. 

(6)  Molino,  Reperboriam,  V.  Olmio. 
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al  tiempo  de  liacer  la  división,  y  sino  habiesen  apareció 
do»  loa  gastos  de  cnltiTo  (1). 

7.  **  Los  réditos  perpétuos  y  anuales  que  para  el  efec- 
to de  la  división  se  consideran  como  muebles,  y  se  divi- 
den á  la  manera  de  frutos  pendientes  y  existentes  en  los 
fundos,  aun  cuando  no  aparacan  al  tiempo  de  la 
muerto  (2). 

8.  **  Los  frutos  de  la  finca  dada  en  violario  ó  censo  al 
marido,  aparentes  á  la  muerte  de  la  esposa  (3). 

9.  *  Los  £rutos  y  réditos  inventariados  ó  asegurados 
especial  6  generalmente  con  comisión  de  coger  los  frutos 
y  custodiarlos  y  los  réditos:  tales  frutos  y  réditos  deben 
integramente  venir  á  división  por  aquel  año  en  que  se 
hizo  el  inventario  ó  seguridad,  y  no  por  los  años  siguien- 
tes (4),  é  igualmente  si  se  hicieron  dos  inventarios  ó  uno 
so)o  y  s^uridad  especial  6  general  con  comisión  de  re* 
coger  ks  frutos  y  ¿6  custodiarlos  (5). 

10.  *  Los  frutos  y  réditos,  asignados  en  instrumento 
público  al  pago  de  algunas  prestaciones,  como  violarlos, 
antea  del  contrato  matrimonial  ó  durante  el  matrimonio 
por  ambos  cónyuges,  ó  por  uno  solo  con  el  consentimien- 
to del  otro  ó  sin  él,  si  á  pesar  de  esta  asignación  los  cón- 
yuges recibiesen  integramente  dichos  frutos  ó  réditos; 
pero  sólo  pertenecerán  al  cúmulo  divisible  desde  aquel 
alto  en  que  se  biso  la  empara  6  seguridad  especial  ó  ge^ 
neral  é  inventario  con  comisión  de  recolección  y  custodia 
de  los  frutos.  Igualmente  los  frutos  y  réditos  que  duran- 


(1)  Obs.  7,  37  y  61,  De  jure  dotiam,  Ub.  V. 

(2)  Ob.  60.  Dejan  €lotiain,lib.V. 

(3)  Ob.  10.  De  jue  dotiun,  Hb.  7. 

(4)  Ob.  62.  Dejare  dotíam,  lib/T. 

(5)  Ob.  65.  De  jure  dotian,  lib .  Y, 
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te  el  matrimonio  los  cónyuges  ó  uno  de  ellos  hubieran 
asignado  (1). 

« 

S  3.*^De  los  bienes  excluidos  del  cúmulo  divisible. 

• 

194.   No  eonstítojen  parte  del  cúmulo  divisible: 

1.  ®  Los  bienes  comprendidos  en  el  articulo  160,  á  ex- 
cepción de  las  cantidades  que  para  la  adquisición  de  al- 
gunos £6  hubieren  tomado  del  fondo  comiiny  como  se  con- 
signa en  el  articnlo  161. 

2.  ^  Los  bienes  comprendidos  en  el  articulo  162,  á  ex- 
cepción de  las  cantidades  que  para  la  adquisición  de  al- 
gunos se  hubieren  tomado  del  fondo  común,  cantidades 
&  qae  se  refieran  el  núm.  1  del  articulo  162,  con  relación 
á  loa  números  7,  8, 9,  10  y  11  del  art.  160  y  el  art.  161. 

d.*  Los  fimtos  y  lédifos  que  como  buen  padre  de  &- 
milia  hubiere  consumido  el  cónyuge  sobreviviente,  si 
la  empara  ó  segundad  fuese  general  sin  comisión  de  re- 
colección y  custodia  de  los  frutos  y  réditos,  con  tal  qne 
el  consumo  ó  enajenación  no  sea  notable»  estándose  acer- 
ca del  consumo  al  juriEimento  del  sobreyiTÍente  (2). 

La  Oh.  57.  De  jure  doUum  llama  bienes  muebles  con- 
sumidos á  aquellos  sobre  los  que  no  consta  en  que  se  han 
inyertido,  los  cuales  no  Tienen  á  división. 

4.^  Los  frutos  y  réditos  asignados  eoti  instnimenlo 
público  al  pago  de  algunas  prestaciones,  como  yiolaríos, 
antes  del  contrato  matrimonial  ó  durante  el  matrimonio, 
por  ambos  cónyuges  ó  por  uno  solo  con  ó  sin  el  consen- 
timiento del  otro  (3). 

5.*  Los  productos  del  dinero  y  bienes  inyentariado8> 


(1)  Ob.  63.  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(2)  Obs.  2,  22  y  62.  jure  dotium,  lib.  V. 
í;á)    Ob.  63,  De  jure  dotium,  lib.  V. 
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^esto  que  pertenecen  al  cónyuge  sobreriviente  como 
compensación  de.  la  responsabilidad  de  las  pérdidas  que 
sufran  (1). 

G."*  LoB  bienes  oomuneB  oou  que  el  cónyuge  mbreri* 
▼iente  habiese  dotado  al  hijo  co/nun  (2)« 

195.  El  cónyuge  sobreviviente  es  responeable  del 

consumo  de  los  bienes  inventariados  (3). 

S  4.* — Del  orden  seguido  en  la  división  de  los  bienes  de  la  so- 
ciedad conyugal  en  defecto  de  capitulación  matrimonial. 

196.  El  orden  que  debe  seguirse  en  la  división  de 
los  bienes  de  la  sociedad  conyugal  en  defecto  de  capitu- 
lación matrimonial  es  el  signiente: 

1.  ^  Hestítacion  de  loa  bienes  ágenos»  qne  se  hallaren 
en  la  sociedad,  á  sus  respectívos  dueños  (4). 

2.  **  La  separación  de  los  bienes  propios  de  cada  cón- 
yuge. 

Sostiene  Molino  (5),  que  las  deudas  deben  satisfacerse 
antes  de  la  separación  de  los  bienes  propios:  La  Bipa  (6) 
afirma  qne  antes  deben  sacarse  los  bienes  propios:  es  de 

opinión  M  jlinos  (7)  que  las  aventajas  forales  deben  dedu  - 
cirse  antes  que  los  bienes  propios. 

3.  °  Del  remanente  de  bienes  se  satisfacen  las  deudas 
comunes. 

(1)  Molinos,  Práctica  judiciaria,  Proeesso  snper  divisione  bono- 
niin,~Portolés,  Scholia  ad  Molinnm,  V.  Vir  «t  üzor,  núm.  64,  Co- 
nwa.  á  la  ob.  2,  Dejare  dotium,  núra.  14. 

(2)  Portoléj.  Scholia  ad  Molinam.  V.  Vir  et  nxm,  aúm  64,  Co- 
ment.  i  la  ob.  2  De  jare  dotiam,  núm.  24. 

(3)  Molinos,  Piáctiea  jadioiiiria,  Procosso  tnper  divinone  bo- 
aonuD» 

(4)  MoUao.  BapertoriiiiB,  V.  Diriaio. 

(5)  MbÜQO,  Bepertoriom,  V.  Dítísío. 

(6)  Tratado  de  dÍTÍnon  da  bieóes,  aifim.  64. 

(7)  Ftietíca  jadiosria,  FtooeMo  raper  divirione  bonomm^ 
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4.  *  Los  gastos  de  fanerales.  originados  desde  la 
muerte  del  cónyuge  haáta  su  sepultura,  se  satisfacen  de 
los  bieaed  comuneá,  siempre  que  de  estos  quedase  igual 
▼alor  pm  el  otro  cónjvg^,  y  si  no  fuera  aai»  se  pagarán 

por  los  herederos  del  difunto  (1). 

5.  *   Las  aventajas  ferales  se  sacan  después  (2). 

Si  las  deudas  escedieren  de  los  bieaes  muebles  comu- 
nes, en  este  caso  las  aventajas  se  sacar&n  antea  (3);  pero 
no  si  los  inmuebles  no  fueren  suficientes  para  el  pago  de 
las  deudas  (4). 

La  mujer  preferible  á  los  acreedores  del  marido 
por  sus  aveatajas,  sacándose  de  los  bienes  propios  de  és- 
te ahtes  que  sus  deudas  (5). 

Aventajas  foraiea  son  las  cosas  que  el  ñiero  concede 
al  cónyuge  sobreviviente  para  que  las  saque  antes  de  la 
división  de  bienes. 

Este  derecho  es  hereditario  respecto  al  marido,  y  per- 
sonal en  la  mujer,  á  no  ser  qne  sobreviva  4  su  marido, 
en  ctfyo  caso,  como  ha^wcudo  ya  en  día  el  derecho,  lo 
trasmite  á  los  suyos  (6). 

En  concurrencia  de  los  herederos  del  marido  y  la  mu- 
jer sobreviviente  ó  los  suyos,  aquellos  son  preferibles  á 
sacar  antes  las  aventajas,  á  escepcion  de  la  muía  de  ca^ 
balgar  qne  por  fuero  pertenece  á  la  mujer  ingenua  (7). 

Son  aventajas  del  marido  todoa  sus  vestidos,  libros. 


(1)  Ob.  6,  De  secundis  n^ptiis,  lib.  V. 

(2)  Ln^Ripn,  Tratado  fobre  división  de  bieaes,  núm.  60. 

(3)  Molinos,  Práctica  jadioiaria,  ProoéMO  snper  divlsione  b«- 

nornm. 

(4)  Franco  y  Guilleo,  Instit.,  notaalart.  132. 

(5)  .  Molino,  Repertorinm,  V. Diviaio^Portolss,  Soholis sdlfo* 
linum,  V.  Divisio;  núm.  38. 

(6)  Ob.  .3,  De  secandis  naptüs,  lib.  V. 

(7)  F.  D  adevantagüt  quss  oanws  eto.  Ub.  Y. 


Digitized  by  Google 


159 


armas,  caballos  y  bestias  de  cabalgar,  exUteutes  ea  la 
casa,  UQ  par  de  bestías  de  arar  coa  útiles  necesarios,  si 
los  hubiere,  j  una  cama  compuesta  de  ropas  buenas  (1). 

Son  aventajas  de  la  mujer  infiinsona  todos  sus  vesti- 
dos y  joyas,  una  cama  compuesta  de  las  mejores  ropas 
que  hubiere  en  la  casa,  ua  vaso  de  plata,  una  exclava, 
una  muía  de  cabalgar  y  dos  bestias  de  arar  con  los  úti- 
les necesarios.  Si  no  existieren  todas  estas  cosas,  la  mu- 
jer sacará  las  que  hubiere,  y  además  de  todos  los^kseres 
de  la  casa  uno  de  cada  especie  (2). 

Acerca  de  cuales  son  los  que  se  han  de  sacar,  en  de- 
fecto de  los  citados  por  el  fuero  mencionado,  la  respues- 
ta del  Justicia  de  Valencia  es  que  ha  de  ser  de  los* que 
hubiere  duplicados  en  la  casa  (3}. 

La  mujer  villana  plebeya  saca  las  mismas  aventajas 
que  la  infaozona,  á  escepcion  del  vaso  de  plata  y  la  es- 
clava (4). 

*  La  mujer  no  podrá  sacar  como  aventaja  en  equivalen- 
cia de  vestidos  las  telas  existentes,  aunque  fueren  com- 
pradas para  tal  objeto  (5).  ni  tomar  mulo  por  muía  (4). 

Eq  mi  concepto,  atendida  la  legislacioa  política  actual, 
en  virtud  de  la  cual  todo  hombre  como  toda  mujer  son 
de  ig^al  condición,  y  en  su  consecuencia  no  hay  distin- 
ción de  mujeres  ing-énuas  ó  infanzonas  y  villanas  ó  ple- 
beyas, y  bajo  otro  sentido,  los  derechos  de  origen  feu- 
dal hanse  extinguido,  por  estas  razones  la  mujer  no  tie- 


( 1 )  Fs.  Delrabus quaa axore  etc.— Derebus  sive  adevaatagiis  etc. 
!ib.  V. 

(2)  F.  2.— Ob.  34,  De  jure  dutium,  lib.  V. 

(3)  CoQgultatoria  mi3sa  per  Jastitiam  Aragoauoi  Jottltie  Va* 
lenti  et. 

(4)  F.  4. — Ob.  34,  Dejare  dotium,  lib.  y* 

(5)  Ob.  7.  De  secundis  nuptiis  etc.,  lib.  V. 

(6)  üb.  34,  Dejare  dotiam.  Ub.  V. 
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ne  derecho  á  sacar  la  muía  de  cabalgar,  ni  el  vaso  de 
plata ,  y  respeto  de  la  esclava  no  hay  términoa  Lábilea 
por  no  existir  en  este  reino  la  efidavitud. 

6.**  £1  remanente  de  bienes,  después  de  deducidos  los 
que  mencionan  los  números  anteriofes,  es  el  cámulo  di«> 
▼isible  por  mitad. 

197.  La  adjudicación  se  hace,  ya  conviniéndose  los 
interesados  en  la  parte  que  cada  uno  eligiese ,  ya  por 
sorteo. 

S  S.***— De  la  división  de  loe  bienes  de  la  sociedad  conyugal 
entre  el  cónyuge  viudo  6  sus  herederos  y  los 
herederos  del  cónyuge  difunto. 

198.  La  división  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyu- 
gal entre  los  herederos  del  cónyuge  difunto  y  el  viudo 
sobreviviente  ó  sus  herederos  se  verifica  por  el  órden  j 
en  la  forma  consignados  en  los  artículos  112  y  173  >  di* 
vidiendo  después  de  restituidos  los  bienes  ajenos  á  sus 
dueuos ,  separados  los  bienes  propios  de  los  cónyag-es, 
satisfechas  las  deudas  y  sacadas  las  aventajas,  el  rema- 
nente en  dos  iguales  partes:  una  para  los  herederos  del 
cónyuge  difunto ,  y  la  otra  para  el  cónyuge  sobreviviente 
ó  para  sus  herederos. 

199.  Si  la  división  tiene  lugar  por  conclusión  del 
usufrutOy  los  frutos  ceden  al  suelo  (1);  pero  si  se  pier- 
de por  segundas  nupcias  del  viudo ,  los  hijos  del  primer 

atrimonio,  si  hubiere,  deben  partir  los  frutos  aparen- 
tes con  su  padre  (2). 


(1)   Obs.  ü  y  54,  De  jare  dotiuift,  lib.  V. 
Ob.  54,  De  jora  dotinm,  Ub.  y . 
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8  8.*— De  la  dltrlsion  de  los  blenei  de  la  soofedad  con- 
yugal entre  los  herederos  dél  cónyuge  difunto  y 
el  sobreviviente  que  ha  contraído  segundo 
matrimonio. 

200.  Casado  el  cónyug-e  sobreviviente  sin  hacer  la 
división,  éáta  se  verificará  durante  el  segundo  m^itrimo- 
nio  por  el  órden  y  en  la  forma  siguiente: 

1/  Restitución  de  los  bienes  ajenos  á  sus  dueSos. 

2.  *  Entrega  de  los  bienes  propios  del  cónyuge  dilunto 
á  sus  herederos. 

3.  **  Separación  de  los  bienes  propios  del  cónyuge 
sobreviviente. 

4.  *  Separación  de  los  bienes  que  babiese  aportado  al 
matrimonio  el  segando  cónyuge  (1). 

5.  °  Satisfacción  de  las  deudas  comunes  del  remanente 
"  de  bienes. 

6.  **  Computación  de  los  gastos  de  funerales  origina* 
dos  por  la  muerte  del  primer  cónyuge  en  la  forma  con- 
signada en  el  núm.  4.*  del  art.  196. 

7.  *^  Se  sacarán  las  aventajas  por  el  cónyuge  sobrevi- 
viente y  los  lierederos  del  difunto  en  la  forma  consigna- 
da en  el  núm.  5."  del  art.  196.  En  igual  forma  se  sacan 
las  aventajas  de  la  segunda  esposa  (2). 

8.  **  El  remanente  es  común ,  y  se  entrega  la  mitad  & 
los  herederos  del  cónyug-e  difunto  (3). 

Forman  parte  de  la  masa  común  divisible  los  ganan- 
ciales del  cónyuge  sobreviviente  obtenidos  en  sn  según- 


(1)  Ob.  3,  Do  gecnndis  nnptiis,  lib.  V. 

(2)  Ob.  3,  De  «ecundis  nuptiis.  lib.  V. 

(3)  Ob.  3.  De  tecciDdis  naptiii,  lib.  V. 

ti 
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do  matrimonio  hasta  el  dia  de  la  divisioii  (1),  á  no  ser 

que  conste  que  los  hubiere  ganado  con  su  propia  indus- 
tria ó  de  otra  manera,  en  cuyo  caso  no  forman  parte,  ni 
tampoco  los  lucrados,  si  antes  del  segundo  matrimonio 
ee  hubiesen  dividido  los  muebles,  aunque  no  se  hubie- 
ra veriñcado  respecto  de  los  inmuebles  (2),  los  bienes  que 
hubiese  adquirido  por  titulo  oneroso  antes  de  contraer  se- 
gundo matrimonio  (3)  y  las  joyas  que  el  mismo  diese  al 
cónyuge  del  segundo  matrimonio,  si  álamu^todeaquel 
estuvieran  en  su  poder,  con  tal  que  no  fuesen  aventa- 
jas  (4). 

S  7**.—  De  Im  división  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal 
por  disolución  del  segundo  matrimonio. 

201.  La  división  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyu* 
gal,  disuelto  el  segundo  matrimonio,  se  hará  por  el  ór- 
den  y  en  la  forma  siguientes: 

1.  *   Restitución  de  los  bienes  aienos  á  sus  dueños. 

2.  *  Entrega  á  los  respectivos  herederos  de  los  cónyu- 
ges del  primer  matrimonio  y  del  cónyuge  del  segundo  de 
sus  bienes  propios.  ^ 

3.  *  Satis&ccion  de  las  deudas  comunes  del  remanente 
de  bienes  que  son  comunes. 

4.  *  Computación  de  los  gastos  de  funerales  en  la  for- 
ma consignada  en  el  núm.  4J*  del  art.  196. 

5.  *  Se  sacarán  las  aventajas  en  la  forma  consignada 
en  el  núm.  5.  del  art.  196. 

6.  ^  £1  remanente  es  común,  del  cual  forman  parte  las 


(1)  F.  2.— Ob.  1 .  De  teeandis  noptíls,  lib.  V. 

(2)  Ob.  1.  De  ieooodu  naptUs,  fib.  V. 

(3)  Ob.  10.  Deseoimdisnoptiii^Ub.  V. 

(4)  Ob.  3.  De  seeandii  miplüt,  Ub.  y. 
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joyas  á  qae  66  refiere  el  párrafo  segruado  del  núm.  7.*  del 
art.  200,  cuyo  remanente  se  divide  por  mitad  entre  el 
oAiiyuge  sobreviviente  del  primer  matrimonio  ó  sus  here- 
deros 7  el  cónyuge  del  s^ndo  ó  sus  herederos  (1). 

7.  **  La  mitad,  perteneciente  al  cónyuge  8obievÍTÍ«nte 
del  primer  matrimonio  ó  á  sos  herederos,  se  subdivide 
en  otras  dos  partes,  una  para  este  cónyuge  ó  para  sus  he- 
rederos ,  y  otra  para  los  herederos  del  cónyuge  difunto 
del  primer  matrimonio;  de  suerte  que  la  masa  común  de 
bienes,  á  que  se  refiere  el  número  anterior,  se  dmde  en 
cuatro  partes  iguales,  dos  para  el  cónyuge  del  segundo 
matrimonio  ó  para  sus  herederos,  una  para  el  cónyuge 
del  primer -matrimonio,  casado  segunda  vez,  ó  para  sus 
herederos,  y  otra  cuarta  para  los  herederos  del  eónyuge 
diñmto  del  primer  matrimonio  (2). 

8.  ®  Los  bienes  comprados  por  el  cónyuge  sobrevivien- 
te antes  del  segundo  matrimonio  pertenecen  en  su  mitad 

*  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  y  la  otra  mitad,  per- 
teneciente al  cónyuge  y  las  mejoras  que  al  mismo  cor- 
respondieren, se  dividen  después  de  su  muerte  por  cabe- 
zas entre  sus  hijos  del  primero  y  segundo  matrimo- 
nio (3). 

-9,"  Si,  al  hacer  la  división,  constare  por  medio  de  ins- 
trumento, testigos  ó  inventario,  que  el  cónyuge  difunto 
del  primer  matrimonio  aportó  bienes  muebles,  estos  se  di- 
vidirán por  mitad  entre  el  cónyuge  sobreviviente  del  pri- 
mer matrimonio  ó  sus  herederos  y  los  herederos  del  cón> 
yuge  difunto  del  primer  matrimonio,  subdiyidiendo  la 
mitad,  que  perteneciese  al  cónyuge  que  contrajo  segun- 
do matrimonio,  en  dos  partes,  una  para  el  mismo  ó  sus 


(1)  Ob.  3.  De  ieenndit  imptiis,  líb.  7. 

(2)  Ob.  3.  De  aeoiiadis  nnptíis,  Ub,  V. 

(3)  Ob.  10»  De  leoundit  nnptüi,  lib.  V. 
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herederos,  7  otra  para  él  cónyuge  del  segundo  matrÍmo«-  . 
ttio  ó  los  suyos  (1). 

S  8 .  '—De  U  dlvltloa  de  los  bienes  de  la  sociedad  cónyvgsl 
entn  los  herederos  del  primero  7  segundo  cónyuges 
difuntos  y  él  soljvevivlente  que  ha  contraído 
tercero  mattlmpnlo. 

202.  La  Od,  3.  De  secundis  nupíiis,  después  de  con- 
signar el  órdea  jr  la  fcrma  de  la  división,  .cuando  esta 
tenga  lugar  entre  el  cónyuge  del  primer  matrimonio  ó 
sus  herederos  y  el  cónyuge  del  segundo  ó  los  suyos,  ter- 
mina con  estas  palabras:  «el  ordo  pradicíus  servari  de-- 
bet  ÍJi  dipisione  bonorum  facienda  si  terlio  vel  quarto^  ' 
deinceps  matrimonimi  ante  divisionem  furerü  couíratu» 
íuper  insipiendot  ob  vUimo,  el  dmdendo  protU  s%prah 
Resulta,  pues,  de  esta  Ob.,  que  la  división  en  el  caso  de 
tercero  matrimonio  se  hará  por  el  órden  y  en  la  forma 
consignados  en  el  articulo  anterior.  Asi,  sacados  los  bie- 
nes áque  se  refieren  los  námeros  1.%  2.^»  3.°,  4.''  y  5/ 
del  art  201,  el  remanente,  que  es  común  y  á  que  se  re- 
fiere el  námero  ñ,^  del  mismo  articulo,  se  divide  en  dos 
partes,  una  para  el  cónyuge  del  tercer  matrimonio  ó  sus 
herederos,  y  otra  para  el  cónyuge  del  primer  matrimonio  ' 
ó  stts  herederos  del  segundo. 

203.  La  mitad,  perteneciente  al  cónyuge  del  primer 
matrimonio  6  sus  herederos  del  segundo,  se  snbdivide  en 
otras  dos  partes,  una  para  los  herederos  del  cónyuge  di- 
funto del  segundo  matrimonio,  y  la  otra  para  el  cónyu- 
ge del  primer  matrimonio  ó  sus  herederos  del  segundo, 

204.  La  mitad  de  la  mitad  ó  sea  la  cuarta  parte,  per- 
teneciente al  cónyuge  del  primer  matrimonio  ó  sus  here-> 


(t)  Ob.3.Doseoiudlsimptüs,  lib.y. 
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deros  del  segundo,  se  subdivide  en  otras  dos  partes,  una 
para  si  ó  sus  herederos  del  primer  matrimonioy  y  la  otra 
para  los  herederos  del  cónyuge  difunto  del  primer  matri- 
monio; de  modo  que»  firacdonada  la  maea  de  bienes  oo- 
mnnes  en  dies  y  seis  partes,  ocho  son  para  el  cónyuge 
del  tercer  matrimonio  y  las  otras  ocho  para  el  del  prime- 
ro, de  estas  ocho  son  cuatro  para  el  cónyuge  del  segun- 
do matrimonio,  j  las  otras  cuatro  para  el  del  primero:  de 
estas  cuatro  partes  son  dos  para  el  primer  cónyuge  y  las 
otras  dos  para  él  cónyuge,  casado  tercera  vez. 

205.  Los  bienes  comprados  por  el  cónyuge  sobrevi- 
viente antes  del  tercer  matrimonio  pertenecen  en  su  mitad 
á  loe  hijos  del  segundo,  cuya  mitad  se  divide  entre  es- 
tos y  loe  hijos  del  primer.matrimonio,  y  en  la  otra  mitad 
al  mismo  cónyuge  sobreviviente,  cuya  mitad  y  las  me- 
joras que  le  correspondiesen  se  dividen  después  de  su 
muerte  por  cabessaa  entre  sus  hijos  de  los  tres  matrimo- 
nios (1). 

206.  En  el  caso  á  que  se  refiere  el  número  9.**  del 

art.  201  de  constar  haber  llevado  el  cónyuge  difunto  bie- 
nes muebles,  la  parte,  que  es  la  cuarta  de  estos  que  per- 
tenece al  cónyuge  sobreviviente  del  primer  matrimonio» 
se  divide  entre  él  ó  los  suyos  y  el  cónyuge  del  tercer  ma- 
trimonio é  los  suyos,  y  asi  se  vá  haciendo  la  división  há- 
cia  abajo,  á  partir  del  cónyuge  difunto,  cuyos  bienes 
muebles  constare  haber  Uevado  al  matrimonio 

207.  Si  el  cónyuge  sobreviviente  contrajere  cuarto  ó 
más  matrimonios » la  división  se  hará  por  el  mismo  órden 
y  forma  de  la  división  de  los  bienes  de  segundo  y  ter- 
cero matrimonio  (3). 


(1)  Se  infiere  de  la  Ob.  10.  De  secnndis  nuptiis,  lib.  V. 

(2)  So  infiere  de  la  Ob.  3.  De  secaadis  naptüs,  lib.  Y. 

(3)  Ob.  3,  Be  Moundis  naptíia,  Ub.  V. 
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De  la  vtaMttd  é  WH^mtUm  teal. 

SECCION  PRIMERA. 
Kooioii  de  Ift  viodAdad. 

208.  Viudedad  es  el  cuufiructo  que  tiene  por  fuero  el 
cÓnjoge  fiobreTmenle  en  ciertos  bienes  del  cónyuge  di- 
funto (1). 

209.  Era  requisito  esencial  para  g-ozar  del  usufructo 
el  que  los  esposos  se  hubieran  conocido  carnalmente,  y 
en  su  defecto,  el  haber  oido  misa  nupcial  (2);  pero  hoy 
no  son  esenciales  los  requisitos  mencionados,  puesto  que 
la  disposición  anterior  se  refería  al  matrimonio  canónico, 
produciendo  actualmente  aolo  efectos  jurídicos  el  matri- 
monio civil  y  desde  el  momento  de  su  celebración  (3). 

210.  Al  hacer  división  de  los  bienes  muebles,  muerto 
uno  de  loa  cónyuges,  ú  el  sobreviviente  ha  de  tener  el 
usufrueto  sóbrelos  inmuebles,  es  requisito  que  no  se  ha^ 
de  estos  división  (4). 


(1)  Fs.  1,  Dejare  dotium.— 1,  De  alimentit^-^b.  5%  De jue 
dotiam,  Ub.  Y. 
(9)  Ob.  i4,Dejiiredotlum,  lib.  y. 
(8)  Ley  prov.  del  m.  dv.  art.  2.*. 
(4)  Ob.  55,  Dejare  dotlan,  Ub. 
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211.  El  usufructo  foral  procede  ,  aunque  los  bienes 
pertenezcan  á  cónyuges  extranjeros  ó  ¿  aragoneses  do- 
miciliados fuera  del  reino  (1)  en  conformidad  al  estatn-* 
lo  real ,  en  virtud  del  cual  los  inmuebles  se  rigen  por  las 
leyes  del  pais  en  que  rjidican. 


SECCION  SEGUNDA. 

De  los  bienes  sojetos  á  ?iiidedad. 

S   l/^Dd  los  bienes  do  la  mujer  sujetos  á  viudedad  k 

favor  del  marido. 

21t?.    Los  bienes  de  la  mujer  sujetos  á  viudedad  á  fa- 
vor del  marido  son: 

1.  **  Los  bienes  sitios,  ya  propios  de  la  mujer,  ya  da 
los  que  la  correspondan  de  los  comunes  (2). 

2.  "   Los  bienes  sitios  que  correspondan  á  los  herederos  ' 
de  la  mujer  en  virtud  de  pacto  de  hermandad,  si  expre- 
samente no  se  renunció  á  la  viudedad  (3). 

3.  *^  Los  bienes  sitios  de  la  mujer,  aunquei.  durante  el 
matrimonio  no  los  haya  poseido  por  cualquier  causa  (4). 

4.  '*    Los  bienes  muebles  que  aportaae  la  mujer  al  ma- 
trimonio como  inmuebles  (5). 

5.  ^  £1  derecho  de  patronato  real  (6). 


(1)  Franco  de  Villalba,  Coment.  alF.  1,  Dejare  TÍdnitatíf. 

(2)  Fs.  i,  De  jaredotium. — I,  De  alimentis.—Obs.  16,  26,  S9^ 

55  y  r/.i.  De  juro  doíium,  lib.  V. 

(3)  Ob.  11),  De  jure  dütium,  lib.  V. 

(4)  Obs.  33  y  59,  Do  jure  dotium.  lib.  V. 

(5)  So  infiore  de  la  Ob.  43,  De  juro  dotiuni,  lib.  V, 

<6}  Fraooo  de  Viilalba,  Comeat.  al  F.  1,  Dejare  Tidaitaiie. 
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S         De  los  bienes  del  marido  sujetos  á  viudedad  á 

w 

favor  de  la  mujer. 

213.  Los  bieneB  del  marido  sajetos  á  ^udedad  á  fi^ 
for  de  la  mujer  son: 

1.  °  Los  bienes  correspondientes  al  marido  de  la  clase 
/  por  I09  conceptos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

2.  "  Los  bienes  sitios  en  su  mitad  de  los  comprados 
dnranta  el  primer  matrimonio  ó  hasta  el  tiempo  del  se- 
gundo por  el  marido  e'm  haber  hecho  la  división  con  los 
hijos  de  la  primera  esposa,  e  igualmente  la  cuarta  parte 
de  las  fincas  mejoradas  de  la  primera  mujer  (1). 

3.  ^  Los  bienes  inmuebles  del  marido  enajenados  sin  el 
eonsentimiento  de  la  esposa  (2). 

4:°  Los  bienes  iumueblcá  obligados  sin  el  consenti- 
miento de  la  mujer  al  pago  de  deudas  contraidas  por  el 
marido  (3). 

Loa  bienes  inmuebles  enajenados  para  pago  de  le- 
gados que  él  hiciere  (4). 

6.  *^  Los  bienes  sitios  que  el  marido  la  a^iigaara  por 
razón  de  dote  (5). 

7.  ''  Los  bienes  sitios  que  en  calidad  de  estimados  lle- 
vase la  mujer  al  matrimonio  7  hubiere  existentes  á  la 
muerte  del  marido  (6). 

8.  °   Los  bienes  dótales  de  la  primera  mujer»  cuando 


<1)  Ob.  10,  Da  leoiiiidis  nnptiis,  Ub.V. 

(2)  Ob.  26,Dej<iredotiani,  Ub.  V. 

(3)  Se  infiere  de  la  Ob.  16,  De  jure  dotinm»  fib.  V. 

(4)  Se  infiere  de  la  Ob.  16,  De  jnre  dotinm,  Ub.  V. 

(5)  Obe.  52,  De  jare  dotiam,Ub.  V.— Palaoios,  Inttit.  de  Aseo 
j  IfanoeU  Hb.  L  llt.  VIL,  V.'Aragon. 

(6)  Nongaétf  Tratado  del  oonwneiooonTiigal,  S.  d6. 
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con  algunos  de  ellos  se  hubiera  dotado  á  la  segunda  e»- 
pcM»,  en  defecto  de  bienea  propios  del  marido 

SECCION  TERGERA. 
Bt  loi  UiOM  ao  ti^ttlM  4  viudedad. 

S  l.*^Do  loe  ]»^M  do  la  sanjer  ao  aujatoa  á  vludedadl. 

214.  Los  bienes  de  la  mujer  no  sujetos  á  YÍude- 

dad  son: 

1.  **    Los  muebles,  á  no  pactarse  viudedad  (2). 

2.  ^  Los  bienes  inmuebles  que  se  enajenarea  para  pago 
de  deadas  snyas  anteriores  ál  matrimonio  (3). 

3.  *  Los  bienes  inmuebles  comprados  antes  del  matri- 
monio, cuyo  pago  no  se  hubiere  satisfecho,  y  el  marido 
no  quisiera  pagar  la  mitad  (4) ,  pues  en  otro  caso  serian 
comunes. 

4.  °  Los  bienes  dados  en  yiolario,  ó  sea  en  calidad 
de  ceniBo  vitalicio  al  marido  y  á  la  mujer  para  un  tiempo 

fijo,  pasando  ei  violario  del  cónyuge  difunto  á  sus  here- 
deros sin  tener  el  cónyuge  sobreviviente  otro  derecho  que 
i  los  frutos  aparentes  (5). 

5/  La  heredad  dada  4  trendo  al  marido  y  á  la  mu- 
jer por  cierto  tiempo,  siendo  considerada  como  mueble, 
V  como  tal  se  divide  entre  sus  herederos ,  si  muriesen 
antes  de  £nar  el  tiempo  de  la  tributación  (6). 


(1)  Ob.  l{,DeMoimdisBapllb,üb.V. 

(2)  LiMa,  Tirodniam,  tit.  IT.  Hb.  0. 

(3)  Se  infiere  de  la  Ob.  2,  De  rerom  amotenun,  lib.  V.— Noa- 
^ét.  Tratado  del  oonioroio  eooyagal,  S.  25. 

(4)  Nongaes.  Tratado  del  coniomio  conyogal,  3.  2S.  • 

(5)  Ob.  10,  Dejare  dotínm.  lib.  V. 

(6)  Ob.  %U  De  jure  dotium,  Ub.  V. 
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6  *  Los  bienes  dados  ea  usttíructo  temporal  á  la  mu- 
jer  (1). 

7.*  Lo0  bienes  de  eapelUnia  laical  (2). 

8  *  Loe  bienes  sitios  qne  se  enajenaTen  por  oomisioii 

de  un  delito  de  la  mujer,  si  bien  quedan  salvos  al  ma- 
rido la  mitad  de  los  muebles  y  de  los  sitios  lucrados  y 
SDSsráiAajas  (3). 

Las  0^.  Sf  D$jwr$  ¿bfAim.— 20  Ih  hmieiHo  con- 
signan él  dereelio  de  TÍndedad  en  los  bienes  que  se  pon- 
físcaren  ó  se  enajenaren  á  causa  de  perpetración  de  un 
homicidio;  pero  hoy  no  existe  la  confiscación ,  ni  la  ven- 
ta de  bienes  por  homicidio.  Tampoco  existe  la  enajena^ 
don  de  bienes  á  que  se  refiere  el  F.  8,  De  kmktíUo  j  la 
Ob,  9,  De  Jure  dotitm  para  pago  de  la  colonia  de  homiei- 
dio ,  pena  derogada ;  pero  esta  pena  equivale  á  la  multa 
vigente,  para  cuyo  pago»  responsabilidad  civil  en  que 
hubiere  incurrido  la  mujer,  costas  j  gastos  procesales  es- 
tán obligados  sus  bienes,  salvos  al  marido  la  mitad  de 
loe  muebles  y  deles  sitios  lucrados  y  sus  aventajas  (4). 

9.  *  El  dinero  dado  en  axovar  al  marido  y  á  la  mujer, 
4  no  pactarse  especialmente  la  viudedad  al  tiempo  del  ma- 
trimonio (5). 

10.  *  Los  bienes  mebles  de  la  mnjer  asegurados  por  el 

marido  (6). 

11.  ^  La  cantidad  de  dinero  de  la  mujer  asegurada  por 
el  marido  sobre  sus  propios  bienes  (7). 


(1)  Se  mfíere  do  U  Ob.  10,  Ds  jare  dotiom,  Ub.  V.— La4tip« , 
Tratado  lobre  división  de  bienes,  núm.  SO. 

(2)  Franco  y  Guillen,  Instit.  art.  91. 

(3)  F.  8,  De  honiicidiü,  Ub.  IX.— Ob.  9,  Dejare  dotiam,  lib.  V. 

(4)  F.  8,  De  homioidio»  Ub.  IX.-Ob.  9,  De  jure  dotíom,  Ub.  V. 

(5)  Ob.  45,  De  jure  dotiam,  Ub.  V. 

(6)  Nougaés,  Tratado  del  oonsoroio  oonjragal,  S.  30. 

(7)  Ob.  44,  Dejare  dotiam,  lib.  Y. 
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S  2.*^I>e  los  liien«8  del  marido  no  sujetos  á  viudedad. 

215.  Los  bienes  del  marido  no  tajetos  á  yindedad 
eon: 

1.  "  Los  bienes  de  la  clase  y  por  el  concepto  á  que  se 
refieren  loa  núins.  1.%  2.%  3.%  4.%  5.°,  6.%  7."  j  8.% 
del  arilcolo  anterior. 

2.  *  Los  bienes  dótales  de  la  primera  ipujer,  en.los  qae 
la  segunda  esposa  no  tiene  viudedad,  á  no  ser  que  el  ma- 
rido, en  defecto  de  propios,  hubiese  dotado  con  algunos 
de  aquellos  á  la  segunda  esposa,  en  cuyo  caso  ésta  tiene 

•  la  TÍadedad  sobre  ellos  (1). 

3.  "  Los  bienes  obligados  especiamente  antes  del  ma* 
trimonio  por  el  marido  ó  asegurados  á  instancia  de  los 
acreedores  (2). 

SECCION  CUARTA. 
I>e  loi  deroehos  y  obligsoíoiies  del  asnfriietiiaiio. 

-  216.   Los  derechos  del  usufhictuarío  son  el  gooema* 
terial  de  los  bienes  ó  sea  la  utilidad  de  los  frutos  que  pro- 
dujeren, haciendo  uso  de  ellos  á  arbitrio  de  buen  va- 
•    ron  (3). 

217.  Finada  la  viudedad,  los  frutos  de  los  bienes 
corresponden  al  propietario  sin  abono  de  gastos  &  los  he- 
rederos del  usufructuario  (1). 

Sin  embargo,  si  el  padre  viudo  contrajere  segundo 
matrimonio,  partirá  por  mitad  los  frutos  aparentes  con 

(1)  Ob.  11  De  secundis  nuptiis,  lib  V. 

(2)  S'í  infiere  de  la  Ob.  56  De  jure  dolium.  lib.  V. 
f3)    F  2.  í)c  juro  viduit.itis,  lib.  V. 

(4)  Obs.  6j54.Dejttredotium,lib.  V, 
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BUS  hijos  de  la  primera  mujer;  pero  do  tiene  derecho  la 
viuda  que  contrajere  segundo  matrimonio  ó  cometiese 
edallerío»  cediendo  los  fratoa  al  suelo  (1). 

21B.   Las  obligaciones  del  usufructnario  son: 
1."    Inventario  de  los  bienes  mueblen  y  caución  de  su 
restitución,  finada  la  viudedad  (2). 

Si  los  bienes  muebles  son  no  fungibles,  se  restituyen 
en  el  estado  en  qne  se  hallaren  al  tiempo  de  finada  la  yíh- 
dedad  con  abono  del  deterioro  sufrido:  si  son  fongibles^se 
entrega  su  estimación  ú  otro  tanto  de  la  misma  especie  j 
calidad. 

Sin  embargo,  si  el  usofracto  es  nniveraal,  solo  res- 
ponde de  loe  muebles,  existentes  á  la  maerte  del  odnja- 
ge  y  no  consumidos  con  el  nso  al  tiempo  de  fenecida  la 

viudedad  (3),  aunque  hay  autor  (4)  que  sienta,  que  si  el 
usufructo  universal  fuera  constituido  por  testamento  del 
cónyuge,  en  tal  caso  debe  entregarsé  i  los  herederos  de 
éste  la  mitad  de  los  muebles  ó  semovientes  oonsnmidos, 
á  pesar  de  que  no  se  hubiera  heclio  inventarío. 

Respecto  de  loa  bienes  sitios  no  se  da  caución  (5). 
%^  Uso  de  los  bienes  á  ¿rbitro  de  buen  varón,  siendo 
responsable  de  sn  deterioro  notable  por  sn  causa  al  pro- 
pietario, si  este  reclamara  la  indemnfaneion  en  el  término 
de  un  año  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  causó  el  da- 
Bo  (6). 


(1)  Ob.  54.  De  juro  dotium,  lib  V. 

(2)  .    F.  de  1678.  Qao  \on  q  io  tuvieran  viudedad  etc. 

(3)  MoÜaos.  Practica  judiciaria,  Procesao  soper  divisione  bo- 
nomm. 

(4)  Portoiés.  Scholia  ad  Molinum,  V.  Vir  et  üxor,  núm.  64, 
^ment.  á  la  Ob.  2.  Dejare  dotium,  núm.  11. 

(5)  Qb.  11,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(6)  F.^S.  Dejare  viduiutii^Ub.  y. 
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8.*  Entrega  al  seuor  útil  del  recibo  de  pago  de  la 
pensión  ó  canon  quince  dias  antes  de  su  vencimieiito  (1). 

4.°  Provisión  de  alimentos  á  loa  hijos  oomnnesy  si  no 
poseyesen  bienes,  6  entrega  4  estos  de  parte  de  bienes  de 
la  viudedad,  suficieateá  para  sus  gastos  (2),  é  igualmente 
á  los  hijastros  (3). 

b°  Reparación  de  los  edificios  (4). 

6.  *  Satísfiu^ion  de  las  deudas  del  cónyuge  difonto  con 
los  frntos  pendientes  empatados  ó  asegurados;  más  no  con . 
los  pendiente  antes  de  ser  emparados  ó  asegurados  (5). 

7.  *  Pago  de  contribución^ 

SECCION  QtJINTA. 
De  Ia  «xtinoioii  de  la  Tiodedad. ' 

219.   La  viudedad  se  extingue: 
P6r  muerte  del  usufructuario  (6). 

2.*  Por  contraer  segundo  matrimonio,  auúque  no  se 
oyese  la  misa  nupcial,  ni  hubiere  cópula  (7). 

Hoy  no  exije  el  matrimonio  civil  la  misa,  ni  la  cdpu- 
Ja  par»  que  la  unión  produzca  electoa  jurídicos. 

SJ*  Por  renuncia  expresa  y  especial  de  la  viudedad, 
no  teniendo  lugar  la  renuncia  tácita,  ni  la  general  (8). 
Las  06s,  19  y  58  De  Jure  dotium  se  refieren,  la  pri- 


(1)  F.  Do  usnfractu  et  jure  cmphiteotioo,  iib.  lU. 

(2)  F.  1.  De  alimentis,  lib.  V. 

(3)  F.  2.  De  aUmcntis,  Lib.  V. 

(4)  Se  infiere  del  F.  2.  Da  jare  Tidoitatis  y  de  la  Ob.  U .  De 
jure  dotium,  iib.  V. 

(5)  Ob.  18.  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(6)  Ob.  54.  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(7)  F.  1.  De  jure  vidultatis,  lib.  V. 

(8)  Obs.  19  j  58.  Do  jare  dotium,  üb.  V. 
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mera  al  paeto  de  hermandad,  la  segunda  a]  pacto  matri- 
monial de  darse  por  contenta  la  mujer  de  ciertas  cosas,  y 
ana  y  otra  consignan  que  estos  pactos  no  envaelvenlare- 
mmeia  á  la  viudedad,  á  no  hacerse  dicha  renuncia  expre* 
lamente. 

4.  "  Por  división  de  los  inmuebles  entre  el  usufructua- 
rio y  los  herederos  del  cónyuge  difunto  (1), 

5.  ^  Por  no  entregar  al  señor  útil  de  la  heredad  usu- 
íinictaaria  el  recibo  de  pago  del  canon  quince  diae  antee 
de  aa  Tencimiento  (2). 

6.  "  Por  el  no  uso  del  usufructo  por  el  tiempo  de  trein- 
ta aQos  en  los  inmuebles  y  por  el  de  tres  en  los  muebles. 
La  acción  personal  para  reclamar  el  usufructo  prescribe 
¿  loe  veinte  aOos  (d). 

7.  *  Por  la  muerte  de  un  cónyuge  por  el  usufructua- 
rio, siempre  que  se  ejecute  nequiter  et  injuste  (4). 

8.  **  Por  la  muerte  de  la  esposa  por  su  marido  en  el 
acto  del  adulterio  (5). 

9.  *^  Por  adulterio  de  la  mujer,  como  si  contrajera  se- 
gundo matrimonio  (6),  pero  no  el  marido  que  tuviere  con- 
cubina (7). 

Respecto  de  la  pérdida  de  la  viudedad  de  la  mujer  por 
adulterio  quizá  pudiera  inferirse  del  articulo  88  de  la  Ley 
provisional  del  matiimonio  dvil  qne  hoy  no  la  perdia, 
por  la  razón  de  que  entre  los  efectos  del  divorcio  no  se 

encuentra  esta  pérdida.  Sin  embargo,  asi  como  la  viude- 


<1)  Oh,  55.  Dtt  jnxe  dotiam,  lib.  V. 

(2)  F.  de  usttfraota  et  jure  emphiteotíoo,  lib.  m. 

(3)  Sellé.  Deeís.  127.— Ums,  TixodmiiiB,  tít.  IV.  Ub.  11. 

(4)  Se  infiere  del  F*  De  his  qui  próenraat  mortem  illomm  qoi- 
bni  raooedere  valeeat  in  bomii. 

(5)  Fortoléi,  Soholia  ad  Melinam,  V.  '^dnitM. 

(6)  F.  1.— Ob.  13.  De  jnie  dotítim,  lib  T. 

(7)  Ob.  13,  Dejare  dotíam,  Ub.  V. 


.  Í7C 
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éñá  as  on  efecto  jurídico  dd  matrimoiiio,  j  la  ley  citad» 

no  afecta  al  Derecho  foral  en  cuanto  á  loa  efectos  civiles 
del  matrimonio  respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los 
cónyuges  y  de  sus  descendientea  (1),  del  mismo  modo  loe 
efiBCtoe  del  divorcio  qae  sólo  son  una  consecuencia  de  los 
del  matrimonio.  Además,  por  el  párrafo  4/  del  dtado 
articulo  88  el  cónyug-e  culpable  pierde  lo  que  hubiere  re- 
cibido ó  si  dolé  prometido  por  el  cónyuge  inocente  ó  por 
otra  persona  en  consideración  á  este,  y  si  pierde  estos 
bienes,  con  más  razón  la  yiudedad. 

220.  Finada  la  Tindedad,  la  posesión  de  los  bienes 
pasa  al  propietario,  aprovechando  á  este  y  no  al  viudo  la 
posesión,  si  continuara  poseyéndolos  (2). 

JURISPRUDENCIA. 

221 .  Con  arreglo  á  los  fueros  y  observancias  el  dere- 
cho de  viudedad  ó  usufructo  tiene  lugar  en  los  bienes  si- 
tios ó  raices,  pero  no  en  Jos  muebles  .(3). 

222.  Seg^u  fuero  corresponde  á  la  viuda  el  derecho 
de  usufructo  en  los  bienes  sitios  Ó  raices  del  marido,  pero, 
no  en  los  muebles  (4). 

223.  Si  bien  por  fuero  corresponde  al  cónyuge  sobre- 
viviente el  derecho  de  usufructo  en  los  bienes  inmuebles 
que  pertenecieron  al  premuerto,  está  sin  embargo  obliga- 
do, para  que  este  derecho  pueda  declarársele,  á  justificar 
cuantos  y  cuales  fueron  aquellos  (5). 

224.  La  declaración  hecha  por  el, marido  en  capitu- 

(1)  Ley  de  18  de  Jnnio  de  1870.  art.  1." 

(2)  F.  0e  nrafraetQ,  lib.  III,— Ob  6,  De  jare  dotánm,  lib»  V. 
{S^  flfliit.  24  Hamo  1859. 

(4)  Sent.  24  Dkieaibre  1858. 

(5)  8ent.l9Mayol8S3. 
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laciones  matrimoniales,  seg-un  fuero,  concediendo  á  8U 
mujer  viudedad  universal  de  todos  sus  bienes  y  facultán* 
¿o\h,  dado  el  caso  de  qae  no  pudiera  vivir  en  armonia 
coa  el  heredero,  para  fiepararae  de  la  compafiia  de  éste  y 
lomar  un  caarto  en  la  casa  de  su  habitación  y  las  coeaa 
expresac^as,  debe  considerarse  hecha  exclusivamente  en 
beneficio  de  la  viuda  á  quien  se  concedió  ese  derecho , 
siendo  ella  por  consiguiente  quien  puede  ejercitarlo ,  no 
el  heredero,  á  no  haberle  reservado  esta  facultad  expre- 
samente. 

Eq  dicho  caso ,  no  habiéndose  consig-nado  en  la  mis- 
ma escritura  de  capitulaciones  matrimoniales  que  el  he- 
redero tuviera  también  el  derecho  de  separarse  de  la 
viuda»  privándola,  por  el  hedió  de  no  congeniar  con  ella, 

del  usufructo  universal  que  le  habia  sido  concedido,  no 
puede  otorgárácle  este  derecho,  y  la  sentencia  que  se  lo 
conceda,  accediendo  á  su  demanda,  infringe  el  principio 
Standum  et  ehartm  y  otras  disposiciones  ferales  (1). 

225.  El  inmediato  sucesor  de  un  mayorazgo  adquiría 
por  miuii>terio  de  la  ley,  al  fallecimiento  del  poseedor, 
la  posesión  civil  y  natural  de  los  bienes  del  mismo  y 
trasferia  á  su  mujer,  según  fuero,  el  derecho  de  viu- 
dedad (2). 

226.  Gonfbrme  lo  dispuesto  en  el F,\^  y  Gis,  13  y  14 

De  Jare  chtíum  la  viuda  que  hubiere  vivido  lujuriosamente, 
pierde  la  viudedad,  que  es  el  usufructo  de  los  bienes  de 
an  marido  (3). 

227.  La  pérdida  del  usufructo  de  los  bienes  del  ma- 
rido por  la  viuda,  que  viviere  lujuriosamente,  no  es  una 
pena  procedente  de  delito  de  los  que  persigue  el  Código 
penal,  sino  la  aplicación  de  una  ley  civil,  que  exige, 

(1)  SeHt.  10  Octubre  1SC3.  ■ 

(2)  Sent.  12  Mayo  18C5. 

(5)   Sent.  12  Diciembre  1865. 
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como  condición  precisa  ¡wr»  gom  de  aquel  derecho,  la 
Tida  honesta  y  recatada  de  la  yinda,  respetando  asi  la 

buena  me  moría  de  sa  difiiato  marido,  á  la  manera  que 
la  privación  del  misnio  uaufiructo  cuando  aquella  contrae 
segandas  nupcias,  tampoco  puede  reputarse  como  pena 
en  su  Tordadero  y  genuino  sentido  (1). 

228.  SeguD  fuero  el  viudo  sólo  tiene  el  usufructo  de 
los  bienes  sitios  ó  raices  que  aportó  la  mujer  al  matrimo- 
nio, cuando  disfrutaron  de  ellos  conjuntamente,  6  sea  vi- 
niendo reunidos  (2).  . 

229.  Sesran  fuero  y  doctrina  del  Trihunal  Supremo 
para  que  el  cónyuge  sobreviviente  tenga  derecho  al  usu- 
fructo de  los  bienes  sitios  dejados  por  el  premuerto^  es  ne- 
cesario que  pruebe  cuántos  j  cuáles  son  (3). 


(1)  8ent.  1«  Diciembre  18es. 

(2)  S9at.  S3  Noviembre  1868. 

(3)  Seat.  27  Msyo  1871 
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DB  LA  TUTSLA.  T  CUBADURU. 

CAPÍTULO  PRIMERO^ 

SECCION  PRIMEHA. 
Nocioii  d»  Ift  tntelA, 

2^.   Xatela  es  la  protección  dispenfiada  en  sos  perso** 
nas  7  bienes  A  los  menores  de  14  afios. 

SECCION  SEGUNDA. 
De  las  espfícies  de  tutela. 

231.    La  tutela  es  testamentaria  y  dativa  (1). 
£1 J*.  2  De  tuloriiuSf  eie.,  consigna  que  antes  de  ejer- 
cer la  tatela  deben  jarar  ante  el  juez  desempeiiar  bien  su 
cargo  caalesqniere  tntores,  asi  testamentarios  como  dati-  ' 

TOS  é  otros  cualesquiere.  Las  palabras  é  otros  cmlesquiere 

(1)  F.  2.— Ob.  9,  Di  tatoribus  etc.,  lib.  V.— Lisaa,  Tiroeinium, 
tit.  XV,  lib.I. 


i, 


Digitized  by  Google 


ISO  DERECHO  CIV  L  ARAGONES. 

han  orginado  la  dada  de  que  si  podrá  haber  otra  tntela 

además  de  la  testamentaría  y  dativa.  Franco  y  Guillen  1 1) 
son  de  opinión  que  las  referidas  palabras  se  escribieron  en 
sentido  hiperbólico  de  que  pudiese  haber  otra  clase  de  tu- 
tores, pero  que  no  existía  la  tutela  legitima,  pues  no  se 
deduce  esta  del  2  y  Oh.  9  Dd  ¿utoribus,  etc.:  y  antes 
por  el  contrario",  parece  que  esta  0&,  reckaza  toda  otra 
tutela  que  no  sea  la  testamentaría  y  dativa. 

Sin  embargo  de  que  no  consta  expresamente  en  los 
fueros  y  observancias  la  tutela  legitima»  se  hallan  algu* 
ñas  disposiciones  de  las  que  se  infiere  que  el  Juez  debe 
elegir  tutor  al  pariente  de  donde  los  bienes  descendiesen, 
si  los  hubiere  y  fiiesen  buenas  (2) . 

« 

SECCION  TERCERA. 
De  las  personas  á  quienes  se  da  tutor. 

232.  Las  personas  á  quienes  se  dá  tutor  son  los  me- 
nores de  edad  ó  sea  menores  de  14  anos,  nacidos  y  pós- 
tumos  (3). 

233.  Se  origina  la  duda  de  que  si  procede  el  nombra* 
miento  de  tutor,  existiendo  los  padres  ó  uno  solo  de  ellos, 
como  se  infiere  del  /''.  3  De  tutoribus  etc.  y  que  consigna 
que  la  mujer,  nombrada  por  su  marido  en  testamento  ó 
codicilo  tutora  de  sus  hijos,  no  pierde  la  tutela  por  con- 
traer segundas  nupcias,  é  igualmente  el  marido,  cuya 
doctrina  se  infiere  también  de  ^.  4  y  de  las  Oha,  1  3 
De  tulorihus,  etc. 


(1)  Initít.,  nota  al  art.  182. 

(2;  F.  4.— Ob.  1,  De  tutoríbns,  etc.,  Ub.  V. 

(3)   Fs,  2  y  1,  De  tatoribus,  etc.,  lib.  V. 
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De  las  diapQsiciones  fbrales  citadas  se  deduoe  la  doc* 
trina  expuesta,  y  aunque  la  Ley  de  Enjuidamento  civil  se 

refiere  á  la  tutela  ea  defecto  de  padre  (1),  y  hoy  en  de- 
fecto también  de  madre  que  goza  de  la  pátria  potestad  (2), 
por  la  razón  de  que  por  derecho  común  solo  era  posible  la 
tutela  en  defecto  de  padre  á  la  época  de  la  publicación  de 
la  citada  ley,  pues  entanto  vivía  este,  tenia  él  mismo  la^ 
pátria  potestad  sobre  sus  hijos  (3),  y  hoy  en  defecto  tam- 
bién de  la  madre  que  tiene  la  pátria  potestad  (4);  sin  em» 
bargo,  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil no  Be  oponen  á  que,  do  quiera  que  la  pátria  potestad  no 
existiera  como  en  Aragón  (5),  aunque  no,  por  no  existir 
la  pátria  potestad,  deje  el  padre  de  estar  obligado  natural 
y  (civilmente)  á  alimentar  ^  sos  hyos»  caidar  sos  perso- 
nas y  bienes,  exista  la  tatela  á  pesar  de  vivir  los  padres, 
y  &>t  lo  reconoce  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su-  > 
premo.  (6). 

JURISPRUDENCIA. 

234-.  El  padre,  aunque  por  fuero  no  tenga  pátria  po- 
testad«  está  obligado  natural  y  civilmente  á  alimentar  á 
sus  hijos,  á  cuidar  de  sos  personas  y  bienes,  adminis- 
trando y  conservando  estos,  Ínterin  por  jues  competente 

no  sea  nombrado  tutor  (7). 


(1)  Se  ioñm  del  art.  1221. 

(2)  Ley  prov.  del  m.  civ.,  art.  64. 
H)  Ley  Ltít,  XVII.  Part.  IV. 

(4)  Ley  prov.  del  m.  dT.,  art.  64. 

(5)  Ob.  2.  Ne  pater,  vel  matar  pro  £Uo  teneatnr.  altem,  de  con- 
anf^rudine  Regni  non  habemn^  patriam  pot^atitea,»  Kb.  11, 

(6)  Seut.  I5  0ctnbre  1872. 

(7)  Sent.  lá  Octabre  IS72.  > 
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SECCION  CUARTA. 
De  U«  perfloaaa  á  quieads  compete  el  nombramieato  de  tutor. 

235.  El  nombramieato  de  tator  en  la  toteU  testa^ 

^tíutaria  compete: 

1,  ^  Al  padre  y  á  la  madre,  junta  ó  separadamente, 
en  testamento  6  codieilo,  y  4  la  inadre,  annqne  la  sobre- 
viva sa  marido  (1),  con  cuya  disposición  parece  qne  está 
en  opoBÍcion  el  art.  1221  de  la  Ley  de  Enjaidamiento  ci- 
vil que  solo  admite  el  nombramiento  de  tutor  por  la  ma- 
dre 4  £ftlta  de  padre,  pero  téngase  presente  lo  que  en  la 
sección  anterior  qneda  ezpnesto  yiqne  ee  refiere  el  citado 
articulo  al  derecho  común  donde  existe  la  pátria  potes  • 
tad,  y  en  razón  de  este  poder  no  es  compatible  con  bu 
existencia  la  tutela,  viviendo  todavía  el  padre. 

2.  **  Al  extraño  que  haya  instituido  heredero  al  menor 
ó  dej4dole  manda  ó  legado  de  importancia  (2}* 

5S36.  El  nombramiento  de  tutor  en  la  tutela  legiti- 
ma, ó  sea  en  defecto  de  tutor  testamentario,  corresponde 
al  Jues  que  de8ignar4  para  este  cargo  al  pariente  á  quien 
corresponda  con  arreglo-  4  la  ley  (3),  debiendo  elegir  al 
pariente  de  donde  los  bienes  del  menor  desciendan,  si  los 
hubiere  y  fuesen  buenos  (4),  si  bien  es  árbitro  el  juea  de 
elegir  'ó  no  al  pariente  en  el  caso  de  que  creyera  más 
útil  al  menor  el  nombramiento  de  un  extraito  (5),  aunque 
fuese  el  pariente  que  solicitara  la  tutela  la  madre  (6),  si 

(1)  F.  3.  De  tutoribue  etc. ,  lib.  V, 

(2)  Ley  de  Enj.  oiv.,  art.  1222. 
.    <3)   Ley  de  Enj.  civ..  art.  1226. 

(4)  F.  4.— Ob.  1.  De  tatoribni  eto.,  lib.  V. 

(5)  Se  infiere  del    4.  y  Ob.  i:  De  tatoribne  tte.,  Ub.  V. 
(IS)  Franoo  y  Guillen,  Inslit.,  nota  al  art.  1S&. 
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bien  hay  autora  qae  aostíeneii  lo  contrarío,  fundados  en 
la  Oí,  3.  Be  iutoriH*  $ie,;  pero  hoy  parece  que  el  Jaez 

no  puede  dejar  de  nombrar  tutor  al  pariente  que  por  ley 
le  corresponda,  conforme  lo  prescripto  por  la  Ley  de  En- 
juiciamento  civil  (1),  á  no  reunir  el  tutor  pariente  las 
cualidades  necesarias  para  el  desempeSo  de  la  tutela  (2). 

237.  Se  dan  alguna  vez  dos  tutores,  uno  por  parte 
de  padre  para  los  bienes  paternos  ,  y  otro  por  parte  de 
madre  para  ios  bienes  maternos  (3). 

238.  £1  nombramiento  de  tutor  en  la  tutela  dativa, 
en  defecto  de  tutor  testamentario  y  de  pariente  idóneo , 
compete  al  Juez ,  siendo  elegido  para  el  cargo  un  ex- 
traño (4). 


V 


(i;  Art.]m 

(1)  htf  de  BnJ.  í&f„  art.  1229. 

<a)  Ob.  1,  De  toCorilmt  eto.,  Ub.  V. 

(4)  F.  4,  De  tatorlhae  etc.,  lib.  V.*L^  de  Siú.  eiv.»  art.  1228. 
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De  la  cmrsrfaria 

SBCGION  PRIMERA. 
Nodoa  de  la  enzadnría. 

239.  Curaduría  es  la  protección  dispensada  en  sus 
bienes  y  personas  ¿los  que  no  se  bastan  asimismo^,  ya 
por  razón  de  edad,  ya  por  razón  de  incapacidad. 

SECCION  SEGUNDA. 
De  lia  eepedes  da  cazednrla. 

*240.  La  curaduría  por  razón  de  la  persona  á  quien  >c 
da  es  pupilar  y  ejemplar,  y  por  razón  de  la  persona  que 
designa  el  carador  es  testamentaria  y  dativa  (I)»  si  bien 
la  testamentaria  en  tanto  existía  en  cnanto  el  Juez  con- 
firmaba el  nombramiento  de  curador  (2).  Bajo  otro  con- 
cepto, existia  también  la  curaduría  leg'ítima,  en  el  sen- 
tido de  que  el  Juez  al  conferir  curador,  este  debia  ser 


(1)  Liiem  Tirocioiam,  tit.  XX,  lib.  I. 
(3)  Usía,  UrooÍDiiUD,  tít.  XX,  lib.  I. 


U 
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idÓEeo  7  sttficieiite,  pariente  de  donde  loe  bienes  descen- 
dieran (1).  Hoy  la  euraduria  pupilar  es  testamentaria  (2), 
y,  en  defecto  de  esta,  el  menor  nombra  ú  curador  ante 
el  Juez  (3). 


SECCION  TjERGERA. 
De  1m  penonas  á  qaienM  le  dá  oiumdor. 

^41 .    Las  personas  á  quienes  se  dá  curador  son: 
i."*  Al  menor  de  veinte  afiós  y  mayor  de  catorce. 
No  hay  fuero  que  expresamente  ordene  que  al  mayor 

de  catorce  auos  se  confiera  curador,  y  antes  bien  se  de- 
duce de  las  disposiciones  forales  que  no  es  forzoso  al  me- 
nor de  Teinte  afios  curador,  é  igual  doctrina  se  infiere 
del  Derecho  común  (4);  pero  el  menor  de  yeinte  aSos,  á 
no  ser  casado,  no  está  en  el  pleno  goce  de  los  dereclios 
civiles,  puesto  que  hay  disposiciones  forales  que  termi- 
nantemente les  priban  del  ejercicio  de  muchos  actos  sin 
la  intenrencion  del  Juez  (5).  Más,  á  pesar  de  no  ser  for- 
zoso al  menor  tener  cudsiddr ,  pues,  aunque  los  Fs,  2  y  4 
jDe  tuhriBus  eie,  y  F,  Ut  minar  XX.  anmrum  eie,  ha~ 
blan  de  curadores,  el  F,  2  se  refiere  á  los  locos  ó  furio- 
sos y  el  i^.  4  y  el  i^.  Ui  minor  etc.,  usan  de  la  palabra  ca- 
rador como  sinónimo  de  tutor ,  es  eonveniente  curador  al 
menor  de  20  aSos  y  hasta  necesario,  en  razón  de  no  ser 
válidos  muchos  actos  realizados  por  si  mismos,  oonve- 


(1)  F.  4,  De  tutoriboB  etc.,  lib.  Y. 

(3)  Ley  de  Eaj,  dv.,  arts.  1231. 1233  y  1234. 

(3)  Ley  de  Eaj.  oir..  arte  .1237  y  1238. 

(4)  Ley  13,  tft.  XVI.  Part.  VL 

(5)  Fi.  üt  minor  XX  annorum,  ete.  llb.  V.^De  1564.  Qaeloe 
meaoies  de  20  nftoe  eto. 
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nienda  j  necesidad  satisfecha  por  la  Ley  de  Enjaioia- 
nlento  dvil  {l), 

Es  aplicable  al  menor  de  20  años  y  mayor  de  14  lo 
que  fie  ha  consignado  en  el  art.  '233  sobre  la  procedencia 
de  nombramiento  de  tutor ,  ann  viviendo  los  padres,  j 
por  las  mismas  raiones  en  estos  expuestas  procede  tam- 
bién el  nombramiento  de  curador ,  aun  viviendo  los  pa- 
dres ,  doctrina  que  se  inñere  de  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo  (2). 

2.^  Al  menor  de  14  aSos  que  no  tiene  tutor  y  ha  de 
litigar ,  se  le  da  un  curador  para  pleitos  (3) ,  aunque  tu- 
viese padre  (4;,  eu  razón  A  que,  como  no  estti  sujeto  á  la 
patria  potestad ,  al  comparecer  en  juicio  lo  ha  de  verifi- 
car por  medio  de  curador  para  pleitos  por  no  tener  su 
padre  patria  potestad  sobre  el  hijo. 

3/  Al  menor  de  14  años  6  mayor  de  esta  edad  se  le 
nombra  curador  para  pleitos,  cuando  su  tutor  ó  curador 
no  pueda  representarlo  con  arreglo  á  derecho  (5). 

4.''  Al  necio  é  insensato  (6) ,  loco  ó  furioso  (1),  pre- 
via justificación  cumplida  de  la  incapacidad  (8). 

Por  costumbre,  no  se  dá  curador  al  que  debaste  ó  di- 
iiipe  sus  bienes,  á  no  ser  tSLmhiQusíuUus  et  insenscUus  (9}. 


(1)  Arti.  1231  á  1243. 

(2)  Sent.  15,  Ootabre  1872. 

(8>  Ob.  2.  De  tatofibtu  eto,  Ub.  V. 

(4)  Portolét.  aholia  ad  moliDum.  V.  Pattr.  oúm.  4.  • 

0)  Ley  d«  eig.  dv.  art.  18HI. 

<6)  Ob.  7.  De  tutoribu  ete.,  lib  V. 

(7)  F.  2  Detntorilrateto.,  lib.  V. 

(8)  Lef  de  eoj.  dv.,  art.  1214. 

(9)  Ob.  7.DetatQribiU0feo,Ub  V. 
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JLlilSPBUDENCIA. 

2tí.  El  padre  no  puede  eepanurse  del  ecíntrato  que 
como  administrador  de  aus  hijos  hace;  y  mucho  menos  si 

füé  nombrado  curador  dativo  de  sus  hijos,  discerniéndo- 
sele el  cargo  con  la  cualidad  de  frutos  por  peasion  (1  j. 

SECCION  CUARTA. 

De  las  personas  á  quienes  compete  el  nombramiento  de  carador  en 
la  curaduría  pupilar  j  ejemplar. 

S    1."— De  las  personas  á  quienes  compete  el  nombramiento 
de  curador  en  la  curaduría  pupilar. 

243.  £1  Jues,  requerido,  debia  dar,  según  las  disposi- 
ciones ferales,  curador  idóneo,  pariente  de' donde  los  bie» 

nes  descendiesen  (2),  y  alguna  vez  dos  curadores,  uno  por 
parte  de  padre  para  los  bienes  paternos,  y  otro  por  parte 
de  madre  para  los  bienes  matemos  (3),  y  confirmar  el 
curador  testamentario,  si  lo  consideraba  idóneo  (4),  é 
igualmente  al  designado  por  el  menor  (5). 

Hoy  pueden  el  padre,  la  madre  y  el  extraíio  que  ins- 
tituyeran heredero  al  menor  de  20  años  ó  dejaran  legado 
de  importancia,  nombrarle  curador  (6),  y  en  su  defecto  el 


(1)  Sent.  15  Octubre  1872. 

(2)  F.  4.— Ob.  1.  De  tutoribus  etc.,  lib.  V. 

(3)  Ob.  1.  De  tutoribus  etc.,  lib.  V. 

(4)  Se  infiere  del  F.  4.  De  tutoribus  oto.,  lib.  V. 

(5)  Se  infiere  del  F.  4.  De  tutoribus  etc  ,  lib.  V, 

(6)  Ley  de  £aj.  oiv. ,  orts.  1231, 1233  y  1234. 
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mismo  menor  hace  el  nombramiento  de  eurador  (1)  ante 
el  Jaes  (2). 

S   2." — De  las  personas  á  quienes  compota  el  nombramiento 
de  curador  en  la  curaduría  ejemplar. 

244.  El  Juez  hace  el  iiorabramiento  de  curador  para 
el  iucapacitado  (3),  prévia  justificación  cumplida  de  inca- 
pacidad (4),  debiendo  recaer  el  nombramiento  en  parien- 
tes del  incapacitado,  y  en  su  defecto»  en  amigoe  y  ex- 
traaos (5). 


• 


(t)  LeydeEoj.  oÍT..  nrt.  1237. 

<2)  Lej  de  Eoj.  gít.,  art.  123S. 

(3)  Lej  de  Eoj.  eiv.,  ert.  1243. 

(4)  hty  de  Eig.  eir.,  art.  t244. 

(5)  Ley  de  Eoj.  dv.,  arfei.  1243,  1Í46  7  1247. 
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CAPÍTULO  .til. 

De  Im  disposiciones  comunes  á  lo  tntcin  y  carndurln. 


SECCION  PRIMERA- 

De  ÍS8  pertODts  ospsoes  é  incapaces  paro  los  cargos  do  ttttor  j 

oQimdor. 

S  l.*-»Do  las  personas  capaces  para  el  cargo  do  tutor  y  cu* 

fttdor. 

245.  Las  personas  capaces  de  ser  tutor  y  curador 
son  todo  Taren  mayor  de  Tointe  aüos  (1), 

Ussa  (2)  considera  capaz  al  que  ha  cumplido  14  aSoSt 
en  razón  de  entenderse  por  menor  en  Aragón  el  que  no 
tiene  dicha  edad. 

Franco  y  Guillen  (3)  y  Dieste  (4)  consideran  capas 
también  4  la  mujer.  No  hay  disposición  foral  en  qne  pue* 
da  apoyarse  la  anterior  opinión;  y  antes  al  contrarío,  la 
naturaleza  de  la  tutela  y  curaduría  que  son  cargos  públi- 
cos, excluyen  á  la  mujer  do  su  ejercicio,  como  asi  se  con- 


(1)  Se  infiere  délos  I^.  üt  minor  XX  annorom,  Ub.  V.-^De 
1504,  Que  los  loeiiorss  de  Í0  afios,  oto. 

(2)  Tirodninin,  tit,  XIV,  lib.  1. 

(3)  Instit.  notaaiszt  171. 

(4)  Dic,V.  Tutor. 
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signa  por  derecho  común  que  tiene  por  incapaz  á  la  mn* 

icT  para  el  carg-o  de  tutor  y  curador,  excepto  la  madre  y 
íh  abuela  respecto  de  su  hijo  y  nieto  (1),  si  bien  hoy  la 
madre  gosa  de  loa  derechos  de  la  p&tria  potestad  en  de- 
fecto del  padre  (2).  Sin  embargo»  la  madre  en  este  r^ 
no  pnede  ser  tntora  y  curadora  de  sus  hijos,  según  se  in- 
fiere de  disposicioaes  torales  (3). 

S  2.^ — De  las  personas  incapaces  para  el  cargo  de  tutor  y 

curador* 

246.  Las  personas  incapaces  para  ser  tutor  y  cura- 
dor son  los  ciegos,  sordos,  mudos,  fátuos,  furiosos,  pró- 
digos, el  hombre  de  malas  costumbres,  la  mujer,  los 
obispos,  los  edesiástioos,  los  deudores  del  menor,  los  mi- 
litares en  servicio  activo ,  recaudadores ,  \o9  impedidos  ó 
enfermos,  (4)  y  los  que  sufren  la  pena  de  interdicción  (5). 
Sin  embarg-o,  la  madre  que  hoy  tiene  por  derecho  común 
la  patria  potestad  (6)  y  la  abuela  se  exceptúan  de  la 
prohibición  (7),  los  eclesiásticos  parientes  que  aceptasen 
el  cargo  en  el  término  de  cuatro  meses,  á  contar  desde 
su  nombramiento,  y  el  deudor  nombrado  en  testamento  (8) 

SECCION  SEGUNDA. 

De  las  excusas  para  U  exeoeioa  de  los  cargos  d»i  tutor  y  curador. 
% 

247.  Excusa  es  la  alegación  ante  el  Juez  de  una 

(1)  Leyes  4, 9  7  14,  tít.  XVI.  Part.  VI. 

(2)  Ley  prov.  del  m.  'oÍT.,  art.  64. 

(3)  Fs.  3  7  4.— Obs.  1  y  3,  De  tatoribos  etd.  Ub.  V. 

(4)  Leyes  4  y  44,  tit.  XVI.  Part.  VI. 

(5)  Código  penal  reformado,  arta.  41,  4GI,  y  463. 

(6)  Ley  proT.  del  m.  civ..  art.  64. 

(7)  Leye»  4,  9  y  14,  tít.  XVI.  Part.  VI. 

(8)  Ley  14,  tít.  XVI.  Part.  VI 
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justa  causa  para  eximirse  del  cargo  de  tutor  j  de  cu- 
rador. 

248.  £1  derecho  foral  no  consigna  las  causas  deez- 
cusa,  y  en  su  omisión  eximen  las  que  contiene  el  dere- 
cho comon. 

SECCION  TERCERA. 
De  lat  obligadooes  pré^laa  de  los  tntoret  j  oiuadorM. 

S  l.'^'-Del  inventario. 

249.  Los  tutores  y  curadores  deben  hacer  inventario 
de  todos  los  bienes  de  ios  menores  é  incapacitados,  no 
alendo  obstáculo  para  recibir  y  administrar  los  bienes  el 
no  haber  hecho  inventario;  pero,  en  su  defiecto,  los  meno- 
res, sus  administradores  y  herederos  podrán  oponer  la 
escepcioQ  de  no  inventario,  y  si  no  hicieran  inventario  de 
los  bienes  muebles^  se  estará  acerca  de  su  importe  al  ja<^ 
ramento  del  menor  ó  de  su  heredero  (1). 

250.  Greneralmente  no  se  hace  inventarío  de  los  in- 
muebles, en  razón  de  no  asistir  sobre  ellos  las  causas  que 
lo  motivan  respecto  de  los  muebles  (2). 

2bl.  Los  actos  del  tutor  ó  curador»  realizados  antes 
del  inventarío,  son  válidos  (3),  con  tal  que  se  les  hubiera 
discernido  el  cargo  (4). 

*  JURISPRUDENCIA. 

252.   No  se  infrin*je  el  F,  2.  J)e  tutoribus  eic,  en 

(1)  F.  2.  De  tutoribus  etc.,  lib.  V. 

(2)  Se  inñere  del  F  2.  De  tntoribofl  eto.  Ub.  V. 

(3)  Se  infiere  del  F.  2.  De  tutoribns  etc.  lib  V. 

(4)  S^Qchez  de  Moliaa,  Deruciio  civil  español,  art.  263. 
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que  se  establece  que,  cuando  el  tutor  no  haga  inventario 
de  los  bienes  del  pupilo,  se  haya  de  estar  á  lo  que  jure 
el  mismo  pupilo  ó  su  heredero,  cuando  no  sólo  se  prac- 
tica inyentaríoy  uno  qae  la  Sala  sentenciadora»  apredaa- 
do  en  uso  de  sus  atrílmeiones  las  praebas  alegadas  sobre 
este  hecho,  declara  que  el  tutor,  lejos  de  obrar  con  aban- 
dono ó  negligencia,  ha  ejercido  su  cargo  con  actividad  y 
eelOf  procurando  el  mayor  beneficio  de  los  menores  (1). 

8  2.*^D6  la  nansa. 

253.  El  tutor  y  curador  dativo  deben  dar  fiadores  de 
que  las  cosas  del  pupilo  quedarán  salvas  (2).  La  fiaasa  se 
exige  hoy  en  los  casos  y  ea  la  forma  que  determina  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  (3). 

6  d.'^^DelJttiaiiiento.' 

254.  Los  tutores  y  curadores  deben  jurar  ante  el 
Juez  desempefiar  bien  y  lealmentesn  cargo  y  coidar  de  la 
utilidad  de  los  menores  é  incapadtados  (4). 

SECCION  CUARTA. 
Del  discerDimieoto  del  cargo  de  tutor  y  curador. 

255*  Discernimiento  del  cargo  es  el  poder  que  el  Jues 
confiere  al  tutor  y  curador  .para  desempefiar  sns  funcio- 
nes (5),  cuyo  discernimiento  procede  después  de  haber 

(1)  Set.  9  Febrnro  1860. 

(2)  Ob.  3  De  tutoribiis  flie.  lib.  V. 

{3)   S  guada  parte,  tit.  m. 

(4)  F  2.-0b,  3.  De  tutoribus  etc.  'lib.  V.— Ley  de  Euj.  oiv. 
art.  1200 

(5)  Ley  de  Knj.  civ.,  art.  1270. 
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dado  la  fiansa  y  prestado  la  oportuna  obligación  á  desem- 
peñar bien  y  fielmente  los  deberes  de  su  cargo  (1). 

256.  Si  liay  más  de  un  tutor  ó  curador,  el  Juez  dis- 
cernirá el  cargo  al  que  se  oblige  á  afianzar  j  cumplir 
por  todos,  7  sí  todos  ofiraderaa  bacerloy  elegU  al  que 
ooosidar^  más  beneficioso  al  Amor  ó  incapacitado  (2). 

« 

SECCION  QUINTA. 

Oe  las  obligaciones  del  tntor  y  curador  dorante  el  ejercicio 

de  su  cargo. 

257.  Las  oblig'aciones  del  tutor  y  curador  respecto  de 
la  persona  de  su  protegido  son  el  alimento,  la  educación 
y  defensa  de  sus  derecbos,  y  respecto  de  sus  bienes  la  ad- 
ministración y  oonserraeion  (3). 

258,  El  tutor  y  curador  no  pueden  venderlos  inmue- 
bles, ni  transigir  sobre  derechos  sin  autorización  judi- 
cial (4), 

El  menor  debe  criarse  en  la  casa  y  con  las  per- 
sonas que  señalara  su  padre  ó  designe  el  Juez,  con  tal 

que  no  tengan  derecho  á  su  herencia  (5).  Más  si  sobrevi- 
viese el  padre  ó  la  madre  y  quisiere  tener,  criar,  alimen  - 
tar  á  sus  propias  espensas  á  sus  bijos,  ningún  otro  pue- 
de quitárselos,  y  en  defecto  de  padres  ó  que  estos  no  qui-  - 
sieran  alimentarios  á  sus  propias  espensas,  entonces  el 

(1)  Ley  de  Bdj.  ár ,  ortt.  Ii69  y  1270. 

(2)  Ley  11.  tft,  XVI.  Pact.  VI.— Se  infiere  también  de  la  Ob.  3. 
De  tntoriboa  eto.  Ub.  V . 

(3)  Se  infiere  de  loe  Fs.  2,  3  y  4.— Obs,  1,  2,  3,  5,  6  y  9.  De 
tncoribne  eto.,  lib.  V.  ... 

(4)  Ob.  6.  De  tntoribne  ete.,  liK  V.— Ley  de  Bnj.  oív.,  artion- 
lo8 1401  y  14(1. 

(5)  L^y  lü.  tít.,  XVI.  Part.  VI. 
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abuelo  ó  la  abuela  los  pueda  tener  y  alimentar  á  sus  pro- 
pias espensas,  siendo  preferido  el  paterno  al  materno,  y 
el  abuelo  á  la  abuela  (1). 

260.  Si  él  tator  j  curador  fiiesen  contumaces,  no 
asignando  bienes  para  la  ejecución  de  la  cosa  juzgada  ó 
por  caso  semejante,  procede  la  ejecncion  en  sns  bienes 
propios ,  á  no  ser  que  manifíesten  no  tener  bienes  de  su 
protegido  (2). 

JUBISPRUDENGIA. 

261.  £1  padre  no  puede  separarse  del  contrato  que 
como  administrador  de  sus  hijos  hace;  y  mucho  ménos 

si  filé  nombrado  curador  dativo  de  sus  hijos,  descernién- 
dosele el  cargo  con  la  cualidad  de  frutos  por  pensión  (3). 

SECCION  SEXTA. 

De  las  obligaciones  del  tator  j  curador,  cesado  su  cargo. 

262.  £1  tutor  y  curador  deben  dar  cuentas  de  la  ad- 
ministración 7  de  los  bienes  del  menor  é  incapacitado, 
cuyos  bienes  serán  entregados  i  los  interesados  ó  á  quie- 
nes les  representen. 

263.  Quedan  obligados  á  las  resultas  de  la  adminis- 
tración los  guardadores  y  sus  herederos. 

JURISPRUDENCIA. 

264.  Las  leyes  aragonesas ,  que  se  refieren  á  los  con- 

(1)  F.  8.— Ob.  3.  De  tatoribus  «feo.,  lib.»  Y. 

(2)  .  Ob.  4,  De  tntoribns  ato,,  Ub.  y. 
(8)  Seat.  15  de  Oetubra  1873. 
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tratos  en  que  ínter vieoea  los  menores )  no  poeden  tener 
aplkadon  á  la  responsabilidad  de  los  goardadoves  (1). 

«  a 

SECCION  SÉTIMA.. 

De  la  retxibacion  del  tutor  7  curador. 

265.  Retribución  es  la  remaneracioa  satisfecha  al 
tutor  y  curador  por  su  servido  en  el  desempeSo  del 
cargo. 

266.  Los  autores  foristas  discordaban  sobre  si  los 
guardadores  solo  estaban  obligados  á  restituir  los  bienes 
que  recibieran  9  quedándose  para  si  el  lucro  (2),  ó  debían 
restituir  también  algún  interés  por  él  capital,  ó  percibir 
como  por  el  derecho  común  el  décimo  (3)  ó  recibir  un 
salario;  pero  hoy  rige  sobre  esta  materia  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil  que  concede  retribución  en  la  forma  que 
se  determina  por  la  misma  (4). 

SECCION  OCTAVA. 
>  Dehtf  oMMi  de  OMadoa  de  U  tatelaj  onmdiiria. 

267.  La  tutela  y  curaduría  cesa  por  mala  adminis* 

tracion  del  tutor  ó  curador,  por  ausentarse  del  país,  por 
razón  de  oficio  ú  otra  causa  que  les  impida  adminis* 
trar  bien  (5).  La      b  J)e  ítUoridui  eU.,  se&ala  las  can- 

« 

(1)  Sent.  9  Febrero  1869. 

(2)  Molino,  Kepertoriam,  V.  Tator.^Franoo  y  GaiUea.  Intti- 
tnoionefl,  noU  c  ftl  art.  185. 

(3)  Paladot,  Inttit.  de  Asso  y  Manuel,  tít.  m.  Ub.  L,  V.  Ara- 
gón. 

(4)  Ley  de  Enj.  oÍT.,  «rU.  1261.  1262  y  1263. 

(5)  Ob.  6»  De  tatoribui  €to.,  Hb  V. 


19S  fenrao  civil  aracoris. 

aasanfenorea  oomo  por  tia  de  ejemplo ,  rifiriéndoee  las  . 
palabras  vei  altd  ék  camta  á  caaiqaiera  otn  qne  el  Jnei 

estime  procedente,  j  en  su  coosecueacia  el  Juez  se  reg^i- 
rá  por  el  dereclu)  común. 


« 


TÍ'ITTI.O  VI 


I>B  LOS  AUSBÑTBS. 

I 

CAPITULO  PRIMERO. 
De  los  anientes  por  oaosat  partíonlam. 

268.  Ausente  es  el  que  esti  separado  de  uoa  persona » 
da  un  lugar. 

289.  Se  considera  &llido  al  ausente  qtte  tuviere  cien 

afios  de  edad  y  su  ausencia  fue^  prolong^ada  é  ignorado 
flu  paradero  (1). 

270.  Si  alguno  estuviera  ausente  del  reino  de  Ara-* 
gen  dies  aSoa  ó  miv,  j  ai  ausentarse  ó  estando  ausentet 
hubiese  nombrado  antes  de  trascurridos  diex  alEos  admi- 
nistrador de  sus  bienes,  este  tendrá  la  administración  por 
diez  años,  é  igualmente  por  otros  diez  y  así  sucesiva- 
mente, si  el  poder  fuere  renovado  cada  dies  afios.  Más  si 
hubiesen  trascurridos  diez  afios  de  ausencia  sin  haber 
dejado  administrador ,  ó  pasado  diez  afios  desde  que  fué 
nombrado  sin  que  se  hubiese  renovado  el  poder  en  este 
tiempo,  los  parientes,  á  quienes  pertenecieren  por  fuero 


(1)  Lej  proT.  del  m.  oiv.,  art.  90,  párrafo  2.*. 
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los  bienes,  podrán  pedir  al  Juez  su  administración,  pré- 
TÍa  la  oportuna  fianza  de  no  enajenar  sus  bienes  y  dar 
eaenta  de  la  administración  al  regreso  del  ausente  (1). 

271.  En  el  caso  de  proceder  según  el  articulo  ante- 
rior la  administración  de  los  bienes  del  ausente  por  su 
pariente,  se  confiará  la  administración  en  concurrencia  de 
varios  parientes  á  aquellos  á  quienes  les  pertenecieran  los 
Menea  por  filero,  á  todos  conjuntamente  si  tuvieren  de- 
recho á  unos  mismos  bienes,  y  entre  estos  á  aquel  ó  á 
aquellos  que  prestaren  la  fianza  necesaria,  y  4  cada  uno 
sólo  en  aquella  parte  de  bienes  á  cuya  herencia  intestada 
fuesen  llamados  (2). 

272.  A  pesar  da  consignar  el  üi  /ratr€9  tel  pro- 
pinqui  aiserUis  «te.  de  un  modo  absoluto  la  pertenencia  de 
la  administración  de  los  bienes  del  ausente  &  sus  parien- 
tes, llamados  por  fuero  á  la  herencia  intestada;  no  obs- 
tante, si  el  ausente  es  casado,  corresponde  á  su  esposa  la 
administración,  á  no  haber  dejado  administrador  ezpe- 
dal  (3). 

273.  Los  ausentes  no  pueden  ser  representados  en  jui- 
cio por  nadie  sin  su  mandato,  á  excepción  del  fiador  que 
puede  verificarlo  por  el  deudor  ausente  (4). 

'  274.  No  corre  contra  el  ausente  la  prescripción  de  nn 
'  aBo  sobre  los  bienes  sitios,  vendidos  judicialmente  (5). 
275.    El  ausente  tenia  un  año  y  un  dia  para  retraer  la 
heredad  del  pariente  que  la  vendiese  (6);  pero  hoy  sólo 
tiene  nueve  días  y  además  uno  por  cada  dies  l^g^aa  qne' 

(1 )  F.  üt  fratres  reí  propinqni  abientis  etc.,  Hb.  IT. 

(2)  Se  iaiiere  del  F.  Ut  irctres  vel  propiaqui  abtentía  eto.» 
lib..  n. 

(3)  Ob.  27.  De  jure  dotium,  lib.,  V. 

(1)  Ob.  14.  De  general ibus  privilegiis  etc.,  lib.,  VI 

(5)  F.  2.  De  oppogitioni  tertii,  lib.,  VII. 

(6)  F.  4.  De  commum  dividundo^  Ub,.  III. 
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dÍBtere  el  pueblo  de  su  residencia,  de  iaqne  se  verificó  ]a 
venta»  á  contar  desde  el  otorgamiento  de  la  escritora  de 
venta  (1),  habiendo  sido  modificado  el  faero  citado  como 
todas  las  disposiciones  forales  en  lo  que  estuvieran  en 
discordancia  con  Ley  de  Enjuiciamiento  civili  vigente 
en  todas  las  provincias  forales  (2). 


(1)  Lej  de  Enj.  ci7.,  artículos  674.  pánafo  1."  j  675. 

(2)  Sent.  SO.  Oetabre  1858w 

S6 
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CAPITULO  II 


276.  £1  ausente  por  causa  de  la  República  y  su  fia- 
dor no  eat&n  obligados  á  litigar  ea  las  causas  que  se  in- 
eotrea  dnit&te  la  ausencia»  pero  ai  están  obligados  á  se- 
gur las  incoadas  (1)»  y  también  está  obligado  á  camplir 
lo  estipalado  por  medio  de  instrumento  de  depósito  sin 
que  le  sirviera  de  escusa  el  marcharse  contra  los  sarra- 
cenos (2). 

277.  Tampoco  pnede  ser  recoiiTenido  ni  como  deudor» 
ni  como  fiador,  el  ausente  con  el  rey  en  la  guerra,  6  en 

el  ejército,  ó  con  otro  principe,  durante  su  ausencia  y  en 
los  diez  dias  primeros  de  su  regreso,  é  igualmente  el  fia- 
dor del  ausente  (3),  l^enefício  extensivo  ¿  todos  los  au- 
sentes por  causa  del  Estado  (4). 

Sf78.  A  pesar  de  lo  consignado  en  el  articulo  ante- 
rior pueden  ser  emparadod  ó  asegurados  los  bienes  mue- 
bles» créditos  y  sitios  del  ausente  á  fin  de  que  no  desapa- 


(1)  Ob.  2.  De  privil^o  abtentiam  eto,  lib.  11. 

(i)  Ob.  3.  De  privilegio  abeentíam  etc.,  Ub.  H. 

(3^  F.  De  privilegio  absentiam  etc.,  lib.  II. 

(4)  Se  infiere  de  la  üb.  2,  De  privilegio  abaeatium  etc.,  lib.  II. 


rezcan  en  perjuicio  del  acreedor  (1),  y  hoy  procede  em- 
bargo preventiyo  (2)  oon  anotación  preventiva  respecto 
del  embargo  de  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  (3). 


JURISPRUDENCIA. 

279.  Se  intermmpe  el  tiempo  d»  la  prescripción  de 
treinta  aSos  establecida  en  las  leyes  de  Psrtída  y  íberos 

y  observancias  de  Aragoa  por  el  tiempo  en  que  aquel 
contra  quien  se  intenta,  se  halla  ausente  en  hueste»  sir- 
viendo al  Estado  como  militar  (4J. 


(1)  Ob.  ao«  De  gwMraübat  privil«pis  «te.,  üb  YI. 

(2)  .Ley  de  B^j.  óv.,  srt.  931. 
<9)  Leyhlpotaouls,  art.  2, 
(4)  Sent  12  Didembre  1869. 
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TITULO  \t:l 


DB  LA  RESTITUCIOXí  IN  INTfiOHUM. 


280.  JíesiUueum  in  inUgrwM  es  el  beneficio  conce* 

dido  al  menor,  incapacitado  y  ausente  por  causa  del  Es- 
tado, en  virtud  del  cual  se  repone  un  negocio  válido,  en 
que  han  padecido  daño  las  citadas  persona»»  al  estado 
que  tenia  antes  de  haberle  sufrido  (1). 

281.  No  se  conoce  en  Aragón  la  reHUueian  in  inte- 
grmi,  pero  el  menor  de  14  años  y  el  ausente  por  causa 
del  Estado  se  conservan  ilesos  por  fuero  (2);  de  suerte 
que  el  menor  de  14  afios  y  el  ausente  no  pueden  ser  per- 
judicados por  ningún  acto  y  contrato. 

282.  El  derecho  feral  aragonés,  aunque  no  consigna 
la  restitución  in  iniegrum,  ni  se  cuidaron  los  aragoneses 
de  semejantes  rodeos,  proveyeron  á  los  menores  de  que 
quedasen  ileaos  por  ministerio  de  la  ley  y  por  fuero  en 
todos  loa  casos  en  que  por  derecho  romano  procede  la 
rtiíUucum  t»  ini^rum  (3). 


(1)  Ley  1.  tít.  XIX.  Part.  VL 

(2)  Obs.  4.  De  privilegio  absentinrn  etc.  Ub.  II. — De  contracti- 
busminorum,  Ub.  V. — De  privilegio  minorum  eto.  iib.  VI. 

(3)  Ob.  De  privilegio  núiiorain  eto.  Ub.  VI. 
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JURISPRUDENCIA. 

283.  Se^im  las  dispoaicioiies  forales  comprendida» 
en  las  Od,  Jh  caniraetihu  minof^.'^Peprioiki^  mino^ 
nH».— 4.  Dé  primUffiú  ojbseníium  eauia  re^m^tíem^  los 

menores  quedan  ilesos  en  8U3  contratos,  cuando  son  per- 
judicados, sin  necesidad  de  la  restitución  itt  iníegrum  ^ue 
no  existe  en  Aragón  (1). 


(l)   Sent.  9.  Febrero  18Gí>. 
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TITULO  PRIMERO. 

ra  LAS  COSAS  ó  BISNB8  Y  DE  LOS  DBRBCHOS  SOBRE  ELLOS» 

CAPITULO  PRIMERO. 
Be  Im  «mm  4  M— e>  fmmtMwmém  mm  §á  ■¡■na. 

SECCION  PRIMERA.. 
Nodonde  las  oosm  ó  bimt. 

284.  Cosa  es  todo  lo  que  existe,  «mqae  solo  son  ob- 
jeto del  dereeho  las  cosas  útiles  al  hombre»  en  cuyo  sen- 
tido las  cosas  se  denominan  bienes  (1);  no  mereciendo 
esta  calificación  las  que  proporcionan  ai  hombre  más  daño 
que  provecho  (2). 

SECCION  SEGUNDA. 
JDe  U  divirioa  de  los  bisnss. 

285.  Los  bienes  son  corporales  ¿incorporales;  loscor- 

(1)  Párrafo  inicial,  tít.  XVII,  Part.  II. 

(2)  Regla  3.»,  tít.  XXXJV,  Part.  VII. 
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porales  muebles  é  inmuebles  que  también  ae  denominan 
en  Aragón  sitios;  los  inmuebles  son  rústicoe  j  urbanos; 
loe  muebles  fungibles  y  no  fnngibles;  lo«  no  íongibles 
preciosos  y  no  preciosos ;  existentes  y  fiitaros ;  principales 
y  accesorios;  divisibles  é  indivisibles;  juzgados  y  liti- 
giosos. 

286.  Los  bienes  litigiosos,  pendiente  litigio,  no  pneden 
enajenarse  ni  aun  á  favor  del  Rey  ni  de  persona  real  (1), 

ni  tampoco  los  bienes  tmparados  ó  sea  asegurados  sobre 
los  que  hubiese  litig"io  (2) .  Hoy  procede  en  uno  y  otro 
caso  respecto  de  los  inmuebles  y  derechos  reales  sobre 
ellos  anotación  preventiva  (3). 

SECCION  TERCERA. 
De  los  bienes  maeblee. 

287.  Los  bienes  muebles  son: 

1 .  °   Los  bienes  muebles  propiamente  tales. 

2.  *  Los  bienes  sitios  ó  sea  inmuebles  cuando  se  llevan 
al  matrimonio  en  calidad  de  muebles  (4);  pero  los  bienes 
sitios  son  considerados  en  esle  caso  moebles  solo  con  re- 
lación A  los  cónyuges  (5). 

3.  °  Los  enseres  de  molino,  horno  y  baño  (6),  4  pesar 
del  ñiero  que  los  consideraba  sitios  eu  las  aprehensiones , 
procedimiento  derogado  por  la  Ley  da  Enjaiciamiento 
civil. 


(1)  F.  De  prohibit%  alienatlone  reí  iitigiosíe,  lib.  II. 

(2)  Ob.  9,  De  rerutu  testatione  etc.,  lib  I. 
(?)   Lej  hipotecaria,  art.  42. 

(4)  Ob.  45,  De  jure  dotium,  lib.  V. 

(5)  Franco  de  Villrflba,  Coment.  á  la  ob.  43,  Dejare  dotiam. 

(6)  F.  25,  De  appreheoeionibiu,  lib.  IV'. 


1MEKIC80  OVIL  AtMOM»* 


4.  *  Los  frutos  industriales  aparentes  y  los  mixtos 
también  apareotea  é  igaalmente  los  frutos  civiles  ▼en*» 
ddos  (1). 

5.  °  Los  bienes  semovientes. 

6.  *  Los  derechos  que  por  analofría  reconsideran  mue- 
bles, y  en  este  sentido  se  conceptúan  muebles  los  crédi- 
tos (2)»  el  censo  redimible  (3)  y  el  biolario  ó  censo  vita- 
licio (4}. 


SECCION  CUARTA. 

De  los  bienes  inmuebles  6  sitios. 

288  Los  bienes  inmuebles,  denominados  en  Arag^oh 
también  sitios,  son: 
1.^  Los  bienes  inmnebles,  propiamente  tales. 
2^  Los  bienes  muebles  aportados  al  matrimonio  en 

calidad  de  sitios  (5);  pero  los  muebles  son  consideradoá 
en  este  caso  sitios  solo  con  relación  á  los  cónyuges  (6). 

3.*"  Los  bienes  destinados  al  uso  de  los  inmuebles»  como 
los  abonos,  máquinas,  cosas  adheridas,  las  vasijas  de 
aceite  y  vino  colocadas  en  las  bodegas ,  aunque  no  estén 
soterradas  (7). 


(1)  Nougués,  Tratado  del  oontordo  oonjngal,  S  6. 

(2)  Molino,  Repertorinm,  Y.  Legatam. 

(3)  F.  De  censnalibiis,  lib.  IV.  * 

(4)  Molino,  Bepertorium,  V.  Dítíbío. — Portolés,  Scholia  ad  Mo- 
linum.  y.  Vir  et  Uxor,  núm.  64,  Coment.  á  la  ob.  10,  Dejare  dor 
tium. 

(5)  Ob.  43.  Dg  jure  dotium.  iib.  V. 

((>)   Franco  de  Villalba,  Conienl.  á  la  Ob.  43,  Dejare  dotium. 
(7)  F.  De  Tasis  Tinarüs  et  olearüs,  Ub.  Y. 
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4.°  Los  frutos  naturales  pendientes ,  los  industriales  y 
los  mixtos  no  aparentes  (1). 

Loa  derechos  que  por  analog^ia  se  consideran  in- 
maeblesy  j  en  este  sentido  se  ooneeptáan  inmuebles  el 
eenso  irredimible  (2),  el  derecho  de  retroventa  (3)»  el  pa- 
tronato activo  (4)  y  el  usufructo  (5). 


(1)  Dieite,  Dio.  V.  Frq|M 

(2)  F,  De  oensoalibiM,  üb.  IV. 

^  Portolés,  Traotatus  de  Consorkibai  ejosdem  m,  Gap.  47, 

núm.  15. 

(4)  La-Bipa,  Segunda  ilnstraoioa  i  los»  cuatro  proeesoe  ftanH», 
Diioono  general  eto.,  sAm»  26,  . 

(5)  MoUno,  Reperfeorinm,  V.  Uenfractas. 
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CAPITULO  II 


De  la  dhrtolM  4e  Im  Mmmii  «•mMeradM       el  — yte 
émlm  propiedad  Mbre  los  bUhim  y  M  Jewelie  p«r 

qae  se  rigen. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  divisioQ  de  los  bienes  considerados  bajo  el  aspecto  de  la  pro- 
piedad sobre  ios  mismos. 

289.  Los  bienes  bajo  el  aspecto  de  la  propiedad  sobre 
ellos  son  comunes,  públicos,  de  corporación,  nullius  j  de 
particulares  (1).  Sin  embargo,  todos  los  bienes  pueden 
comprenderse  bajo  la  triple  claaificadon  de  comunes  (lure, 
agua  de  lluvia  y  mar),  públicos  (mar  litoral,  riberas  de 
mar,  puertos,  caminos  y  rios)  y  privados  (bienes  rústicos, 
urbanos  y  muebles),  ja  sea  el  poseedor  un  individuo  ó 
una  persona  moral»  como  el  Municipio,  la  ProTincia,  el 
Estado,  el  Hospicio,  el  Hospital,  la  Iglesia,  etc. 

SECCION  SEGUNDA. 
Dd  deieeho  por  el  que  se  ngen  los  bienes. 

290.  Los  bienes  públicos,  sitos  en  Aragón,  se  rigen 
por  el  derecho  administrativo  común. 

(1)  Ley  2.  tít.  XXVm,  Psit.  III, 
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291.  Los  bienes  privados,  sitos  en  Aragón,  se  rigen 
por  el  Derecho  civil  aragonés  oon  la  lunitacion  de  que  en 
loa  contratos  y  casos  en  qne  interviene  el  rey  con  los  va- 
sallos se  aplica  el  derecho  común  (1);  pero  los  bienes  pri- 
vados, pertenecientes  al  Estado,  provincia  y  Municipio  y 
corporaciones  benéñcas,  dependientes  del  Estado^  se  rigen 
en  sa  administración  y  enajenación  por  el  derecho  comnn 
administrativo,  por  el  que  también  se  rigen  la  caza  y  pes- 
ca en  lo  que  se  refiere  al  órdon  é  interés  g"eneral  y  la  ad- 
ministracioa  de  la  propiedad  y  uso  de  las  minas. 


(I)  Decreto  de  3  de  Abril  de  1711,  Lejr  2.  tít.  VII.  iib.  V. 
Nov.  Kec. 


CAPÍTULO  lli 


rlr  Im  émnAm  retAtn, 

SECCION  PRIMERA. 
De  los  dweelKw  iobn  1m  .bianei. 

292.  Haber  ó  patrimonio  es  el  conjunto  de  cosas 
que  el  hombre  posee.  Este  patrímoino  puede  oomponerse 
de  objetos  materiales  que  ooostitayen  el  derecho  real,  Jus 

in  re  y  y  de  prestaciones  que  constituyen  el  derecho  de 
las  obligaciones,  Jus  ad  rem.  , 

293.  Derecho  real  es  el  poder  del  hombre  sobre  las 
cosas  de  la  naturaleza.  Todo  objeto  material,  susceptible 
de  ser  trabajado  ó  perfecdonado  por  la  actividad  humana 
y  de  ser  adaptado  k  los  fines  particulares  del  hombre, 
constituye  la  materia  del  derecho  real. 

294.  £1  derecho  real  versa  sobre  la  sustancia  de  la 
cosa,  denominado  en  este  sentido  propiedad,  y  Isobre  al- 
guna cualidad  útil  de  la  propiedad  ajena,  cuyos  derechos 
se  llaman  restringidos  ó  sea  derechos  en  cosa  ajena,  jura 
in  re  aliena.  Son  tantos  estos  derechos  cuantas  las  cuali* 
dades  útiles  reúna  el  objeto  ajeno»  y  los  derechos  de  esta 


* 


Digitizeú  by  ÜOOgle 


214  MUCHO  UTIL  AKálMMIIt. 

especie,  consignados  en  nuestra  legislación,  son  las  ser- 
vidumbres» censos»  prenda,  hipoteca  7  arrendamiento  de 
inmuebles,  cuando  este  lo  sea  por  tiempo  de  más  de  seis 

auüá  ó  prévio  pago  anticipado  de  tres  anualidades  ó  máá, 
ó  cuando  sin  concurrir  éstas  condiciones  las  partes  con- 
Tinimn  la  inscripción  del  contrato  de  arrendamiento  (1). 

295.  La  posesión  es  también  un  derecho  real;  pero 
en  el  fondo  es  la  misma  propiedad,  salvas  algunas  dife- 
rencias, por  las  que  la  posesión  constituye  un  derecho 
real  más  débil  que  la  propiedad. 


SECCION  SEGUNDA. 
De  los  modoi  do  adquirir  los  derechos  reales. 

296.  Los  modos,  con  que  se  adquieren  los  derechos 
reales,  son,  unos  originarios  como  la  accesión,  la  ocupa- 
ción 7  la  prescripción,  y  otros  derivativos  como  la  tradi- 
aion  j  la  sucesión  hereditaria. 


(1)  Le7  hipoteosria.an.  a,  pánafo  5.* 
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TITULO  U. 

D£   LA  PROPIEDAD  MATERIAL. 


CAPITULO  PRIMERO. 
WmtUmm  ém  ta  pMftodtad  jr  4e  lo*  éwéthtm  umím  á  alta. 

SECCION  PRIMERA. 

Nooioa  da  1*  pfopiadad. 

297  Propiedad  es  poder  que  orne  ka  en  su  cosa  di 
Jiacer  de  ella  é  en  ella  io  que  quisiere  según  Dios  ¿  según 

La  palabra  propiedad  es  sinónimo  de  dominio:  capro~' 

piedad  tanto  quiere  decir  como  el  señorío  que  el  orne  ha  en 
la  cosa  (2),  pues  propiedad  es  el  señorío  de  la  cosa  (3). 

Las  palabras  mancipium,  dominium  j  propiedad  re- 
Telan  tres  grados  de  desenvolnmiento  social,  á  saber; 
la  guerra,  la  autoridad  absorvente  del  jefe  de  la  fionilia 
y  la  personalidad  del  Lijo. 

(1)  Ley  1.  tít.  XXVin.  Part.  lU, 

(2)  Ley  27,  tít.  II.  Part.  TÍT. 

(3)  Lflj  10,  tit.  XXXXXI.  Part.  va. 
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SECCION  SECUNDA. 
De  los  derechofl  anejos  á  la  propiedad, 

29.S.  Los  derechos  anejos  á  la  propiedad  son,  unos 
materiales»  la  percepción  de  sos  finitos  ó  sea  el  goce  ma- 
terial y  sn  disposición  por  titulo  oneroso  y  gratuito,  y 
otros  formales  ó  sea  de  garantía,  la  acción  reivindicato- 
ria  é  interdictos. 
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CAPITULO  11. 


0«  los  ntmém  ét  aJ^alrlr  la  yrftoJad. 

SECCION  PRIMERA. 

De  Ift  aooeíiim. 

8  1.**— Noción  de  la  accesloxi. 

299.  Accesión  es  an  modo  originarío  de  adquirir  la 
propiedad  de  lo  que  prodncen  nuestras  cosas  y  de  lo  qne 

á  ellas  se  une,  natural  ó  artificialmente.  Lo  nnido  se 
llama  accesorio,  j  principal  la  cosa  á  que  se  une. 

300.  Cosa  ^principal  es  lo  que  subsiste  por  si  y  sirve 
á  su  objeto,  sin  necesidad  de  estar  unida  á  otra;  acceso- 
ria la  que  se  une  &  la  principal  para  sn  sm*vicÍo  6  ador- 
no. Sin  embargo,  si  la  cosa  unida  y  la  cosa  que  se  une 
son  de  igual  naturaleza,  se  reputan  por  fuero  principal 
la  más  yoluminosa  j  accesoria  la  ménos.  Si  hay  duda 
sobre  cual  es  la  principal  y  accesoria,  porque  pueden  sub- 
sistir ambas  por  si  solas  y  no  sirve  la  una  á  la  otra,  se 
considera  principal  la  de  mayor  valor,  y  si  ambas  fuesen 
de  igual  valor,  entonces  será  la  más  voluminosa. 

S  2.^^De  las  especies  de  acoealon. 

301.  La  accesión  es  triple,  accesión  de  frutos,  acce- 
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fiion  de  inmuebles,  ja  natural»  ya  artificial,  j  accesión 
de  muebles. 

8  S.*— Do  la  aceaolott  óm  frutos. 

902.   Frutos  son  el  producto  de  los  bienes. 

303.  Lss  clases  de  frutos  son  naturales,  industria- 
les, mixtos  y  civiles  (1). 

304.  Los  frutos  son,  bajo  otro  sentido,  aparentes  ó  no 
aparentes,  pendientes  ó  percibidos,  estantes  ó  consumidos. 

Se  considera  fruto  aparente  la  mies  en  yerba,  la  uva 
en  agraz,  la  oliva  fuera  de  flor,  de  modo  que  sea  percep- 
tible á  la  vista,  y  así  respecto  de  los  frutos  semejantes  (2). 

Según  Monter  (3),  en  los  frutos  áridos  se  considera 
aparente  el  fruto  en  yerba,  y  en  los  líquidos  el  fruto  ha 
de  mostrarse  á  la  vista. 

305.  Pertenece  al  dueño  de  un  huerto  ó  viña  la  mi- 
tad de  los  frutos  del  árbol  de  la  heredad  vecina,  cuyas 
ramas  se  estendiesen  é  hicieran  sombra,  y  puede  también 
cortar  las  ramas  (4). 

♦ 

d  4.*— De  la  aoeeston  natural  de  inmuéblM. 

300.  La  accesión  natural  de  inmuebles  se  verifica  por 
aluvión,  fuerza  del  río»  nacimiento  de  una  isla  y  muta- 
ción de  cauce. 

307.  El  acrecentamiento  por  aluvión  pertenece  á  los 
dueños  de  los  terrenos  confinantes  con  los  arroyos,  tor- 
rentes, ríos  y  lagos  (5). 


(1)  NoQgués,  Tratado  del  consorcio  conyugal,  S.  6. 

(2)  Moliao,  Beperkoriaou  V.  Fruotos.— Portolét,  SohoUa  ad  Mo- 
linum,  V.  Fructui. 

-  r3)   Decis.  18. 

(4)  F.  De  ooañaaiibus  arboribnt,  Ub.,  III. 

(5)  Ley  de  aguas,  art.  M. 


308.  Se  conserva  del  primitivo  duefio  la  parte  de.  ter- 
reno llevado  por  la  fiMRa  del  rio»  siempre  qae' la  redhmo 
antes  de  araigar«»  y  formar  nna  misma  posesión  oon  el 

terreno  al  que  se  une  (1),  conforme  con  el  derecho  co- 
mún (2).  Sin  embargo,  la  Ley  de  aguas  consigna  que 
esta  parte  pertenece  al  primitivo  dueño,  sin  expresar 
la  drennstancia  de  arraigo  (3)  é  igualmente  la  porción 
de  terreno  aislado  por  el  río  (4) . 

309.  El  dueño  de  una  heredad,  á  la  cual  se  aproxi- 
mase el  rio  £bro  por  su  corriente  velocisima,  puede  sepa- 
rarlo  por  medio  de  obras  (5);  pero  hoy  tiene  el  deber  de 
ponerlo  oportonamente  en  conocimiente  de  .  la  aatoiidad 
local  ó  de  obtener  previa  antorísadon  del  gobierno  ó  del 
gobernador,  s^un  sea  la  naturaleza  de  la  obra  ó  de- 
fensa (6). 

310.  La  isla  nacida  en  el  rio  pertenece  á  los  dueños 
de  las  riberas  ú  orillas  más  cercanas  á  li^  isla,  y  si  este 
estnviese  enmédio  del  rio,  se  divide  por  mitad  longitudi- 
nalmente (7). 

311.  La  jurisdicción  de  la  isla  ó  soto,  que  por  la  cor- 
riente del  £bro  se  £irme,  pertenece  al  pneblo  por  cayo 
lado  pueda  pasar  una  gallina  con  sus  pollos»  si  bien  es- 
te pueblo  6  seSor  de  la  heredad  podrán  volver  el  rio  á  su 
estado  (8);  pero  hoj  toda  obra  ó  deíensa,  que  se  hiciere 
en  los  riosy  liabrá.  de  verificarse  en  la  £orma  que  deter- 


(1)  Manual  del  Abogado  aragonés.  Tíu  Y.  De  las  «osas  y  del 

dominio. 

(2)  Ley  26.  tit,  XXVm,  Part.  m. 

(3)  Art.  81. 

(4)  Art.  82. 

(5)  F.  1.  De  ribíf,  etc.,  lib.  ni. 

(6)  Ley  de  aguas, artB.  89/90. 

(7)  Ley  de  aguas,  art.  83. 

<8)  F.  1.  Da  ribis  eto^,  Ub.  lU. 
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mina  la  Ley  de  ag-uas  de  3  de  Agosto  de  1866  en  su  ca- 
pitulo IX,  y  si  la  iala  ó  sólo  distara  igual  de  una  que  de 
otra  orillat  entonces  pertenecerá  á  los  poeblos  de  ambos 
ladibe  la  jorisdicoíon  que  ejereerán  á  prevwcion  (1). 

S  5.^<— Oe  la  aeoeston  artlflelal  de  Inmuebles. 

312.  La  accesión  artificial  de  inmnebles  puede  ser  por 

edificación,  plantación  j  siembra. 

313.  La  edifícacioQ  puede  verificarse  eu  terreno  pro- 
pio con  materiales  propios,  en  terreno  ajeno  con  mate- 
riales propios^  en  terreno  propio  oon  materiales  ajenos  j 
en  terreno  ajeno  con  materiales  ajenos.  En  estos  tres  úl- 
timos casos  la  edificación  puede  ser  con  buena  ó  mala  fé. 

314.  Si  la  edificación  es  la  couatruccioa  de  un  molino 
sobre  el  área  ajena  de  otro  molino  destruido,  durante 
coya  construcción  entrase  y  saliese  algunas  veces  en  el 
pueblo  el  propietario  de  la  área  sin  impedir  la  nueva 
obra,  pertenecerá  el  área  al  edificante  (2).  En  iguales 
términos  pertenecerá  el  solar  antiguo  ajeno  al  edificante 
desde  el  momento  en  que  sobre  los  cimientos  levantase 
las  paredes  tres  hiladas  é  bicicbe  portal  sobre  el  que  apo- 
yase el  postal  (3). 

Sin  embargo,  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  no 
perjudica  á  los  menores  (4).  La  excepción  anterior  de  no 
ser  perjudicados  los  menores  se  ha  de  entender  en  el  sen- 
tido de  que  estos  sdlo  tienen  derecho  al  valor  del  so- 
lar (5). 


(1)  Portóles,  Scliolia  ad  Molinum,  V.  Allavio.  núm.  5, 

(2)  F.  3,  De  preescnptionitnis,  lib.  Vil. 
{S)  F.  5.  De  prajscriptionibus,  lib.  VII. 

(4)  Fs.  3  y  4.  De  pntíscriptionibus,  lib  VIT, 

(5)  Fruaoo  y  Gaiilea,  Instit.  nota  b  al  art.  313. 
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315.  En  tod33  los  demás  casos  de  edifícacion ,  á  ex- 
oepekm  de  Jo  dispuesto  ea  los  dos  articiilos  aateiiom, 
rige  el  dereeho  común,  cuja  doctrina  y  la  sentada,  por 
los  autores  forísiss  es  idéntica:  No  obstante ,  pudiérase 

creer  que  la  doctrina,  consiprnada  por  loa  fueros  citados 
acerca  de  la  ediñcaciou,  era  aplicable  á  todos  los  casos; 
pero  debe  tenerse  presente  que  los  fueros  no  admiten  in- 
terpretación extensiya  ( 1 ) . 

316.  Se  adquiere  el  dominio  del  terreno,  eu  el  cual  . 
^e  plantare  viña»  con  tal  que  se  cultive  hasta  que  tenga 
tres  hojas,  lo  que  sé  verifica  á  los  tres  años ,  siempre  que 
el  prescribiente  pruebe  con  testigos  idóneos  que  el  reda-' 
mante,  durante  este  tiempo  de  los  tres  allos ,  entraba  y 

'   salla  del  pueblo ,  sin  que  le  impidiera  con  testigos  el  tra- 
bajar la  vifia  (2). 

S  6.*  Do  la  accesión  d«  muebles. 

317.  Los  fueros  no  hacen  mención  de  esta  accesión, 

y  eu  su  silencio  se  rige  por  el  derecho  común. 

SECCION  SEÜUNDA. 
De  la  ocupación. 
S  t.^  Noción  de  la  ocupación. 

318.  Ocupación  es  un  modo  originario  por  el  que  se 
adquiere  la  propiedad  de  cosas  corporales  que  carecen  de 
dueüo,  previa  la  aprehensión  material  é  intención. 

S  2.**  De  las  especies  de  ocupación. 

9 

319.  Las  especies  de  ocupación  son  tantas  cuantas 

(1)  Ob.  l.  De  equo  valnerato,  lib.  \. 

(2)  F.  \,  De  prsscñptionibas,  lib.  VII. 
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las  cosas  susceptibles  de  ella;  á  saber ,  caza,  pesca,  ha- 
llazgo de  cosas  que  no  haii  tenido  duefio ,  hallazgo  de  eo-* 
880  ábAadonadaB,  balki^o  de  teeoioB»  hallatgo  de  mi--' 
na»,  eomá  cuyo  dueOo  se  ignora,  y  xokiraeion  de  montee 

comunes. 

t^W  LA  CASA. 

320.  Pertenece  integra  al  cazador  la  bctstia  qae  per- 
aigoiere  con  sus  penoa  y  la  matase  en  yermo.  Mas  ai  al 
perseguirla  con  sus  perros,  la  cogiese  otro,  se  dividirá 

por  mitad  para  ambos  y  la  piel  será  del  cazador  (1). 

321.  La  caza  caída  en  lazo  ó  cepo  pertenece  al  que 
los  ha  parado  (2). 

3^.  Aunque  las  fieras^hestias  y  aves  silvestres  son 
del  primer  ocupante,  sin  embargo,  si  las  palomas  nidan 
en  palomares  artificiales  y  crian  en  ellos  sus  pollos,  pa- 
rece que  pertenecen  á  señor  especial  (3). 

323.  Los  foeros  consignan  disposiciones  de  derecho 
administrativo  y  unas  de  interés  particular  y  otras  de  in- 
terés general ;  pero  como  sobre  esta  materia  rigen  dispo- 
siciones  dadas  posteriormente  á  los  fueros  en  este  siglo,  de 
que  se  ocupan  los  tratados  de  derecho  administrativo  y 
civil  común,  por  esta  circunstancia  omito  su  exposición.  ^ 

n.— os  LA  nscA. 

324.  £n  defecto  de  disposiciones  forales  sobre  pesca 
rige  sobre  esta  materia  el  derecho  administrativo  y^ivil 
común. 

IIL^HALLAZGO  OK  COSAS  QUB  NO  UAN.TKNIDO  DU£ÍÍO. 

.'í*25.    Las  cosaá,  que  á  nadie  pertenecen ,  como  el  oro 

(1)  F.  1.  De  venatoribus.  lib.  III. 

(2)  F.  2  De  venatoribus,  lib.  IIÍ. 

(3)  h\  De  oalumbis,  lib.  111. 
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j  piedras  que  hallan  los  hombres  ea  las  riberas  del  mar, 
8on  del  primero  que  las  ocupa  (1). 

IV.— BAtUlGO  Dt  COSAS  ASAMDOIIAIIAS. 

326.  Las  cosas  alwDdonadas  por  su  propietario,  como 

monedas,  muebles  é  inmuebles,  son  del  primer  ocu- 
pante (2). 

V.— HALLAZGO  DE  TISOEOS. 

327.  £1  tesoro  hallado  ea  terreno  propio  pertenece  al 
hallazg^ista :  si  es  hallado  en  casa  ó  heredad  ajena,  en- 
tonces la  mitad  pertenece  al  hallazguista  y  la  otra  mitad 

al  propietario,  si  fué  hallado  por  casualidad;  y  si  filé 
buscado  por  el  hallazguista ,  será  todo  el  tesoro  para  el 
propietario  del  terreno  (3). 

VI.— DI  LAS  MINAS. 

328.  En  materia  de  minas  rigen  las  disposisiones 
generales  de  derecho  cominn  (4). 

Vn.— DB  IAS*C08A8  CUYO  WMHO  81  IGNORA. 

Los  bienes,  cuyo  dueSo  se  Ignora,  corre^nden 

al  Estado  (5). 


(1)  Ley  5,  tít.  XXVm.  Port.  lU. 

(2)  Leyes  48,  49  y  50,  tít.  XXVUI.  Part.  OI. 

<3)  Ley  45^  tft.XXynL  Fart.  IH.- Ley  de  9  de  Mayo  do  1835, 
art.  l.\páiTs£>4.' 

(4)  de  6  de  Julio  da  1859,  refomisda  en  psrte  por  la  de  4  de 
Marso  de  186S,  Reglamento  de  24  de  Janio  y  Decreto  de  S9  de  Di- 
dembre  de  1868. 

(5)  Ley  de  9  de  Hayo,  publiosda  el'16  del  nimio  mes  de  1835 
•obre  adquisiciones  á  nombre  del  Estado. 
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ym.  -Ds  LAS  ROTUEACiONlS  SN  MONTES  COMUHftS. 

• 

330.  Aunque  la  roturación  de  montee  comunes  no  es 

en  realidad  una  ocupación ,  puesto  que  por  esta  solo  bc 
pueden  adquirir  cosas  que  á  nadie  pertenecen ,  y  los 
montes  comunes  son  de  la  Nación  ó  de  la  propiedad  co- 
lectiva del  común  de  vecinop,  ya  sean  de  aprovechamien- 
to común  6  de  propios ;  sin  embargo ,  se  parece  este  mo- 
do de  adquirir  á  la  ocupación  ó  al  ménos  era  una  verda- 
dera ocupación  la  roturación  por  nuestro  dereclio  foral, 
y  por  esta  circunstancia  trato  de  la  roturación  en  la  ocu- 
pación, como  una  especie  suya. 

331.  El  F.  Be  scaliis  disponía  que,  si  alguno  sefia- 
.  laba  un  terreno  en  el  yermo  ó  monte  y  lo  arase  en  el  tér- 
mino de  sesenta  dias ,  lo  hacia  suyo,  quedando  el  seüa- 
lamiente  sin  efecto  sino  lo  araba»  y  si  otro  vecino  arase 
en  el  término  de  cuarenta  «dias  desde  que  estuviera  seSa- 
lado  ,  no  verificándolo  algún  otro,  se  hacia  dueño  del  ter- 
reno señalado.  Este  fuero  ha  que'dado  derogado  por  la 
legislación  que  se  ha  dado  en  este  |iglo  sobre  esta  ma- 
teria, y  atendida  su  importancia  consigno  á  continuación 
la  legislación  vigente. 

332.  Ley  de  tí  de  Mayo  de  185¿  sobre  roturaciones  ar- 
bitrarias. 

Articulo  1.°  Son  propiedad  particular  las  suertes  que 
de  terrenos  baldíos,  realengos,  comunes,  propios  y  arbi- 
trios se  repartieron  con  las  formalidades  prescritas  en  la 

real  provisión  de  26  de  Mayo  de  1770  y  decreto  de  las 
Córtes  de  4  de  Enero  de  1813,  29  de  Junio  de  1822,  18 
de  Mayo  de  1837  y  las  que  bajo  las  mismas  reglas  se  re- 
partíenm  también  por  los  Ayuntamientos  y  juntas  duran- 
te la  guerra  de  la  Independencia. 
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Art.  2.''  Los  poeeedoréft  aetaales  de  dichas  suertes 
que  por  bí  ó  sna  antecesores  las  adquirieron  con  obliga 

cion  de  pajear  cánon ,  y  las  lian  aumentado  con  rotura- 
ciones arbitrarias,  no  solo  quedan  obligados  al  pag^o 
de  las  pensiones  establecidas  al  tiempo  de  la  concesión , 
sino  también  al  ^recargo  proporcional  por  el  terreno  agre- 
gado. ' 

Art.  3.**  Los  que  asimismo  posean  snertes  concedidas 
por  premio  patriótÍGo  ó  por  repartimiento  gratuito,  con- 
forme álas  disposiciones  citadas  en  el  art.  1.*^,  son  dne- 
fios  en  pleno  donninio  de  las  que  en  tal  concepto  se  les 
repartió;  pero  en  las  agregaciones  que  arbitrariamente 
hubieren  hecho  con  roturas  solo  tendrán  el  dominio  útil, 
reconociendo  previamente  el  cánon  del  2  por  100  sobre 
el  yalor  actual  de  lo  agregado,  si  estuvieren  destinadas 
á  la  labor  ó  al  que  teüian  al  tiempo  de  la  mejora,  si  se 
hubieren  plantado  de  viñedo  ó  arbolado. 

Art.  4."  Los  poseedorefl  de  terrenos  arbitrariamente 
roturados  para  plantación  de  viiiedo  y  arbolado  que  le- 
legitimasen  sti  adquisición  por  virtud  del  decreto  de  18  de 
Mayo  de  1837,  serán  respetados  en  la  posesión,  si  vienen 
pagando  el  cíinon  establecido  sin  interrupción  de  dos* 
auos;  pero  los  que,  ó  no  reconocieron  la  imposición,  ó  in- 
terrumpieron sn  pago  por  dicho  periodo,  Ó  roturaron  con 
otro  objeto,  serán  asimismo  respetados,  reconociendo  el 
cánon  del  11  por  100  sobre  el  valor  actual  de  los  terrenos 
plantados  de  viüédo  y  arbolado,  y  del  3  por  100  en  los 
destinados  á  la  labor. 

Art.  ^°  La  clasificación  de  derechos,  á  que  se  refieren 
los  precedentes  articules,  se  hará  por  los'  Ayuntamientos, 
con  presencia  de  los  títulos  espedidos  conforme  á  las  le- 
yes y  decretos  citados,  y  en  su  defecto,  con  arreglo  á  lo? 
espedientes  de  repartimiento  que  se  formaron  en  virtud  de 
la  cédula  de  1770,  6  á  los  qne  íbefon  aprobados  por  las 
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Diputaciones  provinciales,  en  confurnüdad  del  art.  29  del 
decreto  de  29  de  Junio  de  1822,  con  spelacion  á  las  ini8- 
mss  Dipatecionesy  ñi  alguno  se  creyese  agraviado. 

Art.  6.  A  los  indÍTÍdaos  que  se  hallen  en  cualqaiera. 
de  los  casos  enumerados  en  lo.s  precedentes  artículos,  que 
carezcan  del  titulo  de  adquisición  por  lo  que  Tálidamente 
se  les  repartió,  les  será  otorgado  por  los  Ayuntamiento» 
respectÍYOs,  con  presencia  de  los  espedientes  de  que  se 
hace  mérito  en  los  dos  anteriores  artículos,  haciendo 
constar  en  el  titulo  el  cánon  bajo  el  cual  se  hizo  la  con- 
cesión. Y  á  los  que  deban  leg'itimar  sus  detentacionea  por 
virtud  de  las  concesiones  de  la  presento  ley,  se  les  otor- 
garán tombien  las  correspondientes  escrituras  luego  que 
el  espediente  instruido  que  debe  formarse,  obtenga  la 
aprobación  de  las  Diputaciones  provinciales. 

Art.  7."  £1  cánon  con  que  estón  ó  queden  grabada» 
las  fincas  asi  adquiridas,  se  sujetará  en  cuanto  á  la  re- 
dención 6  vento  á  lo  que  se  estoblesca  en  la  ley  de  desa- 
mortización general. 

Art.  8.  £q  ningún  caso  podrán  legitimarse  las  rotu- 
raciones hechas  en  los  égidos  de  los  pueblos,  caminos, 
obladas,  veredas,  paseos,  abrevaderos  y  demás  servidum- 
bres. 

333.    Ley  municipal  de  20  de  Agosto  de  1870. 
Art.  80.    Las  en%ienaciones  y  permutas  de  ios  bie- 
nes municipales  se  acomodarán  á  las  reglas  siguientes: 

1.  *  Les  terrenc(B  sobrantes  de  la  via  pública  y  conce- 
didos al  dominio  particular  y  los  efectos  inútiles  pue- 
den ser  vendidos  exclusivamente  por  el  Ayuntamiento. 

2.  "  Los  contratos  relativos  á  los  edificios  munidpales^ 
inútiles  para  el  servicio  á  que  estaban  destinados,  y  cré- 
ditos particulares  á  favor  del  pueblo,  necesitan  U  aproba- 
ción de  la  comisión  provincial. 

3.  *  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno,  prévio 
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informe  de  la  comisión  provincial,  para  todos  los  contra- 
tos relativos  4  los  demás  bienes  inmuebles  del  Monioi- 
pió»  dexQcboB  reales  7  títulos  de  la  deuda  pública. 

384.   Real  órden  de  19  de  Octubre  de  1872. 

Modificada  en  parte  la  ley  de  6  de  Mayo  de  1855  so- 
bre legitimación  de  roturaciones  arbitrarias,  en  virtud 
de  lo  que  establece  el  art.  80  de  la  municipal  oigáni- 
ca  de  20  de  Agosto  de  1870,  consideré  cosQTeniente  y 
necesario  éste  Ministerio  consultar  íobre  el  particular  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno.  En  su  consecuencia,  y  ha- 
biéndose conformado  .S.  M.  el  Rey  con  lo  propuesto  por  el 
egpresado  alto  Cuerpo  en  su  dictámen  de  27  de  Abril  úl- 
timo, y  teniendo  en  cuenta  que  los  contratos  de  rotura- 
ciones constituyen  en  definitiva  una  verdadera  enajena- 
ción, ha  tenido  á  bien  resolver: 

1.**  Los  expedientes  promovidos  sobre  legitimación 
administratiya  de  rotoradones  arbitrarias  serán  resueltoa 
y  definitívamente  ultimados  por  el  (Gobierno  en  los  tér- 
minos prescritos  por  la  regla  3.°^  del  art.  80  de  la  Ley 
municipal  vigente. 
•  Y  2°  Todos  los  expedientes  de  esta  dase»  cuya  tra- 
mitación se  baile  en  curso  desde  que  ae  puso  euTÍgor  la 
ley  municipal  precitada,  asi  como  también  los  que  no 
hubiesen  sido  sustanciados  hasta  la  indicada  fecha,  serán 
sometidos  á  la  superior  aprobación  de  este  Ministerio. 

JURISPRUDENCIA  ADMINISTRATIVA. 

335.    Si  bien  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  50  de 
la  ley  orgánica  municipal  de  21  de  Octubre  de  1868,  á 
la  Administración  corresponde  la  conservación  y  mejora  de 
las  fincas  de  común  aproTechamientOt  esto  ba  de  enten-  « 
derse  cuando  la  usurpación  sea  reciente  y  de  ftcil  com- 
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probación ,  y  no  ciiaado  ae  trata  de  una  posesión  de  más 
de  diea  años  (I).    "  ' 
936.   No  ee  aplicable  la  real  órden  de  8  de  Mayo  de 

1839  al  caso  eñ  que  «n  Ayiintamiento,  al  conceder  á  los 
vecinos  del  pueblo  autorización  para  roturar  unos  terre- 
nos, lo  hace  sin  haber  vencido  antes  en  juicio  plenario  de 
posesicm  ó  de  propiedad  ál  particular  qae  loe  poeeia  quie^ 
ta  j  pacificamente  (2). 

•   SECCION,  TERCERA. 
De  la  prescripción. 

S  t.*^Noclon  de  la  presorIpGlon. 

331.  Prescripción  es  u\\  modo  originario  j  ciiil,  por 
el  que  se  adquiere  un  derecho  en  virtud  de  una  pose- 
sión oontinoada ,  prévios  los  requiisitos  exigidos  por  fuero. 
También  es  un  modo  de  extiaguir¿e  una  obligación  por 
el  trascurso  del  tiempo. 

338.   La  prescripción,  como  modo  de  adquirir,  tiene 
aplicación  solo  al  caso  de  trasferencia  de  un  dereclio  réai  e 
por  quien  no  es  bu  dudüo. 

S  2.*^P6vson8s  capaces  da  pMieflblr. 

339.  Todos  pueden  adquirir  la  propiedad  por  medio 
de  la  prescripción,  á  excepción  del  loco  (3). 

S  3,*->GoMn  prescriptibles. 

340.  Pueden  prescribirse  todas  las  cosas  que  son  de 
carácter  privado. 


(1)  Seat.  80  Esero  1871. 

(2)  Sent.  30  Enero  1871. 

(3)  Ley  2,  tít.  XXIX.  Part.  Ilí. 
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§  * 

S  4.^— Personas  contra  quienes  no  eom  la  prescclpclon. 

341.  La  prescripción  no  corre  contra  el  que  no  pue- 
de oponerse  como  el  póstnmo  (1),  el  menor  (2)  y  el 
ausente  por  causa  del  Estado  (3). 

8        Reipilstlos  da  la  praaerlpelon. 

342.  Los  requisitos,  que  deben  concurrir  en  la  pres- 
cripción, son  buena  fé,  justo  titulo,  posesión  continuada 

y  tiempo. 

I.— BOINA  rl. 

343.  Buena    es  la  creencia  fbndada  de  haber  ñá^ 

quirido  el  dominio  de  una  cosa  de  quien  era  su  señor  (4). 
Se  presume  que  la  buena  lé  exiatei  Ínterin  no  se  pruebe 
lo  contrarío  (5). 

II.— lUSTO  rÍTDLO. 

^114.  Titulo  justo  es  la  causa  justa  de  trasferencia, 
y  puede  ser  gratuita  ú  onerosa,  como  una  donación  ó 
venta  (6). 

in.-p-po6istoii  umvmwá. 
345.   Posesión  continuada  consiste  en  tener  uno  en 

(1)  Sessé.  Decis.  362.  núra.  25. 

(2)  Fs.  2,  De  depósito,  lib.  IV. — De  pncscriptionibus.lib.  VII. — 
.3,  De  solutionibus,  lib.  VIII. — Obs.  De  cootraotibus  minorom,  li- 
bro V.— De  priTÜegio  minorum,  lib.  VII, 

(3)  Obs.  De  oontractibus  miaorvun,  lib.  V.— De  pmilegio  mi- 
nonim,  lib.  VI. 

(4)  Ley  9,  tít.  XXIX.  Part.  IH. 

(5)  Ley  10,  tít.  XXIX.  Part.  HL 

(6)  Ley  9,  tít.  XXIX.  Part.  m. 
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8U  |x>der  ó  un  tercero  en  su  nombre  sin  interrupción  la 
006a  qae  se  presoribe  (1). 

946.   La  intemipcion  puede  ser  natural  ó  cítü  (2). 

IV.— TIEMPO. 

347.  Se  adquiere  el  dominio  de  los  bienes  sitios»  ob- 
tenidos por  titulo  otteroeo  ó  gratuito»  por  la  poeesion  paci- 
fica de  un  a8o  y  dia»  con  tal  que  la  trasferenda  Be  hidese 

por  medió  de  instrtfmento  público,  j  el  prescribiente  pro- 
bare que  el  reclamante  tuvo  conocimiento  de  dicho  ins- 
trumento (3). 

348.  Se  adquiere  el  diominio  de  loe  bienes  inmue- 
bles ó  sitios  por  la  posesión  pacifica  de  treinta  afios  y 

un  dia,  con  tal  que  el  prescribiente,  reconvenido,  pasado 
este  término,  por  su  verdadero  dueño,  probase  sufficien- 
ter  que  éste  entraba  y  salia  del  pueblo  en  que  estuviere 
sita  la  heredad  (4). 

Los  autores  torales  (5)  están  discordes,  si  esta  pres- 
cripción de  treinta  años  y  un  dia  requiere  ó  no  la  buena 
fé  j  el  justo  titulo,  aunque  según  práctica  no  son  nece- 
sarios. 

En  mi  concepto,  ni  es  necesaria  la  buena'  %,  ni  el 
justo  titulo,  cuya  doctrina  se  infiere  de  los  Fs.  1,  6 


(!)    Ley9,  tít.  XXIX.  Part.  111. 

(2)  Ley  29,  tít.  XaIX.  Part.  III. 

(3)  F.  l,  De  praiscriptionibus,  lib.  VII.— Ob.  1,  De  pr:c«crip- 
üoDÍbns,  lib.  n.  »         '  ' 

(4)  F.  G.  De  pracscriptionibus,  lib.  VII. 

(5)  Molino,  Repertorium,  V.  Pnescriptio  bonoram  sedentiam. — 
Portolés,  Scholia  ad  Molinum,  V.  PríESoriptio.— Franco  de  Villalba, 
G)ment.  al  F.  6,  De  priLscñptionibus. — Lissa,  Tirocininm,  tít.  VI. 
lib.  II.— Franco  j  GaUien,  Instit.  ootas  a  al  art.  316  j  a  ai  ar- 
tionio  319. 
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y  8.  De  pra,scriptionibus.  El  F.  1.**  exige  el  título,  j 
este  extendido  en  instrumento  público,  y  el  conocimiento 
de  él  por  el  reclamante:  el  F,  6,  exige  sólo  la  prueba 
•ufidente  por  parle  del  preseribiente  de  que  en  el  tiempo 
de  los  treinta  aílos  y  un  día  entraba  y  salia  del  pueblo 
el  dueño:  el  F.  8,  no  exige  ni  aun  titulo  respecto  de  la 
*  cosa  prescribiente  de]  hereje.  Los  citados  fueros  consig- 
nan» pues»  requisitos  diferentes  para  prescribir»  j  son  di- 
ferentes, porque  los  casos  lo  son  también.  El  hereje  me- 
recía ménos  consideración  jurídica  que  el  católico,  y  Ja 
prescripción  de  un  aQo  y  un  día  requiere  naturalmente 
más  requintos  que  la  de  treinta  afios  y  un  dia.  Hé  aquí 
por  qué  por  el  l.'*  él  titulo  es  el  instrumento  público 
de  venta,  donadon  ó  cambio  con  ooooeimiento  del  reda- 
mante: por  el  F,  6  la  prueba  suficiente  por  el  prescri- 
biente de  que  el  verdadero  dueño  entraba  j  salia  del 
pueblo;  y  por  el  F.  8  sólo  se  exige  la  posesión  pacifica 
de  treinta  aSos  y  un  dia»  en  tanto  que  respecto  de  las 
servidumbres  el  titulo  es  la  larga  posesión  (1). 

Siendo,  pues,  tan  explícitos  los  fueros  y  observancias, , 
indicando  en  cada  caso  el  titulo  necesario  para  la  pres- 
cripción, entendiendo  por  titulo  en  el  sentido  del  fuero» 
como  sinónimo  de  requisito  necesario»  no  como  la  justa 
causa  de  trasferencia,  debe  darse  al  F.  6,  De  pTCRScrip" 
tionidus  la  interpretación  natural  sin  extender  su  espíritu 
á  más  de  lo  que  dice»  siendo  de  advertir  que  los  auto- 
res (2)  consignan  que  él  prescribiente  ha  de  mostrar  titu- 
lo suficiente»  cuando  el  F.  6  citado  se  refiere  sobre  la 
exhibición  ie  la  escritura  en  su  última  parte  al  poseedor 
de  un  año  y  dia,  caso  diferente  de  lo  dispuesto  en  su  pri- 


(Ij  Obs.  9,  De  pnMoriptioaibiM,  Ub.  H.— 4,  De  aqna  pluriali 
nomñ»,  lib.  Vil. 
(2)  FniM0  7GmIl«D»]iistit.,Mrt*S19. 
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ü.cra  parte,  la  cual  consigna  sólo  la  palabra  í¿^/f//¿:¿>/¿¿6'/*, 
i  cíiricudose  á  la  prueba  de  que  el  verdadero  dueüo  en- 
traba y  salía,  etc. 

Aáemás,  la  doctrina  de  los  aatora,  que  exige  buena 
fé  y  titulo,  se  fonda  en  la  leglslecion  romana,  canónica  y 
común;  pero  es  necesario  tener  presente  que  esta  se  re- 
fiere á  la  prescripción  de  dies  años  entre  presentes  y 
veinte  entre  ansentee  (1),  y  respecto  de  la  prescripción 
de  treinta  aSos  los  int^retes  de  hí  Ley  21»  iii.  XXIX* 
Part.  III,  se  inclinan  k  que  no  es  necesaria  la  bnena  ft, 
y  en  su  consecuencia  tampoco  el  título,  y  el  Sr.  Ortiz  de 
Zúñiga  (2)  también  es  de  esta  opinión,  equiparando  esta 
prescripción  á  la  de  una  aodon  real,  prescrita  por  el 
trascurso  de  treinta  afios.  . 

349.  Se  adquiere  el  dominio  de  los  bienes  muebles 
por  la  posesión  paciñca  de  tres  años  (3). 

JURISPRUDENCIA. 

350.  El  6.  prascriiptimiibm  que  establece,  que 
todo  el  que  posee  una  cosa,  sea  cual  fuere  el  motivo,  por 
espacio  de  treinta  años,  no  pueda  ser  perturbado  en  su 
goce,  debe  entenderse  respecto  de  los  casos  extraordina- 
rios en  que  falta  algún  requisito  para  la  prescripción  co- 
mún, pero  no  en  los  ordinarios,  en  que  se  adquiere  con 
buena  fé  y  justo  titulo ,  y  se  posee  por  más  tiempo  del 
que  se  requiere  para  la  prescripción  común  (4). 


(1)  Ley  18,  tít.  XXIX.  Part.  m. 

(2)  JoritpnideiuáaoiTil,  tomo  I.üb.n.  tít.  IV,  Cap.  m. 

(S)  Molino,  Bopertoriom,  Y.  Piaaoriptio  bonomm  moriKnm.— 
Lqr  9»  tft.  XXIX.  Part.  IIX. 
(4)  Sent.  19  Diciembre  1664.  . 
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351.  Se  interrumpe  el  tiempo  de  la  prescripción  de 
trcsitte  afiosy  establecida  ea  las  leyes  de  Partida  y  Fueros 
y  Obaervaneias  de  Aragón,  por  el  tiempo  en  que  aquel 

contra  quien  se  intenta,  se  halla  ausente  en  iineste,  sir- 
biendo  al  Estado  como  militar  (1). 

SECCION  CUARTA. 

De  la  tradición. 

S   1."— Noción  de  la  tradición. 

352  Tradición  es  un  modo  derivativo  de  adquirir, 
en  virtud  del  cual  el  señor  de  una  cosa  corporal  tiasfiere 
su  propiedad  con  jittta  cansa  á  otro.  La  justa  cansa  es  el 
titulo  y  la  cansa  remota  qne  origina  el  jiu  ad  rm:  la 
trasferencia  es  el. modo,  la  cansa  próxima  qne  origina  el 
jus  in  re.  , 

3  2.*  De  las  especies  de  tradlelon, 

353.  La  tradición  puede  -verificaxae  por  cualquier 
modo  con  qne  se  manifieste  la  voluntad  de  las  partes ,  tra- 
dición real  ó  verdadera,  simbólica,  lan^a  manu,  brevi 

manUf  cojistUutum  possesorium ,  toma  de  posesión. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto ,  basta  el  título  para  tras- 
ferir  el  derecho  real  sin  necesidad  de  tradición ,  si  el 
contrato  gratuito  se  hnbiere  verificado  con  instrumen- 
to (2),  y  el  oneroso  con  instrumento  también  ó  con  arra  ó 
por  medio  de  corredor  (3) ,  é  igualmente  si  los  instrumen- 

(1)  Sent.  12  Diciembre  1865. 

(2)  Obfl.  5.  De  Donationibas,  lib.  IV.— 24,  De  jure  dotiam, 
lib.  V. 

(3)  01)8.  15.  De  Donationibus,  lib.  IV. -De  pactia  inter  empto- 
rem  et  yeoditorem.  lib.  XV.— 39,  De  generalibua  prívUegüs,  eto., 
lib.  VI. 

30 
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tos  de  donación ,  venta  ó  cambio  de  cosa  inmueble  contie- 
nen la  entrega  de  la  posesión  (I),  si  bien  para  asegurar 
la  adquisición  del  derecho  real  contra  tercer  adqnirente, 
es  requisito  necesario  sn  inscripción  en  el  Registro  de  la 

propiedad  (2). 

354.  Las  cosas  corporales  son,  en  realidad,  sólo  las 
susceptibles  de  tradición ;  pero  se  admite  respectó  de  las 
cosas  incorporales  la  cuasi-tradicion,  consistente  en  el 

ejercicio  del  derecho  por  el  poseedor  y  en  la  tolerancia  j 
aquiescencia  del  primitivo  dueño  (3). 

SECCION  QUINTA. 
De  la  tnoeiioii  lienditaria. 

3&5.  De  este  modo  deri^atÍTO  de  adquirir  se  trata, 
7a  por  ser  común  á  la  adquisidon  de  la  propiedad  y  sus 

derechos  reales ,  ya  por  su  importancia ,  separadamente  en 

un  título  especial  después  de  haber  examinado  la  propie- 
dad y  demás  derechos  reales  y  sus  modos  singulares  de 
adquisición. 


(1)  Ob,  22,  De  fide  instmmentorum,  lib.  U. 

(2)  Ley  hipotecaria,  art,  23. 

(3)  Ley  1,  tít.  XXX,  Part.  lU. 
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356.  Los  modos  de 'adquirir  la  propiedad,  desenvoel* 
tos  en  el  capitulo  anterior,  cualea  son  la  accesión,  la  ocii- 
paciou,  la  prescripción,  la  tradición,  j  también  la  suce- 
sión, de  cajo  modo  en  otro  lugar  i^e  oeapo,  se  convier- 
ten en  modoB  de  pérdida  de  la  propiedad  con  relación  al 
primitivo  propietario.  Sin  embargo,  la  ocupación  no  es 
un  modo  de  perder,  porque  por  ella  ge  adquieren  cosas 
iwllitís  ó  sea  cosas,  que  á  nadie  pertenecen. 

357.  Son  también  modos  de  perder  la  propiedad  la 
extinción  total  de  la  cosa,  la  conversión  de  la  heredad 
en  cauce  del  rio,  la  recuperación  por  la  fiera  de  su  liber- 
tad, la  expropiación  por  utilidad  pública  (1),  la  comisión 


(t)  Ley  de  17  de  Julio  de  sobre  enajenación  forzosa  del» 
propiedad  particular  por  oaosa  de  utiUdad  pública  j  in  fiiglamen» 
tode27deJaUodei8ó3. 
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de  un  delito  por  la  que  se  pierden  los  efectoa  é  instrumen- 
tos del  delito  7  la  redención  de  una  cosa  por  el  derecho 
de  retracto  7  de  retroTenta. 

358.  La  propiedad  de  las  minas  se  pierde  también  por 
otras  causas  consignadas  en  la  legislación  minera. 


 DiQiti^ed  by,(^^gie 


1 


TÍTULO  IJL 


DB  LA.  PROPIEDAD  INTELECTUAL. 


d5d.  Propiedad  rntelectual  es  la  producción  de  la  in- 
teligencia ,  manifestada  ostensiblemente  en  un  objeto  ma* 

terial  como  un  libro,  una  litografía,  una  máquina,  etc. 
Interin  la  idea  está  en  la  mente,  no  baj  términos  hábiles 
de  ser  utilizada  por  un  teroero ;  pero  si  puede  ser  desde  el 
momento  en  que  se  consigna  en  un  objeto  sensible  por  medio 
do  la  reproducción.  Kl  libro,  litografía,  la  máquina,  ote. 
forman  parte  de  la  propiedad  material,  y  en  este  senti- 
do se  rigen  por  las  leyes  que  afectan  á  la  propiedad  ma- 
terial. Lo  que  constituye  la  propiedad  intelectual  es  el  dere- 
cho exclusivo  de  reproducdon  del  libro,  litografía,  máqui- 
na, etc. ,  por  medio  de  copias,  y  en  este  sentido  la  pro- 
piedad intelectual  en  su  faz  literaria,  artística  é  indus- 
trial se  rige  por  disposiciones  especiales  (1),  si  bien  en 
lo  que  omiten  estas,  la  son  aplicables  los  principios  gene- 
rales del  derecho  común. 

(1)  Ley  de  10  de  Junio  de  1847  sobre  propiedad  likenm.-->De- 
oreto  de  27  de  Mano  de  1826  lobre  ooiumloii  de  priTÜegiot  de  in- 
▼enoioii,  introdaooion  ymcjoTM.— R.  O.  de  11  de  Eeero  de  1819  ta- 
bre nio  de  privilegios,  térmiiio  y  reqnisitOB  para  ponerlos  en  práo- 
tioa.— B.  O.  de  1.**  de  Harto  de  1851  sobre  el  modo  y  forma  de 
hsoer  el  depósito,  prevenido  en  el  art.  13  de  la  ley  de  10  de  Janlo 
de  1847. 
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TÍTULO  IV, 


m  LAS  SBRTIOUHBRaS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

« 

SECCION  PRIMERA. 
Nocioa  de  la  serTÍdumbre. 

* 

360.  Servidumbre  es  el  derecho  constituido  en  here- 
dad ajena,  en  virtud  del  cual  el  señor  de  ella  está  obli- 
gado á  permitir  ó  á  no  hacer  algo  eo  beneñcio  de  otra 
persona  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 
De  la  divisioii  de  la  servldambre. 

361 .  La  servidumbre  bajo  el  aspecto  del  objeto  á  cuyo 
ikvor  está  constituida  es  real  j  personal,  y  ésta  de  usuíruc- 

(i)  Lejl.  tit.XXXI.Fart.in. 
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to,  uso  y  habitación:  la  real  es  rústica  y  urbana;  bajo  el 
aspecto  del  hecho  en  que  consiste  es  afirmativa  como  la 
servidumbre  de  pasOi  y  negativa  como  la  servidumbre  de 
no  levantar  nn  edificio  más  alto;  bajo  el  aspecto  del^tíem* 
po  en  que  se  utiliza  es  continua  como  la  servidumbre  de 
luce?,  y  discontinua  como  la  servidumbre  de  paso;  y  ba- 
jo el  aspecto  del  signo  que  demuestra  su  existencia  es 
aparente  como  una  ventana,  y  no  aparente  como  el  no 
edificar  en  cierto  lugar. 
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SECCION  PRIMEHAl.. 
Do  la  servidambre  de  paso. 

302.  El  daeSo  de  ana  viSa  ú  haerto,  á  cuyo  alrede- 
dor plantare  otro,  impidiendo  el  paso,  tiene  derecho  ¿ 

que  se  le  deje  espédito  por  el  sitio  más  próximo  á  la  via 
pública  por  aquella  parte  por  la  que  pasaba  antest  ^  de 
otro  modo  por  la  márgen  de  la  acequia  de  riego;  pero  si 
el  citado  lug'ar  tuviera  acequia  y  estuviere  solo  separado 

por  ósta  del  camino  público,  entoucea  no  tendrá  dereclio 
al  paso  (IJ. 


SECCIONT  SEGUNDA. 


De  la  tarTidimiliire  de  aoaednoto. 


383.  Cada  uno  puede  hacer  su  voluntad  en  posesión 
ajena  en  tanto  pueda  verificarlo  sin  daSo  del  posee- 


(l)  F.  3.  De  oonsortibas  ejaidem  reí»  üb.  IH. 
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dor  (1)»  si  bien  sólo  con  referencia  á  la  conducción  de 
aguas  (2).  Sin  embargo,  hoy  habrán  de  observarse  sobre 
esta  materia  las  prescripciones  de  la  Ley  de  agnas  de  3 

de  Agosto  de  1866  y  ordenanzas  municipales. 

364.  Si  la  acequia  ó  azud  antiguos  en  término  aje- 
no existentes  se  destruyesen,  se  pne^e  de  nuevo  cons- 
truir sin  contradicción,  aunque  no  aparezca  titulo;  de  otro 
modo  no  (3). 

365.  Si  la  acequia  ó  azud  en  tériñino  ajenrf  se  des- 
truyeran sin  poder  reconstruirlos  nuevamente  en  el  punto 
primitiTO^  puede  mudarse  á  otra  parte  del  mismo  termi- 
no, aun  contra  la  voluntad  del  SeSor  de  la  tierra  que  se 
ocupa  para  la  construcción  del  azad  ó  acequia,  previa  sa- 
tisfacción de  su  valor  al  arbitrio  del  Juez  (4). 

366.  Todos  pueden  construir  molino  ú  horno  en  tér- 
mino suyo,  á  pesár  de  que  nadie  puede  verificarlo  por 
fuero  en  agua  6  corriente  en  término  de  alguno  sin  la  vo- 
luutad  del  dueño  del  lugar  (5). 

SECCION  TERCERA. 

De  la  servidumbre  depaatot. 
S   l.^-Dala  servidumbre  de  pastos  en  terreno  privado. 

367.  El  dueño  no  puede  reducir  á  cultivo  el  terreno 
á  que  afecta  la  servidumbre  de  pastos,  ni  grabar  al 
nüsmo  terreno  con  otra  en  perjuicio  de  la  primera  (6). 


(1)  Ob.  1.  De  .iqiia  pluviali  arcenda,  lib.  VII. 

(2)  Franco  de  Villalba,  Comeat.  al  F.  Do  aqaa  plaviali  aroeada. 

(3)  Ob.  1.  De  fiaiam  regaadoram,  lib.  III. 

(4)  Ob.  9.  De  aqaa  plaviali  aroenda,  lib.  Vil. 

(5)  Ob.  37.  De  geaeralibas  privilegiis  eto.,  lib  VL 

(6)  Líasa  TiroaiaiiuD,  tit.  lll,  Ub.  IX. 
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Sin  embargo,  el  cultivo  procede  si  la  adquisición  de  la 
servidambre  es  por  eostambre»  no  si  lo'ss  por  pacto  (1). 
068.   Si  uno  tiene  heredad  en  lagv  donde  no  habita, 

no  puede  vedarla,  y  en  otro  axi^o  sí  y  por  un  año  no  más.  No 
obstante,  la  disposición  anterior  no  tiene  aplicación  á  los 
lugares  regados  6  huertas,  porque  en  ellos  no  pueden 
pacer  sin  multa  los  ganados  que  no  sean  de  li||bor  (2).  Sin 
embargo  de  lo  expuesto,  hoy  el  dueSo  de  una  heredad 
puede  vedarla  ó  impedir  que  los  g-anados  pasten  sin  dis- 
tinción de  secaoo  ó  huertas,  poblado  ó  despoblado,  en  ra- 
20^  de  considerarse  todas  las  tiemui  de  dominio  particu-> 
lar  acotadas  y  cerradas  y  corresponder  al  dueño  de  ellas 
el  libre  uso  y  aprovechamiento  de  los  pastos  naturales  ó 
mixtos  que  produjeren,  sin  perjuicio  de  la  servidumbre  de  ' 
pastos  que  existiera  por  pacto  ó  costumbre  (3). 

JURISPRUDENCIA  ADMINISTRATIVA. 

369.  La  jurisprudencia  establecida,  así  en  el  órden  ci- 
vil como  en  el  contencioso  administrativo,  ha  declarado 


(1)  OHSoste,  ConiUionmi  ete.,  OoiMiUnm  44,  núm.  10. 

(2)  Ob.  9.  De  pssonis.  Ub.  m 

(3)  Decreto  ds  las  Córtes  de  8  de  Jomo  de  1813,  restableeido 
por  otro  de  6  de  Setíemhn  de  1838,  art.,  l,^  «Ibdas  las  déhems, 
heradades  y  demás  tierras  de  oaalquiera  oíase  pertenecientes  4  do- 
minio partioiilar,  ya  sean  libees  6  vinooladas,  se  dedlaran  desde 
ahora  cerradas  y  aootedas  perpétnamenta,  y  eosdoefios  ó  poassdD- 
res  podria  cercarlas,  sin  perjoioio  de  las  oaSadas,  afareraderos, 
caminos,  travesías  y  servidumbres»  disfrutarlas  libres  y  esoluslYa* 
mente  6  arrendarlas,  como  mejor  les  parezca,  y  destinarlas  ¿  Is^ 
bor,  ó  Á  pasto,  ó  4  plantío,  ó  al  uso  qie  más  les  acomode,  dsrro« 
gindosa  por  consi ¡guíente  cualesquiera  leyes  que  pretijen  la  cla- 
se de  disfrute  á  que  deban  destinarse  estas  ñucas,  pues  se  ha  de 
dejar  euteramente  al  arbitrio  de  sus  dueños.» 
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repetídunoite  que  la  ley  de  8  de  Jonio  de  1813,  al  día* 
poner  qae  todas  las  heredades  pudieseo  quedar  cerradas 

y  acotadas  á  voluntad  de  sus  dueños,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  que  la  misma  espresa  y  deja  á  salvo,  no  alteró 
en  manera  alguna,  como  demuestra  dicha  salvedad,  los 
de  servidumbres  y  dem¿s  gravámenes  de  aprovechamien- 
to Repastos,  le&as  á  otros  usos  y  disfrutes  á  que  tuviesen 
derecho,  y  en  que  con  legitima  posesión  se  hallasen 
aquellos,  en  cuyo  favor  estuvieran  legalmente  constitui- 
dos, pu<^  únicamente  se-  propuso  abolir  y  estírpar  los 
abusos  que  sin  fundamento,  ni  derecho  alguno  existían 
en  perjuicio  de  la  propiedad  (1). 

S   2." — De  la  servidumbre  do  pastos  en  terreno  común. 

^0.  Todos  los  vecinos  tienen  participación  en  los 
aprovechamientos  comunales  (2),  y  siendo  de  aprovecha- 
miento común  los  terrenos  ó  montes,  exceptuados  de  la 
desamortización  (3),  y  uno  de  sus  aprovechamientos  el 
pasto  de  yerbas,  de  aqui  el  derecho  de  todo  vecino  á  uti- 
lizarse de  los  pastos  de  aprovechamiento  común.  Beal- 
mente  este  derecho  no  constituye  una  servidumbre,  sino 
una  coopropiedad  en  terreno  de  la  colectividad  del  común. 
Servidumbre  será  la  que  pueda  existir  á  favor  de  veciLOS 
de  otro  pueblo  contiguo  en  virtud  de  concordias  ó  con- 
tratos. 

971.  La  casa  de  ganaderos  de  Zaragosa  goaó  de  mu- 
chos privilegios ,  y  el  principal  era  el  poder  pastar  sus 
ganados  en  todos  los  términos  comunes  de  los  pueblos 


(1)  Sent.  28,  Octubre  1871. 

(2)  Ley  municipal  de  20  de  Junio         art.  2r>. 

(3)  Ley  do  1  "  de  Majo  de  1855,  ort.  2.''  oúoi.  U.* 
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del  reino.  E^te  y  otros  privileg-ÍDs  están  derog-ados  por  su 
no  uso,  á  escepcion  del  pasto  de  ios  ganados  de  la  ciudad 
en  todos  loa  términos  de  la  misma,  con  exclusión  de  la 
dehesa  de  Retuerta  de  Pina  que  se  reservó  para  si  don 
Jaime  í,  quien  concedió  este  privilegio  eu  1234  (1),  y 
en  su  consecuencia  los  ganaderos  conservan  la  servidum- 
bre de  pastos  en  los  montes,  á  pesar  de  sus  roturacio- 
nes, recogidos  que  fueren  los  firutos. 

No  obstante,  según  el  ^.  de  1646,  De  la  casa  de  ga- 
naderos de  Zara(joia,  los  ganados  no  pueden  pastar  en 
ninguna  época  del  uno  en  las  viñas  y  olivares  de  huerta 
(  monte,  pero  entiéndase  respecto  de  las  viñas  y  olivares 
ya  existentes  á  la  época  de  la  concesión  del  privilegio  de 
poder  pastar  en  todos  los  términos  de  Zaragoza ,  se^'-un  se 
tiice  en  el  párrafo  anterior;  de  otro  modo,  se  conservará 
la  servidumbre  de  pastos  en  los  terrenos  roturados  y 
plantados  i  recogidos  que  fueren  los  frutos. 

372.  £1  citado  P,  de  1646  dispone  también  que  cual- 
quier guarda  ó  persona  que  pudiere  legítimamente  pren- 
dar, que  viera  á  algún  ganado  hacer .  daño  ó  estar  en 
parte  donde  no  pueda  entrar,  lo  pueda  prendar,  aunqne 
cuando  llegue  á  él,  se  haya  salido  de  la  parte  donde  es- 
taba,  yendo  en  seguimiento  y  sin  perderlo  de  vista. 

JURISPRUDENCU  ADMINISTIUTIVA. 

373.  No  se  debe  impedir  á  los  vecinos  de  un  pueblo 
el  aprovechamiento  de  los  pastos  en  mancomunidad  que 
vienen  disfrutando,  en  tanto  que  en  el  juicio  de  propie- 
dad no  obtengan  declaración  en  contrarío  los  vecinos  del 

otro  pueblo  (2). 

(1)  MoIíqo,  Ruporrorium,    V.  Ganatum.—ralajios,  Instit,  de 
Asso  y  Manuel,  lib.  II,  tít,  I.  V.  Aragón. 

(2)  Seat.  15.  Diciembre  1861. 
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l'  374.  Debe  respetarse  y  maatenerse  á  un  pueblo  eu 
la  posesión  de  pastos  j  aproyechamwntqsoomimes  en  oteo 
pueblo»  mientras  este  en  juicio  de  propiedad  no  acredite 
otros  derechos  (1). 

375.  Debe  respetarse  á  un  pueblo  en  la  posesión 
privativa  del  aprovechamiento  de  pastos,  en  que  él  mis- 
mo está  de  inmemoriai,  Ínterin  no  sea  vencido  en  el  cor- 
respondiente juicio  de  propiedad  (2). 

376.  Las  Autoridades  administrativas  en  materia  de 
pastos  tienen  que  limitarse  á  mantener  el  último  estado 
posesorio,  mientras  se  ventila  el  juicio  de  propiedad  (3). 

377.  Las  lealtades  de  las  Autoridades  administra* 
tivas  están  limitadas,  ya  con  relación  á  los  bienes  de 
aprovechamiento  común,  ja  con  relación  á  las  servidum- 
bres públicas,  á  mantener  el  estado  posesorio  y  á  repri- 
mir las  usurpaciones  recientes  y  &ciles  de  comprobar,  cor- 
respondiendo á  los  Tribunales  ordinarios  resolver  las  cnes- 

^  tiones  sobre  la  posesión  y  la  propiedad  (4). 

378.  Corresponde  á  la  Autoridad  administrativa  úni- 
camente hacer  respetar  y  mantener  el  estado  posesorio  en 
que  se  hallen  los  pueblos  respecto  al  disfrute  de  pastos  y 
demás  aprovechamientos  comunes  tal  como  existiere  de 
antiguo,  según  previenen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia  y  ijurisprudeucia  establecida,  dejando  reservada 
á  los  Tribunales  ordinarios  la  decisión  de  todas  1^  cues- 
tiones, relativas  á  los  derechos  de  propiedad  (5). 

379.  Se^un  las  disposiciones  vigentes  y  la  jurispru- 
dencia establecida,  a  la  Autoridad  administrativa  tan  sólo 


(1)  Sent.  24  Noviembre  1862. 

(2)  Sent.  12  Mayo  1865. 

(3)  Sent.  2S  Mayo  IS69. 
(i)  Sent.  4  Mayo  1868. 
i5)  Sent.  8  Febrero  1870. 
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corresponde  deslindar  y  acotar  las  servidumbres  públicas 
de  pastos»  abrevaderos,  caminos  y  pasos  de  labor,  en  el 
«aso  de  qae  las  usarpaciones  sean  recientes  y  de  fácil 
eompfobaekm,  limitíuidose  á  haeer  respetar  y  mantener  el 
actual  estado  posesorio,  reservando  á  ios  Tribunalas  or- 
dinarios la  decisión  de  todas  las  demás  cuestiones  sobre 
posesión  y  propiedad  (i). 

S  3,*— Dd  los  pastos  foxales  ó  sea  de  la  servidumbre  de  alera 

foral. 

380.  Alera  £bral  es  el  derecho  reciproco  de  los  veci- 
nos á  introdttctr  sos  ganados  en  loe  términos  de  los  pue- 
blos contiguos  (2). 

381.  Ademáá  de  los  vecinos,  los  pastores  gozan  tam- 
bién de  la>lera  foral  para  sus,  cabezas,  con  tal  que  las 
lleven  con  las  de  su  amo  y  no  escedan  de  cuarenta  (3). 
Ssta  disposición  sin  duda  se  refiere  á  los  pastores  foraste- 
ros, pues,  en  otro  caso,  los  pastores  vecinos  tienen  igual 
derecho  quesud  amos  sin  limitación  del  número  de  ca- 
bezas. 

382.  Los  vecinos  de  un  pnebb»  que  tuvieren  tierras 
en  otro,  pueden  pastar  en  ellas  sns  animales,  cuando  van 

á  cultivarlas;  pero  no  pueden  hacer  leüa  ó  yerba  para  los 
animales  que  tienen  en  casa  (4).  Sin  embargo,  hoy  el 
dueüo  del  terreno,  á  quien  pertenecen  el  libre  uso  y  apro- 
vechamiento de  los  pastos  naturales  é  industriales  que 
produjere  (5),  puede  hacer  lefia  6  cojer  la  yerba,  si  bien 

(1)  Sent.  27  Febrero  1871. 

(2)  F.  2.  I)c  pascuis  gregibus  etc.,  Ub.  lil.— Ob.  35.  De  gene- 

ralibus  privilegiis  etc.  lib  VI. 

(3)  Oh.  G.  De  pasciiis  etc. ,  lib.  VII. 

(4)  Ob.  H.  De  pascuis  etc.  Hb.  Vil, 

(5)  Decreto  de  las  Córtes  de  3  de  Joaio  de  1813,  art.  1.  " 
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su  ganado  que  no  sea  de  cultivo  no  podrá  llevar  á  past-ar, 
ea  razón  de  no  tener  servidumbre  de  paso  para  este  ob- 
jeto. 

383»  No  disfratan  de  la  alera  fiwal  las  ovejas  que 

herbajan  en  algran  lugar  (1);  pero  entiéndase  respecto  de 
las  ovejas  de  loa  no  vecinos  que  tienen  arrendadas  yerba* 
en  pueblo  del  cual  no  son  vecinos  (2). 

384.  Los  vecinos  no  pueden  impedir  con  rotaraeio- 
nes  6  plantaciones  el  paso  de  los  ganados  ¿  la  alera  fe- 
ral (3),  siendo  en  otro  caso  permitida  la  roturación  ó 
plantación  (4),  si  bien  hoy  toda  roturación  en  terreno  co- 
mún debe  veriñcar^e  en  forma  legal  (5). 

dSb.  La  alera  foral  comprende  loe  términos  de  la 
parte  por  donde  confrontan  los  pueblos  de      á  $ra  (6). 

^86.  Lo  que  se  dice  de  era  d  era  y  de  sol  á  sol  lia 
de  entenderse  de  modo  que  los  vecinos  de  la  villa  conve- 
cina que  quieran  gosar  del  benefioio  del  fuero  (7)  en  los 
términos  de  la  otra  villa,  deben,  salido  el  sol,  salir  &  las 
eras  de  su  villa,  ó,  salido  el  sol,  estar  por  tanto  tiempo 
en  los  términos  de  su  villa  cuanto  saliendo  de  las  eras 
de  su  villa  estuvieren  en  sus  términos,  yendo  hasta  el  li* 
mite  ó  término  de  la  otra  villa  convecina,  sin  poder  tras- 
pasar antes  los  términos  de  esta;  y  por  lo  semejante, 
deben  salir  en  tanto  tiempo  antes  de  ponerse  el  sol  de  los 
términos  de  la  villa  convecina  en  cuanto  puedan  volver  á 


(1)  Ob.7:DepMoal8elo.lib.  VU. 

(2)  Portolés.  SchoUa  ad  Molincm.  V.  Ganatum. 

(3)  Ob.  4.  De  pascnid  etc.,  lib.  VII. 

(4)  Se  infiere  de  la  Ob.  4.  Do  pascuig,  lib.  VII, 

(5)  Ley  municipal  de  20  de  Junio  de  1870,  art.  8.'  Kegla  3.*«-Rflal 
Orden  de  lü  de  Octubre  de  1872. 

(6)  F.  2,  Da  pascuis,  lib.  IIÍ.— Ob.  2,  De  pascuis,  lib.  Vil. 

(7)  F.  2,  Do  pascuis,  üb.  III. 
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la  era  de  su  villa  antes  de  ponerse  el  sol,  ó  en  otro  caso 
ae  incurre  en  pena  (1). 

387.  La  alera  feral  no  comprende  la  huerta ,  ni  la 
tierra  coltivada  de  secano  en  tanto  que  no  ae  levante  en 
esta  la  cosecha  (2);  pero  entiéndase  que,  aun  levantada 
la  cosecha  en  terreno  secano,  sólo  existirá  el  derecho  de 
alera  foral ,  cuando  existiera  antes  de  la  roturación  ó  se 
hubiera  constituido  sobre  estos  bienes  con  consentiniiento 
de  sus  dueHos. 

388.  Los  ganados  de  un  pueblo  tampoco  pueden  |;as- 
tar  en  el  boalar  del  convecino  (3);  pero  si  los  vecinos  del 

,  pueblo,  en  que  estuviere  sito  el  boalar»  pastaren  en  él,i 
tambi^  los  del  inmediato  podrán  pastar  sus  ganados  de 
la  misma  especie  (4). 

389.  La  mancomunidad  de  pastos  se  refiere  á  los 
bienes  comunes  (5),  sin  perjuicio  de  conservar  este  dere- 
cho en  la  parte  de  bienes  qne  se  róturaren  en  ;forma  le- 
gal, pues  la  roturación  no  puede  extinguir  la  servidum- 
bre de  alera  foral,  establecida  anteriormente.  También  la 
servidumbre  de  alera  foral  puede  recaer  sobre  los  bienes 
privados,  siempre  que  sus  dueSos  hubieran  consentido  en 
su  constitución. 

S  4.<>-.Del  boalar  ó  sea  de  la  déhesa  boyal. 

Boalares  un  terreno  vedado,  reservado  para 
pasto  del  ganado  de  labor  (6). 

(1)  Obs.  36,  De  goneralibus  privilegiis,  etc.,  lib.  VI.— 10,  D« 
pascuis,  eto.»  lib.  VIL 

(2)  Sd  infiere  de  la  Ob.  9.  De  pascuis,  etc.  lib.  VII. 

(3)  F.  2.  De  pascuis,  etc.,  lib.  IIL 

(1)  F.  2,  Do  pascáis,  etc.,  lib.  lU, — Ob.  35,  De  generalibos  pri- 
vilegiis, etc..  lib.  VI. 
(5)   Ley  19,  nota  29,  Tít.  XXIV,  lib.  Vil.  Nov.  Beo. 
{%)  F.  2.  De  pa6cuis  etc.,  üb.  III. 
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391.  El  boalar  está  exento  de  la  alera  feral,  y  úni- 
camente podrán  pastar  en  él  los  ganados  del  pueblo  veci- 
no, cuaado  lo  verifiquen  los  mismos  del  pueblo  del  boa- 
lar (1). 

892.   No  puede  oonstítuirse  boalar  sin  lioenda  del 

rey,  si  bien  podía  constituirse  sin  ella,  cuando  la  exten- 
sión d^  terreno  fuere  lo  que  alcanza  un  tiro  de  ballesta; 
y  en  otro  caso,  era  destruido  como  hecho  contra  fiieio  y 
uso  del  reino  (2).  Hoy  está  exceptuada  de  la  venta  la 
dehesa  destinada  ó  que  se  destine  de  entre  los  bienes  del 
común  al  pasto  del  ganado  de  labor  de  la  misma  pobla- 
ción en  la  extensión  que  el  Gobierno  fije,  atendidas  las 
necesidades  del  pueblo,  oyendo  al  Ayuntamiento  y  Dipii* 
tadoD  provincial  (3). 

SECCION  CUAHXA. 
0e  la  lerfidnmbre  de  ieasr. 

» 

393.  Servidumbre  de  leñar  es  el  derecho  de  tomar 
del  terreno  ajeno  ó  común  la  lena  necesaria  para  el  con- 
sumo ó  necesidades  de  la  £unilia. 

S   1."  !>•  la  servidumbre  de  leñar  en  terrejao  privado. 

394.  Esta  servidumbre  en  tanto  existirá  en  cuanto 
de  haya  constituido  por  los  modos  establecidos  por  la  le- 
gislación, pues,  en  otro  caso,  el  dueüo  del  terreno  tiene 


(1)  F.  2,  De  pascáis,  lib.  III.— Obs.  35,  De  gener«libu8  privüe- 
giis,  lib.  VI,— 1,  De  pascuis,  etc.,  lib.  VII, 

(2)  Ob.  1,  De  pascuis  etc.,  lib.  VII. 

(3)  Ley  de  U  de  JuUo  de  1856,  art. 
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el  derecho  exclusivo,  del  uso  j  aproTechamlento  de  los 
frutos  naturales  y  mixtos  de  su  propiedad  (1),  y  en  vir- 
tud de  este  principio,  el  dueño  de  una  propiedad  podrá, 
con  exclusión  de  tercero,  disponer  de  la  lefia,  aunque  la 
finca  estuviera  en  distinto  pueblo  del  que  fuera  vecino, 
derecho  que  se  negaba  por  disposición  foral  (2). 

S  2.^<»D6  la  somrtdQinbre  de  Icflar  en  tafiemo  oimxun. 

395.  Todos  ios  vecinos  tienen  participación  en  los 
aprovechamientos  comunes  (3),  7  siendo  de  aprovecha- 
miento Giomm  los  terrenos  6  montes  exceptuados  de  la 
desamortización  (4),  uno  de  los  aprovechamientos  son  las 
leñas, de  aquí  el  derecho  de  todo  vecino  á  utilizarse  de 
las  leñas  de  terreno  de  aprovechamiento  común.  Real- 
mente este  derecho  no  constituye  una  servidumbre ,  sino 
una  coopropiedad  en  terreno  de  la  colectividad  del  común 
de  vednoB.  Servidumbre  será  la  que  pueda  existir  á  fo- 
▼orde  vecinos  de  otro,  pueblo  en  virtud  de  concordias  ó 
contratos. 

396.  Los  vecinos  de  un  pueblo  no.  pueden  leñar  en 
el  término  de  otra  villa  sin  consentimiento  del  S^or  ó 
de  los  vecinos  de  la  misma  (5),  disposición  confbrme  con 
las  prescripciones  del  derecho  común  administrativo  y  civil. 


( 1)  Decreto  de  8  de  Jaaio  de  1813,  restablecido  por  otro  de  6  de 
beriembre  de  1836,  art.  1." 

(2)  Oh.  8,  De  pascnis,  üb.  VIL 

(3)  Ley  municipal  de  20  de  Junio  de  1870,  art.  25. 
(1)  Ley  de  !.•  de  Mayo  de  1855,  art.  2.»,  núm.  9. 
(5)  Ob.  36.  De  goneraUbas  i^ivilflgüs  efeo..  Ub.  VL 
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SECGIOM  QUINTA. 

De  lis  servidumbres  en  materia  de  aguas,  condgnadas  en  la  Lej 
de  aguas  de  3  de  Agosto  de  1866. 

397.  La  Ley  de  aguas  de  3  de  Agosto  de  1866  con- 
signa en  sus  artículos  111  ¿  165  disposiciones  sobre  ser- 
vidumbres naturales,  servidumbres  de  acneduetOt  servi- 
dumbre de  estribo  de  presa  y  de  parada  ó  partidor,  ser- 
vidumbre de  abrevadero  y  de  saca  de  agua,  servidumbre 
de  camino  de  sirga  y  demás  inherentes  á  los  predios  rí- 
bereüos. 
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398.  Las  smidtnnbreci  urbanas  son  oneris  fsrendi, 
Hgni  inmUendif  jus  hminium,  protcgendi  et  projidendi, 
pro.fpectus  et  nec  prospectni  officiaínr,  alius  non  tollen- 
di  et  tollendi,  stilicidü  et  Jtumnis  recipiendi  vel  non  reci'- 
piendif  ó  sea  el  derecho  de  cargar  nuestro  edificio  sobre 
el  edificio  del  Tecino,  de  colocar  maderas  ú  otros  mate* 
ríales  en  la  pared  del  vecino,  de  abrir  en  la  pared  del 
vecino  ó  en  una  coman  ventanas  que  den  luz  á  nuestro 
edificio,  de  tener  el  tejado  de  nuestro  edificio  saliente  so- 
bre la  heredad  Tscinat  de  sacar  ana  parte  de  nuestra  ca- 
sa como  una  galería,  un  balcón,  sobre  la  heredad  Teci- 
na, de  vistas  j  de  no  poner  obstáculo  á  la  vista,  de  le- 
vantar ó  no  levantar  más  un  edificio,  de  recibir  ó  no  re- 
cibir en  nuestro  edificio  el  agua  que  cae  gota  k  gota  ó 
por  medio  de  canales  de  la  casa  oontigiía.  En  fin,  pueden 
existir  otras  especies  de  servidumbres  urbanas  y  entra 
ellas  la  de  medianeria  tan  gCReral. 
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399.  Todos  a(  arbitrio  de  su  voluntad  pueden  abrir 

ventanas  en  pared  común,  no  sólo  para  luzjus  hminiuMy 
sino  también  para  vistas  jus  prospeeíuSf  pero  el  dueño  de 
la  casa  Tecina»  si  construyera»  pnede  cerrarlast  si  por  otro 
lado  pudiera  recibir  luces,  pues  en  otro  caso  el  duefio  es* 
tá  obligado  á  dar  ó  dejar  luz  competente  al  arbitrio  del 
Juez,  ora  sea  por  la  misma  ventana,  ora  sea  por  otra  (1). 

400.  Todos,  según  fuero,  deben  dar  salida  libre  á  las 
aginas  de  sus  tejados  StiUciéii  seu  Jluminis  adoertenU 
para  que  no  perjudiquen  á  sus  convecinos,  y  deben  también 
conducirlas  á  sus  espensaá  por  conductos  subteri'áneos,  ó 
por  otro  medio  hasta  el  acueducto  público:  también  están 
obligados  á  limpiar  á  sus  espeosas  los  posos  públicos  en 
que  se  recojan  las  aguas,  ó  la  parte  que  correspondiere  & 
la  frontera  de  su  casa  (2). 


JURISPBUDENCIA. 

401   Según  la  Ob.  6  de  aqua  plumaU  sreendaf  asi 

como  cualquiera  tiene  facultad  para  abrir  ventanas  en  la 
pared  común,  también  la  tiene  el  vecino  para  edificar 
obstruyéndolas,  á  no  ser  que  la  casa  no  pueda  recibir  lu- 
ces por  otra  parte  (3). 


{\)   Ob.  6.  De  aqua  pluviali  arrenda,  lib.  VII. 
(2)   F.  Da  aqua  pluviali  arceuda,  lib,  III. 
(^)   6eut.  14  Mayo  1861. 

m 
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CAPÍTULO  IV. 


De  l««  servldmabreii  pcrátonalcs. 


402  Servidumbre  personal  es  el  derecho  oonstitaido 
en  cosa  ajena,  consistenta  en  el  aprovechamiento  de  todos 
ó  parte  de  sos  firntos. 

403  La  servidumbre  personal  es  de  tres  especies;  á 
saber,  de  usufructo,  uso  y  habitación. 

404  Los  fueros  no  hacen  mención  de  estas  senridum- 
bresy  á  excepción  del  usufinieto  foral  ó  sea  de  la  viude- 
dad, de  la  cual  se  trata  en  otro  lugar,  y  en  defecto  de 
disposiciones  forales  sobre  esta  materia  rige  sobre  ella  el 
derecho  común. 
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CAPÍTULO  V. 


405  Las  servidumbres  se  adquieren  por  prescripción» 
ííiero,  contrato,  j  sacesion  hereditaria. 

406.   La  servidnmbre  continua  se  adquiere  por  la 

prescripción  de  10  aílos  entre  presentes,  previo  conoci- 
miento y  paciencia  del  dueuo  del  predio  sirviente,  y  entre 
ausentes  por  20  ailos  (1). 

407  La  servidumbre  discontinua  también  se  adquie- 
re por  la  posesión  pacifica  de  10  años  entre  presentes,  pre- 
vio conocimiento  y  paciencia  del  dueuo  del  predio  sirvien- 
te (2),  y  entre  ausentes  por  20  aSlos,  si  el  prescribiente 
tuviese  titulo  (3),  pues  en  otro  caso  y  por  regla  general 
la  servidumbre  discontinua  se  adquiere  po?  la  posesión 
inmemorial  (4). 

(1)  Ob.  7,  De  prsesoriptionibns,  lib.  II, 

(2)  Se  infiero  de  la  Ob.  7.  De  pricscriptionibtig,  lib.  II. 

(3)  Se  infiere  de  la  Ob.  7.  De  prcesoriptionibua,  lib.  II. 

(4)  Se  infiere  de  las  Obs.  9.  De pnesoriptíonibiis,  lib.  II.— 4. De 
«qoA  plaviali  aroenda  lib.  VIL 

3S 
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408.  La  servidumbre  de  pfistos,  de  lenas  y  de  abre- 
vadero puede  adquirirse  sia  titulo  por  la  prescripción  in- 
memorial (1). 

409.  Las  servidumbres  constitaidas  por  íbero  son  las 

que  el  mismo  derecho  establece,  aun  contra  la  voluntad 
del  señor  del  predio  sirviente  f2). 

410.  La  servidumbre  pasa  con  el  fundo  al  comprador» 
aunque  nada  se  exprese  (3). 

411.  El  poseedor  á  nombre  de  otro  no  est&  obligado 
á  responder  á  la  reclamación  sobre  alguna  servidumbre, 
á  no  ser  que  el  mismo  tenga  algún  derecho  en  la  cosa 
que  posea  (4). 

JURISPRUDENCU. 

412.  No  tiene  lugar  en  la  servidumbre  de  luces  la 

prescripción,  sin  que  medie  un  hecho  obstativo  por  parte 
del  que  trate  de  adquirir  derecho  á  las  luces  contra  el 
que  intente  obstruirlas  (5). 

413.  La  significación  del  verbo  aáa^re  usado  en 
los  fueros  y  observancias,  bien  sea  la  de  regar  ó  abrevar 
ó  bien  la  más  genérica  de  hacer  cualquiera  uso  de  las 
aguas  para  adquirir  una  posesión  más  ó  menos  dilatada, 
el  derecho  á  su  aprovechamiento»  no  es  referente  á  las 
aguas  pluviales,  en  las  que  no  cabe  posesión  (6). 

(t)  Obs.  8.  De  pasoms  eto,  lib.  Vil.  9.  De  pnenriptloiiibiM» 
Ub.n. 

(2)  Se  infiere  del  F.  De  aqua.piQviali  aroende,  Kb.  III.  y  Ob.6» 
De  aqua  plaviali  aroenda,  lib.  VII.^Lej  de  aguas  de  S  de  Agos- 
to 1866,  arto.  117  j  118. 

(3)  Oba.  9.  De  emptione  et  veoditore^  lib.  De  a<iua  pía* 
viali  aroenda,  lib.  Vn. 

(4)  Ob.  5.  De  aqua  plaviali  aroenda,  lib.  VII. 

(5)  Sent.  14  Mayo  1861. 

(6)  Sent.  28  Febrero  18G5. 
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CAPÍTULO  V|. 


DelftextínoUm  de  iit  serTidnmbres. 


414.  Las  servidumbres  se  extinguen  por  consolida- 
ción^ remisión  espresa  ó  tácita,  por  el  trascurso  del  tiem- 
po porqiie  se  concedió,  por  el  cumplimiento  de  la  condi- 
ción, por  la  destracdon  de  la  cosa,  por  prescripción  ó  no 
uso,  y  en  las  personales  por  la  muerte  del  usufructuario. 
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TÍTULO  V. 

DB  LOS  CBNSOS*. 


capítulo  primero. 


SECCION  PRIMERA. 
•Noción  del  oonso. 

'  415.  Censo  es  el  derecho  de  percibir  un  cánoti  anual 
á  cuyo  pago  está  afecta  alguna  finca. 


SECCION  SEGUNDA. 
De  la  división  del  o«iiio. 

410.  El  ceoso  es  enfitéutico,  de  áupeficie,  reservati- 
vo y  coDsignativo  ó  gracioso.  El  foro  de  Galiciay  de  Astu- 
rias 68  una  especie  de  censo  enfiténtico,  y  él  juro  una  es^ 
pede  de  censo  consignatÍTo. 
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CAPÍTULO  II. 


D«l  censo  eailtéiiUeo. 

SECCION  PRIMERA. 
Nodon  cIaI  oeofa  enfitéatioo. 

417.  Censo  enfité utico  es  el  derecho  de  percibir  un 
cánon  anual  del  poseedor  de  una  finca,  cuyo  dominio 
útil  se  le  ha  trasferido.  La  eafiteusia  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  tribataeion  en  los  fiieroe  y  obserrandas  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 
Dd  lof  modos  do  adquirir  el  oeoso  eoücéutico. 

418.  El  censo  enfitéatioo  se  adquiere  por  prescrip- 
ción, contrato  y  sucesión  hereditaria. 

419.  El  contrato  enfitéutico  debe  extenderse  en  es- 
critora pública  (2) ,  y  esta  inscribirse  en  el  Registro  de 
la  propiedad,  á  fin  de  qne  el  adqnirente  asegure  el  do- 
mimo  útil  contra  un  tercero  (3). 

(1)  F.  De  jure  emphiteotioo,  lib.  IV.— Ob.  23,  DegeneraUbu» 
|»ÍTÍIegiÍ8  etc.  lib.  VI. 

(4)  Ley  3,  tít.  XIV,  Part.  I. 
{Sj  Ley  hipotocaria^  art.  23. 
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420.  También  se  constituye  el  censo  enfitóutico  por 
reconocimiento  ó  antipoca  posterior,  cuya  antipoca  seria 
el  modo  legitimo  ó  titalo  de  adquisición,  á  pesar  de  qne 
no  se  hubiera  constitaido  anteriormente  el  contrato  (1). 

.  Los  requisitos  de  la  prescripción ,  consignados 
en  la  S  5.°,  sección  tercera,  cap.  U,  tit.  II  de  este  li- 
bro ,  son  aplicables  á  la  adquisición  del  censo  enñtéutico 
por  prescripción. 

SECCION  TERCERA. 

< 

De  los  dorechos  del  señor  directo  y  útil. 

S  1.^— X>e  los  deiecbos  dél  sa&or  dlraeto. 

422.    Los  derechos  del  señor  directo  son; 
El  cánon  ó  tributo  (2). 

2.  *  El  derecho  de  retraoto  (3). 

3.  ^  El  luismo  ó  &diga,  en  el  caso  sólo  de  pactarse  (4). 

4.  ^  El  comiso  de  la  finca,  si  el  seffor  átil  deja  de  pa- 
g^ar  el  tributo  por  dos  afíos  contra  la  voluntad  del  señor 
directo  (5),  sin  que  sea  obstáculo  el  comiso  para  que  satis- 
&ga  las  pensiones  vencidas  (6). 


(1)  Molino,  Repertorinm,  V.  Censaalia. — Franco  de  Vülalba, 
Coment.  al  h\  De  jaro  cinphiteotico. 

(2)  F.  De  Jure  eraphiteotico,  lib.  IV,— Ob,  23,  De  generalibns 
privilegiis  etc.  lib.  VI. 

(3)  Ley  de  Enj.  civ.  art.  671. 

(4)  Se  infiere  del  F.  Dejare  emphiteotico,  lib.  IV.,  y  do  laOb. 
23.  De  generalibus  previlegiis,  lib.  VI. — Molino,  RepertoiioD,  V, 
Tributam.  — Lissa,  Tirooiniun,  tít.  XXV,  lib.  III. 

(5)  F.  Dejare  eniphiteotico^  lib.  IV.— Ob.  23.  De genendiboa 
privilegiis  etc.,  lib.  VI. 

(6)  Ob.  1.  De  jura  emphiteoiico,  lib.  IV. 
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S  2."<— De  los  derechos  del  señor  v^UL 

42S,  Los  derechos  del  señor  útil  son  idénticos  á  los 
del  propietario,  derechos  materiales,  como  son  el  goce 
material  y  disposidon  de  la  finca  por  titolo  oneroso  ó 
gratuito ,  7  derecliOB  formales,  como  son  la  acción  rei- 
vindicatoría útil  é  interdictos,  salvo  las  limitaciones  de 
tributo,  retracto,  luismo  y  comiso,  y  en  su  consecuencia 
puede  enajenar  el  dominio  últil  sin  el  consentimiento  del 
sefior  directo,  á  no  ser  qne  exista  luismo  ó  Miga  (1). 

424.  También  tiene  el  señor  útil  el  derecho  á  que  el 
usufructuario  del  dominio  útil  le  entregue,  con  la  antici- 
pación de  quince  dias  de  haber  vencido  el  tributo,  el  re-» 
cibo  de  haber  satis&cho  al  seSor  directo  el  cánon,  so 
pena  de  perder  él  usufructuario  el  usufructo  (2). 

SECCION  CUARTA. 

De  la  extiocion  del  censo  eBñtéatieo. 

425.  El  censo  enñtéutico  se  extingue  por  la  consoli- 
dación, remisión,  trascurso  del  tiempo,  comiso,  (3),  reden* 
cíon,  perecimiento  ó  deterioro  déla  cosa  y  por  prescripción. 

426.  Si  el  censo  que  se  redima,  está  grabado  con 
hipoteca ,  el  acredor  tendrá  derecho  á  que  el  redimente 
á  su  elección  le  pague  el  crédito  con  los  intereses  venci- 
dos 7  por  vencer,  ó  le  reconozca  su  misma  hipoteca  so* 
bre  la  finca  que  estuvo  grabada  con  el  censo  (4). 


(1)  Ob.  23,  Degeneralibui"  privilegüs  oto.  lib  VI. 

(2)  r.  De  nsoíraofca  el  jure  emphiteotico,  lib.  III. 

(3)  F.  Dejare  emplúleotioo,  lib.IV.^)».  23.  De  generaUbui, 
privilegüs  etc.,  lib.  VI. 

(4)  Lej  bipoteoarU,  art.  149. 
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427.  Siempre  <^ue  por  dolo,  culpa  ó  por  la  voluntad 
del  ceoflatarío  llegare  la  finca  acensuada  á  ser  ipsuficiente 
para  garantizar  el  pago  de  las  pensiones,  podrá  exigir  el  . 
censualista  á  dicho  censatario  que,  ó  imponga  sobre  otros 
bienes  la  parte  del  capital  del  censo  que  deje  de  estar  ase* 
gurado  por  la  disminución  del  valor  de  la  misma  finca 
ó  redima  el  censo,  mediante  el  reintegro  de  todo  su  oa* 
pital  (1). 

•128.  Cuando  una  tinca  acensuada  se  deteriorare  ó 
hiciere  ménos  productiva  por  cualquier  causa  que  no  sea 
dolo,  colpa  ó  la  voluntad  del  censatario,  no  tendrá  este 
derecho  á  desampararla,  ni  i  exigir  reducebn  de  las 
pensiones,  mientras  alcance  á  cubrirlas  el  rédito  que  deba 
devengar  el  capital  que  represente  el  valor  de  la  finca, 
graduándose  dichos  réditos  ai  mismo  tanto  por  ciento  á 
que  estuviere  constituido  el  censo. 

Si  el  valor  de  la  finca  se  disminuyere  basta  el  punto 
de  no  bastar  el  rédito  líquido  de  vi  para  pagar  las  pen- 
siones del  censo,  podrá  optar  el  censatario  entre  desam- 
parar la  misma  finca  ó  exigir  que  se  reduzcan  las  pen- 
siones en  proporción  al  valor  que  ella  conservare  (2}. 

429.  Si  después  de  reducida  la  pensión  de  un  cen- 
so, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  segundo  párrafo  del 
articulo  anterior,  se  aumentare  por  cualquier  motivo  el 
valor  de  la  finca  acensuada,  podrá  exigir  el  censualista  el 
aumento  proporcional  de  las  pensiones,  pero  sin  que  ex- 
cedan en  ningún  caso  de  su  importe  primitivo  (3). 

430.  Según  los  autores  ferales  (4)  el  capital  del 

(1)  Ley  hipotecaria,  art.  150. 

(2)  Ley  hipotecaria,  art.  151. 
{'í)    Ley  hipotecaria,  art.  152. 

(4)  Franco  de  Yillalba,  Coraent.  á  los  Fs.  1  y  8,  De  praescrip- 
tiouibns.—Lissa,  Tirociiiium,  tít.  XII,  lib.  IV.— Franco  7  Guilloii» 
Instit.  art.  319  7  tus  notas  7 
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censo  es  imprescriptible  y  las  últimas  29  pensiones  Ten- 
ddas  adeudadas,  siendo  sdlo  pieseriptibles  les  pensiones 

ulteriores  á  la  pensión  29,  opinión  fundada  en  la  prácti- 
ca del  reino  (I),  práctica  nacida ,  en  razan  de  no  tener 
dereóho  el  censnaUsta  para  pedir  el  capital,  por  cuya  cir- 
cunstancia no  puede  perderse  por  la  prescripdon  un  de- 
recho que  no  se  puede  ejercer. 

Es  verdad  que  no  hay  derecho  para  pedir  el  capital  6 
valor  de  la  fínca  acensuada,  pero  de  su  no  existencia  no  se 
deduce  lógicamente»  que  la  prescripción  del  derecho  á 
las  pensiones  no  aféete  también  al  capital ;  pues  las  cau- 
sas de  negligencia  y  de  morosidad  que  se  trata  de  cas- 
tigar con  la  prescripción  por  una  parte,  por  otra  la  con- 
donación que  se  supone  en  el  que  no  ejerce  su  derecho,  y 
por  fin  el  que  los  derechos  en  tanto  se  reconocen  en  cuan- 
to se  ha  de  hacer  de  ellos  el  uso  que  se  deriva  de  su  na- 
turaleza, y  de  no  verificarlo  asi,  caducan  los  derechos, 
especialmente  los  derechos  reales  y  personales  en  mate- 
ria civil,  las  expuestas  causas  afectan  secundariamente 
al  capital ,  y  si  no  se  admite  este  éfecto,  se  atenúa  ó  se 
desvirtúa  la.  eficacia  de  la  prescripción,  cual  es  la  extin- 
ción de  un  derecho  en  toda  su  intensidad  y  extensión. 
Ademá%  por  más  que  la  finca  acensuada  caiga  en  comi- 
so en  poder  del  censualista,  si  asi  se  estipuló,  por  él  no 
pago  del  cánon  contrti  su  voluntad;  que  el  capital  sea 
devuelto  al  mismo,  si  el  censo  es  redimible;  el  censualis- 
ta, á  pesar  de  todo,  en  realidad  no  tiene  derecho  al  capi- 
tal, sino  á  la  pensión  ánua,  y  si  es  asi,  la  prescripción 
de  treinta  aflos  extingue  en  absoluto  el  derecho  á  la  pen- 
sión sin  distinción  de  prescriptibles  las  pensiones  ulterio- 
res ¿  la  ^9  y  de  prescriptibles  las  29  últimas  pensiones 
vencidas  adeudadas. 

(1)  Lim,  Tirodmam,  tít.  xn,  üb.  IV. 
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La  doctrina  expuesta  es,  eu  mi  mentir,  la  que  he  deri- 
va de  loa  principios  sobre  los  que  se  basa  la  preseripdon; 
pero  no  es  snfieiente  lo  expuesto  para  deducir  que  el  ea* 

pital  del  censo  es  imprescriptible,  sino  que  es  necesario 
examinar  la  legislación  para  ver  si  ella  coofiigua  la  men- 
cionada doctrina. 

£1  ^.  8'  Deprascripeionibus  establece  que  los  poeee- 
dores  por  el  tiempo  de  90  afios  de  biene?,  derechos  y 
acciones  de  herejes  condenados  en  vida  ó  en  muerte, 
aunque  de  los  herejes  no  puedan  mostrar  titulo  alguno» 
no  puedan  ser  vejados»  molestados,  ni  demandados  por  él 
SeSor  Rey,  ni  por  sus  sucesores,  ni  por  el  fisco  de  ellos,  de 
cualquier  Oórte  que  sea,  ni  por  la  inquisición,  ni  oficiales 
de  aquella  ni  por  otros  habientes  causa,  ó  derecho  de  ellos. 

E  la  dichaprescripcion  haya  lugar,  y  se  esiúnda  á  cua-^ 
lesqukre  eeMoks,  cemas  é  tribuios,  i  qm  fuesm  obliga^ 
dos  euaksqukre  VniversidadeSf  Oucrpos,  Colegios  éSis^ 
guiares  personas  del  dicho  Rcgiio,  ó  sics  Menes  ó  alguno 
de  ellos,  ó  de  ellas  á judíos  espulsos  del  dicho  ^egno,  é  óá 
los  habieiUes  derechoi  é  causa  dellos. 

£1  referido  F,  8.  J>$  praseriptionibus  de  1512  quizá 
se  diera  á  consecuencia  de  las  dudas  que  surgiera  la  si- 
tuación de  los  bienes  y  derechos  de  los  herejes  y  judíos 
que  poseían  los  naturales  ó  aragoneses,  una  vez  condena- 
dos los  primeros  y  espulsados  los  segundos,  puesto  que 
en  el  primer  caso  procedía  la  confiscación  de  sus  bienes 
y  derechos,  y  podria  surgir  la  dificultad  sobre  si  el  Es- 
tado habria  de  respetar  la  prescripción  de  SO  auos  de  ta- 
les bienes,  sobre  si  se  computaría  ó  no  el  tiempo  de  la 
posesión  que  mediase  desde  que  fueron  condenados  los  he- 
rejes, momento  desde  el  cual  sus  bienes  y  derechos  corres- 
pondían ya  al  Estado,  y  en  el  segundo  caso  la  dificultad 
sobre  si  correrla  ó  no  el  tiempo,  á  contar  desde  que  los 
judíos  fueron  espulsados»  en  razón  de  no  poder  en  su  au- 
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sencia  ejercitar  fácilmente  un  derecho,  pues  parece  que 
el  fin  de  este  F.  8  citado  tué  el  iadicado,  ó  al  ménos  el 
orillar  dificaltades,  eomo  asi  se  dice  en  sa  introdaceion: 
fw  piUarpUUas  é  queitímn^  y  por  ki^y  y  por  reposo  del 
dicho  Eegnoj  y  Regnícolas  de  aquel^  statuece  y  ordena  etc. 

Segr^Q}  pues,  la  doctrina  del  F.  8,  parece  que  la  pres- 
eripeioQ,  relativa  á  los' censos,  es  total,  la  prescripción  del 
canon  y  del  capital.  Dar  otra  interpretación  al  F,  B.  D$ 
proieriptianibus  es  obrar  contra  el  principio  foral  S(an~ 
dum  esl  chartoe  (1);  pero  se  dice  que  este  F.  8  se  refiere  á  los 
bienes  y  censos  á  favor  de  herejes  y  judíos,  y  aun  asi,  si 
se  examina  eli^.  6.  I>e  preser^iioniins,  este  consigna 
la  prescripción  de  90  affos  respecto  de  la  posesión  de  bie- 
nes, prescripción  que  en  su  espíritu  comprende  las  accio- 
nes reales,  como  las  mixtas,  y  sieátoes  así,  no  debe  ofre- 
cer duda  alguna  la  prescripción  del  capital  de  los  censos. 

Igual  duda  que  la  prescripción  foral  en  materia  de 
censos  ofreda  en  el  derecho  común  la  Ley  63  de  Toro^  . 
Ley  5,  ¿ü.  VIII,  lib.  XI.  Nov.  Rec.\  duda  que  traia  di- 
«vididos  á  los  JuricoDsultos  y  Tribunales,  y  que  ha  sido 
resuelta  en  sentido  de  la  prescriptibilidad  del  capital  del 
censo  al  mismo  tiempo  que  la  pensión,  en  razón  de  ser 
la  acción  real  hipotecaria,  j  esta  ¡meeribe  por.  el  lapso 
de  30  años  sin  ejercerla,  conforme  el  espíritu  de  la  Ley  63 
de  Toro  (2).  Idéntica  razón  parece  que  asiste  para  inter- 
pretar en  igual  sentido  los  Fe.  ^fS,J)e  praseripuh' 
n&uSf  y  especialmente  el  F.  6,  tratándose  de  aragoneses, 
j  no  de  herejes  ó  judíos  á  quienes  afecta  el  ^.  8. 

De  desear  es  que  sobre  materia  tan  importante  recaiga 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  una 

(!)  F.  4.  De  testaraentis.  lib.,  V. — Obs.  1.  De  equov  ulnerato, 
lib.,  I. — lO.Defideinstrnmentúram.  lib.,  II.-^24,De  prseaoriptioni* 
boa  íaciendis  oam  oarta,  Ub.,  XI.— Sent.  23  Jamo  1864*  • 

<9  Sent»,  24  Enero  j  9  Mana  180ft. 
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vez  que  para  ello  pudo  ofrecerse  ocasión,  el  IMlniiial  Su- 
premo esquivó  resolver  la  cuestión  sobre  la  prescripti- 
bilidad  ó  uo  de  los  censos,  quizá  por  no  venir  propuesta 
debidamente  ó  ser  innecesaria  su  feaoladon,  en  la  fi^ma 
siguiente:  OonHdsrandOf  e»órie»d  Upruerípeitm  aUga^ 
da  como  fandaimwto  principal  de  Ut  demanda,  que  preeein^ 
diendo  de  la  cmstion  de  si  los  censos  son  ó  no  prese ripH^ 
bles  ea  Aragón  con  arreglo  á  la  legislación  foralf  es  ^c»- 
denie  que  la  l^islacion  se  ka  interrumpido  (I). 

Debo  hacer  mención  de  otra  sentencia  (2),  la  cual  pa- 
rece que  comprende  en  su  doctrina  la  prescripciou  de  los 
censos,  y  sienta  ia  doctrina  siguiente: 

1.  ""  Todas  las  acciones,  ora  sean  personales,  ora  aeaa 
reales  ó  mixtas,  están  sujetas  á  loe  principios  ó  reglas 
g'enerales  de  la  prescripción,  establecida  en  la  legislación 
de  Aragón  y  de  Castilla,  y  especialmente  en  la  Leg  5  /i- 
tulo  VIII;  líb.XI.  Nov.  Rec. 

2.  °  Con  arreglo  á  la  legislación  de  Aragón  el  gravA» 
men  de  la  sustitución  &  una  herencia  espira  y  pierde  su 
fuerza  y  eñcacia  por  el  trascurso  de  veinte  anos. 

3.  °  Por  el  lapso  de  treinta  anos  queda  prescripta  la 
acción  por  la  que  se  pide  la  declaración  de  heredero  y  los 
bienes  de  la  herencia» según  la  Leg  63  de  Teire  g  elF.Q 
Jhprmscriptionihus. 

Si  la  acción,  pues,  enáteuticaria  directa  es  una  acción 
mixta,  conforme  la  doctrina  de  la  sentencia  anterior,  ó  una 
acción  real  hipotecaria  (3),  d^be  estar  sujeta  á  ks  prinai<» 
píos  7  reglas  generales  de  la  prescrípci(m,  establecidos 
en  el  F,  6.  De praseripiionibus,  y  en  la  Leg  (53  de  Toro, 
como  asi  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  resuelve  respec- 


(1)  Soat.  14  Mayo  1S65. 

(2)  Sent.  20  Enero  1866. 

(3)  Sents.  24  Enero  y  9  Marzo  1863, 
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to  del  heredero  que  deja  trascurrir  treinta  años  sin  pedir 
la  declaración  de  heredero  y  los  bienes  de  la  herencia,  y 
no  hallo  motivo  razonable,  según  el  criterio  que  ha  pre- 
sidido para  el  establecimiento  de  la  prescripción»  para 
hacer  de  mejor  condición  al  censualista  que  al  heredero 
corao  á  cualquiera  otra  persona  jurídica,  cuyas  acciones, 
solo  por  el  lapso  del  tiempo  sin  ejercerlas,  quedap  pres- 
criptas. 
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Del  reiwo  refer%alivo. 


431 .  Censo  resenrativo  es  el  derecho  de  pefcibir  nn 
cánon  anual  del  poseedor  de  una  fiaca,  cuyo  domÍDÍo  útil 
y  directo  se  le  ha  trasferido, 

432.  No  haj  fáero  qae  específicamente  se  ocape  del 
censo  leservativo,  si  bien  es  aplicable  á  este  la  doctrina 
expuesta  acerca  del  censo  enfitéutico. 

433.  La  doctrina  expuesta  en  el  capítulo  anterior, 
Sección  cmrta,'^De  la  extinción  del  censo  enfitéutieoi 
acerca  de  la  prescripción  de  los  censos»  es  aplicable  al 
censo  resenratÍTo. 
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CAPITULO  IV. 


Del  ecBM  eoBsIf^nativo  ó  ^raciono. 


434.  Censo  oonsignatíTO,  conocido  en  Aragón  con  el 
nombre  de  gracioso,  es  el  derecho  de  percibir  nn  cánon 

íuiual  del  poseedor  de  uua  finca  por  el  capital  impueato  so- 
bre ella. 

No  h&j  fuero  que  específicamente  se  ocupe  del  censo 
consignatÍYO,  si  bien  es  aplicable  á  este  la  doctrina  ex- 
pnesta  acerca  del  censo  enfitéutico,  é  igualmente  la  doc- 

trina  consignada  en  la  Sección  cmrta.—De  la  extincio% 
del  censo  enJUéiUico,  Capitulo  II  de  este  tüulot  acerca  de 
la  prescripción  de  los  censos. 
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TITULO  VI. 


DE  LA  i'OSEí5lON. 


CAPITULO  PRIMERO. 

« 

435.  Posesión  eá  Uiieneia  derecha  que  orne  Aa  e«  las 
cosas  corporales  cm  aijada  del  'cuerpo  ¿  del  euiendimien'- 
lo  (1),  ó  sea  oci]|>acion  material  ie  una  cosa  por  el  que  se 

cree  su  señor  en  virtufl  de  una  justa  cau«a. 

43(5.  La  posesión,  eu  realidad,  no  coostituje  un  de- 
recho distinto  de  la  propiedad,  y  tanto  es  asi  que,  ínte- 
rin no  se  presente  un  tercero  con  mejor  derecho ,  el  po- 
seedor g-Qza  de  los  mismos  derechos  que  el  propietario, 
^oce  material  y  disposición  de  la  cosa  por  titulo  oneroso 
ó  gratuito  y  la  acción  publiciana  é  interdictos.  El  posee- 
dor puede  perder  la  posesión  por  la  aparición  de  un  tor-* 
cero  con  derecho  más  preferente :  el  propietario  no  puede 
por  este  medio  perder  sus  derechos,  porque  ya  está  á  su 


(1)  Ley  1,  tít.  XXX,  Par!.  UI. 
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fftvor  la  prescripción,  única  diferencia  característica  entre 
la  propiedad  y  la  pofiesion,  de  cuya  diferencia  se  infim 
que  la  posesión  recae  sólo  sobre  cosas  que  tienen  dueSo, 

en  tanto  que  la  propiedad  recae  también  sobre  las  que  ¿ 
nadie  pertenecen  ó  sea  nullius. 
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43í¡,   La  posesión  se  adquiere  por  medio  de  la  tradi- 
ción, acompasada  de  jasta  causa. 

438.   La  adquisición  de  la  posesión  por  instmmen- 

•  to  (1)  no  perjudica  á  tercero  que  aseg-ura  ser  su  verda- 
dero poseedor  (2).  Tampoco  servirá  la  posesión  á  aquel  ¿ 
quien  se  hubiere  enajenado  una  cosa  contra  la  persona  á 
quien  posteriormente  se  hubiere  obligado  la  misma  cosa, 

si  el  primitivo  dueño  continuó  poseyéndola  por  tres  afíos 
continuos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  (3).  Sin  embarf^'-o,  si 
en  el  primer  caso  el  dereclio  real  estuviere  inscrito  en  el 
Regristro  de  la  propiedad  á  &vor  del  trasferente,  y  en  el 
peg^indo  caso  el  nuevo  adquirente  inscribiera  el  derecho , 
seria  preferido  el  adquirente  por  instrumento,  en  razón 


(1)  06s.  22,  De  fide  instrumentorum,  lib.  II.-»  15,  De  donstio- 
Dibus,  Ub.  ly.— 24,  De  jure  dotiam,  lib.  V. 

(2)  F.  De  aoqmrenda  poesesione,  lib.  VII. 
(^)  F.  2,  De  emptioae  et  venditiooe,  lib.  IV . 
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de  que  titalo  no  inscrito  no  peijadica  á  tercero  (1),  asi 
como  loB  titnlos  inscritos  surten  su  efecto  en'cuanto  á  tcr- 
cero  desde  la  íecha  de  la  inscripción  (2). 

439.  Si  alguno  ocupare  por  su  propia  autoridad  j 
violentamente  una  cosa  ajena  que  su  dueño  tuviere  j 
poseyese  sin  ▼iolencía»  no  aproyecbará  ¿  aquel  la  pose» 
sion  (3),  é  ig^lmente  no  aprovechará  la  posesión  del 
que  con  astucia  y  engaño  ha  echado  de  su  posesión  al 
verdadero  poseedor  (4). 

440.  Las  cosas  corporales^  en  realidad,  sólo  son  sus- 
eeptíbles  de  tradición;  pero  se  admite  respecto  de  las 
incorporales  la  cuasi-tradidon,  consistente  en  el  ejerci- 
cio del  derecho  por  el  poseedor  y  en  la  tolerancia  y 
aquiescencia  del  primitivo  poseedor  (5). 

441.  La  larga  posesión  pacifica  suple  en  Aragón  1& 
fidta  de  cansa  ó  titulo  en  las  servidumbres,  aproyecba- 
mientos  y  semejantes  (6). 


(1)  Ley  hipoteoatia,  srt.  23, 

(i)  Ley  hipotecaria,  art.  25. 

(3)  F.  De  oonpatione,  dve  intrnaiaiie,  ote.,  lib.  VUI. 

(4)  Fa.  De  oónpatione,  aive  intmdone.  eto«,  lib.  VIIL— 1  j  2» 
De  captionibos  eomm,  lib.  Vm. 

(5)  Ley  J.  tit.  XXX.  Part.  III. 

(6)  Ob.  4.  De  atjua  pluTiali  aroenda,  iib.  VII. 


Digitized  by  Google 


I 


CAPÍTULO  ill. 


lie  lofi  efcelttfi  JuridIroM  de  ím  ^temí^n. 


SECCION  PBIMEBA. 
De  los  efectos  juridioos  do  !•  poaeeion  oon  reladon  ti  poseedor. 

14'2.  Se  con.sidera  duefío  de  los  bienes  al  poseedor. 
Ínterin  no  se  pruebe  lo  contrario:  Quiiidet  prassumüur 
donus  ae  prohts  doñee  proMur  eonirarium  (1). 

443.  Si  dos  alegasen  ser  poseedores,  ambos  pueden 
probar  sn  posesión  (2). 

444.  La  posesión  del  que  tiene  el  iisafructo  foral  ^} 
usufructo  convencional,  aprovecha  al  propietario,  á  sut» 
herederos,  é  igualmente  la  posesión  de  los  bienes  que 
retuviere  el  vindo  ó  usufructuario,  finado  el  usufructo  (3). 


(1)  lino,  Kepartoxiom,  V,  Duminiain.— Ley  12,  tít.  XXX. 
Pnrt.  III. 

(2)  F.  l,  Do  jorejarando»  lib.  IV. 

(3)  F.  De  nsufraota,  Ub.  III . 

36 
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SEGOIOX  SEGüXDA 

De  Idt  ef6oto0  jorídioos  de  U  posesión  oon  relaoion  á  la 

prefloripdon. 

445.  El  poseedo?  de  una  cosa  por  un  a&o  j  un  día 
ts  de  mejor  condición  que  el  que  no  posee,  y  es  sosteni- 
do en  su  posesión,  Ínterin  no  sea  vencido  en  juicio  ¿obre 
la  propiedad  (1). 

446.  Si  surgiere  litíg^io  entre  dos  sobre  la  posesión 
de  una  heredad  que  ha  estado  inculta  mucho  tiempo,  se 
respetará  á  aquel  que  sin  contradicción  la  Lubiera  po- 
seidü  último  por  un  año  y  un  dia,  ó  hubiere  percibido  de 
la  misma  algunos  frutos  (2). 

447.  Respecto  de  la  posesión  de  bienes ,  procedentes 
de  una  herencia ,  hasta  poseerlos  un  año ,  á  contar  desde 
que  se  supo  públicamente  en  el  pueblo,  donde  están  .dfos 
los  bienes ,  la  muerte  de  su  último  poseedor  legitimo,  sm 
perjuicio  del  derecho  que  asiste  al  verdadero  propietario 
ú  heredero  para  pedir  en  juicio  la  propiedad  de  los  bienes 
de  la  herencia  (3). 

SECCION  TKttCEHA. 

De  los  efectos  jurídicos  do  la  poseúon  oon  relaoion  i  la 
percepción  de  frutos  por  el  poseedor  de  buena  fk, 

448.  El  poseedor  de  buena  fé  hace  suyos  loF  frutos 

(i;  Oh.  0.  Do  praiscriptiouibus,  lib.  II.— Ley  34,  tít.  VIII,  li- 
bro XI,  Nmv.  Iícc. 
(2)    'V  n,  De  íi,lc¡ju-soriV,u'^,  lib.  VlII. 
(3;   r.  JUj  De  a?rcheu»ioaibu!j,  Ub.  IV. 
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percibidos  hasta  la  demanda ,  y  si  están  pendientes  sólo  • 
tiene  derecho  á  los  gastos ,  pero  no  por  los  frutos  natu- 
rales (1)»  y  tiene  que  devolver  los  perdbidos  oon  poste- 
rioridad i  la  manda. 

SECCION  CUARTA. 

De  Um  cftotM  jorídiooB  de  Ia  posedon  eon  reladon  á  la  peroepoion 
de  frates  por  el  posedor  de  mala  fé. 

449.  El  poseedor  de  mala  está  obligado  á  la  res- 
titución de  todos  los  frutos  percibidos  y  de  los  que  pudo 
producir  la  cosa  (2). 

I^CCION  QUINTA. 

De  los  eféotos  jarldioos  de  lapoeesioa  oonrelaoioii  i  loe  gastos 
heohoe  en  la  oosa  por  el  poseedor  de  bnena  ñ, 

450.  £1  poseedor  de  bnena  fé  tiene  derecho  al  abono 
de  los  gastos  necesarios  y  útiles  con  compensación  de  los 

frutos  percibidos,  y  con  dcreclio  á  retener  en  su  poder  la 
cesa  hasta  el  reintegro  de  aquellos,  y  respecto  de  los  gas- 
tos de  adorno  sólo  tiene  derecho  ¿  sacarlos  ó  llevarlos ,  si 
es  posible  (3). 

SECCION  SEXTA. 

De  loe  efeotoe  jorídiooe  de  la  posesión  con  relaoion  á  los  gastos 
hechos  en  la  oosa  por  el  poseedor  de  mala  fé. 

451.  El  poseedor  de  mala      sólo  tiene  derecho  á 


(1)  Ley  39,  tít.  XXTIT.  Pnrt.  III. 

(2)  ,  Ley  40,  tit.  XXVIII.  Part.  III. 

(.H)  Lejes  41  y  44»  tit.  XXVni.  Part.  iU. 
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los  gastos  necesarios  con  retención  de  la  cosa  hasta  su 
reintegro ;  respecto  do  los  gastos  útiles  sólo  tiene  dere- 
cho á  aacarlot),  y  ningún  derecho  sobre  los  gastos  de 
adorno  (1). 


(1)  Leyes  42  7      tit.  XXVm.  Part.  UI. 
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CAPITULO  IV. 


452.  La  posesión  se  pierde  por  el  cumplimiento  de 
una  condición  resolutoria,  por  la  voluntad  del  poseedor^ 

por  un  liecho  natural  y  por  un  hecho  civil. 

453.  Se  pierde  la  posesión  por  el  cumplimiento  de 
una  condición  resolutoria;  á  saber ,  por  comiso  en  los  bie- 
nes tributarioé  (1) ,  por  el  uso  del  pacto  de  retroventa, 
por  revocación  de  la  posesión  por  pacto  precario  j  por  el 
1X60  del  derecho  de  retracto. 

4r54.  Se  pierde  la  posesión  por  la  voluntad  del  posee- 
dor ,  por  la  trasferencia  de  la  cosa  ó  del  derecho  por  un 
titulo  gratuito  ú  oneroso  y  también  se  pierde  por  aban- 
dono. 

455.  Se  pierde  la  posesión  por  un  hecho  natural,  lo 
inmueble  por  el  cubrimiento  de  las  aguas  (2)»  por  el  lan- 
Sarniento  del  poseedor  de  la  finca  sin  volver  otra  ves  á 


(1)  F.  Db  jare  emphiteotico  Jib.  IV. 

(2)  Ley  32.  tlt.  XXVIU.  l?wt,  Ul. 
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ella  (I),  por  el  lanzainieüto  de  la  fiaca  del  que  poseía  á 
nombre  de  tercero  ó  dado  su  tenencia  (2) ;  lo  mueble  por 
hurto  ó  pérdida  de  la  coea  que  cae  en  poder  de  un  ter- 
cero     las  aves  y  fieras  por  recobrar  su  libertad  (4). 

456.  Se  pierde  la  posesión  por  un  hecho  civil ,  cual 
eü  la  sentencia  re^titutoria  de  la  cosa  á  un  tercero,  y  se 
interrumpe  la  posesión  civilmente  por  la  demanda  (5). 


(1)  Ley  17,  tu.  XXX.  Pan.  UI. 

(2)  Uy  13,  tít.  XXX.  Part.  ni. 

(3)  Ley  7,  tít.  XXX.  Part.  Itl. 
(1)  Ley  18,  tít.  XXX.  Pait  IH. 
(5)  Ley  29,  tít.  XXXX.  Ptet.  m. 
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DK  LA.  SUCESION  HEREDITARU. 

457.   Sucesión  hereditaria  es  un  modo  deriyativo  de 

adquirir  los  dorcclioá  y  oblig-aciones  del  difunto,  ya  por 
llamamiento  de  este,  ya  por  disposídon  de  la  ley,  pudien- 
diendo  ser  la  sucesión  testada  ó  intestada.  ^ 

CAPITULO  PRIMERO. 

Oe  la  saceftlon  teslada. 


SECCION  PRIMJSaA. 

De  Ia  facaltad  de  testar. 
S    1." — Da  las  porsoaas  capaces  de  testar. 

458.  Son  capaces  de  testar  el  mayor  de  14  auos,  sea 
varón  o  mujer,  padre  ó  hijo  (ij,  el  loco  en  los  momentos 
lucidos  (2),  el  cie^,  el  sordo,  el  mudo  y  los  pródigos 
que  no  sean  locos  ó  insensatos,  siempre  que  unos  j  otros 
puedan  manifestar  del  alg^uñ  modo  su  voluntad  (3j  y  la 

(1)  F.  Ft.  qninor  vigeati  annorum  etc.  lib.  V. 

(2)  Sossé,  I)ücis.5r»  núm.  37.— Lissa,  Tirociüiura,  tít.  XII|Ub.  U, 

(3)  Lissa.  Tirocinium,  tít.  XII.  lib.  II. 
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mujer  casada,  menor  de  14  aílos  (1),  capacidad  de  la  mu- 
jer eu  armonía  con  la  doctrina  del  dereclio  común,  por  la 
que  ]a  mujer  puede  otbrgar  testamento  á  ios  doce  aüos  (2). 

S   2/ — De  las  personas  incapaces  de  testar. 

459.  Son  incapaces  para  testar  el  menor  de  1 1  aiios  (3) , 
el  loco,  el  insensato  y  todo  el  que  adolezca  de  vicio  que 
le  turbe  la  razón  (4). 

SECCION  SEGUNDA. 
Del  testamento  y  nis  olases  (5). 

460.  Testamento  es  la  disposición  de  todos  ó  parte  de 
los  bienes  que  hace  el  hombre  para  después  de  su  muer- 
te 4  favor  de  perdonas  determinadas. 

461.  £1  testamento  puede  ser  abierto  ó  cerrado:  el 
primero  se  designa  también  con  los  nombres  de  público, 
verbal  y  nuncnpativo,  el  segundo  con  el  nombre  de  escri- 
to, si  bien  el  abierto  puede  ser  también  escrito,  pero  su 
diferencia  carar-teristica  es  que  en  tanto  en  uno  la  volun- 
tad del  testador  es  conocida  de  los  que  intervienen  en  su 


(1)  Franco  de  Villalba,  Coinent.  al  F.  de  1555.  De  las  obliga- 
ciones de  menores  de  20  años. 

(2)  Ley  13.  tít.  I.  Part,  VI. 

(3)  Lissa,  Tirocinitini,  tít.  XII.  lib.  IT. 

(4)  Sessc,  Deoiá.  56.  núm,  37. — Lissa.  Tirociiiiuni,  tit.  XII. 
iib.  II. 

(5)  Ley  del  Nctarirido  de  2S  de  Mayo  de  ISOS,  art.  ?0;  o  Lo  dis- 
puesto en  los  artículos  que,  ¡Teccden,  relativamente  á  l.i  furma  de 
lo8  instrumeatos  y  al  número  y  cualidades  de  los  testigos  y  á  la  ca- 
pacidad de  adquirir  lo  dejado  ó  mandado  por  el  teslador.  no  es  apli- 
cable á  los  testamentos  y  demás  disposiciones  morUt  causa » en  laa 
.cuales  regirá  la  lej  ó  lejoa  expecialoa  del  caso.» 
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conBtitaeion,  en  él  otro  permanece  reservada  hadta  la  aper- 
tara  del  testamento. 

SECCION  TERCERA, 
De  la  forma  externa  del  tetamento  nuQcapativo. 

462.  £1  testamento  nuucupativo  se  otorga  de  dos 
modos,  \ino  ante  Notario  y  dos  testigos  y  otro  ante  el  Pár- 
roco y  dos  testigos. 

^    1.* — Oe  la  forma  externa  del  testamento  nuncupativo  aiit« 

Notario. 

403.  El  testamento  otorgado  ante  Notario  y  dos  tes- 
tigos (1]  puede  hacerse  ya  de  viva  voz,  ya  por  escrito 
presentando  el  testador  su  disposición  escrita  (2\  ya  con 

referencia  á  una  cídiila,  sita  en  cierto  lugar  que  el  tcí»- 
tador  menciona  (3). 

4(54.  El  testamento  abierto  hecho  ante  Notario  es  tal 
desde  el  momento  en  que  el  testador  ha  manifestado  su 
voluntad,  aunque  no  haya  podido  estenderse  á  escritura 
pública  por  haber  espirado  antes  el  mi^iuo  testador  (4j. 

S  2  *->De  la  forma  extama  dól  testamento  nuncupativo  ante 

Párroco. 

465.   En  defecto  de  notario  en  el  lugar  donde  se  es- 

tiende  el  testamento  ó  no  se  puede  esperar  por  su  ausencia 


(1)  Fe.  De  1528  y  de  IS78.  Forma  par  testificar  loe  actos  por 
los  Notsrios. 
(i)  Liasa,  Tirodoiun»  t(t.  X.  Ub.  n. 

(3)  F.  de  1678.  Forma  para  testificarlos  actos  por  loa  Nctirios. 

(4)  Sessé,  Deals  420.^iss3»  Tirooioiom,  tft.  X.  lib.  U. 

)7 
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Ó  grave  enfermedad  del  testador,  vale  el  testamento  otor- 
gado  ante  el  Párroco  y  dos  testigos  (I). 

466.  En  defecto  de  Notario  y  de  dos  testigoá  en  po- 
blado, son  su  Ge  i  entes  el  P¿irroco  j  un  vecino  para  la  va- 
lidez del  testamento,  j  si  no  hubiere  vecinos,  en  este  ca- 
so el  Párroco  j  una  muier  de  buena  &ma,  y  si  el  testa- 
mento se  hiciere  en  despoblado  donde  no  hubiere  testi- 
gos, podrán  serlo  los  menores  de  siete  ó  más  años  í2). 

107.  £1  te:fttamento  hecho  ante  el  Párroco  j  testi- 
gos requiere  para  ser  considerado  tal  extenderse  en  ea- 
.entura  pública  por  medio  de  la  adveración,  ó  sea  por 
medio  de  la  confirmación  solemne  del  testamento  ante  el 
Juez  en  Ja  puerta  de  la  Iglesia  por  el  Párroco  que  la  au- 
torizó y  los  testigos  que  intervinieron  en  su  otorga- 
miento (¿t). 

468.  Por  costumbre  puede  ser  adverado  el  testamen- 
to nuDCLipativo  RÍn  llamar  á  aquellos  ú  quienes  pertenece 
la  herencia  ab-intestato  (4),  si  bien  deben  ser  citados  á 
fin  de  evitar  el  que  los  herederos  ab-intestato  redarguyan 
después  de  falso  el  testamento  en  una  época  en  que  no  se 
pudiera  adverar  por  haber  muerto  el  Párroco  ó  alguno  de 
los  tcátig"os  (ü),  si  bien,  en  mi  sentir,  una  vez  adverado 
el  testamento,  aunque  fuere  redargüido  de  falso  y  hubiese 
muerto  el  Párroco  ó  algún  testigo,  no  por  esto  dejaría  de 
ser  válido  el  testamento,  á  no  ser  que  por  otros  medios  le- 
'f^iúcs  se  probase  su  falsedad. 


(1)  F.  i.  D«  Tutoribus  Qt\,  lib.  V.— Molino,  Repcrtoiiam,  V, 
Testameattim.^Portolé8,  Soholla  ad  Molintun,  V.  Testamentiun, 
núm.  61.— LiMs,  TirodráiD,  tit,  X.  lib.  II. 

(2)  F.  1.  Dd  Tatoribns  etc.,  lib.  V.— Ob.  26,  De  generalibn» 
ptivilegüseto.,  lib.  VI. 

(3)  Fs.  1  7  2.  De  tMtamentis,  11b.  VI. 

(4)  Ob.  9.  Da  testamentis,  lib.,  V. 

(jSi)  BVnneo  y  Gaillen,  lostit.,  nota  a  al  art.,  367. 
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4fi9.  A  pesar  de  no  haber  tiempo  fijado  por  laa  dis- 
posiciones foralea  para  adverar  el  testamento,  debe  este 

adverarse  lo  antes  posible,  en  razón  de  que  muriendo  el 
Párroco  ó  alg-uno  de  los  testig*oá,  ya  no  pu3da  adverarse 
por  &er  neceóla  la  presencia  de  todos  al  acto  de  la  adve- 
ración (1). 

'  470.   La  parte  del  testamento,  considerado  este  como 

instrumento,  (jue  no  sea  adverada  se  tiene  por  falsa,  y 
por  verdadera,  la  parte  que  legítimamente  sea  advera- 
da (2),  disposidDn  que  deroga  otra  anterior  qne  ordena- 
ba la  &lsedad  del  instrumento  qne  no  fuese  adverado  en 
todas  sus  partes  (:3). 

471.  A  pesnr  de  liaber  sido  el  testamento  nancupa- 
tivo  adverado  por  los  testigos  en  el  inscritos  de  la  mane- 
ra qíie  quiere  el  fuero;  no  obstante,  po/  costumbre  j  sin 
que  obste  la  tal  adveración,  pueden  los  parientes  del  tes- 
tador ú  otros  rcd;ir¿"üii  ic  de  íalso  (4). 

472.  Kl  testamento,  redargüido  do  falso,  debe  ser  ad- 
verado por  todos  los  testigos  que  en  él  intervinieron,  y  si 
fuere  adverado  por  la  mayor  parto,  y  uno  contradice  di- 
rectamente, no  queda  adverado  (5);  pero  no  se  invalida- 
rá el  testamento,  en  cuya  adveración  un  testigo  mani- 
festara que  no  recordaba  el  contenido  del  testamento  (6). 


(1)  So  infiere  d.j  los  Fs.  1  y  3.  Do  tcatamentid,  iib«,  V,— Por- 
tolé«,  Sohoiia  ad  Maliuum.  V.  Advcratio.— Lisa»,  Tirocin'mm,  tí- 
tulo X.  lib.,  II.-~Falaoiot,  lottit.  ds  Atsoy  Manuel^  lib.,  ZI,  lí- 
talo III.  V.  Aragón. 

(2)  F.  De  adveratiose  iiutTiiiiMntoraxD,  lib.,  IV, 

(3)  Ob.  6.  Da  fide  instramentorom.  lib.,  II. 

(4)  Obs.  2S.  De  fide  instrumentoraiii,  Ub.,  U.— 8.  De  testamen- 
tu.  lib.,  V. 

(5)  Ob .  15,  De  probationibas  íaoieadit  onm  carta,  Ub.  IX. 

(6)  Se  Infiere  de  la  Ob.  15.  De  probatiombna  faoiendia  com 
aarta.  Ub  ,  IX.— Fortoléi^  S^boUa  ad  MoUnum.  V.  Adverado. 
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Sólo  podrá  redarg^üiree  nna  Tez  de  íklso  el  testamen- 
to, ya  se  oponga  su  falsedad  antes  de  la  adveración,  ya 
después  de  ella  (1). 

474.  -De  los  Fs,  \  f  2»  De  UsiameiUis,  j  especial-  * 
mente  del  2  se  infiere,  que  podrá  redargairse  de  folso,  no 
sólo  el  testamento  otorgado  ante  Párroco,  sino  también  el 
hecho  ante  Notario,  pue4  los  citados  fueros  no  distinguen, 

7  no  distinguiendo,  uno  j  otro  testamento  pueden  ser  re- 
dargüidos de  fiilsoB. 

475.  Real  Órden  de  27  de  Oetnbre  de  1863,  decla- 
rando derogado  el  privilegio  de  testar  los  enfermos  aco- 
gidos en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  (Gracia  de  Za- 
ragazal  ante  el  Capellán  del  mismo  por  la  Lcj  de  Nota- 
riado. 

lira  válido  el  testamento  nuncupativo  hecho  por  loí^ 
enfermos  acogidos  en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  Zarag^oza  ante  el  Capellán  del  establecimiento  y 
dos  testigos  (2). 

Con  fechando  15  de  Setiembre  de  1863ele7Ó  el  Regis- 
trador de  la  Propiedad  de  Zarasroza  al  Regente  de  la  Au- 
diencia de  la  misma  una  consulta,  acerca  de  que  si  con- 
tinuarla inscribiendo  en  el  Registro  las  copias  de  los  tes- 
tamentos qae  otorgan  los  enfermos  del  Hospital  de  Nues- 
tra Seiiora  de  (rracia  ante  sus  párrocos  ó  vicarios  y  que 
se  encuentran  registrados  en  los  libros  de  la  oficina  de 
dicho  Hospital,  pues  parecía,  en  su  sentir,  de  que  no  eran 
títulos  inscribibles,  con  arreglo  al  articulo  3.^  de  la  ley 
hipotecaria  y  al  articulo  8.**  de  su  reglamento,  acerca  de 
cu\a  consulta  el  Regente  de  la  Audiencia  manifestó,  que 
esta  clase  de  testamentos  debian  reducirse  á  escritura  pú- 


(1)  Se  infiore  del  F-  2.  De  testamentia,  lib.,  V. 

(2)  Molino,  Uepcrtorium.  V.  Testaineataio.— Lissa,  Tirocioiuni, 
it.,  X.  lib,,  II. 
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blica,  á  ]o  que  llaman  en  Aragón  adverar  y  en  Navar- 
ra ahonir,  pues,  en  su  concepto,  con  la  Ley  del  Notaria- 
do habían  quedado  abolidos  los  privilegios  de  la  dase 
del  que  motivaba  la  mencionada  consulta,  sobre  cuyo  par- 
ticular se  dictó  la  siguiente  Real  órden  de  27  de  Octubre 
de  1863. 

«Vista  la  consulta  del  Registrador  de  esa  Ciudad  acer- 
ca si  deben  concurrir  como  títulos  comprendidos  en  los 
articules  3.*  de  la  Ley  hipotecaria  y  8.^  de  su  Reglamen- 
to, y  por  tanto  si  son  documentos  inscribibles  los  testa- 
mentos otorgados  por  los  enfermos  acogidos  en  el  Hospi- 
tal de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Zaragoza  que  según 
privilegio  autorizaban  sus  párrocos  ó  .vicarios,  y  visto  el 
parecer  de  V.  E.  en  el  sentido  de  que  habiendo  quedado 
abolidos  por  la  Ley  del  Notariado  los  privilegios  de  la 
clase  del  que  motiva  la  consulta,  procede  que  dichos  tes- 
tamentos se  reduzcan  á  escritura  pública  para  ser  docu-> 
montos  inscribibles;  esta  Dirección  general  aprueba  el  ex- 
presado parecer  de  V.  S.,  entendiéndose  que  loe  antiguos 
testamentos  autorizados  antes  del  planteamiento  de  la  re- 
ferida Ley  puedan  ser  bastante  para  producir  la  inscrip- 
ción» según  est¿  declarado  que  son  suficientes  los  títulos, 
siempre  que  al  tiempo  de  su  otorgamiento  fuesen  válidos 
y  eficaces.» 

SECCION  CUARTA. 
De  Ia  forma  externa  del  testameato  cerrado. 

476.   El  testamento  cerrado  se  otorga  por  medio  de 

la  entrega  al  Notario  por  el  testador  de  su  disposición  en 
pliego  sellado,  cuya  cubierta  debe  firmarse  por  el  testa- 
dor ,  Notario  y  dos  testigos »  firmando  un  testigo  por 
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Otro,  bi  uuo  uo  bupiere,  é  igual  formalidad  debe  obber- 
▼ame  ea  el  acto  en  que  el  te3tador  consignara  en  el  plie* 
go  cerrado  que  quiere  que  sea  su  testamento  el  papel  es- 
crito que  se  hallara  en  tal  lugar  ó  en  poder  de  tal  per- 
sona al  tiempo  de  su  muerte  (1),  pudicudo  ser  el  testa- 
mento heclio  con  muchos  intervalos  (2). 

SECCION  QUIINTA. 

Del  tesUmeato  otorgado  por  ambos  cópjugei, 

477.  £1  testamento  9  hecho  juntamente  por  ambos 
cónyuges ,  debe  otorgarse  con  las  mismas  formalidades 
que  los  demás  testamentos  (3). 

-  478.  Si  el  marido  y  la  mujer  hicieren  juntamente 
un  testamento,  ora  hablen  los  dos  y  dispongan  á  la  vez, 
ora  cada  uno  de  por  si ,  de  sus  legados  6  haciendo  otras 
cosas,  el  sobreviviente ,  en  cuanto-  á  sus  bienes,  puede 
variarlo;  pero  no  puede  hacerlo,  si  únicamente  dispone 
6  testa  el  uno  de  ellos  y  el  otro  no  habla  ó  testa ,  sino 
que  consiente  á  la  disposición  ó  testamento  hecho  por  otro 
cónyuge,  porque  entonces  el  que  consiente  no  puede  con- 
travenir (4). 

SECCION  SEXTA. 
Del  teatainento  hecho  por  oomisario. 

479.   Se  puede  otorgar  testamento  por  medio  de  ter- 


(1)  F.  de  107S,  Forma  para  testilicar  los  acto8  por  ios  Notarios. 

(2)  Ob.  10,  De  tesUiinentis,  Hb  V. 

(3)  Doctrina  de  los  jurisconsultos. 

(4)  Ob.  1.  De  tcttameatis,  Ub.  V. 
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eera  persona  ¿  quien  se  confiere  poder  (1),  poder  otorg^a* 

do  con  las  mismas  formalidagies  con  que  se  revisten  lo» 
testamentos  (2). 

SECCION  SÉTIMA. 
De  los  oodicilos. 

480.  Codicilo  es  la  disposición  de  parte  de  los  bie- 
nes que  hace  el  hombre  para  después  de  su  muerte  á  h- 
Yor  de  personas  determinadas  (3). 

481.  Los  codicilos  han  de  hacerse  con  las  -  mismas 

formalidades  que  los  testamentos .  y  sólo  se  diferencian 
de  estos  en  que  los  codicilos  posteriores  no  invalidan  á  los 
anteriores,  á  no  manifestarlo  el  testador  (4). 

SECCION  OCTAVA. 
De  las  memorias  testamentarias. 

482.  Está  consignado  expresamente  en  los  fueros 
que  sea  testamento  el  papel  que  se  halláre  en  tal  lugar  ó 

en  poder  de  tal  persona  al  tiempo  de  la  muerte ,  mencio- 
nado por  el  testador  en  el  acto  de  manifestar  su  volun- 
tad, cuyo  acto,  ó  sea  testamento  cerrada,  cuyo  conteni- 
do se  refiere  á  la  memoria  testamentaria,  ha  de  revés* 
tirse  de.  todas  formalidades  del  testamento  (5}. 

(!)    Scssé,  Decís.  231,  núm.  13. 

(2)  Ley  8,  tít.  XIX,  lib.  X.  Not.  Kec. 

(3)  Ley  1 ,  tít.  XII,  Part.  VI. 

(4)  Portolés,  Sobolia  ad  Moliaum,  V.  Testamentam,  núm.  II. — 
Sessé,  Decís.  250. 

(b)  F,  De  1678,  Forma  para  testifícar  los  actos  por  los  Notarios. 
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SECCION  NOVENA. 
De  los  testigos  de  los  teatsmentos. 

483.  Por  fuero  bastan  dos  testigos  legítimos  en  los 
testamentos  (1) ,  padiendo  ser  testigo  en  despoblado  el  de 
dieta  aflos  (2) ,  y  también  la  mujer  de  buena  fiuna,  si  no 
hubiere  otro  testigo  (3). 

-184.  No  pueden  ser  testigos  los  menores  de  catorce 
aQos  (4),  ni  tampoco  la  mujer  (5)»  á  excepción  de  los  ca* 
sos  consignados  en  el  articulo  anterior. 

Sin  embargo ,  hay  autores  (6)  que  opinan  que  la  mu- 
jer puede  ser  testigo  en  todo  testamento,  cuya  doctrina, 
sobre  no  derivarse  de  los  fueros,  está  eu  oposición  con  el 
derecho  oomun  (7).  Otros  creen  (8)  que  en  todo  testa- 
mento otorgado  ante  el  p&rroco  puede  ser  la  mujer  testi- 
go, lo  cual  no  se  deriva  del  F.  l.  de  Tutoribus^  etc.,  que 
sólo  admite  á  la  mujer  como  testigo  en  detecto  de  dos 
vecinos  legítimos,  y  si  bien  la  Ob,  26  De  generaUbm 

<1)  Obs.  1 1,  De  testsmentís,  Hb.  y.-26  De  genenlibos  prÍTÍle- 
giis,  etc.,  lib.  VI.— F.  1»  De  tatoribns,  eto.,  lib.  T. 
(2)  F.  I,  De  tatoribns,  eto.,  lib.  Y.  . 
F.  1,  Detntoribtis,  etc.,  lib.  V.—Ob.  SS.  De  génenlibns 

privüegiig,  lib.  VI. 

(4)  Lisas,  Tirooininm,  X,  lib.  II. 

(5)  Se  inHere  del  F.  l  .',  De  tutoribas.  lib.  V  y  Ob.  f6,  De 
generalibus  privilegiis,  etc.  lib.  VI. — Leyes  17,  tlt.  XVI,  Parti- 
da III  .'—9,  tít.  I.  Part.  VI. 

(6)  Franco  de  Villalba,  Coment.  á  la  Ob.  U,  De  testamenti».  — 
Franco  y  Guillen,  Instit.  nota  al  art.  373. 

(7)  Leyes  9,  tít.  I,  Part.  VI.— 17,  tít  XVI,  Part.  III. 

(8)  Molino,  Kepertorium,  V.  Testamentam.— LisM,  TirociniuiB, 
tit.  X,  Ub.  U. 
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privilegm  consig'na  que  la  mujer  es  admitida  como  tes- 
tigo en  el  testamento,  se  refiere  esta  al  i^.  1  citado  JJc 


SECeiON  DKCIAIA. 

De  1»  apertura  del  testamento  cerrado,  de  las  diligencias  de 
la  memoria  testamentaria,  del  modo  de  elevar  á  escri- 
tura pública  el  testamento  hecho  de  palabra  ante 
Notaño,  y  de  la  adveración  del  testamento 
hecho  ante  ei  Párroco. 


IS   1.^ — De  la  apertura  del  testamento  cerrado. 

485.  La  apertura  del  testamento  cerrado  tiene  lagar 
en  la  forma  que  determina  la  Ley  de  Enjniciamiento 

Civil  (I). 

S  2.*<-0«  las  diligencias  de  la  memoria  testamentaria. 

486.  La  unión  de  la  memoria  testamentaria  al  tes- 
tamento y  su  protiicolizacion  se  verifican  en  la  forma  que 
determina  la  Ley  4e  Enjuiciamiento  Civil  (2). 

S   3.**— Del  modo  de  elevar  a  escritura  pública  el  testamento 
hecho  lie  palabra  ante  Notario. 

487.  Ki  testamento  nuncupativo  hecho  ante  Notario, 
unas  veces  se  extiende  el  acto  de  recibirle  en  eforitu* 
ra  pública  que  es  siempre  que  el  estado  del  testador  lo 

permite,  y  otras  se  recibe  de  palabra,  en  razón  de  no  ha- 


(1)  Arts.  13üOá  1400. 

(2)  Arta.  1398,  1399  y  UOO. 

3^ 
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ber  tiempo  para  elevarle  á  escritura  pública  por  el  estado 
grave  del  testador,  y  cuando  asi  de  palabra  fie  otorga  el 
testamento,  este  se  eleva  á  escritura  pública  en  la  forma  * 
que  determina  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  (1). 

S  4  .^'^De  la  advevaeion  dél  testamento  hecho  ante  el 

Párroco. 

488.  £1  testamento  hecho  ante  el  Párroco  j  dos  tes- 
tigos requiere  para  ser  válido  la  solemnidad  de  la  adve- 
rsión en  la  forma  que  detenolnaii  las  diqMMdciones  fe- 
rales (2). 

489.  La  forma  de  la  adveración,  según  las  disposiciones 
fbrales  ^3),  los  autores  forales  y  disposiciones  modernas  (4), 
es  la  siguiente:  Requerido  por  parte  legitima  el  Juess  de 
primera  instancia  del  Juzgado  donde  se  hizo  eltestamento. 
éste  ó  el  Juez  municipal  en  su  caso  por  delegación,  si  el 
testamento  se  hubiera  hecho  en  lugar  distinto  de  la  ca- 
beza de  Partido,  prévia  citación  del  Párroco,  testigos  j 
parte  legitima  que  requisiese,  se  constituye,  aeompa&ado 
del  Escribano  actuario  y  dos  testigos,  en  la  puerta  de  la 
Iglesia,  y  presentado  por  el  Párroco  el  papel  en  que  estu- 
viere escrita  la  disposición  del  testador,  si  ya  no  se  hu- 
biera acompasado  al  escrito  ^de  requirimiento,  el  Juez 
manda  que  se  lea  el  espresado  papel  ó  cédula  ante  todos 
y  los  que  asistieron  á  la  disposición  testamentaria,  y  ve- 


(1)  Arts.  1380  al  1389. 

(2)  Fs.  1,  2  7  3,  Dd  t«stameDtÍ8«  lib.  VI.— 1,  De  tatoribua  etcé- 
tera, lib.  V. 

(3)  Fa.  1,  2,  7  3.  De  testauieniis,  lib.  VI.— l.De  Tutoribus  etc., 
lib.  V. 

(4)  La  Bipa,  Ilastracioo,  Parte  5.*  núin.  30.— Palacios,  Instit.de 
Asso  y  Manuel,  Ub.  II.  tU.  IIÍ.  V.  Aragoa.— K.  O.  de  4  de  Febre- 
ro de  18G7. 
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rificada  la  lectura,  pregunta  al  cura  Párroco  y  testipros  del 
testameato,  si  quieren  adverar  éste  seg'un  fuero,  usos  j 
coetambres  de  éste  reyno  j  dem¿»  disposiciones  genera- 
les, y  contestado  afimatívamente,  en  segnida  en  poder  del 
seSor  Jaez  y  sobre  un  misal  que  en  sus  manos  debe  te- 
ner abierto,  jnran  por  Dios  Nuestro  Señor  y  Santos  Cua- 
tro £vang'cIios,  por  ellos  manualmente  tocados  y  adora* 
dos,  dedr  verdad  en  cnanto  se  les  interrogue.  Aeontinna- 
cion  prestan  respectiva  y  separadamente  la  oportuna  de- 
claración acerca  de  ser  la  voluntad  del  testador  la  consig*- 
nada  en  la  cédula  leída,  y  hecho  esto,  el  Escribano  ac- 
tuario estiende  acta  de  todo,  y  se  une  á  estas  diligencias 
el  papel  ó  cédula  que  contenga  la  disposición  testamenta- 
ria y  lo  firman  loe  concurrentes  al  acto. 

Resultando  del  acta  de  adveración  por  las  declaracio- 
nes del  Párroco  y  testigos  del  testamento  las  circunstan- 
cias espresadas  en  el  art.  1387  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  el  Juez  hará  la  declaración  prevenida  en  el 
mismo  articulo,  mandando  protocolizar  el  testamento, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1388  y  1389  de 
la  citada  Ley. 

490.  £1  testameiüto,  una  vez  adverado,  puede  ser 
redargüido  de  falso  (1)  y  también  antes  de  su  advera- 
ción (2  !,  y  en  ambos  casos  la  confirmación  del  testamento 
procede  y  tiene  lugar  en  la  forma  dispuesta  por  los  fue- 
ros (3),  ó  sea  en  la  misma  forma  que  la  adveración  (4), 
y  una  vez  confirmado  en  esta  forma  el  testamento  redar- 


(1)  Obs.  25,  De  fíde  iustromeDtorum,  Ub.  11.— 8,  De  testamen- 
ti«.  lib.  V. 

(2)  Fá.  1  7  2,  De  testameatis,  lib.  VI. 

(3)  Fa.  1^  2,  j  3,  De  tettamentíB»  üb.  VI.— 1,  De  tutoribos,  ii 

bro  V. 

(4)  Se  infiere  del  F.  2,  De  testamentis,  iib.  VI. 


Digitized  by  Google 


300 


U£A£CUO  CIVIL  áBAUU9K§ 


güido  de  MeOf  este  es  TAlido  para  siempre,  et  hoc 

/actOf  testamentum  vigecU  perpetua  Jirmilate  (1). 

491.  Después  de  publicada  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  se  originaroa  dudas  sobre  la  existencia  de  la  adve- 
ración del  testamento ,  hecho  ante  el  párroco  y  dos  testi- 
g-oá,  Ó  si  la  adveración  habia  sido  derog-ada  por  dicha 
^^y»  y  coQfiecuencia  el  testamento  Labia  de  ele- 

varse  á  escritura  pública,  conforme  los  artículos  1380 
&  1389  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ^  ^^nyo  sentido 
la  Dirección  del  Registro  de  la  Propiedad  por  real  órden 
de  7  de  Abril  de  1SG5  resolvió  la  cuestión;  y  en  virtud 
de  esta  disposición  los  testamentos,  adverados  con  arre- 
glo á  ñieroy  no  fueron  admitidos  á  su  inscripción  y  ano- 
tación en  los  Registros  de  la  Propiedad.  En  este  estado 
las  cosas,  se  dictó  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
la  sentencia  de  20  de  Marzo  de  18G6,  que  declaró  ser  la 
adveración  una  solemnidad  necesaria  para  la  validez  del 
testamento  con  arreglo  á  los  Fs.  1 ,  D$  Moriíus,  ete.^l ,  2 
y  S  Ih  tesiamentís. 

En  virtud  de  la  ¡sentencia  citada  de  20  de  Marzo 
de  18ÜU  procedia  la  admisión  del  testamento  adverado 
como  documento  público  á  su  inscripción  y  anotación  en 
los  Registrador  de  la  Propiedad  y  con  motivo  del  expe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  una  consulta  del  Re- 
gistrador  de  la  Propiedad  de  Zaragoza,  se  dictó  la  real 
órden  de  4  de  Febrero  de  1867. 

Atendida  la  importancia  de  esta  materia,  inserto  á 
continuación  la  jurisprudencia  de  las  sentencias  de  20  de 
Octubre  de  1838  y  de  20  de  Marzo  de  18G6,  y  la  real 
órdeu  de  4  de  Febrero  de  1867  (2). 

(1)  F.  2,  De  testamentis,  lib.  VI. 

(2)  Atendidfi  1a  importancia  de  esta  materia,  su  contiaiia  apli> 
caoion,  especialmente  en  los  pueblos  rurales  donde  no  haj Notario, 
ia  joiisprudeaoia  divorsa  que  ha  habido  aoerea  dal  valor  l^al  de 
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492.  Jurisprudencia  de  la  seníencia  de  20  de  Octu 
6re  áe  1858  soire  el  earáeler  gen«r$i  de  la  £ey  d$  £%- 
Juieiamienio  Oitil. 


la  ad  vención  de  los  testamentos,  oonsidero  útil  la  inserción  de  la 
Kbal Orden  de  7  de  Abril  de  1865  y  sn  expediente  que  existen  en  el 
archivo  del  Ministerio  do  Gracia  y  Justicia,  qne  se  m»'  ha  facilitado 
por  órden  de  mi  distinguido  amigo  Sr.  D,  Mannel  Ruiz  de  Qneve- 
dO|  Secretario  general  de  dicho  departamento.  Las  drcnastonoiaB 
de  no  Uaberae  pnblioado  la  B.  O.  de  7  de  Abril  de  1865,  en  rason 
rednoirse  esta  ¿  oonformarse  la  Diieodon  con  el  parecer  ncgatÍTo 
del  Regente  de  la  Ancdencia  de  Zaragoza  j  de  haber  quedado  en 
esta  el  expediente  qne  notivó  didia  B.  O.,  fueron  cansa  de  qne  no 
pndiora  bailar  la  B.  O.  citada  y  sn  expediente  en  Zaragoza,  donde 
he  escrito  esta  obra.  HaUendo  Tenido  á  la  Oórte  á  asuntos  particn- 
lares,  j  aproTeehando  nd  estancia  en  esta,  he  impreso  aqní  esta 
obra,  j  he  podido  examinar  el  expediente  y  en  B.  O.  de  7  de  Abril 
de  1865,  qne  literalmente  dicen  así: 

«En  el  Be^stro  de  Zaragoza  se  presenté  para  ioscrípoion  nn 
testamento,  acompañado  del  correspondiente  inventario,  otoigado 
]K>r  Miguel  Ferrer,  Tocino  de  Cuarta,  ante  el  cura  Párroco  por  íkl- 
ta  de  Escribano,  cuyo  testamento  fué  adverado  ante  el  Notario  don 
Angel  Pueyo  y  Lorbés.» 

«El  Registrador  denegó  la  inscripción  y  aún  anotación  preven- 
tiva de  dicho  documento  por  no  hallarse  elevado  ú  escritura  públi- 
ca con  siijccivui  a  las  roglns  de  la  Ley  de  En jniciaraiento  civil.t 

ífDon  Angel  Pueyo  acudió  en  queja  ai  Juez  de  primera  instan- 
cia, manifestando  al  propio  tiempo,  que  en  el  acto  de  la  advora- 
cion  se  sujttúá  lo  mandado  por  los  Fueros  I.  De  tutoribns,  etc.,  y  l 
2  j/  3,  De  Irsiainculis  ;  que  el  Registrador  confundió,  á  an  parecer, 
las  disposiciones  de  una  Ley  general  de  proeediniientos.  con  Ins 
])artictil!4ros  del  reino  de  Aragón,  que  fijan  el  modo  de  solemnizar 
ios  testamentos  recibido?  por  los  Párroco?;  que  la  Ley  2,  tít.  VIL 
lib.  V.  do  la  Nov.  Reo.  dispone  que  se  juzgue  en  lo  civil  y  negocios 
de  particular  á  particular  conforme  á  los  fueros  y  obserrancias  del 
reino;  que  lo  que  disponen  los  artfeufos  1380  j  signientes  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  son  inaplicables  al  presente  caso  sus  diqK>- 
siciones,  sólo  hablan  de  los  testamentos  hechos  de  palabra  en  que 
no  ha  intenrenido  Escribano.  Pero  los  autorizados  por  los  Fárro- 
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Seguu  el  art  1114,  de  la  Ley  de  Eiijuiciamieuto  Ci- 
yily  conforme  coa  la  baae  8.**  de  la  de  13  de  Mayo  de  1855, 
por  TÍrtad  de  1»  cual  se  publicó  aquella,  todos  los  Trí- 


eos, dice  el  recnrrcte,  son  oscritoá,  los  firmón  todos  ca&ntos  eu 
ellos  intervicDcn,  iucluao  el  enitírmo,  si  puede  hacerlo,  se  incorpo- 
ran en  el  ¡>rutocolo  de  \in  Notario;  y  que  las  ¡(yes  de  Castilla,  al 
señalar  laü  solemnidades  de  los  testamentos  nuncnpáticos ,  dicen 
que  en  el  caso  de  qae  no  haya  habido  Escribano  ú  su  otorgamien- 
to, C8  cuando  se  necesita  acudir  :;1  Juez  para  queexamiue  a  ios  tes- 
tigo-i asistentes  y  eleve  ú  testamento  el  resultado  de  sus  declaracic- 
nes»  mandando  protocolizarlo  en  los  Kegistros  de  un  Notario; 
pero  en  las  adveraciones  arsgoneias,  hechas  con  arreglo  á  los  fue- 
ros do  aquel  reino,  no  hay  neceeidad  de  deolazaeionee  jndioiaios, 
ni  de  ordene»  de  protocolizar.» 

«£i  juez  mandó  ui  Registrador  que  informase  acerca  del  parti- 
cular, y  este  fuaoiouaiio,  evacuando  el  informe,  dice:  que  lejos  do 
él  la  idea  de  quitar  la  fneraa  á  los  íoeros  de  aquel  reino  1  .*  De  tu- 
torUm  j  1.*  2.*  j  3.*  De  iMto^ieaKf,  j  á  la  Ley  2,  tít.,  YIL  li- 
bro V.  de  laNoT.  Reo.»  relativamente  al  modo  de  testificar  en  Ara- - 
-  gon  i  falta  da  Escribano;  pero  si  cree  que  no  la  tienen  ningnna  re» 
latÍTamente  á  ta  adveradoo,  ó  sea  al  modo  de  elevar  4  esoritnra 
pública  los  testamentos,  qne  aquello  es  de  derecho  civil  y  esto  es 
paramente  procesal,  sujeto  por  consigniente  á  la  Ley  de  Bnjmcla- 
miento,  por  la  qne  j  en  artículo  1414  sehan  derogado  todos  los  fue- 
ros: que  dicba  ley  establece  en  el  titulo  XI  de  su  2/  parta  el  mo- 
do de  elevar  á  escritura  pública  los  testamentos  heobos  de  palabra 
y  que  por  el  dtado  artículo  1414  se  dispone  que  esta  I«ey  de  En- 
juiciamáento  sea  obligatoria  á  todos  los  Tribunales  cualesquiera 
({ue  sea  su  fuero,  exceptuando  tan  solo  aquellos  qne  tengan  ley  es- 
pecial para  su  procedimittito:  que  existe  una  resolución  de  la  Au- 
diencia de  Aragón  de  f«^ha  de  7  de  Noviembre  de  1857  que  conür- 
lua  lo  qu'j  queda  sentado,  en  la  cual  se  dispone  que  las  adveracio- 
nes do  testamentos  deben  ha-ierse  como  actos  de  jurisdicci  ju  volun- 
taria en  el  modo  y  funn;v  <  r  Im  ido  en  la  íyy  do  Enjuiciamieato  ci- 
vil; y  qno  las  adveracisíiicá,  la';lK;s  uu  lu  íorma  antigua  con  ar- 
reglo á  futiro,  si  ii'j  soclcvaa  a  m-su  umonto  público,  según  la  cita- 
da Lfy  de  Enjuiciamiento  Civil,  son  solo  documentos  privados  que 
ninguna  obligación  tiene  el  Registrador  di?  admitirlos  » 
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buuales  del  Reino  deben  arreglar  sus  procedimientos  á 
las  disposiciones  de  la  misma,  sia  que  esté  á  sa  arbitrio 
eaceptuar  provincia  alguna,  pues  que  la  Ley  no  ^s- 

oeptua. 

Todas  las  disposicloncá  contenidas  en  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  fueron  miradas  por  el  Legislador  como 
formularias  del  juicio,  por  el  hecho  mismo  d^  haberlas 
incluido  en  ella  sin  reservarlas  para  el  Código  Civil  ú 
otras  declarativas  de  derechos,  por  lo  cual  tampoco  pue- 
den los  Tribunales  atribuirlas  este  carácter,  cualquiera 
que  sea  su  propia  opinión. 

Según  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1841,  en  Navarra 
como  en  las  demás  Provincias  exentas,  la  administración 


íiKii  vista  do  lo  ([U'j  'i'iOilr\  ni mif  ítaJo,  ol  Juez,  por  r^u^o  de  ")  d*» 
Julio  (|íí  IS'jJ,  dtycl.ira  cs'-nr  en  su  iug.ir  la  oposición  del  Kagistra- 
dor,  ítitüriii  no  sasabsansa  los  defeoios  de  c^ae  adolece  el  referido 
teátamento.» 

«No  coníormáodosc  el  recurrente  coa  la  precedente  dcclarAcion, 
acudió  al  üegente,  quien  ea  25  de  Agosto  aprueba  la  resolotnoii 
delJaes.» 

«En  este  estado  el  Paeyo  prea^-nf  ó  rconrao  para  ante  esta  Direo» 
cioQ  qnejoiitoinentecon  v\  r^s podiente  dj  que  qneda  hecho  mérito, 
se  eleva  á  la  misma  por  el  Kegente.» 

«Nota:  £1  Negociado  ent  inido  quo  puede  confirmarse  el  pareeer 
del  Regente  de  Zaragoza.  V.  S.  sin  embargo  propondrá  lo  qae  orea 
más  prooedente.  Madrid  6  de  Abril  de  1865.  León  Galindo.  Confor- 
me flon  el  negociado.  J.  M.  López,  7  de  Abril.  Conforme.  Catalina.» 

«Direodon  General  del  Registro  de  la  Propiedad.  Al  Sejente  de 
Zaragoza.  En  7  de  Abril  de  1865.  Visto  el  expediente  instado  por  don 
Anjel  Paejo  y  Lorbés  para  qae  se  Inscriba  el  testamento  de  tf  ignel 
Ferrer  j  Patas,  adverado  según  disposidones  de  los  íheros^  esta  Di- 
reooion  general  ha  resnelto  probar  el  acuerdo  nativo  de  V .  S.  da 
25  de  Agosto  último. 

Lo  que  con  deroludon  de  docamentos  ae  dice  á  V.  S,  para  m 
ia'eligencia  y  efectos  consigulontea.  Dios  etc.» 
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<ie  justicia  debe  sujetarse  en  cuanto  al  procedimiento  á  lo 
establecido  ó  qae  en^  adelante  se  establezca  para  toda  la 
Nacioii. 

493.  Jurisprudencia  de  la  sentencia  de  20  de  Mano 

de  1866  sobre  la  necesidad  de  la  adcer ación  deltesiamenlo 
Aecho  ante  el  Párroco. 

La  sentencia  que  declara  nulo  y  do  ningún  yalor  el 
testamento,  otorgado  ante  el  Párroco  y  dos  testigos,  por  ' 
no  haberse  observado  en  su  adveración  lo  prevenido  ter<- 
uiinantemente  en  los  Fs.  1°  de  Tnloribas,  etc., — 1,  2  y  3 
J)e  ¿estameniis  como  solemnidad  para  la  validez  de  esta 
clase  de  testamentos,  no  ha  infringido,  ni  podía  infringir 
los  artículos  1380  al  1389  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  puesto  que,  además  de  ser  de  mera  ritualidad  6  re- 
ferentes al  órden  del  procedimiento,  tratándose  en  ellos  del 
zuodo  de  elevar  á  escritura  pública  el  testamento  hecko 
de  palabra,  no  pueden  tener  aplicación  sus  disposiciones 
}\  una  cuestión  que  versa  sobre  nulidad  ó  validez  del  tes- 
tamento, otorgado  ante  el  Párroco  y  dos  testig-os;  ni  tam- 
poco dicha  sentencia,  tratándose  de  un  punto  de  Dereclio 
Civil  Aragonés,  cual  era  si  debía  declararse  nulo  é  inefi- 
caz ó  válido  y  subsistente  el  testamento,  no  adverado  con 
Ins  formalidades  de  los  ñieros,  no  ha  contrariado  la  doc- 
trina establecida  en  la  de  este  Supremo  Tribunal  de  20 
de  Octubre  de  1858,  relativa  á  la  Indole  v  carácter  de  las 
disposiciones,  contenidas  en  la  referidii  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  y  á  su  observancia  como  formularias  ó  de 
procedimientos  en  todas  las  Provincias  del  Reino,  ni  in- 
fring-ido  tampoco  lo  prescripto  en  elart.  1115  de  la  misma, 
que  deroga  todas  las  demás  Leyes,  Reales  decretos,  Re*- 
glamentos,  órdenes  y  fueros  en  que  se  hayan  dictado  re- 
glas para  el  Enjuiciamiento  Civil. 

494.  Real  órdeii  de  ^  de  Febrero  de  1807.  mandan- 
do observar  ciertas  reglas  en  la  adveración  de  los  testa- 
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menios  ai$rffaáos  en  Araron  ante  el  Párroco  y  das  tesH-- 
fos  á  JkHa  de  lactario. 

Ilustrisimo  Señor:  He  dado  cuenta  á  la  Reyna  (q.  D. 

del  expediente  instruido  á  consecuencia  de  una  cou- 
Bulte  del  Registrador  de  la  Propiedad  de  Zaragoasa  acer- 
ca de  si  ba  de  continuar  denegando  la  inacripeion  y  ano- 
taeion  de  loe  testamentos  otorgados  en  Aragón  ante  el  Pár- 
roco y  dos  testigos  á  falta  de  Notario  y  que  hayan  sido 
adverados  conforme  á  los  fueros  según  se  resolvió  por  la 
suprimida  Dirección  general  del  Begistro  de  la  Propie- 
dad en  7  de  Abrü  de  1865,  ó  si  por  el  contrario  se  han 
de  admitir  en  el  Registro  con  sola  dicha  adveración  sin 
necesidad  de  que  por  el  Juzgado  de  primera  instancia  se 
eleven  á  escritura  pública,  como  parece  deducirse,  á  jui- 
cio de  dicho  Begistradór,  de  la  jurisprudencia  estableci- 
da por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  sentencia 
de  20  de  Marzo  de  ISGG,  (iicíada  en  recurso  de  casación, 
de  cu  JO  expediente  resulta  la  necesidad  de  dictar  una  dis- 
posición general  que,  determinando  la  forma  en  que  ha- 
ya de  hacerse  la  adreradon  y  la  autoridad  judicial  que 
en  ella  haya  de  interreidr,  evite  los  graves  inconvenien- 
tes que  se  siguen  de  las  prácticas  contradicctorias  sobre 
esta  materia.  A  este  ñn: 

Ckmsiderando  que,  sioido  la  adveración  una  solemni- 
dad indispensable  para  la  validez  de  los  testamentos  de 
que  se  trata,  no  puede  prescindirse  en  ella  de  los  térmi- 
nos y  formalidades  prescritas  por  los  fueros  1/  De  tufo- 
ribut,  i."  2°  y  3.''  De  tesUanentis,  como  La  sido  decla- 
rado por  el  Tribunal  Supremo  de  Justíoia  en  la  senten- 
cia antes  citada. 

Considerando  que  no  es  incompatible  con  dicha  so- 
lemnidad el  procedimiento  establecido  en  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  para  elevar  á  escritura  pública  los  tes- 
tamentoB  hechos  de  pala&ta,  y  por  lo  tanto  debe  obser- 
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yarse  también  lo  que  en  ella  se  dispone,  por  ser  la  úni-. 
ca  ley  vigente  para  los  procedimiento  jndicialea  de  esta 

clase. 

Considerando  que  debiendo  según  los  fueros  citados 
intarveoir  la  Justicia  en  la  adveraoion  de  los  testamen- 
tos, y  perteneciendo  este  acto  á  los  de  jnrisdicdon  volun- 
taria, es  de  la  exclusiva  competencia  de  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  regla  1.* 
del  articulo  1208  de  la  antedicha  Lejr  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Y  considerando  que  no  es,  ni  debe  ser  de  la  compe- 
tencia de  los  Registradores  de  la  Propiedad,  sino  de  los 
Tribunales  el  decidir  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  los 
testamentos  de  que  se  trata,  cualquiera  que  sea  la  forma 
en  que,  según  las  prácticas  admitidas  hasta  ahora,  hayan 
sido  adverados. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  S.'ha  tenido 
&  bien  S.  M.  resolver  que  en  la  adveración  de  los  testa>- 
mentos  otorgados  en  Aragón  ante  el  Párroco  y  dos  testi- 
gos á  falta  de  Notario  se  observen  las  reglas  siguientes: 

1.  *^  La  adveración  de  dichos  testamentos  se  practicará 
con  las  solemnidades  establecidas  por  loa  fueros  de  Ara- 
gón ante  el  Juez  de  primera  instancia  correspondiente. 

/uando  el  acto  haya  de  verificarse  fuera  de  la  cabeca  de 
partido,  el  JueK  de  primera  instancia  podrá  dar  comisión 
al  de  paz  del  lugar  en  que  se  hubiere  otorgado  el  testa- 
mento para  que  por  dei^acion,  como  se  hará  constar  en 
las  diligencias,  se  practique  ante  él  con  intervención  de 
Escribano  de  actuaciones. 

2.  *  No  podrá  llevarse  á  efecto  la  adveración  sino  á 
instancia  de  parte  legitima,  debiendo  reputarse  tal,  cual- 
quiera de  las  personas  designadas  en  el  articulo  1381  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

3.  ^  He<íha  la  solicitud,  si  el  Jues  la  estima  proceden* 
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te,  acordará  que  se  constituya  el  Juzgado  á  la  puerta  de 
la  Iglesia  parroquial  para  llevar  á  efecto  la  adveración 
ea  el  dia  y  ^cm  que  seiEale,  mandando  citar  prévia  y 
oportunamente  al  Párroco  y  testigos  para  que  concurran 

con  la  cédula  testameütaria,  si  no  hubiere  sido  presen- 
tada. 

4.  "  El  acto  de  la  adveración  se  verifícará  con  las  so- 
lemnidades prevenidas  por  los  Fueros  y  en  la  forma  hasta 
ahora  acostumbrada,  dando  fé  el  Escribano  actuario  del 

conocimiento  del  Párroco  y  testigos  del  testamento  y  de 
la  calidad  de  aquel.  Si  no  los  conociere ,  se  practicará  lo 
que  para  este  caso  disponen  los  arts.  1384  y  1385  de  la 
citada  Ley  de  Enjuiciamiento.  También  se  hará  constar 
lo  que  previene  el  1386. 

5.  '  Resultando  del  acta  de  adveración  por  las  decla- 
raciones del  Párroco  y  testigos  del  testamento  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  el  art  1387  de  la  propia  Ley, 
el  Juez  hará  la  declaración  prevenida  en  el  mismo  ar- 
ticulo ,  mandando  protocolizar  el  testamento  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  1388  y  1389. 

6.  *^  Los  Registradores  de  la  propiedad  admitirán  á 
inscripción  los  testamentos  hechos  hasta  ahora»  asi  los 
adverados  con  arreglo  al  Fuero  aragonés  y  según  la 
práctica  antigua,  como  los  elevados  á  escritura  pública 
sin  esa  solemnidad  foral,  conforme  á  las  prescripciones 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  siempre  que  concur^ 
rau  los  demás  requisitos  prevenidos,  entendiéndose  todo 
sin  perjuicio  de  las  cuc¿Liones  que  ante  los  Tribunales 
competentes  puedan  promover  los  interesados  sobre  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  tales  testamentos.  : 
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SECCION  UNDÉCIMA. 

De  ¡M  inititiieioa  de  bcgrectoro. 

S   1.*— Kocion  de  la  institución  de  heredero. 

495.  Institución  de  Leredero  es  la  designación  por 
el  testador  de  la  persona  que  lia  de  sucederle ,  después 
de  su  muerte,  en  sus  derechos  y  oblígadonee  (1). 

496.  Por  observancia  del  reino  puede  cualquiera 
morir  parte  testado  y  parte  intestado,  sucediendo  los  más 
próximos  en  aquellos  bienes  en  que  no  hubiere  tes- 
tador (2). 

497.  No  ee  necesaria  la  institución  de  heredero  paca 
la  Talides  del  testamento  (3), 

8  2.'^ — De  las  personas  capaces  de  ser  instituidas  herederos. 

498.  Son  capaces  de  ser  instuidas  herederos  todas 
las  personas  que  no  tengan  prohibición  de  serio. 

S  3.^  De  laa  personas  incapaces  de  ser  Instituidas 

herederos* 

499.  Las  personas  incapaces  de  ser  instituidas  here- 
deros por  sus  padres  son: 

1.*^  El  hijo  natural,  si  hay  sucesores  legitímos  (4), 
aunque  por  derecho  común,  si  reciben  el  quinto,  es  por- 
que esta  parte  es  libre,  ^  por  cuya  circunstanoia  el  padre 

(1)  Ley  1.  tít.  ni,  Part.  VI. 

(2)  Ob.  5,  De  tostamentis,  lib.  V. 

(3)  Se  ÍQÜere  de  la  Ob.  5,  De  testamentis,  lib.  V. 

(4)  Portolés,  ScboHa  ad  Molinam,  V.  Bastardas,  núm.  27.<— 
Sessé,  Decis.  232.  núm.  4.— Lissa  Tiroolninm,  tit.  XIY,  libro  II.— 
lejes  bjñ,  tit.  ZX,  Ub.  X.  Not.  Beo. 
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puede  dejarla  á  cualquiera  extraño,  y  con  más  motivo  al 
hijo  natural. 

2.  *  £1  hijo  adulterino  y  saerQecro 

3.  *  £1  hijo  incestuoso  (2). 

*  « 

JURISPRUDENCIA. 

500.  Si  bien  es  cierto  que  por  fuero  rige  el  princi- 
pio de  que  puede  morirse  parte  testado  y  parte  intestado, 

dicho  principio  no  tiene  aplicación,  cuando  el  docuiiien- 
to,  acerca  de  cuya  validez  se  cuestiona,  es  iuefícaz,  y 
por  tanto  lo  son  también  las  mandas  que  en  él  se  con- 
tienen (3). 

501.  Según  el  F.  De  tesíametUis  eMum,  pueden 
los  padres  instituir  heredero  á  uno  de  sus  hijos,  seña- 
lando á  los  otros  lo  que  quisieren  por  vía  legitima  (4). 

502.  Los  testadores  por  fuero  pueden  imponer  condi- 
ciones al  hijo  respecto  &  la  institución  grados»  que  le 
hag-an  de  parte  de  la  herencia,  no  siendo  contra  la  moral 
ó  las  buenas  costumbres  (5). 

503.  Según  el  De  testaanentis  civium  y  éí  F,  6 
De  tesiametUis  pueden  los  padres  instituir  heredero  á  uno 
solo  de  sus  hijos,  dejando  á  los  demás  lo  que  quisieren 
de  sus  bienes ;  derecho  con  el  cual  están  en  armenia  el 
F.  I.*"  y  las  Oós.  1.'  y  2.*  De  redus  vinculaiis,  y  asi 


(1)  F.  De  natis  ex  damnato  coitu,  lib.  V.— Ob.  1,  De  natis  ex 
damato  ooitn,  lib,  V. — 25,  De  general  i  buf?  privilegüs  etc.,  lib.  VI. 

(2)  Se  infiere  de  la  Ob.  25,  De  geoeralibus  prÍTilegüs,  etc.^  li- 
bro VI. 

(3)  Sent.  24  Marzo  1865. 

(4)  Sent.  II  Marzo  1804. 

(5)  Sent.  U  Marzo  1864. 
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mismo  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  dé  15  de  Di-> 

ciembre  de  1858  (1). 

504.  No  puede  admitirse  como  doctrina  de  jurispru- 
dencia en  Axagon,  por  no  constar  auténticamente ,  la  de 
que  sea  necesario  conceder  por  equidad  un  suplemento  de 
legitima  para  evitar  la  desigualdad  entre  el  haber  del  he- 
redero y  el  de  los  demás  hijos  del  testador  (2). 

505.  En  Aragón  no  existe  contradicción  entre  la 
cláusula  del  testamento  en  que  se  instituye  al  hijo  here- 
dero universal  y  absoluto ,  y  la  en  que  se  modifica  la  ins- 
titución ,  limitando  las  facultades  del  mismo  heredero  en 
cuanto  á  una  parte  de  los  bienes  de  la  herencia,  después 
de  haberle  seQalado  la  legitima  foral  (3). 

506.  Estando  el  padre  autorizado  por  fuero  para  ins- 
tituir por  heredero  á  un  hijo,  pudiendo  dejar  á  los  de- 
más lo  que  tuviese  por  conveniente,  es  facultativo  en  él 
nombrar  uno  ó  más  (4). 


SECCION  DUODECIMA. 
De  la  snstitaoion  de  heredero. 

'  507.  Sustitución  es  una  institución  ó  nombramiento 
de  un  segundo  ó  tercero  heredero  para  el  caso  que  los 
primeros  no  lo  fueren  (5). 

508.  La  sustitución  es  vulgar,  pupilar,  ejemplar » 
ñdeicomisaria ,  brevi-locua  y  compendiosa  (6j.  En  reali- 

(1)  Sent.  17  Junio  1864. 

(2)  Sent.  17  Junio  1864. 

(3)  Sent.  2S  Junio  1864. 

(4)  Sent.  2,  Juliü  lSr.S. 

(5)  Ley  1,  tít.  V.  Part.  VI. 

(6)  Ley  I,  tít.  V.  Par.  VI. 
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dad  las  doB  i^ltimaa  no  son  distintas  sostituciones  de  las 
anteriores,  sino  espedes  suyas  qae  reúnen  varias  susti- 
tuciones. 

509.  Suj^titucion  vulgar  es  la  institución  de  un  se- 
gundo heredero  para  el  caso  de  que  el  primero  no  lo  sea 
por  noluntad  ó  impotencia  (1):  snstitacion  pupilalr  es  la 
in&titucion  de  un  heredero,  hecha  por  el  padre,  para  que 
suceda  á  su  hijo  legitimo  impúber,  en  el  caso  de  que, 
entrado  en  la  herencia,  muriese  antes  de  llegar  á  la  pu- 
bertad: sustitución  ejemplar  es  el  llamamiento  de  un  se- 
gundo heredero,  hecho  por  un  ascendiente  que  ha  insti-^ 
tuido  á  un  hijo  loco  ó  incapacitado,  para  el  caso  en  que 
sea  su  heredero  y  fallezca  en  dicho  estado:  sustitución 
fideicomisaria  es  la  institución  de  un  heredero  con  ruego 
de  que  entregue  á  otro  toda  la  herencia  6  parte  (2). 

510.  Los  géneros  de  sustituciones  que  se  usan  en 
Aragón  son  la  vulgar,  fideicomisaria  y  compendiosa  que 
contiene  la  vulgar  y  la  fídeicomisoria  (3). 

511.  La  sustitución  pupiar,  existente  en  el  derecho 
común  y  hecha  por  el  padre  (4),  no  puede  tener  lugar 
en  Aragón,  en  razón  de  que  la  sustitución  pupilar  toma 
su  fuerza  de  la  pátria  potestad  del  padre  que  en  Aragón 
no  tiene. 

512.  Respeto  de  la  sustitución  ejemplar,  hecha  por 
los  ascendientes  del  loco  6  incapacitado,  existente  en  el 

derecho  común  (5),  seria  válida  la  que  se  hiciera  en  Ara- 
gón, puesto  que  el  fundamento  de  ella  es  el  amor,  con  tal 
que  sean  sus  herederos  y  recaiga  la  sustitución  por  su 


(1)  Leyl.tít.  y.Fart.yt 

(2)  Layes  I  y  14,  tít.  Y.  Fart  YU 

(3)  Lina,  Tiroeininm,  tit.  XV,  Ub.  H. 

(4)  Ley  5.  tit.  V.  Fart.  VI.-^Ley  47  de  Toro. 

(5)  L^es  1  y  11,  tít.  V.  Fart.  YL 
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<Srden  y  gnáo  en  los  parientes,  y  en  estnAos  solo  en  ds'- 
feeto  de  aquellos  (1). 

513.  La  sustitución  vulgar  ha  de  hacerse  expresa- 
mente ó  inducirse  necesariamente  de  alg^  antece- 
dente (2). 

514.  La  snstítneiott  vulgar  entre  los  hijos  compren^ 

de  la  reciproca  (3). 

515.  Si  el  testador  dispone  que  sus  hienes  vayan  á 
sus  parientes  más  cercanos  después  de  la  muerte  de  al- 
guna persona,  si  los  bienes  son  de  su  patrimonio  ó  abo- 
lorio,  serán  parientes  más  cercanos  aquellos  [que  lo  sean 
de  la  parte  de  donde  provengan  los  bienes  (4). 

516.  Si  el  padre  instituye  heredero  al  hijo  en  ciertos 
bienesy  además  le  deja  gracia  especial,  nombrándole  sus- 
tituto para  todos,  la  sustitución  en  la  herencia  dura  solo 
veinte  aSos,  y  siempre  en  la  manda  especial  (5). 

517.  Si  las  condiciones  piiestaf?  son  disyuntivas;  á 
saber,  si  alguno  muere  en  la  menor  edad  ó  intestado  6 
sin  hijos  legítimos  ó  en  otra  manera  semejante,  se  enten* 
derán  en  los  testamentos*  oopulatÍTamente,  y  por  tanto 
la  sustitución  cesarla,  si  el  heredero  muere  con  hijos, 
aunque  muera  intestado  (6). 

JUBISPEUDENCIA, 

518.  Con  arreglo  á  la  Ob.  2.  De  r^us  ttneuktíi  la 


(1)  Uyes  1 7  U,  tit.  7.  part.  VI. 

(2)  LÍ8M,  Tirodnitim^  tit.  X7.  lib.  n. 

(3)  Sataé.  Dadf .  370.  nÚBL  6. 

(4)  F.  5.  De  testameatit.  Ub.,  VI. 

(5)  Ob.  2.  De  rebus  rinoalatii,  Hb.  V. 
^}  F.4.  Deteitamentiatllb.yi. 
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sustitución  establecida  respecto  de  lo8  bienes,  en  que  á 
im  lujo  86  inAfcitaje  heredero,  boIo  dura  20  ailos  (IJ. 

« 

SECCION  DÉCIMA  TERCERA. 
De  loB  Iflgados. 

519.  Legado  es  una  cantidad  de  bienes  que  el  tes- 
tador deja  á  alguna  persona  en  testamento  ó  codicilo. 

520.  No  pueden  recibir  legados  de  sus  padres: 
El  hijo  adulterino  y  sacrilego  (2). 

2.**  El  hijo  incestuoso  (3). 

521.  Si  el  padre  deja  un  legado  áloe  hijos  con  con- 
dición de  que  se  contenten  con  el  tanto  de  la  parte  de 

padre  como  de  la  madre,  no  podrán  pedir  la  parte  de  su 
madre,  si  aceptan  el  legado  (4). 

522.  Si  uno  lega  ó  dona  á  otro  alguna  cosa  con  es- 
tas .palabras:  Ugti  y  d&no  dtiy  átw  hijos^  no  ha  de  en- 
tenderse que  cualquiera  de  los  hijos,  después  de  la 
muerte  del  padre,  tenga  sucesivamente  la  predicha  cosa, 
como  si  la  hubiere  legado  disyuntivamente,  si  no  que 
ambos  reciben  á  la  vez  el  legado,  y  si  por  ventura  algu- 
no de  estos  faltare  en  la  condición  bajo  que  se  dejó  el  le- 
gado, su  falta  es  en  perjuicio  de  todos  los  legatarios  (5). 


(1)  Sent.  13  Noviembre  1866. 

(2)  F,  De  natis  ex  dnmnato  coitu,  lib.  V.—  übs.  1,  l>e  natis  ex- 
damnato  coitu,  iib.  V.— 25.  Degeaeralibusprivilegiis  eto.,  lib.  VI. 

(3)  Se  iBÜere  de  la  Ob.  25.  De  geueralibus  pnvüegiis  etc., 
hb.  VI. 

(4)  Ob  8,  De  secundis  nuptiis,  lib.  V. 

(5)  Ob.  10.  De  donatiusibas,  iib.  IV. 

40 
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533.  Todo  leg^atario  ó  detentor  de  los  bienes  del  di- 
funto está  oblig-ado  á  pagar  las  deudas  ó  desamparar  los 
bienes  (1).  Se  ha  de  entender  el  espíritu  de  esta  Oh.  3.  De 
testamniis  en  el  sentido  de  que  la  herencia  se  distribu- 
yera en  legados,  pues  si  hubiere  heredero,  la  herencia  en 
primer  lugar  respondería  de  las  deudas,  y  en  su  defecto 
los  legados  (2),  y  a?l  también  se  infere  del  F.  De  his 
quiinjiraudem  cr editor im^  el  cual,  en  el  hecho  de  or- 
denar que  el  heredero  6  sucesor  universal  por  titulo  gra- 
tuito es  responsable  al  pago  de  las  deudas  de  la  heren- 
cia hasta  donde  alcance  el  valor  de  los  bienes,  auaque 
hubieren  sido  enajenados  ó  consumidos,  implícitamente 
dispone  que  la  herencia  responde  en  primer  lugar  de  •  las 
deudas  del  testador. 

524.  Si  el  testador  legare  al  hijo  ó  hija  ó  á  otro  he- 
redero tan  solamente  metálico,  no  estará  obligado  á  pagar 
las  deudas  del  testador  ó  á  desamparar  el  metálico  (3). 
Sin  embargó,  el  espíritu  de  esta  Oh,  4.  D$  testameniis  debe 
entenderse,  en  el  sentido  de  que  haya  otros  bienes  heredi- 
tarios, los  cuales  vienen  obligados  al  pago  de  las  deudas 
antes  que  los  legados,  pues  sino  los  hubiere  ó  fueren  in- 
suficientes, los  legados  responderian  al  pago  de  las 
deudas. 

525.  Si  el  marido  dejara  legados  piadosos,  se  pa- 
gan estos  con  los  bienes  muebles  da  aquel,  y  eu  su  defec- 
to con  sus  bienes  sitios,  salvo  el  derecho  de  viudedad  (4) . 

526.  £1  heredero  en  Aragón  no  detrae  la  cuarta  £»I- 
cidia,  en  atención  á  que  los  legatarios  reciben  directa-^ 


(1)  Ob.  8.  De  teitaiiMDtif,  lib.  V. 

(2)  Molino,  KepertoriTun,  V,  Legattm. 

(3)  Ob.  4.  De  testamentís,  Hb.  V. 

(4)  Ob.  16.  De  jure  doiium,  lib.  V. 
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mente  los  bienes  del  testador  (1),  si  bien  todavia  es  dis- 
cutible, si  existe  por  dereclio  común  (2). 

527.  El  legatario  de  especie  recibe  directamente  los 
bienes  del  testador  (3). 

528.  El  legatario  de  especie,  por  el  becbo  de  reci- 
bir directamente  del  testador  el  legado,  puede  por  su 
propia  autoridad  ocupar  la  cosa  legada  sin  e^iperar  á  que 
la  herencia  sea  adida  (4). 

i529.  La  bipoteda  tácita  de  que  gozaba  el  legatario» 
entiéndase  de  genero,  en  los  bienes  del  testador  por  ra- 
zón del  legado  (5),  así  como  el  derecho  de  aprehensión  (6), 
quedan  hoy  reducidos  al  derecho  de  anotación  preven- 
tiva (7). 

JURISPRUDENCIA. 

590.  Si  bien  es  cierto  que  en  Aragón  rige  el  princi- 
pio de  que  puede  morirse  parte  testado  y  parte  intestado, 
dicho  principio  no  tiene  aplicación  cuando  el  documento» 
acerca  de  cuya  valides  se  cuestiona,  es  ineficaz»  y  por  lo 
tanto  lo  son  también  las  mandas  que  en  él  se  contienen  (8). 

(1)  Molino,  BepertorífUD,  V.  Legttmn. 

(2)  Leyes  dd  tft.  XI.  Part.  VI.— Ley  U  Tft.  XDL.  del  Ordena- 
mieDto  de  Aloalá.— 1.  tft.  XVIII.  Hb.  X.  Nov.  Beo. 

(3)  Se  infiere  del  F.  30.  De  spprdie&nonibitt,  lib.  IV.— Molino 
Bepertoriiiai,  V.  Legatam. 

(4)  Molino,  Repertoiinm,  V.  Legatmn.— Idsea»  TSmlnlnm, 
títiüo  XX.  fib.  U. 

(5)  LisM,  Tirocinium,  tít.  XXVm.  üb.  IH. 

(r>)   Fs.  De  1592  y  1626,  De  los  legatario»,  derogados  tácitamen- 
te por  la  Ley  de  Enjuiciamento  CíyíI. 
(7)   Ley  hipotecaria,  arU.  45  á  91. 
(S)  Sent.  24  Marzo  1865. 
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StECCaON  DÉCIMA  CUARTA. 
De  ím  doiuwioiiet  rntriU  caum» 

531.  Donación  por  causa  de  muerte  es  la  que  se  baoe 
por  uno  en  on  estado  de  peligro  inminente  como  por  via 
de  manda. 

532.  La  donacioa  por  causa  de  muerte,  hecha  con 
tianza  de  salvedad  ó  sea  con  fiador,  es  irrevocable  (1). 

533.  Si  no  mediase  la  fianza  de  salvedad  ó  sea  fiador, 
en  este  caso  seria  revocable  (2). 

534.  Esta  donación  es  revocable  por  el  nacimiento  de 
un  hijo  ó  por  haber  uieto<i  de  al^ua  hijo  muerto  (3j. 

SECCION  DÉCIMA  QtTINXA. 

De  lal^itima. 

535.  Legitima  es  la  porción  de  bienes  debida  por 
fuero  á  los  hijos  (4}. 

536.  En  Aragón  sólo  se  conoce  la  legitima  debida 
por  los  padres  á  los  hijos  (5). 


(1)  Oba.  7  y  18,  Do  Doaationibus,  iib.  IV.-Lissa  Tirodniam, 
tít.  Vn.  Iib.  II. 

(2)  Se  infiere  de  la8  Obs.  7  y  18,  De  donationibus,  lib.  IV. 

(3)  Franco  de  Villalba,  Comenl.  al  F.  1,  De  donationibus. 

(4)  Fs.  1 ,  De  testamentis  nobiliam,  eto.— De  teatamentia  d- 
vium.  etc.,  lib.  VI. 

(5)  Fs.  1,  De  teatamentis  nobiliom,  eto.— De  testamentia  oi- 
Tíum.  etc.,  lib.  VI. 
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537.  Los  autores  forales  están  discordes  acerca  de  la 
cantidad  de  la  legitisia.  £1  1.  D$  íutmentif  «oot- 
Humt  Me.f  hecho  el  año  1307,  dispone  qne  loa  noblea,  mi- 
litares ó  infanzones  pueden  instituir  heredero  á  uno  de  sus 
liijos,  dejando  á  los  demás  quarUím  eis  placuerü,  facul- 
tad extensiva  á  todos  los  ciudadanos  por  el  F,  Dt,  íesta- 
nmfis  eivinrn,  ete.f  hecho  el  afio  1311. 

La  práctica  fijó  la  legitima  de  los  hijos  en  diez  suel- 
dos, cinco  en  bienes  sitios  y  cinco  en  bienes  muebles, 
práctica  que  modificaron  los  Tribunales,  concediendo  un 
suplemento  de  legitima.  Vino,  pues,  por  la  Jurispruden- 
cia de  los  Tribunales  á  ser  la  legitima  una  cantidad  pro- 
porcionada á  los  bienes  del  padre,  interpretando  las  pala- 
bras quantum  eis  placuerit  en  el  sentido  de  lo  necesario 
para  los  alimentos  del  hijo  y  para  la  dote  de  la  hija  con 
arralo  á  la  posición  de  los  padres  y  estado  del  hijo  (1). 

Examinadas  las  palabras  qmniim  eis  placuerit  y  sig- 
nificando un  acto  espontáneo  de  la  voluntad,  y  como  tal 
sin  tasa,  parece  que  el  padre  puede  dejar  cualquiera  cosa 
á  los  demás  hijos,  con  tal  que  instituya  á  otro  ú  otros  hi- 
jos herederos;  pero  si  tenemos  presente  que  los  padres  es- 
taban oblig-ados  á  dividir  la  herencia  entre  los  hijos,  oo-i 
mo  se  infiere  del  F,  \°  citado  De  testameníis  novilium, 
el  cual  fué  hecho  á  solicitud  de  los  nobles  á  fin  de  evitar 
el  que  los  Castillos  Gasaüa  se  deterioraran  con  la  subdi- 
visión entre  los  hijos:  que  los  padres  están  obligados  áali- 
mentar  á  sus  hijos  (2)  y  dotar  4  las  hijas  en  vida  (3). 
natural  es  que  estos  derechos  no  sean  lesionados  por  tes- 


(1)  Lissa,  Tirocininm,  tít.,  VII,  lib.,  11.— Sessé,  Decis.  26,  nú- 
tneros  78  y  79.  —  Franco  y  Guillen,  Instit.,  nota  al  art.,  386. 

(2)  F.  1.  De  alitnentis,  iib.,  V. 

(3)  Ft.  1.  De  exheredationefiUonuB.  lib.,  VI.— De  1626,  Coo- 
oordiaa  en  oe&salflt. 
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tamentOy  causas,  en  mi  concepto,  que  introdujeron  la  doc- 
trina de  los  fueristas  (1)  y  jurisprudencia  de  los  Tribuna- 
les del  reino  de  Arag-on,  concediendo  un  suplemento  de 
legitima,  equivalente  á  alimentos  de  los  iiijos  j  dote  de  la 
hija  con  arreglo  á  la  posición  del  padre  y  circunstancias 
de  los  hijos,  si  bien  se  sostenga  esta  legpitima,  no  como 
emanada  de  los  F.  l.''  De  ¿estanientls  notilíim  y  Detesta- 
mentís  cívium  etCy  según  los  cuales  el  padre  está,  en 
mi  sentirt  facultado,  para  dejar  á  los  demás  hijos  lo  que 
quisiere,  aunque  sea  una  insignificante  cosa,  instituyendo 
i  uno  heredero;  sino  que  la  le^tíma,  en  el  sentido  ex- 
puesto, sederilia  del  P.  1  DeaUmentís  que  señala  la  obli- 
gación de  alimentar  el  padre  á  los  liijos  y  de  los  F$,  1. 
De  exAeredatione  iUomm  y  Dt  1626,  Concordias  en 
censales,  délos  que  se  deduce  la  obligación  de  dotar  á  la 
hija. 

538.  Los  padres  no  sólo  consideran  como  legítima 
de  los  hijos  los  diez  sueldos  jaqueses,  sino  que  se  creye- 
ron Ocultados  por  los  Fs.  h°  Be  tesiamenUs  nopi^ 
Hum,  etc,^  y  De  testamentis  ci^t^m,  etc»^  ¿  instituir  he» 

redero  á  un  ex-trailo,  cou  tal  que  dejaran  á  lus  liijos  su 
legitima  en  la  cantidad  de  los  diez  sueldos.  Franco  y 
Guillen  (2)  consideran  nula  esta  institución  &  &vor  de  un 
extraSo  por  ser  contraria  á  los  Fs,  citados,  según  loa 
cuales  los  padres  que  tienen  hijos  legítimos,  están  obli<- 
p-ados  á  dejarles  la  herencia  ó  al  menos  á  nombrar  he- 
redero á  uno  de  ellos,  señalando  á  los  demás  su  legi-* 
tima« 

Efectivamente,  examinados  los  Fs,  IJ"  De  testmmn^ 

lis  7iodílium  etc.,  y  De  testamentis  civimn,  etc,  parece 

(4)   Lissa,  Tirocinium,  tít.,  VII,  lib.,  IL— Se«8Ó¿  Deois,  26.— > 
Franco  y  Guillen,  Instit.,  nota  ftl  art*  386. 
(1)  InsUt.  nota  al  art.  386. 
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que  sa  pensamiento  es  el  que  sientan  les  ilustrados  juris- 
consultos ara^neses  Franco  y  Guillen.  Si  se  ÜEU^ulta  á 

los  padres  para  instituir  heredero  á  uno  de  los  hijos, 
dejando  á  los  demás  lo  que  quisieren,  Ocultad  concedida 
en  virtud  de  la  súplica  de  los  nobles  para  conservar  sus 
castíUos  en  buen  estado,  en  otro  caso,  dividiéndose  entre 
los  hijos,  snñirian  deterioro,  se  desprenden  dos  cosas; 
primera,  que  antes  de  los  Fs.  citados  los  padres  estal^au 
obligados  á  dejar  á  sus  hijos  los  bienes  por  iguales  par- 
tes; j  segunda,  que  el  mal  que  consignan  los  nobles,  se 
evita,  institujendo  heredero  &  uno  de  los  hijos,  cuyo 
pensamiento  es  el  del  F,  1.^  De  iesimentis  noviUnm,  e^. 

Además,  el  F.  'i  De  exJieredalione  filiomm^  hecho  el 
ano  1247  consigua  las  causas  de  desheredación ,  .cuyo 
fuero,  combinado  con  los  Fs^  I*'*  JDe  iestameniis  novi- 
Him  7  J>e  tesiamntis  ehium,  etú.f  hechos  los  aSos  1307 
y  1311,  inducen  á,  creer  que  los  padres  estaban  obliga- 
dos á  dejar  ios  bienes  á  sus  hijos.  Si  se  admite,  pues^ 
que  el  padre  puede  instituir  heredero  á  uu  extraño,  de- 
jando á  los  hijos  su  legitima,  resulta  que  los  Fs,  citados 
J>e  testitmeniiSf  ete,,  que  se  dieron  para  evitar  el  deterio- 
ro de  los  bienes  por  su  división  entre  los  hijos,  serian 
fueros  que  permitirían  la  desheredación  sin  causa,  puss 
á  esto  equivaldría  la  institución  de  un  extraño,  doctrinfi 
inadmisible  por  ser  opuesta  á  los  F^.  1.°  De  testamenfis 
noviliimf  ete.  De  tesíammiis  civium  y  De  exheredoHane 
filiorim. 

539.  Mas  con  motivo  de  la  facultad  que  los  padres 
tienen  de  instituir  heredero  á  uno  de  sus  hijos,  dejando 
&  los  demás  lo  que  quisieren  en  calidad  de  legitima,  sea 
esta  diez  sueldos  jaqueses,  cinco  en  bienes  sitios  y  cinco 

en  bienes  muebles,  siendo  nula  la  institución  de  herede- 
ro de  un  extraño,  ocurre  una  dificultad  y  es»  si  el  padre 
estará  obligado  á  distribuir  todos  sus  bienes-  entre  los 
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hijos  ó  podrá  disponer  á  favor  de  un  extraño  de  alguna 
cantidad  de  bienefl  en  calidad  de  legado.  Nada  bailo 
eacríto  sobre  este  particnlari  pero  creo  que,  no  estando 
dispuesto  por  los  íberos,  los  padres  ya  antes  de  los 

Fs.  1."  Be  testamentis  /lovilium,  etc.,  De  testamentis  ci^ 
viunif  eU.f  como  posteriormente  á  esto»^  pueden  disponer 
de  alguna  cantidad  á  fiivor  de  extraños  en  calidad  de  le- 
gado, con  tal  que  sea  módica  j  con  cansa.  Por  derecbo 
coman  el  padre  puede  disponer  libremente  del  quinto, 
con  cuya  parte  satisface  sus  afeccionea  personales  ó  re- 
munera servicios  recibidos  (1). 

540.  Por  el  Derecho  de  Navarra  la  legitima  foral 
de  los  hijos  de  padres,  que  no  fueren  de  condición  de 
labradores,  es  por  costumbre  sólo  cinco  sueldos  y  una 
robada  de  tierra  en  los  montes  comunes,  costumbre  que 
se  reconoció  por  la  Ley  16,  tit.  XIII,  lib.  III  de  la 
Nov.  Bec.  de  dicho  reino,  cuya  Ley  al  mismo  tiempo 
confirmó  la  facultad  de  los  padres,  que  no  fueren  de  la 
condición  expresada,  de  disponer  libremente  de  todos  sus 
bienes,  aunque  fuere  instituyendo  heredero  á  un  extraño, 
con  tal  qne  d^en  á  sus  hijos  la  legitima  en  la  cantidad 
mencionada. 

JURISPRUDENCIA. 

541.  Con  arreglo  á  fuero  es  válida  una  vinculación, 
si  se  respetan  las  legitimas  que  según  el  fuero  corres- 
ponden 4  los  descendientes  (2). 

542.  Según  el  F.  2h  tukimwHi  chim  pueden  los 


(1)  Ley  10,  tít.  V.  lib.  III.  Fuero  Koai. 

(2)  Stfit.  15  Diciembre  1858. 
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padres  instituir  heredero  á  uno  de  sus  hijos,  seualando 
á  los  otros  lo  que  les  plazca  por  TÍa  de  legitima  (1). 

543.  Segran  el  F.  De  iestamefUis  emvm  y  el  6  De 
ieskmeniii  pueden  los  padres  instítair  heredero  á  uno 
solo  de  sus  hijos,  dejando  á  los  demás  lo  que  les  plazca 
de  sus  hienes,  derecho  con  el  cual  están  en  armonía  el 
F,  I."*  7  las  Obs.  1."  y  2/  De  tébus  vincukUiSf  y  asi- 
mismo la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  D»- 
isiembre  de  1858  (2). 

544.  No  puede  admitirse  como  doctrina  de  jurispru- 
dencia en  Aragón,  por  no  constar  auténticamente,  la  de  . 
que  sea  necesario  conceder  por  equidad  un  suplemento  de 
legitima  para  evitar  la  desigualdad  entre  el  haber  del 
heredero  y  el  de  los  demás  hijos  del  testador  (3). 

545.  No  existe  en  Aragón  contradicción  entre  la 
cláusula  del  testamento ,  en  que  se  instituye  al  hijo  he- 
redero universal  y  absoluto,  y  la  en  que  se  modifica  la 
institución,  limitando  las  facultades  del  mismo  heredero 
en  cuanto  una  parte  de  los  bienes  de  la  herencia,  des- 
pués de  haberle  señalado  la  legitima  foral  (4), 

546.  Según  el  F.  6  De  tesUunentis,  no  vale  el 
vinculo  impuesto  en  la  l^ítima  del  hijo  mayor  de  veinte 
años,  y  si  no  se  le  deja  separadamente  legitima,  tam- 
poco vale  el  vínculo  fundado  con  los  bienes  á  él  dejados 
en  testamento  y  última  disposición,  ó  en  los  cuales  es 
instituido  heredero,  y  'por  consiguiente  no  puede  sub- 
sistir lo  que  se  estipule  en  contrario  (5). 


(1)  Seni  II  Meno  IM. 
<2)  Sent.  17  Junio  1864. 
<3)  Sent.  17  Jumo  1864. 
(4)  Sent.  28  Junio  1864. 
<5)  Sent  13  Noviembre  1866. 

it 
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SECCION  DÉCIMA  SEXTA. 
De  la  mejora. 

547.  Mejora  es  la  porción  de  bienes  que  los  ascen- 
dientes dejaa  á  los  descendientes  además  de  su  legitima 
por  derecho  común,  mejora  que  puede  ser  del  tercio  y 
del  quinto ;  pero  en  este  sentido  no  existe  la  mejora  por 
derecho  fbral,  aunque  por  fuero  se  puede  instituir  here- 
dero á  uno  de  los  hijos  y  dejar  á  los  demás  lo  que  los 
padres  quisieren  (1).  Sin  embargo,  antes  de  los  Fs.  1."  Be 
tesiamenlis  nopüium  j  De  testamefUis  eivium  se  hallaba 
consignada  la  mejora  de  mueble  &  uno  de  los  hijos  ó  hi« 
jas  y  ó  de  una  tierra  ó  heredad  con  el  asentimiento  de  la 
mujer  (2). 

SECCION  DECIMA  SETIMA. 

■  » 

De  la  deaheredaoloD. 

548.  Desheredación  es  la  exclusión  de  la  herencia  á 
quien  por  fuero  le  corresponde. 

549.  Los  hijos  pueden  ser  por  sus  padres  deshere- 
dados por  las  causas  siguientes: 

*  I.**   Por  heridas  ó  mal  tratamiento  á  sus  padres  (3). 
2.°   Por  hacer  jurar  á  sus  padres  (4). 


(1)  Fs.  l,  De  Lcstameatia  novilium,  etc. — De  testamentis  ei- 
vium, etc  ,  lib.  VI. 

(2)  F.  2,  De  cxheredationc  tiliorum,  lib.  VI. 

(3)  F.  2,  De  oxheredatione  liliorum,  lib.  VI. 

(4)  Fs.  2  7  4,  Dü  exherodatioae  liiioraxn,  lib.  VI. 
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3     Por  ser  causantes  que  los  padres  perdiesen  los 

bienes  (1). 

Por  llamarlos  en  público  embasieros  (2). 
5.^  Por  arrastrarlos  por  los  cabellos  (3}. 

0.  ''  Por  decir  ó  hacer  contra  los  padres  crímenes  ca- 
pitales (4). 

550.  Los  hijos  pueden  ser  también  desheredados  por 
las  causas  que  antiguamente  lo  eran  de  desaMiacUm  que 
era  una  especie  de  emancipación  afirmitosa,  cuyas  cau- 
sas son: 

1.  °   Por  no  rescatar  al  padre  cautivo  (5). 

2.  °  Por  no  socorrerlo  en  su  necesidad  (6). 

3.  ^  Por  acceso  camal  con  su  mujer  legitima  (7). 

551.  El  matrimonio  sin  el  conseío  contraído  ó  contra 
la  voluntad  de  los  padres  es  causa  de  desheredación.  Así 
se  infiere  del  F.  \°  D«  exAeredaiionc  filUmm  que,  en  el 
hecho  de  consignar  que  por  esta  causa  los  padres  no  es- 
tarían obligados  á  dotar  4  la  hija,  implícitamente  com- 
prende el  derecho  de  desheredación. 

552.  Si  el  yerao  hace  jurar  á  sus  suegros,  por  esta 
causa  no  pueden  desheredar  al  mismo  ni  ¿  sa  mujer,  ni 
tampoco  &  la  nuera  que  hiciere  jurar  (8). 

553.  El  F.  2.  De  exheredaHone  fUiorum,  después  de 
consiírnar  las  causas  de  deslieredacion  mencionadas  en 
esta  sección,  dice  que  por  solo  ellas  se  puede  desheredar. 


(1)  Fs.  2  7  4,  De  ezheredationefiJionin,  lib.  VI. 

(2)  F.  2,  De  ezfaexedatioDe  filiomin,  lib.  YI. 

(3)  F.  2,  De  ezher«dat¡ODe  filionun,  lib.  VI. 

(4)  F.  4,  De  exberedatione  filioroin.  lib.  VI. 

(5)  F.  S,  De  exheredatione  filioruiD,  lib.  VI. 

(6)  F.  3,  De  exheredatione  fitioram,  lib.  Vt. 

(7)  F.  8,  De  exheredatione  filiemm,  lib.  71, 

(8)  F.  4.  De  exheredatione  filiorum,  lib.  VI. 
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Sin  embargo,  como  las  causas  de  desa/íliacion  (1)  llevan 
consigo  la  desheredación  ab-iniestaio  que,  estando  sin 
uso  aquella,  es  l<^ico  que  hoy  las  causas  de  áesaMiaeian 
sean  causas  de  deshmdacion,  sin  perjuicio  de  que  los  pa- 
dres podrán  instituir  herederos  á  sus  hijos,  á pesar  de  es- 
tas causas,  si  quisieren  (2). 

SECeiON  DÉCIMA  OCTAVA. 

De  los  modos  de  perder  su  fuerza  las  últimat  Yoluntadee. 

554.  £1  testador  puede  variar  su  voluntad  hasta  el 
último  momento  de  su  vida,  aunque  el  primer  testamento 

estuviere  garantido  con  juramento  de  no  revocarlo  ó  de 
no  mudarlo  (3). 

555.  £1  testamento  con  cláusula  derogatoria  ad  cau^ 
iekm  requiere  para  su  revocación  por  otro  posterior,  qne 
este  contenga  la  cláusula  ad  eautelam  del  primero.  De 
este  mfodo  es  interpretada  la  Ley  22,  tit.  I.  Partida  VI. 
por  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia (4),  si  hien  la  cláusula  derogatoria  ha  de  ser  especial, 
no  general.  Sin  embargo,  Franco  y  Guillen  (5)  son  de 
opinión  que  la  05.  3.  Be  testamentis  rechaza  la  cláusula 
ad  cantehm,  en  el  heclio  de  consignar  de  que  todo  testa- 
mento es  revocable,  aunque  vaya  acompañado  de  jura- 
mento de  no  revocación.  En  mi  sentir,  es  distinto  el  es- 
píritu de  la  Oh.  2  citada  que  el  espíritu  de  la  cláusula  ad 
cautclam.  El  juramento  se  opone  á  la  naturaleza  del  tes- 

(1)  F.  3.  De  exheredatione  filiorum,  lib.  VI, 

(2)  F.  3.  De  exheredatione  liiioruni,  Ub.  VI.  . 

(3)  Ob.  2.  De  testamentis,  lib.  V. 

(4)  Sent.  7  Diciembre  IS69. 

(5)  lastit.  art.  378  y  su  nota. 
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tamento  que,  como  última  Toluntad,  es  wiable  hasta  el 
último  momento  de  vida,  y  por  esta  razón  no  prodnee 

efecto  alguno  el  juramento.  Más  la  cláusula  ad  caxcte^ 
lam  tiene  por  objeto  el  evitar  el  que  se  oblige  al  testador 
á  dejar  nna  disposición  contra  sa  Tolontad,  cohibido  por 
circonstancias  especiales  en  que  puede  hallarse,  y  si  es- 
tas circunstancias  le  irapiilsan  á  ello,  por  más  que  haga 
un  testamento  coa  todas  las  solemnidades,  sabe  positiva- 
mente el  testador  que  éste  testamento  no  produce  efecto 
jurídico,  y  que  subsiste  el  primero  que  tiene  cláusula  ad 
ea/itMm,  de  la  cual  no  se  hace  mención  en  él  último  tes- 
tamento. 

556.  Si  el  marido  y  la  mujer  hicieren  testamento 
juntamente,  ora  hablen  los  dos  j  dispongan  ¿  la  vez,  ora 
cada  uno  de  por  si,  de  sus  legados  ó  haciendo  otras  co- 
sas, el  sobreviviente,  en  cnanto  á  sus  bienes,  puede  mu- 
darlo, á  no  ser  que  el  uno  únicamente  dispusiera  y  testa- 
ra y  el  otro  consintiera,  en  cuyo  caso  el  que  consintió  no 
puede  variar  el  testamento  (1) 

JURISPEUDENCIA. 

557.  Si  bien  es  cierto  que  por  Derecho  aragonés  rige 

el  principio  de  que  puede  morirse  parte  testado  y  parte 
intentado,  dicho  principio  no  tiene  aplicación  cuando  el 
documento,  acerca  de  cuya  validez  se  cuestiona,  es  inefi- 
caz y  por  lo  tanto  lo  son  también  las  mandas  que  en  él  se 
contienen  (2). 

558.  La  sentencia,  que  declara  nulo  y  de  ning*un  va- 
lor el  testamento  otorgado  ante  el  Párroco  y  dos  testigos 

(1)  Ob.  1.  De  tastementis,  lib.  y. 

(2)  S«Dt.  24  Hárso  1865. 
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por  no  haberse  observado  en  su  adveración  lo  prevenido 

terminantemente  en  los  Fs.  I.""  De  íiUorilus  etc. — 1."  2.* 
y  3.*  De  (esta/neniis  como  solemnidad  para  la  validez  de 
esta  clase  de  testamentos,  no  ha  infringido  ni  podia  in*- 
Mngir  los  artículos  1380  al  1389  de  la  Ley  de  Enjaida- 
miento  Civil,  puesto  que,  además  de  ser  de  mera  rituali- 
dad 6  referentes  al  órden  del  procedimiento,  tratándose  en 
ellos  el  modo  de  elevar  á  escritura  pública  el  testamento 
hecho  de  palabra,  no  pneden  tener  aplicación  sus  disposi- 
ciones á  nna  cuestión  que  versa  sobre  nulidad  d  valida  del 
testamento  otrgado  ante  el  Párroco  y  dos  testigos;  ni  tam- 
poco dicha  sentencia,  tratándose  de  un  punto  de  Derecho 
civil  aragonés,  cual  era  si  debia  declararle  nulo  é  ineñ- 
caz  ó  válido  y  subsistente  el  testamento  no  adverado  con 
las  formalidades  de  los  fueros,  no  ha  contrariado  la  doc- 
trina establecida  en  la  de  este  Supremo  Tribunal  de  20 
de  Octubre  de  1858,  relativa  á  la  iudoley  carácter  de  las 
disposiciones  contenidas  en  la  referida  Ley  de  Enjuicia- 
miento, y  á  su  observancia  como  formularias  ó  de  proee« 
dimientos  en  todas  las  Provincias  del  Reino,  ni  infrin- 
giendo tampoco  lo  prescrito  en  el  articulo  1415  de  la  mis- 
ma, que  deroga  todas  las  demás  leyes,  reales  decretos, 
r^lamentos,  órdenes  y  fueros  en  que  se  hayan  dictado 
reglas  para  el  Enjuiciamiento  Civil  (1) 


SECCION  DÉCIMA  NOVENA. 
De  la  pntorioioii. 

559.  Preterición  es  la  omisión  en  el  testamento,  he- 
cha por  el  testador,  de  los  herederos  forzosos.  Para  los 
efectos  de  la  preterición  es  considerado  igualmente  el  hi- 

(1)  Sent.  20  Marso  1860. 
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jo  que  nace  posteriormente  al  testamento  que  el  qne  y» 
existía- 

560.   Los  efectos  de  la  preterición  son  la  rescisión  del 

testamento  y  participación  en  la  herencia  del  hijo  omitido,  ' 
como  sus  demás  hermanos  instituidos  (1). 

5di.  Por  derecho  coman  la  preterición  de  nn  here- 
dero forzoso,  como  la  desheredación  sin  causa,  llevaban 
consigo  la  nulidad  del  testamento  (2),  en  razón  de  tomar 
el  testamento  su  fuerza  de  la  institución  del  heredero;  pe- 
ro posteriormente  en  que  se  puede  morir  parte  testado  y 
parte  intestado  (3),  la  preterición,  como  la  desheredación 
sin  causa,  sólo  rescinden  la  institución  de  heredero,  sos- 
teniéndose todo  lo  demás,  mejora  de  tercio  ó  quinto  j 
mandas,  como  si  el  testamento  no  se  rompiese  (4). 

562.  La  doctrina  expuesta  en  el  articulo  anterior  no 
es  aplicable  á  los  efectos  de  la  desheredación  y  preteri- 
ción en  Arag-on,  en  razón  de  que  por  derecho  arag^cués  el 
hijo  tiene  derecho  á  toda  la  herencia,  y  únicamente  pue- 
de privársele  totalmente  de  ella  por  desheredación  con 
causa  legal,  Ó  parcialmente  instituyendo  el  padre  here- 
dero á  uno  Ó  más  de  los  hijos  y  señalando  á  los  demás  lo 
que  quisiere  (5),  á  diferencia  del  derecho  común  por  el 
que  el  hijo  sólo  tiene  derecho  á  la  legitima,  consistente 
en  los  cuatro  quintos  de  la  herencia,  pudiendo  el  padre, 
disponer  libremente  del  quinto  á  &70r  de  extraños,  y 
aun  mejorar  á  uno  de  los  hijos  en  el  tercio  de  la  legiti- 


(1)  Se  infiere  de  loe  Fe.  1,  De  testamentíe  nobiliuin  eto.«-De 
teetomentis  civiimi  etc.,  llb.  VI. 

(2)  Ley  1.  tlt.  Vni,  P«rt.  VI.  - 

(3)  Ley  1,  tft.,  XIX  del  Ordenamiento  de  Alealá. 

(4)  UySIdeToro.— Ley8,  tít.,  VI,  llb.,  X.  NoT.BeOv 

(5)  Se  infiere  de  loe  Fe.  1,  De  testamentis  nobUinm.-^De  tests* 
mentís  mTinm,  Ub.,  VI. 


3ÍS  Mucao  cim  akagoiibs. 

ma  (1),  diferencia  de  uno  y  otro  derecho,  causante  del 
rompimiento  del  testamento  aragonés  en  su  totalidad,  j 
de  la  rescisión  de  la  institndon  de  heredero  solo  en  Cas-» 

tüla. 


SECCION  VIGÉSIMA. 
De  los  Albaceas. 

S        Modon  de  la  Albaoea. 

563.  Albaceas  son  las  personas  nomt)rada8  por  el 
testador  ó  designadas  por  la  Ley  para  cumplir  la  volun- 
tad del  mismo,  ó  lo  que  en  defecto  de  testador  preceptúa 
la  Ley  (2). 

8   2.^— Especies  de  Allitteeas. 

564.  El  albacea  puede  ser  testamentario,  legitimo  y 

dativo,  y  el  testamentario  universal  ó  singular.  Albacea 
testamentario  es  el  nombrado  por  el  testador  en  testa- 
mento ó  oodicilo  (3):  albacea  legitimo  es  el  heredero  ge- 
neral, y  se  llama  legitimo  porque  por  disposición  de  la 
Ley  es  el  encargado  de  cumplir  la  voluntad  del  testa- 
dor (4),  y  también  es  legitimo  el  Prelado  eclesiástico 
respecto  del  cumplimiento  de  los  legados  píos  (5);  y 
albacea  dativo  es  el  designado  por  el  Juez  cuando  la 
persona  ha  fallecido  sin  testamento  y  sin  dejar  deseen- 


(1)  Ley  10.  tít.  V,  lib.  lU,  F.  R. 

(2)  Párrafo  inicial  y  lej  1 ,  tít.  X,  Part.  VL 

(3)  Ley  l.  tít.  X.  Part.  VI. 

(4)  Ley  5,  tít.  X,  Part.  VI. 

(5)  Le/ 5,  tít.  X.  Part.  VL 


dientes,  ascendientes  ni  colaterales  dentro  del  cuarto 
grado  (1). 

S  3.°— Facultades  de  los  Albaceaa. 

565.  £1  albacea  amgular  está  &cultado  solamente 
para  cumplir  la  voluntad  del  testador  respecto  de  sus 

funerales  y  bien  de  su  alma  y  en  aquello  que  éste  le  or- 
denare especialmente  (2) ,  y  el  universal  está  facultado 
para  el  cumplimiento  de  todo  el  testamento  (3). 

5^.  £1  albacea  sólo  podrá  pedir  los  bienes  del  tes- 
tador al  beredero  para  cumplir  la  voluntad  del  finado,  si 
bay  legados  píos,  de  alimentos,  y  si  el  testador  lo  dis- 
pusiera asi  (4). 

567*  £1  cargo  de  albacea  es  gratuito,  sin  perjuicio 
de  que  el  testador  puede  señalarle  retribución. 

S  4.*— Término  para  el  desempeño  del  cargo  de  Albacea. 

568.  £1  albacea  debe  desempeüar  su  cometido  al 
momento,  ó  en  el  tiempo  marcado,  y  en  su  defecto  en  el 
término  de  un  aüo,  refundiéndose  las  ñusultades  del  al- 
bacea que  dejara  de  ser  en  los  ó  en  el  que  quedase  (5). 

569.  £1  albacea  indolente  ó  fraudulento  pierde  su 
manda,  y  en  defecto  de  esta  está  sujeto  á  Indemnización 
de  daños  y  perjuicios  (6}. 


(1)  Ley  de  Enj.  civ.  arta.  351  y  359. 

(2)  Ley  3,  tit.  X,  Part.  VI. 

(3)  Se  infiere  de  la  Ley  3,  tít.  X,  Part.  VI. 

(4)  Ley  4,  tít.  X,  Part.  VI. 

(5)  Ley  6.  tít.  X,  Part.  VL 

(6)  Ley  8.  tit.  X,  Part.  VI. 
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S  5.*— De  la  «(xtlnclon  dél  cwrgo  de  Albacea. 

570.   El  cargo  de  albacea  se  extingue  por  muerte» 

incapacidad,  tiempo,  realización  del  cometido,  y  por  re- 
vocación expresa  ó  tácita. 
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De  la  MMCtl««  latMtada. 


5*71.  Kn  defecto  de  herederos  te¿tameiitarios  el  fuero 
defiere  la  hereacia  á  los  parientes  leigitimos  y  naturales 
del.  difunto. 

572.  Los  órdenes  de  sucesión  intestada  sota  sucesión 

de  los  descendieutes,  de  los  colaterales,  de  los  asceudieu- 
tes  y  del  £stado. 

SEGCiOiX  PRIMERA. 
De  la  sucesioa  de  los  descendientes. 

573.  Segrun  Sessé  (1)  la  sucesión  de  los  descendien- 
tes se  rige  por  el  derecho  común,  en  razón  de  no  haber 
legislación  foral  sobre  esta  materia;  no  obstante,  hay 
disposiciones  foraies  de  las  que  se  infiere  la  sucesión  en 

(1)  Deoii.  62,  nAm.  8. 


Digitized  by  Google 


33S  lllUGtO  QYIL  ARAOOmt. 

este  órden,  si  bien  sean  casi  idénticas  con  las  ¿el  derecha 
común. 

S  1     De  la  sueesion  de  los  deseendlftutei  en  la  taeseaela  dél 

padre. 

574.  Las  personas  que  suceden  abintestato  en  la  he- 
rencia del  padre  son  los  descendientes  por  el  órdeu  si- 
guiente: 

1  Los  hijos  l^itimos  y  legitimados  por  subeigaiente 
matrimonio  (1). 

2.*   Los  legítimos  por  rescripto  del  principe  (2). 
2,^   Los  hijos  adoptivos. 

No  obstante  el  órden  marcado  respecto  á  los  hijoa 
adoptivos,  ¿Bt08  eran  llamados  á  la  sncesion  como  los  le- 
gítimos en  el  mismo  órden  (3),  adopción  que  no  está  en 
uso,  según  Asso  y  Manuel  (4). 

Las  disposiciones  del  F.  De  adoptionibus  j  Ob.  27  De 
ffenerñMbutprMUgiisetc^i  concuerdaa  en  su  época  y  con- 
tenido con  las  Leyes  8  y  9,tlt  XVI.  Par.IV;  cuyas  Leyes 
fueron  derogadas  sobre  este  particular  por  la  Ley  12  de 
Toro,  Ley  7.  Tít.  XX.  lib.  X,  Nov.  Rec.  que  llama  en  la 
sucesión  intestada  á  los  hijos  legitimados  por  rescripto 
después  de  los  legítimos,  postergando  tácitamente  á  loa 
adoptivos  respecto  de  los  rescriptos. 

Después  de  esta  postergación  tácita  de  los  adoptivos, 
es  varia  la  doctrina  sobre  si  estos  han  de  suceder  al  pa* 


(1)  Se  infiere  de  los  Fs.  De  rebus  vinculatis. — l  y  2.  De  succeso- 
ribos  ab  intestato,  üli.  VI.— Obs,  17.  Dejare  dotium.— 6.De  tes- 
tamentis.  lib.  V. 

(2)  Ley7.tít.  XX,  lib.X.  Nov.Rec. 

<8)  Fs.  De  adoptionibus.  lib.  VIU.— Ob.  27,  De  gmeralibo» 
priTilcgis  eto.,  lib.  VI. 
(4)  Insfcit.  tit.  Vm.  Ub.  L  V.  Arsgon. 
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dre  adoptante  después  de  los  hijos  reácriptos,  ó  á  seguida 
de  los  ascendientes,  cuestión  motivad  a  por  la  ley  6  de  To- 
ro, Ley  1/  Tit.  XX.  lib.  X.  Nov.  Bec.  que  llama  á  Iob 
ascendientes  &  la  sucesión  de  sus  descendientes  m  caso 
qué  los  ééehos  descendientes  no  tengan  JUfos  ó  descendien- 
tes  legitimos,  ó  que  hayan  derecho  de  los  heredar. 

575.  £1  hijo  natural  do  sucede  ¿  su  padre  (i);  no 
obstante^  el  hijo  natural  legalmente  reconocido  y  sus  des* 
cendlentes  le  suceden  después  de  los  parientes  legítimos 
con  preferencia  al  Estado  (*2). 

576.  No  suceden  tampoco  al  padre  los  hijos  adulte- 
rinos, sacrilegos  é  incestuosos  (3),  y  si  hubieren  recibido 
del  padre  lego  en  vida  algunos  bienes  por  misericordia, 
y  muriesen  en  la  menor  edad,  estos  bienes  yan  á  los  pa* 
rientes  más  próximos  de  la  parte  de  donde  provienen  los 
bienes,  á  no  ser  que  constituyeran  vinculo,  en  cuyo  caso 
según  éste  se  sucedería  (4). 

S  2.^— Da  la  sueeston  de  los  desoeiidleatss  en  laherenola  de  la 

madre» 

577.  Las  personas  que  suceden  ab  intestatoen  la  he- 
rencia de  la  madre  son  los  descendientes  por  el  órden  con 
que  se  sucede  en  la  herenda  del  padre  consignado  en  el 
artículo  574. 

578.  £1  hijo  natural  no  sucede  á  su  madre  (5). 

(1)  F.  De  natis  ex  damaato  ooita,  lib.  V,— Ob.  25,  De  geoarali- 
btts  privUegÜB  eto.,  lib.  VI. 

(2)  L^de9d»Mayodel8S5,«rt  V 

(3)  F.  De  natis  ex  dannato  ooita,  lib.  V.— Obs.  1,  De  natía  ex 
damnatoeoittt,  lib.  De  generalibna  privilegiia  eto.,  lib.  VI. 

(4)  F.  De  natis  ex  damnato,  ooitii  lib.  V.— Ob.  25.  De  general!* 
bus  pfivUegiti  eto.,  lib.  VI. 

(5)  F.  De  natis  ex  damnato  cdtu,  Ub,  V.^Ob.  25.  De  gener&li- 
bosprÍTilegiSs  ele.,  Ub.  VI. 
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Los  autores  faerístas  discuten  sobre  si  el  hijo  natoral 

ó  se»  bastardo  y  el  espúreo  sucedcD  á  la  madre  ea  defecto 
de  parieateá  legítimos,  j  los  máá  de  los  autores  (5)  opinan 
afiroiatiyamente,  ya  porque  en  defecto  de  fuero  deberecur- 
rirse  &  la  equidad^  y  ésta  asi  lo  dieta,  ya  porque  siendo 
llamados  los  parientes  á  la  suoemon  de  los  bt jos  ilegitimes, 
hi  sucesión  debe  ser  reciproca,  ya  porque  asi  se  ha  decidi- 
do en  los  Tribunales,  aunque  también  algunas  veces  re- 
suelto negativamente. 

Hoy,  en  mi  concepto,  no  cabe  duda  de  que  el  hijo  na- 
tural legalmente  reconocido  gucede  á  la  madre  en  defecto 
de  pariente.^  legítimos,  duda  resuelta,  aunque  por  aualo- 
gia,  por  la  Ley  de  9  de  Mayo  de  1835  en  su  art.  2.°  que 
llama  con  preferencia  al  Estado;  primero,  los  hijos  9uUu^ 
rales  le^almenle  reconocidos,  y  sus  descendientes  por  lo 
re-^pectíco  á  la  succsiod  del  padre,  y  sí'i  ^jcrjiiicio  del  de^ 
recho  preferente  que  iiene/i  los  mismos  para  suceder  é  la 
madre,  £1  derecho  preferente  de  los  hijos  para  suceder  á 
la  madre  es  el  consignado  por  la  Ley  9  de  Toro,  Ley  5, 
tit.  XX.  lib.  X.  Nov.  Rec.  que  llama,  en  defecto  de  hijos 
legítimos,  á  los  hijos  naturales  y  espúreos  por  su  órden  y 
grado  con  preferencia  á  los  ascendientes.  Por  derecho  ara- 
gonés no  gozan  tal  preferencia  los  hijos  naturales  y  es- 
púreos, puesto  que  son  llamados  ¿  la  sucesión  los  parim- 
tes  legítimos;  pero  siendo  el  hijo  natural  de  mejor  condi- 
ción con  relación  á  la  madre  que  al  padre,  y  siendo  lla- 
mado á  la  sucesión  del  padre  el  hijo  natural,  con  más 
motivo  debe  admitirse  á  la  sucesión  de  la  madv^  en  con- 
formidad al  espíritu  del  art.  2.^  de  la  Ley  de  9  de  Mayo 
de  1835. 


(4)   Seseé,  Decís.  43,  núm.  5.— Lissa,  Tirocinium,  tít.  V.  lib.  III 
Franco  de  Villalba,  Coment.  al  F.  De  natis  ex  damnato  ooitiu^ 
Franco  y  Goillen,  lostit.  nota  al  art.  445. 
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La  eitada  Ley  se  refiere  al  hijo  natural ,  y  queda  por 

resolver  la  duda  de  si  el  hijo  espúreo,  esto  es,  de  padre 
incierto,  sucede  á  la  madre,  como  el  liíjo  natural.  La 
Ley  9  de  Toro  llama  á  éete  á  la  saoesion  de  la  madre,  y 
en  razón  de  esta  disposición  y  de  la  eqnidad  también  debe 
admitirse  al  hijo  espúreo;  pero,  admitido  ú  la  sucesión  de 
la  madre,  ocurre  otra  dificultad,  y  es,  si  en  concurren- 
cia de  hijos  natural  y  espúreo  han  de  ser  admitidos  en 
igual  órden  uno  y  otro  ó  ha  de  ser  prefierido  el  natural 
al  espúreo,  duda  que  origina  el  texto  de  la  Ley  9  de 
Toro  con  sus  palabras  naturales  y  espúreos  por  su  orden 
y  grado. 

579.  Los  hijos  adulterinos,  sacrilegos  é  incestuosos» 
no  suceden  á  la  madre  (1). 

S  3.*^— Reglaa  de  la  distribución  de  la  herencia  entre  los 

descendientes, 

580.  Las  reglas  de  distribucbn  de  la  herencia  en  la 
sucesión  intestada  son  in  eapUa,  in  stirpes  ó  jure  repre^ 
sentationis  é  in  lineas.  La  distribución  de  la  herencia  in 

capita  por  cabezas  se  verifica,  dividiendo  la  herencia  eu 
tantas  partes  cuantas  son  las  personas  llamadas  á  la  su- 
cesión: la  sucesión  in  stirpes  por  linajes  6  jure  represen-- 
iaíionis  tiene  lugar  cuando  los  descendientes  ocupan  el 
lugar  de  su  padre  difunto,  y  en  su  consecuencia  todos  los 
hermanos  representan  á  su  padre,  y  sólo  reciben  una 
parte  de  la  herencia  como  si  su  padre  viviera.  La  snce« 
sion  in  Uneos  por  lineas  tiene  lugar  cuando  los  parientes 
son  llamados  á  la  sucesión,  los  parientes  paternos  por  un 
lado  y  los  maternos  por  otro. 


(1)  F.  De  natis  ez  damnato  oútQ,  lib.  V,-Ob.  2ó,  De  genera- 
libas  priTÜeglis,  eto.,  lib.  VI. 
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581.  En  la  sucesión  de  los  descendientes  la  distri- 
bución de  la  herencia  se  verifica  in  capita  por  cabezas,  si 
todos  los  descendientes  son  hijos:  in  stirpes  por  linajes» 
si  todos  los  descendientes  son  nietos,  viniendo  estos  á  t&- 
presoitar  á  sus  padres  respectivos,  y  á  recibir  juntamen* 
te  la  parte  que  perteneciere  á  su  padre,  si  viviera;  y  por 
último  la  distribución  se  hace  in  capita  é  in  stirpes  por 
cabezas  y  linajes,  si  con  los  hijos  concurren  nietos,  reci- 
biendo los  hijos  la  herencia  por  cabezas  j  los  nietos  por 
linajes  en  virtud  del  derecho  de  representación. 

582.  Por  dereclio  aragonés  la  distribución  de  la  he- 
rencia en  la  sucesión  intestada  en  el  órden  de  la  sucesión 
de  los  descendientes  se  verifica  in  espita^  in  stirpes  é  in» 
eapUa  é  in  stirpes^  esto  es,  por  cabezas,  por  linajes  y  por 
cabezas  y  linajes ,  según  que  haya  hijos  sólos,  ó  nietos 
sólos,  ó  hijos  y  nietos  (1). 

SECCION  SJEGüjSéDA. 
De  la  moetioii  de  los  oolateralei. 

b83.  En  defecto  de  descendientes,  suceden  al  parien- 
te abintestato  en  los  bienes  adquiridos  de  pariente  por 
sucesión  los  consanguíneos  colaterales  más  próximos  de 
la  linea  de  donde  provengan  los  bienes  (2),  esto  es,  los 
parientes  de  la  linea  paterna  suceden  en  los  bienes  adqui- 
ridos por  sucesión  de  pariente  de  esta  linea,  y  asi  res- 
pecto de  la  linea  materna. 

584.  En  los  bienes  adquiridos  por  propia  industria 
¿  de  otro  modo  cualquiera  que  por  sucesión  del  padre,  de 

(1)  Ob.  6,  De  testsmentis,  lib.  Y. 

(2)  Fe.  De  rebnt  ^inoalatis.— De  luooeeoribtis  ab-inteetato, 
lib.  VL 
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In  madre  ó  per  consang'umidad  de  los  mismos  ó  de  al- 
gunos de  ellos,  suceden  abintestato  in  lineas  los  parien- 
tes ó  consang^uineos  más  próximos  por  parte  del  padre 
7  de  la  madre,  aunque  los  consanguíneos  por  parte  del 
padre  estén  en  grado  más  próximo  respecto  al  difunto 
que  los  consang-uincoá  de  parte  de  madre  j  viceversa  (1), 
y  en  igual  forma  se  sucede  en  los  bienes  muebles,  ya 
sean  adquiridos  por  industria,  ya  por  sucesión  (2) ,  á  pe* 
sar  de  no  hallarlo  consignado  en  los  fueros,  pero  Lissa 
«firma  ser  así  práctica. 

r>85.  Debe  advertirse  que  si  hubiere  padres,  estos 
serian  preferidos  á  los  demás  parientes  colaterales,  por- 
cjue  ya  signifique  la  palabra  paretUes  de  la  0¿.  7  De 
fesUmentú  padres  ó  parientes ,  siempre  resultará  que  el 
padre  es  un  pariente  más  inmediato  que  un  colateral  (3). 

58(>.  Kl  hermano  sucede  á  su  heruano  eu  los  bienes 
que  le  trssfírió  por  titulo  gratuito  ú  oneroso,  si  mueie  in- 
testado y  sin  hijos  (4). 

587.  Si  el  padre  lego,  movido  por  misericordia,  diese  • 
en  vida  al  hijo  de  daiíado  coitu  algunos  bienes,  y  este 
muriese  intestado  ó  en  la  menor  edad ,  suceden  en  estos 
bienes  los  parientes  más  próximos  de  la  linea  de  donde 
provienen  los  hienes ,  á  no  ser  que  constituyan  vinculo, 
en  cuyo  caso  .«uoeder'an  aquellos,  á  cuyo  favor  se  hubie- 
ra hecho  el  vinculo  (5). 

588.  La  sucesión  colateral  se  extiende  sin  limite  de 
grado  á  los  parientes  del  finado ,  á  diferencia  del  derecho 
común,  en  el  que  la  sucesión  colateral  termina  en  el  dé- 

ín   Ob.  7,  De  testamcntis,  lib  V. 
(2)    Lissa,  Tirociainra,  tít.  V,  lib.  IIT. 
(.3)   Franoo  y  Gaillan,  Instit.  nota  h  al  núm.  2  del  art.  443. 
(1)    F.  2,  De  successoribu3,  etc.,  Hb.  VI, 
(5)   F.  Do  natis  ex  damnato  ooita,  Ub.  Vf—Ob  25,  Dageneralir 
bas  privilegiit,  oto  ,  lib.  VI. 
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dmo  grado  (I),  siendo  preferido  hasta  el  infinito  el  pa- 
riente más  próximo  (2). 

589.  La  distribución  de  la  herencia  en  la  sucesión 

colateral  se  verifica  iíi  lineas  por  lineas  (3)  é  in  cnpita 
por  cabezas ,  excluyendo  el  pariente  más  próximo  ai  más 
remoto,  sin  que  teng^a  lugar  el  derecho  de  representa^ 
cion  (4). 

No  obstante  lo  expuesto  en  el  artículo  anterior ,  pu- 
diera inferirse  de  la  Od,  1  De  ¿e-^tameníis^  que  tenia  lu- 
gar el  derecho  de  representación  alguna  ves.  La  cita- 
da Od,  respecto  de  los  bienes  adquiridos  por  propia  indus- 
tria ó  de  otro  modo  cualquiera  que  por  sucesión  del  pa* 
dre,  (le  la  madre  ó  por  consang-uinidad  de  los  mismos  ó 
de  alguno  de  ellos,  dice :  Succedunl  ab-i?Uestalo  aquali- 
ier  per  siirpes  parentes ,  aut  eonsan^uinei  ex  parte patris, 
eí  matris  propingaiores,  lieei  consan^guinei  ex  parte  patrie 
sint  in  gradu  propinquiores  dcfuncto,  quam  consanr/ui- 
nei  ex  parle  malris.  reí  c  contra.  Del  contenido  de  esta 
Ob,  7  se  infiere  que  la  palabra  Stirpes,  linajes,  se  usa  en 
el  sentido  de  lineas,  y  en  igual  sentido  que  por  derecho 
común  los  ascendientes  son  llamados  á  la  «ucesion  de  los 
descendientes,  esto  es,  dividiendo  la  herencia  en  dos  par- 
tes, una  para  los  parientes  paternos,  y  otra  para  los  ma- 
temos, aunque  la  una  linea  esté  más  lejana  que  la 
otra  (5). 

590.  La  sucesión  en  lineas  no  se  entiende  siempre 

como  por  derecho  común  respecto  de  los  ascendientes. 


(1)  Ley  de  í)  de  Majo  de        ,  art.  2.* 

(2)  Franco  de  Villalba.  Comcnt.  al  F.  De  rebus  vincula H 8. 

(3)  F.  De  rebas  TÍucuUti«  —1 .  De  succcs^oriboi  ab  intettato 
üb.  VI. 

(4)  Ob.  fi,  Dp  testamentis,  lib.  V. 

(5)  L<íje«  4.  tít.  XIU.  Part.  VI.~1,  til.  XX.  lib.  X.  Not  B«c 
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sino  en  el  sentido  de  que  los  parientes  de  la  linea  paterna 

suceden  en  los  bienes  provenientes  de  este  parentesco ,  y 
los  de  la  materna  en  los  bienes  procedentes  del  sujo,  esto 
es,  rige  el  fuero  de  (roncalidad  (1). 

é 

JURISPRUDENCIA. 

591 .  La  legislación  arag-onesa  no  reconoce  la  repre- 
sentación en  la  linea  colateral  (2). 

SECCION  TERCERA. 
De  la  saoeiion  á»  los  atoendientes. 

592.  Los  padres  suceden  en  los  bienes  que  hubiesen 

(lado  por  acto  intor  vivü>  á  sus  hijos ,  si  estos  mueren  en 
la  menor  edad  ó  intestados  y  sin  áucesion ,  é  igualmente 
si  el  hijo  muriere  intestado  con  hijos »  y  eF.tos  ¿nlle- 
cieren  en  la  menor  edad  (3). 

593.  Los  padres  suceden  en  los  bienes  que  hubiesen 
trasferido  por  titulo  gratuito  ú  oneroso  á  sus  hijos,  si 
estos  mueren  intestados  y  sin  hijos  (4). 

594.  Los  padres  suceden  en  los  bienes  de  los  hijos 
que  estos  adquiriesen  por  el  concepto  del  art.  584  ¿  que 
se  refiere  la  Gb.l  De  lestameiUis  con  preferencia  á  los 
parientes  colaterales  (5). 

595.  £1  padre,  en  de£ecto  de  parientes  colaterales, 

(t)  Fi.  De  rebus  TÍnoalatís.-»!,  De  saeceaioriimB  ab  inteitsto, 
lib.  VI. 

(3)  Seat.  21  Ootabie  1868. 

<3j  F.  1,  De  snoeessorilms  sb  inteetato,  lib.  VI. 

(4)  F.  2,  De  saoooesoribas  ab  iatettsto,  lib.  VI. 

(5)  Se  infiere  de  U  Ob.  7.  Di^  teetamentíe,  lib.  V. 
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tiucede  al  hijo  en  todos  los  demás  bienes  &  que  son  lla-f 
mados  en  la  sección  anterior  los  parientes  oolaterales  (1). 

No  hay  fuero  que  dispouga  lo  expuesto  en  el  artículo 
anterior ;  pero  natural  es  que  los  padres  sucedan  á  sus  hi* 
jos  y  en  defecto  de  parientes  colaterales»  en  los  casos  qne 
estos  hereden  con  preferencia  ¿  los  padres,  doctrina  qne 
se  deduce  también  de  la  Ley  de  9  de  Mayo  de  1835  que 
sólo  considera  de  la  pertenencia  del  Estado  los  bienes  va- 
cantes de  una  herencia  por  no  haber  parientes  dentro  del 
décimo  grado ,  de  cuya  disposición  también  se  deduce 
que,  en  defecto  de  padres,  son  llamados  i  la  sucesión 
ios  demás  ascendientes. 

596.  Por  derecho  común  los  ascendientes  suceden  á 
los  descendientes ,  los  padres  Í7i  capita  y  los  demás  ascen- 
dientes in  lineof ,  distribuyéndose  la  herencia  en  el  primer 
caso  por  mitad  entre  el  padre  y  la  madre,  y  en  defecto 
de  uno  de  ellos  la  herencia  es  integra  para  el  sobrevi- 
viente ,  y  en  el  segundo  caso  la  mitad  es  para  los  pa- 
rientes de  la  linea  paterna,  y  la  otra  mitad  para  los  de 
la  materna  (2).  Respecto  del  derecho  aragonés  cuando  los 
padres  y  ascendientes  suceden  á  sus  hijos  ó  descendientes , 
los  padres  suceden  en  unos  casos  Í7i  capital ,  y  en  otros  in 
lineas f  esto  es,  la  herencia  se  distribuye  por  cabezas, 
cuando  expresamente  no  se  determina  qne  los  bienes  va- 
yan á  la  linea  de  donde  proviniesen,  en  cujro  caso  cada 
padre  solo  hereda  los  bienes  de  este  orí^^en;  y  los  ascen- 
dientes, unas  veces  in  Imeas,  excluyendo  la  linea  pater- 
na á  la  materna  y  vice-versa  en  los  bienes  de  su  proce- 
dencia, cuando  expresamente  se  determina  asi,  esio  es, 
que  los  bienes  vuelvan  á  los  parientes  oonsangoiueos  de 


(1)  Franco  y  Guillen,  Instit.  n úm.  5  del  art.  452. 

(2)  Leyat  4,  tíi.  X.ILI.  Part.  V[.^L,  tit.  X&.  Ub.  X.  Not.  Reo. 
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la  linea  respectiva  (1) ;  y  otras  veces  se  divide  la  heren- 
cia por  mitad  entre  ambas  lineas,  auDqu3  los  parientes 
de  una  linea  estuvieren  más  lejanos  que  los  de  otra  (2). 

SECCION  CUABTA. 
De  la  saoeaion  del  Estado. 

597.   En  defecto  de  parientes  de  los  tres  órdenes  de 

sucesión  expuestos  eu  las  tres  secciones  anteriores  suce- 
de el  Estado  {S). 

La  Ley  de  9  de  Mayo  de  1835  se  refiere  principalmen- 
te al  derecho  comun^  cuya  sucesión  intestada  concluía  en 
el  décimo  grado  por  las  Partidas  (4),  reducido  al  cuarto 
grado  por  la  Nov.  Rec.  (5),  modifi  "ada  por  la  Ley  de  9 
de  Mayo  que  en  su  articule  2/  declara  de  la  pertenencia 
del  £stado  los  bienes  de  los  que  mueran  6  hayan  muerto 
intestados  sin  dejar  las  personas  capaces  de  sucederles  con 
arreglo  á  las  leyes  videntes,  sucediendo  con  preferencia  al 
Estado.  Primero:  Los  hijos  iiatiiralcs  legalmente  reconoci- 
dos, y  sus  descendientes,  por  lo  respectivo  é  la  sucesión 
dei  padre  f  y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que  tienen 
tos  mismos  para  suceder  á  la  madre.  Segundo:  El  cónyu- 
yc  do  separado  por  demanda  de  divorcio  contestada  al  tie7n- 
po  del  fallecimiento ,  entendiéndose  qite  á  su  muerte  debe- 
rán volver  los  bienes  raices  de  abolengo  d  los  colaterales. 
Tercero;  Los  eoloiterales  desde  el  quinto  hasta  el  dédmo 


( 1 )  8o  infiere  de  loe  Fe.  De  rebns  vineiilatie. — 1,  De  eveeoBso* 
ribne  abinteetato,  Ub.  VI. 

(2)  Se  infiere  de  la  Ob.  7,  De  teetamentís,  lib.  V. 

(3)  Ley  de  9  de  Mayo  de  1835,  art.  2.". 

(4)  LeyG.tít.  XHI.  Part.  VI. 

(5)  Lny  6,  tít.  XXÍI.  üb.  X.  Nov.  Rec. 
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fffad/f^  induneei  computados  emlmenfe  al  tiempo  de  a^i*^- 
se  la  sucesión. 

Ahora  bien,  por  el  derecho  común  la  ley  llamaba  á 
los  patieutes  hasta  el  cuarto  grado,  y  en  defecto  de  pa- 
rientes dentro  de  e£(te  grado,  sucedía  el  Estado  (1):  por  el 
derecho  foral  arag-onés,  según  los  fueristas  (2),  no  hay  li- 
mitación de  grado  en  la  sucesión  intestada,  y  de  todo  lo 
expuesto  se  infiere  que  con  difícultud  podrá  ir  al  Estado 
una  herencia  de  Aragón  por  &lta  de  parientes,  siendo  es- 
tos ilimitadamente  llamados  en  la  sucesión  intestada. 

SECCI02S  QUI-NIA. 

De  la  taoesion  del  Hospital  de  Nnestra  SeRora  de  Gnioia  de  Zñi~ 
ragoza  y  reonerdo  del  Notario  al  testador  ú  deja  algana  manda 

al  Hospital, 

598.  £1  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de 
Zaragoza  sucede  al  enfermo  y  demente  que  en  ¿1  mueren 
intestados  y  sin  parientes  dentro  del  cuarto  grado  (3). 

599.  Por  el  mismo  F,  de  1626  que  se  concedió  al 
Hospital  el  derecho  de  suceder  ab-intestato  á  los  enfermos 
y  dementes ,  hombres  y  mujerea ,  que  en  él  murieren 
sin  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  se  le  ¿ocultó  para 
que  pudiese  crear  an  Monte  de  Piedad,  con  el  cual,  al 
mismo  tiempo  que  atendiera  á  las  necesidades  de  los  que 
las  tuvieran,  obtuviese  un  recurso  de  un  diez  por  ciento 
de  premio  por  lo  prestado,  con  cuyos  recursos  satisfície- 
ra  las  necesidades  de  los  pohres  enfermos  que  á  él  acu- 

(1)  Lejr  6,  tít.,  XXII,  lib.  X.  NoT  Beo. 

(2)  Franoo  de  Villalba,  Oomeat.,  al  F.  D»  rébut  vinoalatía  y  4 

la  Ob.  7,  De  testamentía.— Liasa,  Tirociniain.  tit.  IV,  lib.,  lU. 

(3}  F.  de  1626.  Faoaltad  al  Hospital  Keal  de  Zaragoza  do  teaer 
un  Monte  de  Piedad. 
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diati  del  Koino  y  de  todas  las  naciones^  en  lo  cual  gami- 
taba cada  UQ  año  grandísimas  cantidades  j  mucho  más 
de  lo  que  tenia  de  bu  patrimonio  y  de  lo  que  recogía  de 
limosnas. 

600.  Entre  otros  recursos  coü  que  atendía  á  tanta  ne- 
cesidad, especialmente  limosnas  y  legadvos  piadosos  volun- 
tarioSk  existían  j  existen  las  mandas,  dejadas  en  testa* 
mentó.  Los  notarios,  al  recibir  testamento,  preguntan 
al  testador  si  deja  alguna  limosna  al  Santo  Hospi- 
tal de  Nuestra  Seuora  de  Gracia  de  Zaraj^'-oza,  y  sien- 
do de  la  libre  voluntad  del  testador  el  dejar  ó  no  limos- 
na; pero  el  notario  bace  constar  en  el  testamento  la  con- 
testación del  testador.  Hé  procurado  investisrar,  si  el  re* 
quirimieiito  del  notario  al  testador  era  ordenado  por  fue- 
ro ó  por  costumbre.  No  be  podido  bailar  disposición  ex- 
presa que  asi  lo  preceptuara  al  notario,  ni  tampoco  he  po- 
dido averiguarlo  de  los  notarios  que  he  consultado^  sino 
que  esta  venia  siendo  la  práctica,  y  asi  efectivamente  de* 
be  suceder.  La  importancia  del  Santo  Hospital  por  sus 
servicios  ¿  la  bumauidad  enferma,  la  devoción  de  los 
aragoneses  á  tan  cristiana  institución,  siendo  pocos  de  los 
acomodados  que  en  sus  últimos  momentos  de  la  vida,  no  le 
dejaran  alguna  manda^  ban  debido  introducir  la  costumbre 
de  la  advertencia  por  el  notario  al  testador,  si  deja  algpu- 
na  manda  al  Santo  Hospital  de  Nuestra  SeSora  de  Gracia. 
En  Navarra  está  preceptuado  por  la  Lej  14,  tUulo  III, 
libro  V,  de  la  Nov.  Rec,  que  los  escribanos  al  otorgar 
los  testamentos  bagan  recuerdo  á  los  testadores  de  si  quie- 
ren dejar  alguna  manda  al  Hospital  General  de  Pamplo  - 
na  ó  al  del  pueblo,  bajo  la  pena  de  cincuenta  libras  al 
notario  que  no  hiciera  al  testador  dicho  recuerdo. 


Digitized  by  Google 


capítulo  III 


Ue  las  dUposleloacH  coniunen  ¿  U  succaíoo  testada  é 

hitcslada. 


SECCION  PRIMERA. 
De  la  «oeptadon  7  repndzaeioii  de  la  heranoía. 

601.  Por  derecho  foral  se  presume  aceptada  la  he- 
rencia, con  tal  que  expresamente  no  se  repudie  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 

Dol  buaelicio  úú  iuventario  y  de  deliberación. 

602.  Los  herederos  suceden  siempre  con  beneficio  de 
inventarío,  aun  cuando  no  lo  hagan  (^),  de  cuya  dispo- 
sición 86  deduce  que  no  tiene  aplicación  en  Aragón  el 
beneficio  de  deliberación  del  derecho  común  (3). 


(1)  Portolés,  Scholia  ad  Níolinum,  V.  Heres. 

(2)  Ob.  12,  De  testamcnti^  lib.  V. 
(3j   Lejes  I  y  2,  til.  VJ.  Fart.  VI. 

44 
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SECCION  TERCERA. 

De  1m  penooM  czoluidaa  de  la  incesion  como  indígoM. 

603.  Las  personas  excluidas  de  la  sucesión  como  in- 
dignas son: 

1.**  La  persona  que  hubiere  muerto  injustamente  á  la 
que  hubiera  de  suceder,  deYolviendo  á  causa  del  crimen 
lo  que  hubiese  recibido  del  muerto  en  vida  á  los  parien- 
tes más  próximos  de  la  línea  de  donde  provinieran  los 
bienes,  á  no  haberse  verificado  la  muerte  en  defensa  de 
la  pátria,  de  su  persona,  de  su  consanguíneo  ó  amigo  (1). 

2/  Los  hijos  que  incurriesen  en  las  causas  de  desafi- 
nación antig-ua,  cuyas  causas  son  no  rericatar  al  padre 
cautivo,  no  socorrerle  en  su  necesidad  y  tener  acceso  car- 
nal con  la  mujer  legitima  de  su  padre,  á  pesar  de  que 
los  padres  podrán  instituirlos  herederos  (2). 

3.*  Los  hijos  que  fuesen  desheredados  por  las  causas 
de  desheredación  consignadas  en  el  art,  549  á  excep- 
ción de  la  causa  por  la  que  hicieran  perder  los  hijos  á  sus 
padres  los  bienes,  causa  de  desheredación  que  no  lleva 
consigo  la  exclusión  de  la  herencia  abintestato  (4). 

604.  Los  autores  están  discordes  sobre  si  las  causas 
de  desheredación  llevrm  consig-o  la  exclusión  de  la  he- 
rencia abintestato,  exclusión  que  se  deduce  del  F,  3  De 
exAeredaiione  Miarum  que,  en  el  hecho  de  sentar  que  la 
causa  de  desafiliacion  por  haber  sido  causante  de  ia  pér-> 

(1)  F.  De  hÍ8  qui  procurant  mortem,  etc,,  lib.  VI. 

(2)  F.  3,  De  e^cheredatione  filiorum,  lib.  VI, 

(3)  Se  Intiere  de  los  Fs.  2,  3  j  4,  De  ezhcr»datioQe  filiorum, 
lib.  VI. 

(4)  F.  3,  De  exhereda tione  liliorum,  lib.  VI. 
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dida  de  loa  bienes  de  sus  padres,  y  estos  muriesen  intes- 
tados, los  hijos  sncederian  abintestato,  causa  de  desafi- 
litcion  qae  lo  es  también  de  desheredación  {!),  presupone 
la  exclusión  de  la  herencia  abintestato  por  las  demás 
causas  al  que  fué  desheredado;  porque  de  otro  modo,  asi 
oomo  se  hace  esta  singular  excepción,  debiera  el  fuero 
ser  más  explícito  respecto  de  las  demás  causas  de  deshe- 
redación. 

SECCION  CUAKTA. 
De  la  partidoii  de  U  hereada. 

605.  ParticioQ  de  la  herencia  es  la  dislrilmcion  de 
los  bienes  hereditarios  entre  todos  los  participes  en  la 
misma,  dando  á  cada  uno  lo  que  le  corresponda,  seg^ 
las  reglas  del  testamento  ó  las  de  la  Lej.  La  acción  que 
compete  para  solicitar  la  división  de  la  herencia  es  la 
acción  famillíT  ercisctindrp. 

606.  La  partición  puede  aer  judicial  ó  extrajuJicial. 
La  partición  judicial  puede  ser  necesaria  ó  voluntaria  (2). 

607.  La  partición  judicial  es  Tolnntaria,  cuando  la 
promueve  parte  legitima  (3).  Son  parte  legitima  para 
promover  la  partición  voluntaria  judicial  (4): 

1.  **  Loa  herederos  ó  cualquiera  de  ellos. 

2.  *  El  cónyuge  que  sobreTÍva. 

3.  **  Los  legatarios  de -parte  alícuota  del  caudal  d  cual- 
quiera de  ellos. 

608.   La  particiou  judicial  es  necesaria  (5): 

(1)  F.  2,  De  exhered  itione  tiUorum,  lib.  VI, 

(2)  Ley  de  Enj.  civ.  art.  404. 

(3)  Ley  de  Eoj,  dr.  «rt.  405. 
(I)  Ley  de  Enj.  tíT.  »rt.  406. 
(5)  Ley  de  Ka)*  ÓT.  art.  407. 
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1/  Cuaüdo  los  herederos  están  ausentei»  y  no  hay 
qnien  los  represente  legitimamente. 

2.  ^*  Guando  los  herederos  son  menores  ó  están  inca- 
pacitados, bien  se  hallen  ansentes  ¿  presentes,  si  el  tes- 
tador no  hubiere  dispuesto  lo  contrarío. 

3.  ®   Cuando  uno  ó  varios  acreedores  lo  solicitaren. 

609.  Las  diligencias  da  la  partición  de  la  herencia 
son  inventario,  tasación,  liquidación  y  adjudicación. 

610.  Inventario  es  la  descripción  de  los  bienes  que 
constituyen  la  herencia.  El  inventario  puede  ser  judicial 
y  extrajudicial  (1).  £1  inventario  judicial  se  hace  en  la 
forma  que  determina  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (2). 

611.  Tasación  es  la  valuación  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia, y  si  es  judicial  se  verifica  eu  la  forma  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  (3). 

612.  Liquidación  es  la  cuenta  que  sa  forma  parm  se- 
parar del  caudal  hereditario  los  gastos  del  funeral»  en- 
tierro y  última  enfermedad ,  legados ,  deudas ,  bienes  del 
cónyuge  sobreviviente,  si  fuere  casada  la  persona  de 
quien  se  trata  de  heredar,  y  si  existiere  el  cónyuge,  la 
liquidación  se  hará  en  la  forma  de  separación  de  los  bie- 
nes de  la  sociedad  conyugal  é  igualmente  aunque  no 
sobreviviera  y  no  hubiera  tenido  lugar  esta  separación, 
siendo  el  remanente  el  liquido  divisible,  cou  arreglo  á  la 
voluntad  del  testador,  y  en  su  defecto,  con  arreglo  á dis- 
posición íbral. 

613.  Adjudicación  es  la  aplicación  de  la  herencia  li- 
quida á  cada  uno  de  los  participes ,  procurando  la  igual- 
dad de  bienes  de  idéntica  naturaleza.  Si  no  hubitre  con- 
formidad entre  los  interesados  acerca  de  la  parte  6  hijuela 


(1)  Ley  de  Enj.  civ.  arts.  427  y  428. 

(2)  Ley  de  Enj.  civ.,  arts.  429  á  440. 

(3)  Ley  de  Enj.  oiv..  aiU.  441  ¿  466. 
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seualada  á  cada  partícipe,  la  suerte  determina  la  hijuela 
que  á  cada  uno  se  ha  de  adjudicar. 

614.  Si  los  testadores  hubieran  establecido  diferentes 
reglas  para  el  inyentario,  tasación  ó  avalúo,  liquidación 

▼  división  de  sus  bienes,  consignadas  en  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil ,  serán  respetadas  por  los  herederos  volun- 
tarios que  hayan  instituido  (1). 

SECCION  QUINTA. 
De  la  ooladon  de  bienes. 

615.  Colación  de  bienes  es  la  agregación  al  cúmulo 
de  la  herencia  que  hacen  los  descendientes  legítimos  por 
derecho  común  de  los  bienes  que  recibieron  de  sus  padres 

en  vida  (2). 

G16.  Por  derecho  ara^onéá  no  tiene  lugar  la  cola- 
ción de  bienes  (3). 

SECCION  SEXTA. 
De  Ift  reserva  de  bienes. 

(517.  Reserva  de  bienes  es  la  obligación  por  derecho 
común  (4)  que  tiene  el  cónyuge  que  pasa  á  segundo  ma- 
trimonio de  conservar  á  fiivor  de  los  hijos  del  prim^  cón* 
yuge  los  bienes  qne,  procedentes  de}  mismo,  hubiera  ad- 

(1)  Ley  de  Enj.  civ^  arl.  490. 

(2)  Leyes  3,  tít.  XV,  Part.  VL— 5,  tft.  IIT,  lib.  X,  Nov.  Rec. 

(3)  Obs.  1,  De  doaatiooibus,  lib.  IV. — 17,  De  jare  dotiam» 

lib.  V. 

(1}  Leyes  26;  lít.  XIII,  Part.  V.— 15  de  Toro,  Ley  7,  tít.  IV,  ii-, 
bro  X.  Nov.  Beo. 
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qiiirido  por  título  grattiito,  ya  directamente  del  cónyuge 
difunto,  ya  por  conducto  intermedio  de  algooo  de  los  hi- 
joB  del  mismo»  fidlecido  ab-intertato. 

No  hay  disposición  foral  que  consigue  la  obHgeoio» 
de  reservar  en  ¿entidu  del  articulo  anterior,  y  en  su  omi- 
sión no  se  podri  invocar  el  derecho  común  para  aplicar 
este  en  Aragón,  en  razón  de  que  la  legislación  sobre 
cuitad  de  testar  y  sucesiones  es  diversa  por  uno  j  otro 
derecbo.  Además ,  no  bay  términos  bábiles  para  que  snb* 
sista  la  institución  de  reservas  en  Aragón ,  en  razón  de 
que  toda  la  herencia  del  padre  como  de  la  madre  corres- 
ponde de  derecbo  á  los  bijos  (1),  y  á  estos  suceden  ab- 
intestato  los  parientes  de  la  linea  de  donde  provienen  los 
bienes  del  padre  ó  de  la  madre  (2),  á  diferencia  del  de- 
recho común,  por  el  que  el  cónyuge  sobreviviente  puede 
recibir  del  difunto  el  quinto  de  la  herencia  y  sucede  á  los 
bijos  ab-intestato  con  exclusión  de  todo  otro  pariente,  á 
excepción  de  loa  descendientes,  si  tuviere. 

SECCION  SÉTIMA. 

De  la  trssmiáioQ  de  la  herencia  al  heredero  y  de  la  prcsoripoion 
oomo  modo  de  adquirir  y  perder  el  derecho  hereditario. 

618.  La  posesión  de  los  bienes  hereditarios  se  tras- 
mite al  heredero  ipso  jure  sin  acto  alguno  por  parte  de 
éste;  de  modo  que  si  algún  tercero  tomara  la  posesión  de 
los  bienes  del  difunto  antes  que  el  beredero,  no  puede 

obtener  dicha  posesión  en  el  juicio  posesorio,  á  no  ser  que 

(1)  Fs.  1,  De  teatameotit  nobilium .  — De  testamentis  dviam,  li> 
Vro  VI. 

(2)  Fs,  De  rebus  tineulatis.^De  tuoceasonbTis  ab  ioteetato,  li- 
bro VI. 
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poseyera  los  bienes  sin  contradicción  del  heredero  por 
tiempo  de  un  año,  á  contar  desde  que  fué  pública  la 
muerte  del  poseedor  de  los  bienes  de  la  herencia  en  los 
lugares  donde  estubieren  sitos  (1). 

619.  El  poseedor  de  los  bienes  de  una  herencia  por 
una  persona  que  no  es  el  verdadero  heredero  durante  el 
tiempo  de  treinta  anos  sin  reclamación  por  parte  del  he- 
redero testamentarlo  ó  legiümoi  adquiere  la  propiedad  de 
la  herencia,  y  el  verdadero  heredero  pierde  todo  derecha 
á  la  herencia  (2). 

JURISPRUDENCIA. 

620.  Por  el  lapso  de  treinta  auos  queda  prescripta  la 
acción  por  la  que  se  pide  la  declaración  de  heredero  j 
los  bienes  de  la  herencia,  según  la  Ley  63  de  l^oro  y  el 

F.  6  De  praescriptionibus  (3). 

SECCION  OCTAVA. 
Da  los  dereohot  y  obllgiMionM  del  heredtro. 

621.  Los  herederos  solo  están  obiig-ados  al  pago  de 

las  deudas  de  su  predecesor  en  cantidad  á  que  ascienda  la 
herencia,  aun  cuando  no  hayan  hecho  inventario  (4). 

622.  El  heredero  está  obligado  á  pagar  las  deudas 


(1)  F.  30.  De  apprehensionibus,  lib.  IV. 

(2)  F.  6.  Do  prKscriptionibns.  lib.  VIL— Ley  63  de  Toro.— Ley 
tít.  VIII.  lib.XI.  Nov.  Reo.  '  . 

(3)  Sent.  20  Enero  1SG6. 

(4)  F.  De  hi8  que  in  fraadem  creditorum,  Ub.  VIII. —Ob.  12. 
De  te«tamei.tis  Ub.  V. 
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Ó  ¿  desamparar  los  bienes  que  poseyere  de  la  herencia,  (1], 
á  no  ser  que  los  hubiere  enajenado,  consumido  6  traspor- 
tado (2),  en  cuyo  caso  debe  pagar  las  deudas  hasta  don- 
de alcanzare  el  valor  de  lo  enajenado  (3). 

623.  El  heredero  del  ladrón  ó  malhechor,  áimque  no 
debe  sufrir  la  pena  de  éste,  está  obligado  á  la  restitución 
de  los  daSos  causados  por  el  malhechor,  ó  á  dejar  la  he- 
rencia (4). 


(1)  Ob .  3.  De  testamentifl,  üb.  V. 

(2)  F.  Dd  hi8  qne  in  i randem  ereditoram,  lib.  Vm. 

(3)  8«  infiere  del  F.  Pe  hit  qui  in  fraadem  creditonun,  líb.  VIIL 
Cl)  F.  D«  heradibosfaniiii,  lib.  nr.-.Ob«  24.  De  genaralibas 

privUflgüeeto.  lib.YI. 
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capítulo  IV. 


Oel  eonsorcio  foral. 

.  SECCION  PRIMCRA. 
Nooion  del  ooutormo  foral. 

eSiá,  Cíonaorcio  foral  es  la  comunión  especial  entre 
¡06  herederos  ó  legatarios,  establecida  por  laero,  de  los 

bienes  indivisos,  adquiridos  en  virtud  de  sucesión,  proce* 
dentes  de  parientea  ascendientes  ó  colaterales  (1). 


SECCION  SEGUNDA. 
Beqoiátos  del  coiuoroio  foral. 

695.  Los  requisitos  del  consordo  foral  son: 
1.^  Que  los  bienes  se  adquieran  por  sucesión  de  los 
parientes  ascendientes  ¿  colaterales  (2). 


(1)  Fs.  1 7  2.  De  oommani  dlvidiindo.— •Ob.  13,  De  oonsortiboi 
ejoflden  reí,  lib.  III. 

(2)  Se  infiere  de  los  Fs.  I  j  2.  De  oomimuii  difidaiido.-rOb.  13. 
De  ooneorúlmt  lyiudem  reí,  Ub*  UI. 
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2.^  Que  la  adquisición  sea  en  común,  sin  que  ninguno 
de  los  herederos  ó  legatarios  pneda  conocer  su  parte  divi- 
dida 7  determinada  (7). 

SECCION  TERCERA. 
PersoiuM  entre  quienes  tienen  logar  el  ooniozeio  fond. 

026.  Las  personas  entre  quienes  tienen  lugar  el  con- 
sorcio foral  son: 

1.  "    Entre  los  hijos  (1). 

2.  °   Entre  los  nietos  (2). 

d.**  £ntre  el  sobrino  y  el  tio  (3). 
4.**  Entre  los  hermanos  en  los  bienes  adquiridos  de 
sus  consanguíneos  (4). 

SECCION  CUARTA. 
Bienes  oonsoroiales. 

627.  Los  bitties  sitios  están  sujetos  á  consorcio  (5)* 

SECCION  QUINTA. 
Bfeotos  jnridieoe  deloonsoroio  fonü. 

62S.   Los  defectos  jurídicos  del  consorcio  foral  son: 

1."   Que  los  consortes  no  pueden  disponer  en  vida  por 

(1)  Fs.  1  y  2.  De  communi  dÍTÍdando.— Obs.  12  y  13.  De  con- 
sortibus  ejusdem  rei,  lib.  III. 

(2)  F.  1  y  2.  De  commaai  dividundo. — Obs.  13  j  14.  De  consor-. 
tibus  ejnsdem  rti,  lib.,  III. 

(3)  F.  1.  De  onimani  dividundo. —Obs.  13  j  14.  Deoonioiti* 
bus  ejusdem  rei,  lib.,  111. 

(4)  Se  iuñere  de  la  Ob.  14,  De  consortibus  eja^dem  rei,  lib.  III  • 

(5)  Ob.  13,  De  consortibus  ejosdem  rei,  lib.,  III. 

(6)  Se  infiere  de  los  Fs.  De  oommuni  dÍTÍdando  j-  de  las  Obs. 
Do  oonsortibas  ejusdem  reí,  lib.»  III.  ' 
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titulo  gratuito,  ni  oneroso  de  su  parte  respectiva  en  los 
bienea  indivisos,  ui  imponer  grávamen  sobre  ella  (1)»  ni 
tampoco  queda  obligada  por  delito  de  un  eonaorte  su  par- 
te indivisa  (2). 

No  obstante  lo  expuesto,  es  válida  toda  imposición  de 
grávamen,  y  también  la  enajenación  de  bienes  consorcia- 
blea  que  no  admiten  cómoda  división,  como  un  horno  ó 
cosas  semejantes  (3),  siendo  divisibles  los  réditos  de  estos 
bienes  (4). 

2.**  Que  los  consortes  no  pueden  disponer  de  su  parte 
indivisa  por  última  voluntad  á  £»vor  de  extraños,  sino  de 
BUS  hijos  (5). 

La  Od,  5.  J)e  consortíius  ejusdem  rei  esti  en  oposi- 
ción con  la       1,  pnes  en  tanto  esta  deja  sin  efecto  la 

í'najenacion  antes  de  la  división  de  los  bienes,  conforme 
la  Od*  12  que  en  su  fínal  deja  también  sin  efecto  el  lega- 
do á  nn  extraSo,  la  Od.  5.  considera  válida  la  disposidoa 
que  un  hermano  haga  de  cosa  indivisa  en  vida  6  muerte, 
sin  que  acrezca  su  parte  á  otro  hermano,  como  si  hubiera 
liecho  la  división  según  ñiero.  Molino  (6)  considera  anó- 
mala la  Od,  5  y  que  debe  hacerse  caso  omiso  de  ella,  ya 
por  estar  en  contradicción  con  la  doctrina  el  ponsorciofo* 
ral,  ya  por  no  hallarse  en  el  original  y  en  muchos  ejem- 
plares manuscritos. 

Que  el  hermano  está  obligado  á  consorciar  con  sus 


(1)  Fs.  1  y  2.  De  communi  diridundo.— Obs.  1, 13  y  14,  DeCOO- 
sortibas  ejusdem  reí,  lib.,  IIT. 

(2)  Ob.  13,  De  consortibas  ejusdem  rei,  lib  ,  111. 

(3)  F.  8,  De  oommuni  dividando.— Ob.  5.  De  consortibus  ejos- 
dom  rei,  lib,  IIT. 

(4)  F,  3.  Da  commani  di  vidundo,  lib.,  111. 

(5)  Obs.  !  y  12,  De  oonsortibus  pjusdem  rei,  üb.,  III. 
((>)  Bepertoriam,  V.,  TMtamentam. 


Digitized  by  Google 


3S6  Bfticao  cim  áRáCORBt. 

hermanos  lo  que  adquiriese  por  razou  de  los  bienes  con- 
sorcíales  antes  de  su  división  (1). 

Se  exceptúan  de  esta  obligadon  las  adquisiciones ,  si 
él  hermano  posee  los  bienes  oonsorciales  por  laigo  tiempo, 
verificadas  en  este  tiempo  (2) ,  y  las  obtenidas  por  su  in- 
dustria ó  por  próspera  fortuna  (3). 

4.*  Que  la  parte  indivisa  del  consorte  difunto  acrece 
á  la  parte  de  los  demás  consortes  por  beneficio  de  fuero, 
sin  venir  estos  obligados  al  pago  de  las  deudas  de 
aquel  (4). 

Sin  embargo ,  si  el  consorte  difunto  deja  hijos  legíti- 
mos, estos  adquieren  su  parte  indivisa,  ya  haya  muerto 
intestado  t  ya  testado,  con  preferencia  á  los  consortes  y 
personas  extraSas  legatarias  (5). 

5/  Que  todos  los  partícipes  de  las  cosas  que  no  admi- 
ten cómoda  división ,  están  abligados  á  aceptar  la  división 
de  los  réditos  por  días  ó  por  semanas,  á  petición  de  cual- 
quiera de  ellos,  é  igualmente  á  reparar  á  aquellas  (6). 

SEGGIOX  SEXTA, 
De  la  ditoliunoo  del  ooosoroio  fonl. 

629.    El  consorcio  toral  se  disuelve: 
1.*  Por  la  división  de  los  bienes  consorciales  por  medio 
de  escritura  pública  (7). 

(1)  F.  7,  De  oomnmiii  divldnodo,  lib.,  III. 

(2)  Ob.  7,  De  oootortíbiit  ejnedem  Te¡«  Ub.  III. 

(3)  F.  7,Deeoiiiiinmidivido]ido,  lib.IIL 

(4)  Fe.  1  y  2,  De  eommimi  dividuado.— Obe.  1. 6  y  13,  De  ooa- 
lortiboe  ^oedem  rei,  Ub.  m, 

(5)  Obs.  il  y  12,  De  eoneortíbiift  ejiudem  reí,  Ub.  lU. 

(6)  F.  2,  De  oonsortibns  ejundem  rti,  lib.  III. 

(7)  Fs.  1  y  2,  Dd  oomniuni  dividuodo,  lib.  III. 
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2.  *  Por  .la  división  hecha  sin  instrumento  público ,  si 
cada  uno  de  los  consortes  recibiese  y  tuviese  su  parte 
dividida  por  diez  años,  pudiéndose  probar  que  estaban 
todos  presentes  y  que  cada  uno  poseía  á  presencia  de 

otro  (1). 

Sin  embargo,  hecha  en  esta  forma  ia  partición,  los 
consortes  podrán  anularla  basta  tres  veces  (2),  pero,  aun- 
que el  fuero  dig^  que,  si  la  partición  entre  hermanos  se 
ha  hecho  sm  carta,  pueden  retractarse  hasta  tres  Teces, 
debe  entenderse  que  no  podrán  hacerlo ,  si  uno  de  los 
hermanos  murió,  aunque  se  hubiere  partido  sin  carta  (3). 

3.  °  Por  la  cesión  del  consorte  de  su  parta  á  favor  de 
los  demás  consortes  (4). 


(1)  Ob.  4,  De  consortibus  ejasdemrei,  lib.  III. 

(2)  F.  C,  De  communi  dividundo,  lib.  III. 

(3)  Ob.  10,  De  consortibus  ejusdem  rei,  lib.  III. 

(4)  Ob.  17,  De  jure  dotium,  lib.  V. 
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DB  LA  SUCESION-  DE  LA  PROPIEDAD  VINCULADA* 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Da  los  sefiorfoe. 

« 

C30  S^orlo  es  el  territorio  perteneciente  á  im  ae- 
ñor,  ó  la  institución  en  virtud  de  la  que  un  territorio  y 
8tt  jurisdicción,  correspondían  á  un  señor,  y  señor  es  el 
que  poseía  estados  y  lugares  con  jurisdicción  en  ellos  (1). 
Los  sefiorios  eran  realengos,  abadengos,  solariegos,  de 
devisa  y  de  vebetria. 

631  Los  Fs,  Ut  Barones  Ara^oíim,  ele. ,  Quod  Ba- 
rones Ara^onum,  eU,  Quod  Barones  et  milUes,  etc.  De 
BaronibuSf  efe,.  De  Baroniius  Árogomum^  eíe,^  son  una 
prueba  de  la  existencia  de  los  señoríos  en  Aragón. 

032  Los  derechos  inherentes  á  la  cualidad  de  señor, 
eran  derechos  de  jurisdicción,  imposiciones  reales  y  per<- 
sonales  y  prÍTÍlegios  exclusivos. 

(1)  Leyss  1.  2  y  3,  tit.  XXV.  Pftrt.  17. 
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693  La  eieneia  política  reclamaba  para  el  Estado  la 

iuri.sdiccion  ¿  iiiiposicion  de  tributos,  la  ciencia  económi- 
ca para  la  libertad  individual  el  ejercicio  de  ciertos  dere- 
chos, como  las  industrias  de  yenta  de  carnes^  líquidos,  de 
cooer  pan,  etc.,  y  él  derecho  administratiyo  para  los  ve- 
cinos del  poeblo  el  derecho  de  pastos,  leñas,  caza,  etc., 
que  ejercían  los  señores  con  exclusión  de  los  vasallos, 
causas  todas  que  ÍDñuyerou  eu  la  abolición  de  los  seño- 
ríos (1). 

634.  Los  derechos  seSoriáles  abolidos  fiieron  los  de- 
rechos jurisdiccionales,  de  imposiciones  tributarias  de  ori- 
gen feudal  y  los  privilegios  (2). 

635.  Los  derechos  respetados  de  los  se&ores  que 
ejercían,  no  como  tales,  sino  como  otros  particulares, 
son  los  derechos  procedentes  del  dominio  alodial  ó  sea  de 
propiedad  libre  y  de  contratación  libre  (3). 

63G.    Los  señores  fueron  indemnizados  de  la  expro- 
piación de  sus  derechos  de  origen  feudal,  indemnización 
jnsta,  si  la  adquisidon  del  seüorio  fué  por  titulo  onero- 
so ,  y  eqaitatiyo  si  fué  por  titulo  gratuito  á  causa  de  ser- 
vicios eminentes  á  la  patria  (4). 

6in.   £1  estudio  de  la  legislación  de  los  señoríos,' 

(1)  Al>olido8lotseftorí06porDeoretodels8C6rtM,6>eaLa7de6 
ds  Agosto  de  1811,  y  dada  su  solaratoria  de  3  do  Bfájo  de  1823, 
fueron  estas  derogadas,  en  TÍrtad  del  Decreto  de  1  de  Ootabre 
de  1823  que  anuló  todos  loe  actos  del  Gobierno  oonstitneional.  Poa- 
leriormente,  el  Deeieto  de  2  de  Febrero  do  1837  restableció  la  Ley 
de  3  de  Mayo  y  el  Decreto  de  las  Córtca  de  6  de  Agosto,  y  la  Ley 
de  26  de  Agosto  de  1837  aclaró  la  de  3  de  lAayo. 

(2)  Ley  de  6  de  Agosto  de  1811,  arta.  1,  4y  7.^LGy  de  3  de  Ifa» 
yo  de  18S3,  arte.  1  y  8.-Ley  de  26  de  Agosto  de  1837,  art.  II. 

(3)  Ley  de  6  de  Agosto  de  1811,  arta.  4/5  y  6.— Ley  de  3  de 
Mayo  de  182?,  arta,  2  y  3.— Lay  de  26  de  Agosto  de  1837,  arta.  1, 
2  y  3. 

(4)  Ley  de  6  de  Agosto  de  1811,  arta.  8, 10  y  11. 


< 


Digitized  by  Google 


ftsaicflo  clm  ara«oiiu.  361 

á  pesar  de  la  abolición  de  estos,  es  necesario  actualmen- 
te, en  razón  de  los  litigios  que  se  suscitan  entre  los  se* 
Sores  ó  sus  herederos  y  los  pueblos  ó  particulares  acerca 
de  si  los  dereelios  que  poseen  todavía  los  seSores  ó  sus 

herederos  son  de  naturaleza  libre  ó  señorial  ó  sea  de  ori- 
gen feudal ,  subsistiendo  en  el  primer  caso  los  dereclios  de 
origen  libre,  y  estando  abolidos  en  el  segundo  caso  los  de- 
rechos de  origen  feudal. 


46 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  II. 


Délos  mayorazgOB. 


(>38.  Mayorazgo  es  una  vinculación  civil  y  perpétua 
ea  la  que  se  sucede  por  el  órden  de  la  iundacion,  y  en 
ea  defeeto  por  el  establecido  por  la  ley. 

639.  Reducidas  son  las  disposiciones  forales  que  se 
ocupan  de  las  vinculaciones.  El  F.  de  fideiconiisis  deter- 
mina que  8Í  alguna  hacienda  fuese  vinculada  al  primo- 
génito, muerto  este,  aunque  le  quedasen  otros  hermanos, 
su  hijo  primogénito  sea  el  sucesor.  El  P.  Db  rehus  tii^ 
culatis  dispone  que  si  el  padre  ó  la  madre  vinculase  bie- 
nes á  favor  de  su  hijo  ó  hija  con  la  condición  de  que,  si 
muriesen  sin  hijos,  vuelvan  á  los  mismos,  en  este  caso 
el  hijo  ó  hija  no  pueden  disponor  de  los  bienes  vincula- 
dos hasta  que  tenga  veinte  años,  y  cumplidos  estos,  pue- 
da hacer  de  ellos,  como  si  no  estuvieren  vinculados.  Sin 
embargo,  si  el  hijo  ó  hija  muriese  intestado  ó  intestada, 
ya  antes  ya  después  de  los  veinte  aSos,  en  este  caso  vale 
el  vinculo.  La  Oh,  Dé  reius  vinculatif  con  relación  al  an- 
terior fuero  dice:  Kl  fuero  que  dice  que  el  vínculo  se  rom- 
pe por  el  trascurso  de  veinte  aSos  como  en  el  mismo  titu- 
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lo  De  redus  vmculaiiSf  entiéndese  cuando  el  testador  no 
dejó  á  -Stt  hijo  una  parte  cierta  ó  deja  en  su  testamento 
por  parte  y  legitinuii  dejando  graciosamente  ciertos  bie- 
nes, porque  entonces  no  dura  más  de  veinte  años,  pues  si 
dejara  ciertos  bienes  por  parte  legitima,  dejando  los  de- 
más con  vinculo,  entonces  dura  este  perpétuamente,  ex- 
ceptuada tan  solamente  la  legitima,  la  cual  también  pne« 
de  ser  vinculada  basta  veinte  a&os  y  no  más:  en  cual- 
quiera donación  puede  agregarse  el  vinculo  perpétuo,  por 
lo  mismo  que  cada  cual  es  ordenador  de  sus  intereses, 
pudienda  vincularse  no  solamente  lo  inmueble,  sino  tam- 
bién los  muebles,  con  tal  que  se  declaren  y  especifiquen. 

.e39.  El  F,  8.  De  jwrt  doíium  de  1533  dice:  «Item 
por  cuanto  se  han  visto  muchos  inconvenientes  en  total 
destrucción  de  las  haciendas  vinculadas  con  firmas  de 
dote  y  dotaciones  principales  de  hijas  y  nietas,  firmas  y 
dotaciones  que  indirectamente  anulan  los  vínculos,  por 
tanto  se  establece  que  cualquier  hacienda  vinculada  que 
fuere  cargada  por  el  poseedor  de  ella  en  perjuicio  del  su- 
cesor, asi  en  ñrmas  de  dote  como  en  dichas  dotaciones 
principales,  en  más  de  doce  mil  ducados,  dicho  gravámen 
sea  nulo  y  de  ninguna  eficacia  y  valor,  como  si  hecho  no 
fuese,  aimque  seá  eoncegil.  Lo  cual  se  haya  de  entender 
en  las  ocho  casas  principales  de  Aragón  que  son  las  si- 
guientes: casa  del  Conde  de  liibagorza,  casa  del  Conde 
de  Sástago,  casa  de  Illueca,  casa  de  Bida,  casa  del  Con- 
de de  Aranda,  casa  del  Conde  de  Belchite,  casa  del  Con- 
de de  Fuentes,  casa  de  Castro,  y  no  en  otros  algunas:  y 
en  esto  haya  lugar  en  las  dotes  y  firmas,  que  de  aquí 
adelante  se  hagan  y  constituyan.» 

640.  En  la  sucesión  de  los  vínculos  aragoneses  se 
está  á  las  disposiciones  del  derecho  común  (1). 

(1)   La  Bipa,  Ilustración»  Parte  V.,  V.  Vínculos, 
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641.  Los  mayorazgos  fueron  suprimidos  por  la  í.ey 
de  11  de  Octubre  de  1820  (1),  cuja  Ley  en  8u  art.  2.* 
decinró  la  mitad  de  los  bienes  de  la  Tinculacion  de  la 
propiedad  libre  del  pooeedor,  y  la  otra  mitad  del  inme- 
diato sucesor  en  el  mayorazgo. 

JURISPRUDENCIA. 

642.  Es  válida  una  yinculacion»  si  se  respetan  las 
legitimas  que  s^gun  fuero  corresponden  4  los  descen- 
dientes (2). 

643.  El  inmediato  sucesor  de  un  mayorazgo  adquie- 
re por  ministerio  de  la  Ley,  al  fallecimiento  del  posee- 
dor» la  posesión  civil  y  natural  de  los  bienes  del  mismo  y 
trasfiere  ¿  su  mujer,  s^n  fuero,  el  derecbo  de  viu- 
dedad (3). 


(1)  £1  Decreto  de  les  CÓctes  de  27  de  Setiembre  de  1810  sobre 
desrinealMiont  poblioado  en  Itt  imsiiias  aomo  Isj  ea  11  de  Ooto* 
bre  del  nduno  año,  beobu  sobre  eeta  algunas  aolaraoiones  por  De- 
cretos de  15  y  19  de  Mayo  y  19  de  Junio  de  18Si,  (vé  derogacb  por 
B.  C.  de  11  de  llano  de  1824,  en  virtud  del  Deoreto  de  1  de  Octu- 
bre de  1823  que  anuló  todos  loe  actos  del  GoMemo  ooastituoional. 
Poetariorniente,  la  Ley  de  9  de  Junio  de  1835  dictó  roglas  sobre 
reintegro  4  loe  compradores  de  bienes  vinculados  que  se  enhena- 
ron en  virtud  de  la  Ley  de  11  de  Octubre  de  1820,  y  el  Deoreto 
de  39  de  Agoeto  de  1836  restabledó  la  Ley  de  11  de  Octubre 
de  1820  y  sus  aclaraciones  de  15  y  19  de  líayu  y  19  de  Junio 
de  1821,  ordenando  al  ndaino  tiempo  que  tuvieren  cumplido  eActo 
los  oonreDios  y  transacciones  celebradas  entre  los  interesados  & 
«üQtíccüencia  de  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  9  de  Junio  de  1S35. 

(2)  Sent.  15  Diciembre  lSr»8. 

(3)  Seat.  12  Mayo  1865. 
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CAPÍTULO  III. 


De  Im  eapcIbalM  lalcalM. 


844.   Capellaaia  laical  es  la  eapeUania  instítuida  p<Hr 

un  particular  sin  intervención  eclesiástica:  es  una  especie 
de  yinculo  ó  mayorazgo,  á  cuja  institución  va  adherida 
una  cantidad  de  bienes  con  la  carga  de  celebrar  ó  man* 
dar  celebrar  anualmente  una  ó  más  misas  en  cierta  capí  * 
lia,  iglesia  ó  altar. 

645.  Se  sucede  en  las  capellanias  laicales  por  el  ór- 
den  que  se  sucede  en  ios  mayorazgos,  y  fueron  aquellas 
suprimidas  ó  desvinculadas  por  la  misma  Ley  de  11  de 
Octubre  de  1820,  que  suprimió  los  mayorazgos,  siendo 
adjudicados  sus  bienes  en  la  misma  forma  que  los  de  los 
mayorazgos. 

646.  La  Ley  de  11  de  Octubre  de  1820,  al  desTÍocu- 
lar  los  bienes  de  las  capellanías  laicales,  dejó  subsistentes 
las  cargas  espirituales  que  pesaban  sobre  ellos  (1).  ElCon- 


(I)  Ley  de  ti  de  Octubre  de  1810,  art.  7. 
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▼enio  con  Sa  Santidad  de  24  de  Junio,  0aeeU  de  3  de 

Agosto,  de  1867  en  sus  artículos  5,  6,  8,  9  y  10  precep- 
túa la  obligación  de  redimir  las  cargas  espirituales  y  en- 
trega de  su  valor  al  Diocesano  en  títulos  del  tres  por 
ciento. 


Digitized 


CAPITULO  IV. 


De  las  capellanías  coiativaa. 


647.  Capellar'..i  colativa  es  la  instituida  con  la  in* 

tervencion  eclesiá  ica,  cuya  Cülaciou  corrcspoude  al  Pre- 
lado. 

648.  Las  -  ;pellanias  colativas  familiarea  fueron  su- 
primidas por  la  Ley  de  19  de  Agosto  de  1841,  caya  Ley 
declaró  de  la  propiedad  libre  y  de  las  familias  faodado- 

ras  los  bienes  de  la  institución,  si  bien  dejando  subsisten- 
tes  las  cargas  civiles  y  espirituales  que  pesaban  sobre  la 
institncion.  La  citada  ley  sufrió  vicisitudes  en  la  Listo- 
ña,  según  la  esencia  política  que  imperaba  en  el  poder, 
siendo  la  legislación  actual  sobre  el  destino  de  los  bienes 
de  las  capellanías  colativas  el  Convenio  con  Su  Santidad 
«le  24  de  Junio  de  1867,  Gaceta  da  3  de  Agosto  del  mis- 
mo aSo. 


47 
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capítulo  V 


Del  [Mitrooato  6  sea  de  loe  bienes  de  institaGioiies  piadoiae. 


649.  Patronato  es  la  institución  ¡aadosa,  á  la  cual 
va  adhsrida  una  cantidad  de  bienes,  subordinados  á  sa- . 
tisíhcer  las  necesidades  del  objeto  de  la  institución. 

650.  El  patronato  es  religioso,  benéfico  y  científico, 
según  que  la  institución  verse  sobre  la  fundación  ó  dota- 
ción de  una  Igflesia  ó  beneficio,  de  un  hospital  ú  hospicio, 
ó  de  un  centro  de  enseñanza. 

651.  El  patronato  es  una  especie  de  vinculación,  con- 
siderado en  cuanto  la  institución  es  perp«Hua,  los  bienes 
de  ella  inalienables  y  que  haj  un  órden  de  sucesión,  ca- 
rácteres  que  son  comunes  á  toda  vinculación;  pero  se  di- 
ferencia el  patronato  de  toda  otra  vinculación,  mayoraz- 
i^os  y  capellanías  laicales,  en  que  respecto  de  estos  bay 
un  órden  de  personas  conocidas,  ciertas  y  determinadas 
por  la  fundación  ó  por  la  ley,  llamadas  á  poseer  y  disfru- 
trar  loa  bienes  que  constituyen  el  vinculo,  en  tanto  que 
respecto  del  patronato  hay  dos  órdenes  de  personas  inte- 
resadas; uno  de  personas  conocidas,  ciertas,  determina- 
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das  por  la  fundación  6  por  la  Ley,  como  en  los  majorazgoa 
y  capeliauias  laicales,  llamadas  á  ejercer  el  derecho  de  pa- 
tronato» consistente  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos»  jra  ho- 
norificoB  como  la  presentación»  inspección  etc.;  ya  útiles  co- 
mo el  alimento  en  caso  de  pobreza;  ya  onerosos  como  repa- 
ración, dotacioa  etc.;  y  otroórden  de  personas  indefinidas, 
indeterminadas,  llamadas  al  disfrute  de  los  bienes.  £1  pri- 
mer órden  de  personas  ejerce  el  patronato  activo,  j  el 
pasivo  corresponde  al  segnndo  órden  á  quien  de  derecho 
pertenece  el  disfrute  de  los  bienes. 

652.  Los  patronatos  activos  de  la  tres  especies  men- 
cionadas, eclesiástico,  benéñco  j  científico,  pretendieron 
los  bienes  de  la  institución  en  calidad  de  parientes  del 
fundador,  apoyados  en  que  la  Ley  de  11  de  Octubre 
de  1820  de  desvincul ación  comprendía  también  á  estas 
instituciones,  opinión  que  origiaabaa  los  arts.  1,  14,  15 
y  16  de  dicha  Ley;  pero  que»  bajo  otro  concepto,  los  ar- 
tículos 2,  4  y  5  no  dictan  reglas  para  la  distribución  de 
los  bienes  de  las  instituciones  piadosas. 

653.  Varias  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia han  sentado ,  acerca  do  la  pretensión  de  los  patronos 
activos  de  las  instituciones  piadosas  á  los  bienes  de  estas, 
la  siguiente  jurisprudencia: 

1**  Que  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820  reconoció  la 
existencia  de  fundaciones  que  no  constituían  vinculo,  ni 
mayorazgo,  ni  fideicomiso,  sino  un  conjunto  de  bienes 
amortizados  para  llenar  con  sus  rentas  su  peculiar  objeto. 

2.  ^  Que  dicha  ley  no  abolió  las  fundaciones  meramen- 
te benéficas  ó  piadosas,  cuyos  bienes  no  están  destinados 
á  determinadas  familias  6  personas. 

3.  ^  Que  la  referida  ley  se  contrajo  á  las  fundaciones 
establecidas  en  &vor  y  utilidad  de  los  parientes  de  los 
fundadores  ó  de  las  familias  que  estos  designaron. 

4.  '   Que  el  art.  4.''  de  la  ley  de  11  de  Octubre  de  1820 
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sólo  puede  tener  aplicación  á  los  fideicomisos  familiares, 
cayas  rentas  se  repartian  entre  los  parientes  del  fandador, 

y  en  manera  alguna  á  Ins  patronos,  obligados  á  distri- 
buir siempre  y  perpetuamente  las  rentas  en  misas,  en 
prebendas  para  estudiantes ,  dotes  para  doncellas  de  las 
fÍEimillas  del  linaje  del  fundador,  etc.,  puesto  que  no  pue- 
den calificarse  de  institución  ñimiliar ,  sino  benéfica  ó  pia- 
dosa ,  los  patronatos  cuyos  productos  se  destinan  á  un 
hospital,  á dotación  de  capellanes,  á  limosnas,  etc. 

5.  ^  Que  el  llamamiento  del  fundador,  hecho  á  sus 
parientes  para  ejercer  el  patronato  activo,  no  varia  el  ca- 
rácter y  naturaleza  de  la  fundación,  cuaudo  esta  no  es 
familiar,  sino  caritativa  ó  piadosa. 

6.  ^*  Que  no  altera  este  carácter  de  piadosa  la  circuns* 
tanda  de  destinar  una  cantidad  al  patrono  como  remune- 
ración del  trabajo  que  se  le  encarga,  y  finalmente  que  la 
ley  de  11  de  Octubre  de  1820  sobre  desvinculacion  no 
comprende  las  fundaciones  benéficas  ó  piadosas,  cuyos 
bienes  no  están  destinados  á  determinadas  familias  ó  per- 
sonas. 

654.  Las  leyes  económicas  ó  sea  de  desamortización 
afectan  al  patronato  ó  sea  á  las  institucionos  piadosas 
en  cuanto  los  bienes  de  éstas  están  sujetos  á  la  de&amor 
tizacioQ,  conmutándose  en  titules  del  3  por  100. 
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z>e  lam  oblicaciones* 


TÍTULO  I. 

DB  LAS  OBLiaA.CIONEd  BN  OBNBBAI.. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Noción  de  la  obligación. 

655.  Obligación  es  un  vinculo  de  derecho  entre  dos 
ó  más  personas  que  liga  á  una  6  más  personas  á  una  pres- 
tación de  cesa,  beclio  ó  servicio  á  favor  de  otra  ó  más 
personas  (1). 

CAPITULO  II. 

De  la  división  de  laa  obligaciones. 

656.  Las  obligaciones  bajo  el  aspecto  del  Leclio  ge- 
neratriz de  9U  existencia  son  obligaciones  de  estados,  obli- 

(1)    Ley  &,  tít.  XII.  Pan.  V. 
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gacionos  de  nej/ocios  y  obligaciones  de  delitos.  Las  pri- 
meras deben  su  existencia  á  hechos,  independientes  de  la 
voluntad  del  hombre.  Asi,  el  nacimiento  de  un  hijo  crea 
una  serie  de  obligaciones  entre  padre  é  hijo,  cuyas  obli- 
gaciones son  una  consecuencia  del  estado  ó  condición  en 
que  loa  hombres  viven  ó  c¿tan,  y  por  esta  circunstancia 
se  denominan  obligaciones  de  estados  á  todas  las  que  son 
una  deribacion  de  la  situación  respectiva  de  las  personas 
entre  si,  sin  que  la  voluntad  del  hombre  sea  la  causa  de 
8u  existencia,  sino  el  derecho  natural,  dadas  ciertas  situa- 
ciones de  la  vida:  y  por  el  contrario,  las  obligaciones  de 
negocios  y  delitos  provienen  de  hechos,  dependientes  de 
la  voluntad  del  hombre,  y  según  sea  el  hecho  licito  ó  ili- 
cito,  estos  constituyen  obligaciones  de  negocios  ó  de  delitos. 

657.  Las  obiig'acionc.s  de  negocios  se  designan  con 
el  hombre  de  contratos  y  de  cuasi-contratos. 

658.  Las  obligaciones  por  el  modo  de  su  constitución 
son  puras  ó  condicionales,  á  plazo  ó  sin  plazo,  determi- 
nadas ó  genéricas,  conyontivas  ó  alternativas,  solidarias 
ó  mancomunadas,  divisibles  ó  indivisibles  y  con  cláusu- 
la penal. 

659.  La  obligación  bajo  el  aspecto  de  su  eficacia  es 
natural,  civil  y  mixta.  Obligación  natural  es  la  que  liga 
moral,  no  legalmente  (1),  y  en  su  consecuencia  no  pro- 
duce acción  civil;  pero,  satisfecha  la  prestación,  no  pue- 
de pedirse  su  devolución  (2).  Obligación  civil  liga  legal- 
mente, pero  no  moralmente,  y  si  bien  produce  acción  ci- 
vil, puede  oponerse  la  excepción  de  fiierza  ó  miedo  para 
neutralizarla  (3).  Obligación  mixta  es  la  que  liga  mo- 
ral y  legalmente  (4).  ' 

(1)  '  Ley  5.  tít.  XII.  Part.  V. 

(2)  Ley  35,  tít.  XII,  Part.  V. 

(3)  Ley  56,  tít.  V,  Part.  V. 

(4)  Ley  5,  tít.  XII,  Pait.  V. 
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C60.  A  peáar  de  que  el  Juez  debe  atenerse  siempre 
j  juzgar  por  la  curta  y  según  lo  que  en  ella  se  contiene; 
no  obstante»  no  est&  obligado  si  la  carta  contiene  algún 
imposible  ó  algo  contra  el  derecbo  natural  ó  se  bnbiera 
aííadido  al-  iniu  conJicioa  entre  loo  coutrayente.-;  y  no  es- 
tuviere escrita  en  el  instrumento  (1);  de  suerte  que  las 
obligaciones  condicionales  con  condiciones  imposibles,  co- 
mo las  qae  sean  contra  el  derecbo  natural»  son  nulas. 


.  JURISPRUDENCIA. 

661.  La  Ob.  16.  De  Fide  vistrumentorim  que  dice: 
«el  Juez  debe  atenerse  siempre  y  juzgar  por  la  carta  y 
según  lo  que  en  ella  se  contiene,  á  no  ser  que  en  la  mis- 
ma se  conten g'a  al<^un  imposible  ó  contra  el  derecho  na- 
tural, etc,  se  refiere  á  la.s  obligaciones  y  contratos  y  á  las 
estipulaciones  ó  pactos  que  en  ellos  se  establecen,  y  no  á 
las  cédulas  testamentarias  (2) 


(1)  Oh.  16,  Da  fide  iristruiueotorum,  lib.,  U. 

(2)  Stiut.  8  Mayo  1S62 
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TÍTULO 

DB  LOS  CONTRATOS  £N  OBMBRAL, 


CAPITULO  PRIMERO. 

lioeioD  ilel  cootralo. 

•  062.  Contrato,  según  Ulpiano,  es  duorum  vel  plu- 
rium  in  idm  placUum  eons&n^us  6  sea  el  consentimieiito 
declarado  de  dos  ó  más  personas  de  querer  entrar  sobre 
un  objeto  de  derecho  en  una  relación  obligatoria.  El  con- 
trato es  también  co7iveníio  hahens  iioaten  spelíale;  aut  eo 
deficiente  civilem  obli^andi  causam  ó  sea  la  convención 
que  tiene  nombre  especial  y  causa  civil  de  obligar,  y  aun 
careciendo  de  nombre  especial,  tiene  causa  civil  de  obli- 
gar ;  de  cuya  existencia  ó  carencia  de  nombre  especial  de 
la  convención  nace  la  denominación  de  contratos  nomina- 
dos é  innominados. 

CAPÍTULO  IL 
663-   Los  contratos  bajo  el  aspecto  con  que  se  les  de- 
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signa  son  nominados  é  innominados.  Los  primeros  son 
los  que  tienen  nombre  especial  y  cansa  civil  de  obligar, 
como  son  la  compra- venta ,  arrendamiento,  etc.»  y  los 
fiegandos  los  que  no  tienen  nombre  especial,  pero  si  cau- 
sa cítíI  de  obligar,  como  es  toda  prestación  de  cosas  6 
hechos  lícitos  que  el  derecho  positivo  no  haja  designado 
con  un  nombre  especial. 

664.  Los  contratos  nominados  bajo  el  aspecto  de  la 
cansa  de  su  perfección  son 'consensúales,  reales,  verbales 
y  literales.  En  realidad ,  todos  los  contratos  se  compren- 
den bajo  de  los  consensnales  y  reales,  y  asi  acontece  por 
derecho  común  en  virtud  de  la  reforma  hecha  por  la  Ley 
única,  tit.  XVI  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  1/,  ti* 
talo  I,  lib.  X,  Noy.  Rec. 

665.  Loa  contratos,  bajo  otros  aspectos,  son  unilate- 
rales, bilaterales  é  intermedios:  perfectos  ó  imperfectos: 
onerosos  y  lucrativos :  aleatorios  y  conmutativos :  de  bue- 
na fé  y  de  extricto  derecho :  principales  y  accesorios. 

CAPITULO  lU. 

De  1m  reqaistiM  de  1m  eeatratos. 

666.  Requisitos  de  los  contratos  son  las  circunstan- 
cias que  acompañan  á  los  mismos,  y  pueden  ser  exendar- 
les,  naturales  y  accidentales. 

S£C<SION  PRIMERA. 
De  los  requintos  ezendales  de  los  contratos. 

667    Requisitos  esenciales  son  las  circunstancias  que 

acompañan  li  los  contratos,  sin  las  cuales  estos  no  pue- 
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den  existir,  y  son  capacidad  de  los  contrayentesi  consen- 
timiento, objeto,  causa  y  fi>nna. 

S  l.^«Gapa6ldad  de  los  oontrayentas. 

668.  Los  arts.  55  ¿  li6  inclusive  consignan  la  doc- 
trina sobre  la  capacidad  é  incapacidad  de  las  personas 

respecto  de  los  mayores  y  menores  de  edad,  y  los  artícu- 
los 52,  53  y  54,  respecto  de  los  varones  y  de  las  hem- 
bras, asi  como  los  arts.  85  al  89  inclusive  determinan  la 
capacidad  é  incapacidad  jurídica  de  la  mujer  casada  para 
contratar,  cuya  doctrina  toda  determina  la  capacidad  é 
incapacidad  de  las  personas  aragonesas  para  celebrar 
contratos,  doctrina  que  debe  tenerse  presente  en  la  cons- 
titución de  los  mismos. 

S   2." — GonsenUmiento  de  ios  contrayentes. 

669.  Consentimiento  es  el  asentimiento  de  las  partes 
á  lo  pactado,  y  ha  de  prestarse  con  conocimiento  y  li<- 
bertad. 

T.— CAOSAS  QUB  PUSDIM  AFECTAR  Á  LA  VALIDSZ  Ot  LOS  CONTSATOS 

Klf  SU  COMSENTmiBNTO. 

670.  Las  causas  que  pueden  afectar  á  la  yalidez  de 
los  contratos  en  su  consentimiento  son  el  error,  fuerza  6 

miedo,  dolo  y  lesión. 

1.'— EfW. 

671.  Error  es  la  disconftnnidad  de  la  idea  con  la 

naturaleza  de  la  cosa.  El  error  puede  ser  de  derecho  y 
de  becbo:  el  error  ó  ignorancia  de  derecho  no  excusa. 
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ni  aprovecha,  porgue  á  nadie  es  permitido  ignorar  el  de- 
recho (1). 

672.  £1  error  de  hecho  pnede  recaer  Bobre  la  causa 
del  contrato»  siendo  nulo  este  si  la  cansa  impulsiva  es  la 

condición  del  contrato,  pero  no  si  sólo  es  simple  la  cau- 
iia;  sobre  el  objeto,  naturaleza,  su  nombre  y  acciden- 
tes del  ohjcto,  siendo  nulo  el  contrato,  cuando  el  error 
recae  en  el  objeto  y  naturaleza  del  objeto  del  con- 
trato (2);  pero  no  si  lo  fuera  en  el  nombre  y  accidentes 
del  objeto  (.1);  sobre  Ja  per.souu,  cuyo  crior  sólo  anula 
el  contrato  en  el  ca;»o  de  ser  ella  el  motivo  de  la  obliga- 
ción, como  acontece  en  el  matrimonio  (4);  y  sobre  la  na* 
turaleza  del  negocio,  como  si  al  celebrar  un  contrato  una 
parte  creyera  que  era  de  compra-venta  y  la  otra  parte  de 
arrendamiento  ó  de  acomodato,  en  cuvo  caso  el  error  in- 
valida  el  contrato. 

2.* — Fuerza  ó  miedo. 

673.  La  fuerza  ó  miedo,  causante  de  una  obligación, 

anula  á  esta  (."j),  y  al  ser  la  parte  forzada  reconvenida  á  sn 

cumplimiento  por  la  otrn.  podrá  interponer  la  excepción 
de  fuerza  ó  miedo  (0);  pero  si  así  no  la  interpusiere  y 
satisficiera  lo  estipulado,  en  tal  caso  no  podría  pedir  la 
devolución  de  lo  pagado,  porque  toda  obligación  civil,  si 

bien  se  puede  eludir,  interponiendo  la  excepción  de  fuer- 


(1)  Leyct  20,  t£t.  I,  Part.  I.— 31,  tít.  XIV,  Part.  V. 

(2)  Lejcs  20  y  24 ,  tit.  V,  Part.  V. 

(3)  Ley  21,  t  t.  V,  Part  V. 
(1)  Ley  10.  tít.  II,  Part.  IV. 

(5)  Lejes  28,  tít.  XI,  Part.  V.-56,  tit.  V,  Ptet.  V^15,  tít.  11 

Part.  IV. 

(6)  Ley  28,  tít.  XI.  Part.  V. 
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za  ó  miedo,  una  vez  satisfecha,  no  hay  derecho  para  pe- 
dir la  devolución  de  lo  pagado  indebidamente  (I). 

674.  Si  alguno  hiciere  deñaimiento,  ó  sea  cesión  en 
▼irtud  de  composición,  con  instrumento  de  aquellas  cosas 
que  le  fueron  hurtadas,  y  al  excepcionar  contra  dicho 
instrumento  que  lo  hizo  sobrecogido  y  por  miedo  á  la 
muerte,  aun  cuando  se  diga  de  contrario  que  el  Juez 
debe  estar  al  instrumento^  debe  responderse  á  dicha  ex- 
cepción (2). 

675.  Si  la  hija,  estando  en  poder  del  padre,  hiciese 

alguna  donación,  remisión  ú  otro  contrato,  y  después  es- 
tando fuera  de  él,  dijere  que  Labia  celebrado  aquel  con- 
trato por  fuerza  ó  miedo  inferido  por  el  padre  ú  otro  por 
¿1,  la  tal  fuerza  ó  miedo  no '  puede  probarse,  sino  por 
Notario  y  los  testigos,  inscritos  en  el  instrumento,  con- 
cordes, ú  no  ?cr  que  reclamase  al  momento  de  salir  del 
poder  de  su  padre,  porque  entonces,  y  especialmente 
cuando  reclamó,  pueden  ser  probados  la  fíierza  y  miedo 
por  el  Notario,  testigos,  inrcritos  en  instrumento,  y  aun 
por  otros  además  de  los  instrumentales;  pero  estando  en 
poder  de  su  padre,  puede  también ,  pero  sin  reclama- 
ción, probar  la  citada  fuerza  ó  miedo  por  cualesquiera 
testigos  (3). 


676.   Dolus  en  UUi%  tanto  quiere  deeir  en  romance 

como  cíijauo:  é  en j año  es  cnarlamiento  que  facni  algunos 
ornes  los  unos  á  los  oíros  por  palabras  menlirosas  ó  encvr- 


(1)  Ley  2S,  tít.  XI,  Part.  V. 

(2)  Ob.  2,  De  probationibus  faciendis  oom  carta^Ub,  IX. 

(3)  Ob.  14,  De  probationibus,  lib.  TI. 
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birrias  é  coloradas  coii  intención  de  los  engaitar  ¿  de  los 
decebir  (1). 

677.  £idolo  6  engaño,  si  es  cansa  del  contrato»  anu- 
la á  este,  y  si  es  incidental,  en  tal  caso  sólo  procede  in- 
demnización de  daños  i  la  parte  engañada  (2). 

4/— ¿eiíoii. 

678.  liCsion  es  el  daño  sufrido  en  los  contratos  one- 
rosos en  más  de  la  mitad  del  precio,  podiendo  por  dere- 
cho común  la  parte  perjudicada  pedir  la  devolución  del 
precio  que  valia  más  ó  ménos  el  objeto,  y  la  parte  favo- 
recida devolver  el  precio  ó  rescindir  el  contrato  (3);  pero 
por  derecho  aragonés  no  tiene  lugar  la  rescisión  del  con- 
trato por  lesión,  pues  es  doctrina  uniforme  entre  los  íbe- 
ristao  de  que  no  procede ,  quia  lanlum  valet  res  guaJUum 
vendí  potest  (4j. 

S   3.*— Objeto  del  contrato. 

679.  El  objeto,  materia  del  contrato,  puede  ser: 

1.  *  Todas  las  cosas,  á  excepción  del  nombre  y  de  las 
cosas  sagradas  y  públicas  (5). 

2.  **  Las  cosas  futuras,  como  los  frutos.  (6). 


(1)  Ley  1.  tít.  XVI,  P«rt.  VU. 
¿)  Ley  67,  tit.,  V.  Part.  V. 

(3)  Ley  2,  tít.  I  .  lib.  Z.  Not.  ,  Reo. 

(4)  Molino»  Repertoiiiun,  Deoeptio.— Fraaoo  de  Villalbs. 
Comant.  al  F.  1,  De  emptione  et  venditíone.— Fnrnoo  y  Gailles, 
Inttit.,  art.,  495. 

(5)  Leyee  IS,  tít.,  X.— 22,  tít.,  XL  Part.  V. 

(6)  Ley  20,  tít.  XI.  Part,  V. 
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3/  Las  esperanzas»  á  excepción  de  la  herencia  (1). 

4.  ^  XiOS  hechos,  y  estos  han  de  ser  posibles  (2)  y  lí- 
citos (3). 

5.  °  Los  rieágüs  que  taato  el  hombre  como  las  cosas 
corren. 

S  4.*— Causa  de  los  contratos. 

C80.  Causa  del  contrato  es  el  motivo  de  su  constitu- 
ción; asi  la  causa  de  los  contratos  onerosos  es  la  presta- 
ción de  un  servicio  por  otro;  de  los  remaneratorioe  el  be- 
neficio que  se  recompensa,  y  de  los  de  pura  liberalidad, 
la  liberalidad  del  bienhechor. 

681.  La  causa  ha  de  ser  yi^ia  ó  licita;  de  otra  suerte 
€3  nulo  (4),  sin  que  se  exima  de  responsabilidad  el  que  eje- 
catare  un  acto  ilícito,  aunque  fuese  por  mandato  (5). 

682.  De  las  leyes  7,  tit.,  XIIL  Part.,  VI.  y  25  pár- 
rafo 4."  tít.,  III,  lil).,  XXII.  del  Dig-tvsto  se  ha  deducido 
la  máxima  de  que  para  ser  efíca/.  la  obligación  era  nece- 
saria la  expresión  de  la  causa  del  déher,  opinión  que  ha 
dividido  &  los  jurisconsultos  después  de  la  célebre  Ley 
única  tlt.,  XVL  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  aunque  la 
constante  práctica  no  cxig"e  la  expresión  do  la  causa,  cues- 
tión que  lia  resuelto  el  Proyecto  del  Código  civil  en  su 
articulo  IODO  que  dice  asi:  «Aunque  la  causa  no  se  ex- 
prese en  el  contrato,  se  presume  que  existe  y  que  es  II* 
cita,  mientras  el  deudor  no  pruebe  lo  contrario.» 

683.  Si  bien  debe  concurrir  en  todo  contrato  causa, 

(1)  Lojps  11  y  13.  tír..  V.  V.Mt.  V. 

(2)  Ley  21,  tír..  XI.  J'.irt.  V. 

(3)  Ley  2S,  tír:.  XI.  ?art.  V. 

(4)  Ley  3S.  tít..  XI.  l'nrfc.  V. 

(5)  F.  üj  Maaditi.-Ob.  2,  Mjndati,  lib.  IV. 

49 
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y  esta  licita  ó  justa  (1);  no  obstante,  en  Aragón  no  es  ne- 
cesario la  expresión  de  la  causa,  pues  asi  se  infiere  de  la 
'        6.  De  eonfessU  que  prescribe  que,  si  uno  confesare 

en  instrumento  deber  alguna  cantidad  sin  expresar  ia  cau- 
sa, á  pesar  de  esta  omisión,  sea  condenado  al  pago,  por 
que  el  Juez  est¿  al  instrumento. 

8  5.*— 'Forma  de  loa  contratos. 

681.  Forma  del  contrato  es  la  solemnidad  cxíorna 
con  que  &¿  reviste.  La  ritualidad  romana,  exigida  tam- 
bien  por  las  Partidas  (2),  fué  derogada  por  la  Ley  única» 
til,  XVI.  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  Ley  L  tlt.  L  lib.  X. 
Nov.  Rec,  j  en  su  consecuencia  las  partes  quedan  obli- 
gadas de  cualquier  modo  con  que  manifiesten  su  volun- 
tad, como  igual  mente  acontece  por  regla  general  en  Ara- 
gón. No  obstante,  se  exige  en  contratos  determinados  for- 
ma especial,  y  al  tratar  de  los  contratos  en  particular  se 
expondrá  la  forma  peculiab  de  cada  contrato. 

JüJftISPEUDENCIA. 

685.  Las  Obs.  3,  De  mpiione  ei  tendUtone^  H  ff  20» 
De  Prodationibus  no  exigen  para  la  perfección  de  los  con- 
tratos sobre  bienos  raices  el  otor^-a miento  de  escritura  pú- 
blica, aun  cuando  después  sea  necesario  este  requici^o  para 
su  consumación  (3). 

686.  Aun  cuando  se  convenga  en  la  facultad  que  loa 

(1)  Se  infiero  del  F.  De  Mandati.— Üba.  2.  MaaJati,  lib.,  VI,— 
40.  De  gencralibus  privilegia  eto„  lib..  VI. 

(2)  Ley  1.  tít.  XT.  Part.  V. 

(3)  Scnt.  lü  Junio  1861. 
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fueros  conceden  ¿  los  Nutai-ios  de  poder  demorar  por  ;»eis 
mesés  la  extensión  en  el  protocolo  de  las  escritnrasy.refe*- 
rentes  ¿  los  actos  que  ante  ellos  pasaron,  y  no  para  reci- 
bir en  blanco  las  Ürmas  de  los  otorg>antes  y  de  los  testi*- 

gos,  como  abusivamente  se  ha  venido  practicando,  para 
que  tubieran  efecto  tales  contratos  seria  indispensable  que 
los  contratantes  insistieran  en  lo  convenido,  pero  de  nin- 
guna manera  si  estos  por  otro  acto  posterior  los  hubieran 

derog-odo  (1). 

687.  Segim  las  OlfS.  17  y  20.  De  ProdcUio-nibus ^uo 
es  indispensable  el  otorgamiento  de  escritura  pública  pa- 
ra la  perfección  de  los  contratos  sobre  biene  raices  (2). 

SKCGÍON  SEGUNDA. 
De  loa  requiaitos  natariles  de  los  contratos. 

688.  Requisitos  naturales  son  las  circunstancias  que 

acompañan  á  los  contratos,  aunque  no  se  haga  expresión 
de  ellas,  tal  es  la  eviccion  que  va  inherente  al  contrato 
de  compra-venta,  aunque  no  se  estipule. 


SECCION  TERCERA. 
De  loe  reqniaitoe  amúdentales  de  loe  contratna. 

689.  Hequifitos  accidentales  son  las  circunstancias 
que  ni  son  exenciales,  ni  naturales,  sino  que  acompafian  á 
los  contratos  en  virtud  de  pacto  especial  de  las  partes 


(1)  Sent.  20  Mayo  1863, 

(2)  Soot.  9  Marzo  1868. 
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contratantes,  podiendo  estas  aSadir  á  los  contratos  todos 

los  pactos  que  quisieren,  con  tal  que  sean  licites  y  per- 
mitidos por  la  Ley. 


SECCION  CUARTA 


De  los  pactos  reprobados. 


690.  Los  pactos,  en  los  que  la  causa  es  ilícita,  están 
reprobados,  y  de  esta  especie  son  el  pacto  de  la  renuncia 

al  dolo  futuro  (1),  el  pacto  de  la  renuncia  al  dolo  ó  equi- 
vocación (2),  el  pncto  de  la  renuncia  á  la  devolución  de 
lo  perdido  en  ju^os  prohibidos  (3),  el  pacto  de  quota  li- 
tis (4),  el  pacto  comisorio  (5),  el  pacto  anti-crético  (6),  el 
cual  es  permitido  hoy,  conforme  el  espiritu  de  la  Ley 
de  1  1  de  Marzo  de  iSof)  sobre  abDÜcion  de  la  tasa  del 
interés,  y  también  es  reprobado  el  pacto  de  renuncia  á 
futura  herencia  (7)  y  á  alimentos  (8). 


(1)  Ley  29,  tík.  XI.  P«rt.  V. 

(2)  Ley  30,  tít.  XI.  Part.  V. 

(3)  Ley  15.  tít.,XXin,  lib.  XII,  NoT.  Ree. 

(4)  Fh.  1  y  2.  De  qnota  litb,  lib.  11. 

(5)  Ley  12,  tít  XIII.  Part.  V. 

(6)  Ley  2.  tít.  XIII.  Part.  V. 

(7)  Loy  33  tit.  XI.  Part.  V. 

(S)  L?y  prov.  del  mat  civ.art.  74. 
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CAPITULO  IV. 


De       efecto»  Jariálees  de  los  conlratoo. 

SECCION  PIUMERA. 

De  los  efeotos  jarídico<;  de  los  contratos ,  coa8Í8tent«8  en  Ja 

prestación  de  ana  cosa. 

69L  La  una  parte  contratante,  considerada  como 
deador ,  está  obligada  á  entregar  la  cosa  ea  el  lugar  y 

sitio  convenido  y  en  el  momento  de  perfeccionado  el  con- 
trato ,  y  en  tanto  debe  conservar  la  cosa  y  responde  de  los 
perjaiciosy  si  incurrió  en  mora  (1).  La  otra  parte  contra- 
tante, considerada  como  acreedor,  tiene  la  acción  per- 
sonal para  compeler  al  deudor  al  cumplimiento  de  lo 
pactado  y  exigirle  perjuicios,  si  en  ellos  incurriere. 


SECCION  SEGUNDA. 

De  loe  daolot  jnrldioos  de  loo  oontratoe,  oonóstentes  en  la 
prettamoD  de  un  Hecho  6  sorrioio. 

692.  El  deudor ,  6  sea  la  una  parte ,  está  obligada  á 
cumplir  lo  estipulado ;  y  en  otro  caso ,  si  la  prestación  es 
negativa  y  la  realizase,  el  acreedor  ó  sea  la  otra  parte  tie* 

ne  la  acción  personal  para  exigirle  daños  y  perjuicios,  y 
si  fuere  positiva,  y  no  la  cumpliere,  el  acreedor  tiene  la 


(1)    Ley  35,  fcít.  XI.  Fark.  V. 
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accioa  personal  para  exigir  el  que  la  prestación  se  hiciera 
á  costa  del  deudor,  y  si  no  fuere  posible  por  ser  el  hecho 

6  el  servicio  persoiialisimo,  eu  tal  caso  podrá  exigir  ¿ 
Guie  daños  y  perjuicios  (1). 

SECCION  TERCERA. 

Caubus  de  responsabilidad  de  ios  contrayentes. 

S    l.*— Del  dolo. 

693.  Dolo  es  el  eng^üo  hecho  por  una  parte  4  otra. 
Se  presta  el  dolo  en  todos  los  contratos,  y  no  es  rennn- 

ciable  el  dolo  futuro  (2). 

S   2," — De  la  negligencia. 

694.  Negligencia  es  el  abandono  ó  desviamiento  del 

cumplimiento  del  deber,  y  por  ello  la  parte  negligente 
incurre  en  culpa  que  puede  ser  lata,  leve  y  levísima  (3). 
Kl  contrayente  negligente  responde  de  la  culpa  lata  en 
los  contratos  de  interés  del  acreedor,  como  acontece  en  el 
depósito ;  de  la  leve  en  los  de  interés  de  ambos  contra- 
yentús,  como  sucede  cu  la  compra-venta ;  y  de  la  levísi- 
ma en  los  contratos  de  interés  del  deudor ,  como  es  el 
comodato. 

695.  Respecto  del  caso  fortuito  que  es  el  que  no  ha 
podido  evitarse  (4) ,  sólo  se  presta,  si  ha  habido  por  par- 
te del  deudor  tardanza  en  entregar  la  cosa  (5). 

(!)    Ley  13  tít.  XI,  Part.  V. 

(2)  Leyes  29,  lít.  XI,  Part.  Y.— 1,  tít.  XVX.— 11.  tit.  XXXÍÜ, 

Part.  VII. 

(3)  Ley  U,  tít.  XXXIIT,  Part.  VII. 

(4)  Ley  11,  tít.  XXXIII.  Part.  VII. 

(5)  Lejes  3,  tit.  XI.^,  tit.  IlI.*-27,  tit.  V.— 8,  tit.  Vm.  Pw 
tida  V. 
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S        >De  la  tttfraeeion  de  lo  estipulado. 

696.  La  parte  contrayente  que  infringiere  lo  cptipu- 
lado,  incurre  eo  la  responsabilidad  de  danos  y  perjuicios. 

8  4.*— De  la  morosidad. 

697.  Morosidad  es  la  dilación  en  el  cumplimiento  de 
la  obligación,  por  la  que  la  parte  morosa  incurre  desde 
el  momento  éa  que  nace  la  acción  en  responsabilidad» 

'consistente  en  daños  j  perjuicios. 

SECCION  CUARTA. 
De  los  daños  y  perjaioios, 

S   1.*— Del  daño. 

698.  DaQo  es  el  valor  de  la  pérdida  que  una  parte 
contrayente  ha  experimentado  (1). 

S  2'.*— Del  peijtxielo. 

699.  Perjuicio  es  el  interés  ó  utilidad  que  una  parte 
contray  ente  La  dejado  de  percibir  (2). 

8  3.*»Del  límite  de  indemnlsaclon  por  daftos  7  peijuldoa* 

700.  El  daSo  se  indemnisa  en  toda  su  extensión, 

siempre  que  la  parte  coiitrajente  incurriese  en  responsa- 

(1)  ley  1,  tít.  XV,  Part.  VU. 

(2)  Ley  3,  tít.  VI.  PATt.  V, 
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bilidad,  sea  cual  fuere  la  causa;  pero  respecto  de  los  per- 
juicios, si  bien  también  eu  ellos  incurre  la  parte  contra- 
yente que  fuere  responsable,  no  es  fácil  determinar  su 
extensión,  y  ante  esta  dificultad  el  Juez  los  fija  pmden- 
eialmente,  debiendo  advertir  que  la  parte  contrayente, 
responsable  por  dolo,  indemniza  todos  los  perjuicios  co- 
nocidos, y  si  lo  fuere  por  otras  causas,  indemniza  los 
perjuicios  que  son  sólo  consecuencia  inmediata  de  la 
causa. 

*701.  En  el  caso  de  baberse  pactado  pena,  el  acree- 
dor tiene  derecbo  ó  bien  á  exigir  el  cumplimiento  de  la 
obligación  ó  bien  la  pena,  y  sólo  ambas  cosas,  cuando 
asi  se  expresara  (1). 


CAPÍTULO  V. 


De  la  iBlcrprcUclaa  de  los  cenIratM. 

702.  £1  Jues  debe  atenerse  siempre  y  juzgar  por  la 
carta  y  según  lo  que  en  ella  se  contiene,  á  no  ser  que  en 
la  misma  se  contenga  algún  imposible  ó  contra  el  dere- 
cho natural,  ó  á  no  ser  que  se  liubiese  añadido  al¿runa 
condición  de  los  contrayentes,  y  esta  no  hubiera  sido  es- 
crita en  dicho  instrumento  (2). 

JURISPRUDENCU. 

703.  Procede  el  recurso  de  casación  contra  la  sen- 


il) Ley  34,  tít.  XI,  Part.  V. 

(2)  F.  4,  De  testameRtis,  lib.  VI.— Obt.  6,  De  oonftflsif.— 16^ 
De  fide  instnimentorum,  lib.  II.— 24,  De  probationibui  iaeieadis 

cum  carta,  lib.  IX. 
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tencia  que  infringe  el  principio  Standum  est  cliarlíz^  con- 
signado en  la  legislación  aragonesa,  por  dar  á  una  cláu- 
sula de  un  testamento  distinta  interpretación  que  la  que 
tiene  ó  por  desentenderse  de  lo  preceptuado  en  la 
misma  (1). 

704,  Es  un  principio  de  dereciio  especial  de  Aragou 
Siiíndum  est  charla  (2). 

CAPITULO  VI. 
De  los  modoi  de  probar  conIrAtos. 

SECCION  PRIMERA- 
Noeion  d«  ]e  pniébs. 

705.  Prueba  es  averiguamiento  que  se  hace  en  jui- 
cio en  razón  de  alguna  cosa  que  es  dudosa  (3). 


SECCION  SEGUNDA. 
De  los  medios  de  pmebs. 

706.  Los  medios  de  prueba  de  que  puede  hacerse 
uso  en  los  juicios  son  (4): 

1.  ""  Documentos  públicos  j  solemnes. 

2.  "*  Documentos  privados. 

(1)  Sent.  10  Ootalne  1863. 
(3)  Sent.  26  Jooio  1804. 

(3)  Ley  1,  tit.XlV,P«rt.  111. 

(4)  Lej  de  Eoj.  civ.,  art.  279. 

30 
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3.  *  Correspondencia. 

4.  °  Confesión  en  juicio. 

5.  *  Juicio  de  peritos. 

6/  BeoQnocimiento.judicial. 

7.*  TestígoB. 

8  l.^«-De  los  documentos  públicos  y  solemaes. 

707.  Documentos  públicos  y  solemnes  son  (1): 

1.*  Las  escrituras  públicas  otorgadas  con  arreglo  á 
derecho. 

2/  Los  documentos  expedidos  por  los  ídncionaríos 

que  ejerzan  un  cargo  por  autoridad  pública,  en  lo  que  se 
refiera  al  ejercicio  de  sus  funciones. 
,  3.*  Los  documentos,  libros  de  actas,  estatutos,  regis- 
tros 7  catastros  que  se  hallen  en  los  archivos  públicos  ó 
dependientes  del  Estado,  de  las  Provincias  ó  pueblos,  y 
las  copias  sacadas  y  autorizadas  por  los  secretarios  y  ar- 
chiveros por  mandato  de  la  autoridad  competente. 

4/  Las  partidas  de  bautismo,  de  matrimonio  y  de  de- 
funciones, dadas  con  arreglo  á  los  libros  de  los  Párrocos 
ó  por  los  que  tengan  á  su  cargo  el  Registro  civil,  no  sien- 
do documentos  públicos  las  partidas  espedidas  por  los  Pár- 
rocos de  hechos  posteriores  al  planteamiento  del  Kegistro 
civil. 

5.*  Las  actuaciones  judiciales  de  toda  especie. 

708.  Los  documentos  públicos  j  solemnes  sirven  de 

prueba  en  lo  que  contienen  (*2).  ' 

709.  El  dominio  de  cosa  inmueble  no  se  prueba  sin 
titulo  ó  instrumento  (3). 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  • 

(1)  Ley  de  Eig.  oít.  art.  280. 

9)  LejestUy  115,t(t.  Xyni.Pan.in. 

{?)  Ob.  20.  De  probstionibns,  Kb.  Tí, 
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710.  Ningún  débito  puede  probarse  sino  por  instru- 
mento público  (1),  á  no  ser  que  el  acreedor  probara  el 
débito  con  tefttígos»  jr  el  deudor  no  excepcionara  de  que 
no  podía  probarse  con  ellos  (2},  é  igualmente  no  se  puede 
probar  con  testigos  el  pago  de  parte  de  cantidad  del  dé- 
bito sino  con  instrumento  también  (3). 

711.  Si  el  instrumento  es  acusado  de  raspadura  ó  de 
otro  vicio,  valdrá  ai  se  encuentra  nota  verdadera,  pero  de 
lo  contrario  se  dirá  que  es  falso  (4). 


S  2.*~D6  los  documentos  privados. 

712.  Documentos  privados  son  los  no  autorizados  por 
escribano  Ó  funcionario  público,  j  de  esta  especie  son  los 
vales  ó  pagarés,  los  recibos,  los  escritos  firmados  por  las 

partes,  denominados  singrafos,  ios  libros  de  cuentas,  etc. 

Los  documentos  privados  sirven  de  prueba  en  lo  que 
contienen  contra  el  que  los  suscribe  (5). 

713.  El  débito  no  puede  probarse  por  documentos 
privados  ó  sea  por  letras  sigilatas,  á  excepción  de  los  tes- 
lamentos  y  codicilos  que  fuesen  confirmados  por  los  tes- 
tigos según  fuero,  de  las  letras  del  Rey  y  del  Tesoro,  de 
las  donaciones  á  Prelados  y  Religiosos,  de  las  sociedades 
mercantiles  y  de  los  libros  y  documentos  privados,  heebos 
entre  mercaderes  y  apotecarios,  ó  sea  drogueros,  botigue- 
ros,  especieros  y  boticarios,  con  tal  que  los  escritos,  que 


(1)  Vs.  4.  De  íide  iustramentorum. — üt  debitum  non  possit  pro- 
buri  etc.,  lib.  IV.— Ob.  17.  De  probationibus,  lib.  II. 

(2)  Ob.  21.  De  prob«tionibus,  lib.  II. 

(3)  Ob.  1  i.  De  prohaticiiilma,  lib,  íí. 

(4)  Ob.  18.  Da  íide  instrumoatorum,  lib.  II. 
(5}   Leyes  114, 119  y  121,  tít.  XVUl.  Part.  III. 
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eátéu  eii  poder  de  los  mercadereá,  sean  de  manos  de  los 
ftpotecarios,  que  los  testigos  vieran  hacer  el  computo  en- 
tre dichos  mercaderes  y  apotecaríos»  que  oyeran  haber 
quedado  tanto  dinero  no  pagado  á  los  mercaderes  en  po- 
der de  los  apotecaríos  y  que  vieran  á  estos  escribir  con 
su  propia  mano  lo  que  se  contiene  en  los  libros  ó  escri- 
tos privados,  y  á  su  vez  los  apotecaríos  confiesen  deber  á 
los  mercaderes  tanto  dinero  cuanto  en  ellos  se  contie- 
ne (1).  Respecto  de  los  asientos  en  los  libros  de  los  co-- 
cornial ciuütos  ul  art.  53  del  Código  de  comercio  determina 
su  valer  legal. 

S    3."— De  ia  correspondencia. 

714.  Correspondencia  es  las  cartas  misivas  ó  escritos 
privados  que  se  dirigen  los  qae  se  hallan  ausentes  par« 

comunicarse  sus  ideas  o  resoluciones  sobro  algún  asunto. 

715.  La  correspondencia  sirve  de  prueba  en  lo  que 
contiene  contra  el  que  la  firma  (2). 

S  4.*^— De  Xa  confesión. 

716.  Confesión  es  la  respuesta  que  dá  una  parte  ¿ 

otra  sobre  algiin  objeto  ó  punto  controvertido. 

La  confesión  puede  ser  judicial  y  extrajudicial. 

717.  La  confesión  judicial  sirve  de  prueba  en  lo  con- 
fesado contra  el  que  la  presta  (3),  y  la  extrajudicial  ser- 

(1)  F.  Ut  debitnm  non  poaait  probui  eto.»  ttb.  IV.^Ob.  10.  De 
iide  inatrameatonun,  lib.  II. 

(2)  Leyes  114,  tl9  y  121,  tít.  XVIII.  Fart.  UI. 

(3)  Leyes  2  y  1,  til.  XIU.  Part.  IH. 
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via  solo  de  el  caso  de  que  el  confesante  hiciera  la  confe- 
flion  á  presencia  de  la  parte  contraria  ó  de  su  personero  ó 
procurador  y  de  dos  testigos  (] );  pero  como  esta  confesión 
en  tanto  servia  de  prueba  en  cuanto  la  presenciaran  dos 
testigos,  loa  cuales  constituían  prueba  plena  (2),  hoj  no 
sirve  la  confesión  extrajudicial  por  si  sola  de  prueba,  si- 
no en  cnanto  el  Jnez  la  aprecie  con  fuerza  probatoria  (3). 

718.  Si  vmo,  al  excepcionar  enjuicio»  confiesa  de  la 
intención  del  contrario,  la  tal  confesión  le  perjudica,  á 
no  ser  que  la  haga  con  protesta  (4). 

S  5.*^OelJ\üclo  de  peritos. 

719.  Juicio  de  peritos  es  el  dictámen  que  estos  emi- 
ten sobre  algún  becbo,  sometido  á  su  ezámen  y  reco&o- 

cimiento  facultativo. 

El  dictámen  pericial  servirá  de  prueba  sólo  en  el  caso 
de  que  el  Juez  se  sujete  á  él  (5). 

S  6.^  —Del  reconocimiento  J  udicial . 

720.  Reconocimiento  judicial  es  el  exámen  que  bace 
el  juez  por  si  mismo  de  la  cosa  litigiosa  con  el  objeto  de 

exclarecer  la  verdad  de  los  Lechos  controvertidos. 

S    7.'  —De  los  testigos. 

721.  Testigos  son  los  hombres  ó  mujeres  que  depo- 

(1)  Ley  7.  íít.  XIII  Pnrt.  IIl. 

(2)  hvy  32.  (ít.  XVI.  P.irf.  III. 

(3)  Lcj  de  Enj.  tiv.  nrt.  317. 

(4)  Ob.  1,  De  confessis,  Wh.  II, 

(5)  Se  infiere  de  los  arta.  290  y  317  do  la  Ley  de  Enj.  oír. 
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nen  en  iuicio  para  probar  las  cosas  negadas  ó  dudosas  (1). 

722.  Los  testigos  han  de  tener  catorce  aSos  para  de- 
poner como  tales  en  juicio  civil ,  y  veinte  en  juicio  cri- 
minal (2j ;  pero  la  mujer  que  puede  ser  testigo  en  todo 
pleito,  no  así  en  los  tp.shimentos  (3\ 

723.  Dos  testigos  de  buena  lama  sin  tacha  servian 
de  prueba  (4) ;  pero  actualmente  los  Jueces  y  Tribunales 
aprecian,  según  las  reglas  de  la  sana  critica,  la  fuerza 
probatoria  de  las  declaraciones  de  los  testigos  (5). 

724.  Las  mujeres  son  admitidas  para  probar  la  edad, 
de  alguno,  en  razón  de  probarse  la  edad  por  costumbre 
con  el  testimonio  de  las  mismas  [6). 

725.  La  demencia  de  un  testador  puede  probarse  in~ 
distintamente  con  los  testigos  del  testamento  y  otros  con 
Escribano  :'7). 

726.  La  prueba  de  observarse  por  costumbre  cierta 
cosa  que  negase  la  parte  contraria»  no  tiene  lugar  por 
testigos,  sino  que  el  Juez  se  informa  si  existe  ó  no  tal 
uso  (8). 

SECCION  TEHGERA. 

De  las  disposicioaes  referentes  á  los  actos  de  que  dan  té  los 

Notarios. 

727.  La  ley  de  28  de  Mayo  de  1862  sobre  constitu- 
ción del  Notariado  en  sus  articulos  17  á  35  consigna  dis- 

  » 

(1)  Ley  1,  t^f  .  XVI.Part.  III. 

(2)  LeyS.  tit.  XVI.  Part.  III. 

(3)  Ley  17,  tit.  XVI,  Psrt.  UI.— Se  infiere  del  F.  i.  De  tatofi- 
bus.  eto.,  lib.  V.  y  Ob  26,  De  gi'nenlibiis  privilegiit,  etc.,  lib.  VI. 

(4)  Ley  32,  tít.  XVI.  Fart  III.  ' 

(5)  Ley  de  £oj.  ct^.,  art.  317, 

(6)  Ob.6,  DeprobAtioiiibQS,lib.  n. 

(7)  Ob.  41,  De  probetioiiibiis,  lib.  II. 

(8)  Ob.  9  De  probationibnt,  lib.  11. 
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pofiicioDes  relativas  al  protocolo  y  copias  del  mismo  qne 
constitajen  instrumento  público. 

128.   El  Reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1862  para 

el  cumplimiento  de  la  Ley  de  28  de  Majo,  mencionada  en 
el  articulo  anterior,  consigna  en  ¿us  artículos  69  á  102  dis- 
posiciones, relatiTas  á  los  protocolos,  escrituras  matrices 
é  índice  de  las  mismas»  copias  del  protocolo  y  legalización 
nes  y  hechos  autorizados  por  Notarios. 

729.  El  Decreto  de  17  de  Abril  de  1873  modifica  en 
parte  el  Reglamento  mencionado  de  'SO  de  Diciembre,  de- 
terminando en  su  articulo  13,  que  los  Notarios  están  obli- 
gados á  dar  fé  de  las  incidencias  ocurridas  en  actos  públi» 
eos  presididos  por  autoridad  competente,  poniéndolo  an- 
tes en  conocimiento  de  la  misma,  y  llenado  este  requisi- 
to »  la  autoridad  no  puede  oponerse  á  que  el  Notario  ejerza 
las  funciones  de  su  ministerio. 
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730.  Contratos  consensúales  son  aquellos,  para  cayo 
perfeccionamiento  basta  el  consentimiento,  á  no  ser  que 
se  exija  para  contrato  determinado  por  lejrcs  especiales 
algún  otro  requisito  para  su  perfección. 

731.  Los  contratos  consensúales,  denominados  tales 
por  el  derecho  romano  y  por  las  Partidas,  son  la  com- 
pra-venta, la  permuta,  el  arrendamiento,  la  sociedad  y 
el  mandato.  No  obstante,  también  son  consensúales  los 
censos,  transacción  y  el  compromiso,  y  de  todos  se  trata 
en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  compra-venta. 

• 

SECCION  PRIMERA. 
Nodon  de  la  oomprt^Tenta. 

732.  Ck>mpra*Tenta  es  un  contrato  oonsensnal  bila* 
teral,  por  el  que  uno  de  los  contrayentes  se  obliga  á  en- 

SI 
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tregar  ima  co^a  y  el  otro  á  pu^ar  por  ella  uu  precio  y  en 
dinero  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 
Seqaisitoide  la  eompnuTenta. 

733.   Los  requisitos  de  la  compra- venta  son: 
1     Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  dütrina  jurídica,  expuesta  ea  el  articulo  üG8  ¿obre 
la  capacidad  é  incapacidad  de  las  personas  para  celebrar 
contratos,  es  aplicable  á  la  compra- venta. 

2.**  Consentimiento. 

a."*  Objeto. 

El  P.  De  emj)ílo,ic  c¿  venditioiie  ordena  que  se  conáig"- 
ne  en  la  escritura  de  compra  el  lu^ar,  término  y  linde- 
ros de  la  finca,  á  excepción  del  molino,  horno,  bailo  6 
castillo  indivisos  que  pertenecen  á  muchos,  en  cuyo  caso, 
no  pudiéndose  desig^nar  lo3  linderos  de  cada  parte,  basta 
la  confrontación  de  toda  la  finca,  cuya  doctrina  se  coasig- 
na también  en  la  Ley  hipotecaria  reformada  (2). 

4.  ®  Precio. 

5.  "  Forma. 

La  VL'iitu  de  cosa  mueble  queda  perfecta  por  al¿¿-unu 
de  las  causas  siguientes:  á  saber,  escritura  pública,  in- 
tervención de  corredor,  entrega  de  la  cosa  ó  mediación  de 
arras,  en  concepto  esta  de  pago  de  parte  del  precio  (3).  Si 
mediasen  arras  únicamente  como  seSal,  el  vendedor  po- 
drá enajenar  la  qosa  á  otra  persona,  devolviendo  doble  se* 

(!)   L«y  I,  tít.,  V.Fart.  V. 

(1)  Art.  9. 

(2)  F.  De  pactis iater  emptorem  et  venditorcm.  lib., IV. — Obs.  2i 
Do  fídc  iQHtruuientomin,  Iib  ,  IL— ^5.  Do  emptionc  ot  venditione. 
lib..  IV.— 30.  De  goneralibas  prívlii^is,  eto.,  lib.,  VI. 
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üal  al  comprador,  y  este  también  podrá  retractarse  de  la 
venta,  perdiendo  la  seual  ó  sea  el  arra  (1).  Cuando  se 
ofreciese  duda  sobre  si  el  arra  se  ha  dado  como  seSal  ó 
como  parte  del  precio,  se  considera  en  este  último  sen* 

tido  (2). 

Ea  el  caso  de  que  la  venta  se  verificara  sin  tradioiou, 
sin  carta,  sin  arra  6  sin  corredor,  cualquiera  de  las  par- 
tes puede  retractarse,  pagando  cinco  sueldos  (3),  myo 
pago  de  cinco  sueldos  no  está  en  uso  (4). 

Es  de  advertir  que  las  disposiciones  torales,  A  que 
aluden  los  párrafos  anteriores  de  este  número  o.**,  se  re- 
fieren en  general  ála  venta  de  bienes,  pero  los  fueristas  (5) 
las  aplican  á  los  bienes  muebles,  en  razón  de  que,  en  su 
opinión,  es  requisito  exencial  para  la  perfección  de  la 
venta  de  bienes  inmuebles  la  escritura  pública. 

La  venta  de  una  cosa  inmueble  queda  perfecta  por 
medio  de  escritura  pública  (6),  j  en  tanto  que  esta  se  es- 
tiende, las  partes  pueden  retractarse  (7).  Franco  de  Villal- 
ba  ((S  >  cree  que  las  partes  no  pueden  retractarse  de  la  ven- 
ta, hecha  sin  escritura  pública,  á  no  ser  que  antes  ó  en 


(1)  Ob.  5.  De  emptione  et  venditKma,  lib  ,  IV. 

(2)  Portolés,  Scbolia  ad  Molioam,  Y.  Yeadido,  núa.  12. 

(3)  F.  De  paotU  ioter  emptorem  et  venditorem,  lib.,  Vl.—Obs. 
Depaotís  iater  emptorem  et  venditorem,  lib.,  lY.^SO.  De  gene- 
ralibns  pmil^güs  eto.,  lib.,  YI. 

(4)  Paiadot,  Instit.,  de  Ateo  7  Manuel,  titi,  XIII.  lib..  11.  Y. 
Aragón. 

(5)  Molino,  Repertoriam,  V.  Venditio. 

(6)  Se  infiero  dol  F.  l.De  emptione  et  venditione,  lib,  IV, — 
Obs,  17  y  20.  du  probatioriil}U3,  lib.  11,  -1.  De  emptione  et  veadi- 
tioQe,  Ub.  IV.— Molino,  Repertorium,  V.  Venditio.— Portoléá,'^c-ho- 
lia  ad  Aíüiiuam,  V.  Venditio. — Lissa,  Tirocinium,  tít.  XXIV. 
lib.  UI. 

(7)  Portolés.  Scholia  ad  Molinnra,  V.  Venditio. 
(tt)   Coment.  á  la  Ob.  17,  Do  probatioaibus. 
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el  mismo  contrato  se  estipulara  su  otorgamiento,  cuya 
«    opinión  es  confirmada  por  la  jurisprudencia  siguiente. 

JURISPKUDENCIA. 

734.  Las  Oh.  4, 2)$  empitone  y  tendüione. — 17  y  20. 
De  probationihus  no  exigen  para  la  perfección  de  los  con* 
tratos  sobre  bienes  raices  el  otorgamiento  de  escritura 
pública,  aun  cuando  después  sea  necesario  este  requisito 
para  su  consumación  (1). 

735.  Según  las  Ohs.  17  f  20,  De  prohationibue  no 
es  indispensable  el  otorg'amiento  de  escritura  pública  pa- 
ra la  perfección  de  ios  contratos  sobre  bienes  raices  (2). 

SECCION  TERCERA. 
Efeotot  juridioos  de  Is  compnuTonta. 

736.  £1  vendedor  est¿  obligado  ¿  entregar  la  cosa,  pe~ 
ro  si  son  vigas,  se  tienen  por  entregadas  desde  que  se  se- 
se&alan  per  el  comprador  6  señalan  en  su  nombre  (3). 

737.  El  vendedor  responde  de  la  eviccion,  y  á  fin  de 
que  proceda,  es  preciso  que  el  demandado  tenga  y  posea  la 
cosa  (4);  que  el  poseedor  requiera  de  eviccion  al  vende- 
dor (5)  en  el  término  de  20  dias  á  contar  desde  la  re- 
clamación (6). 


(1)  Sen.  19  Junio  ISBl. 

(2)  Sent.  9  Marzo  1868. 

(3)  Ob.  10,  De  eraptionc  et  venditione,  lib.  IV. 

(4)  Ob.  14.  De  privilegio  geaerali,  lib.  IX. 
(.'»)  Ob.  14.  De  privilegio  gencrali,  lib.  IX, 
(G)  F.3.  DereÍTindioatiooe,Ub.  lil. 
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La  doctrina  de  los  autores  sobre  que  no  procede  la 
eviccion  en  el  caso  de  que  la  escritura  no  oontuyiera  las 

confrontaciones  de  la  cosa  (1);  pero  si  cu-iudo  fuesen  de 
aquellas  indivisas,  como  molinos  etc.,  que  pertenecieren 
en  común  á  varios,  cuyas  partes  no  pueden  señalarse  por 
confrontaciones,  si  bien  la  cosa  indivisa  debiera  desig- 
narse por  sus  linderos  (2),  la  mencionada  doctrina  no  tie- 
ne aplicación,  en  razón  de  no  tener  valor  el  contrato  que, 
ai  ser  extendido  en  escritura  pública,  no  especifica  las 
confrontaciones  de  la  cosa  (3). 

Los  autores  forales  discurren  sobre  si  procede  la  evic- 
cion ó  no  contra  el  vendedor,  y  en  tanto  que  unos  (4)  opi- 
nan que  no  procede,  y  solo  sí  se  ha  pactado,  fundados  en 
disposiciones  forales  que  respecto  de  la  evicciou  se  refie- 
ren al  fianza  de  salvedad,  haciendo  caso  omiso  de  su  prin- 
cipal Ó  vendedor  (5),  otros  (6)  sostienen  que  tiene  lugar 
por  ser  la  eviccion  un  requisito  natural,  opinión  la  más 
autorizada  y  cuya  doctrina  es  aplicada. 

738.  El  heredero  del  antor  ó  sea  del  primer  ven- 
dedor no  está  obligado  á  salir  por  si  á  la  mala  voz,  si  no 
tiene  otros  bienes  que  los  que  poseia  su  padre,  á  no  ser 
nombres  ú  otros  dercclios,  por  lo  mismo  que  no  e¿túu  en 
su  poder  (7). 

739.  Si  vendida  una  cosa,  el  vendedor  la  posee  por 


(1)  F.  1,  de  1347.  De  emptione  et  venditione,  lib  IV . 

(2)  F.  1,  de  iS47.  De  emptione  et  venditioiie,  Ub  IV. 

(3)  F.  9,  de  1438,  De  tabellionibiie,  Ub.  IV. 

(4)  Molino,  Bepertoritim,  V.  Eñotio. 

(5)  F.  4,  De  emptione  et  venditione,  lib.IV.— Obe.  5, 7, 1 1  y  14, 
De  privilegio  generali,  lib.  IX» 

(6)  Portólas,  SohoUa  ad  Moliniun,  V,  Evictáo.— Seaeé,  De- 
QÍa.U.— Franoo  de  Villalba,  Coment.  al  F.  1.  De  emptione  et  ven- 
ditione.—Lisia,  Tirooimnm,  tít.  XXIV.  lib.  III. 

(7)  Ob.  9,  De  privil»:¿riu  gendrali,  lib.  IX, 
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tres  affos  oontínuos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  inmediata* 

mente  siguientes,  y  posteriormente  la  enajenare  segunda 
vez  é  hiciere  actual  entrega  y  posesión,  el  segundo  com- 
prador es  preferible  al  primero  (1),  á  no  ser  que  el  pri- 
mer comprador  hubiera  inscrito  la  cosa  inmueble  en  el 
Registro  de  la  propiedad  (2). 

740.  El  comprador  de  un  auiinal  en  feria,  pedido 
por  el  mismo  al  que  lo  poseyera,  no  taik  obligado  á  ma- 
nifestar otro  autor  ó  sea  primer  vendedor  que  aquel  á 
quien  lo  compró»  porque  la  feria  por  costumbre  es  tenida 
en  lugar  de  antor  ó  de  primer  vendedor  (3). 

711.  El  comprador  de  una  cosa  hurtada,  no  animal, 
qne  asegura  conjuramento  no  conocer  la  persona  á  quien 
se  la  compró,  devuelve  la  cosa  á  su  dueño,  si  bien  con 
restitución  per  parte  de  este  al  comprador  de  la  mitad 
del  precio  (1);  pero  si  fuere  la  cosa  hurtada  animal,  el 
poseedor  habrá  de  manifestar  el  antor  ó  primer  vende- 
dor de  quien  recibió  el  animal,  y  el  último  antor  ó  pri- 
mer vendedor  deberá  probar  que  era  suyo  el  animal  al 
tiempo  de  la  venta,  en  cuyo  caso  se  respeta  en  su  tenen- 
cia al  poseedor:  de  otro  modo  sino  diera  determinado 
antor  ó  primer  vendedor  del  animal,  se  devolverá  este 
al  antor  6  primer  vendedor,  jurando,  no  obstante,  que 
no  vendió  aquel  animal ,  ni  lo  donó  ó  enajenó  de  modo 
alguno  (5), 


(1)  F.2,  DeemptioBoetvenditioiie,  lib.  IV. 

(2)  Ley  hipotecaria  reformada,  arta.  24,  36  y  38. 
^)  Oh.  9,  De  privilegio  generali,  lib.  IX. 

(4)  Obs.  3,  Ds  emptione  et  venditíone,  Ub.  VL^t2,  De  {mTile* 
gio  generali,  Ub.  IX. 

(5)  Ob.  12,  De  privilegio  geaenll,  lib.  IX. 


DigitizecLby: 


DEBKCttO  CIVIL  ARAGOMKS. 


407 


SECCION  CL'AIiTA. 

De  la  rescisión  de  la  compra-venta. 

'742.  La  rescisión  del  contrato  de  compra-  venta  pue- 
de tener  lugar  en  virtud  de  loe  pactos  de  la  Ley  comi- 
soria, de  adiccion  i»  dim,  de  retroventa  ó  sea  á  carta  de 

;^racia  y  por  la  aparición  de  cargas  ó  vicio.5  oca  líos  de 
la  cosa. 

743.  Pacto  de  la  Ley  comisoria  es  el  derecho  que  se 
reserva  el  vendedor  de  rescindir  el  contrato,  si  el  com- 
prador no  le  satisface  el  precio  de  la  cosa  en  el  tiempo 

estipulado  (1). 

744.  Pacto  de  adiccion  in  diem  es  el  derecho  que  se 
reserva  el  vendedor  de  enajenar  la  cosa  al  mejor  postor 
dentro  del  plazo  fijado  (2). 

745.  Pacto  de  retroventa  ó  á  carta  de  gracia  es  el 
derecho  qne  se  reserva  el  vendedor  de  recuperar  la  cosa 
enajenada,  devolviendo  el  precio  al  comprador  (3).  El 
tiempo  dentro  del  cual  puede  el  vendedor  recuperar  la 
cosa  es  el  estipulado,  y  en  su  defecto  por  derecho  común 

.  la  jurisprudencia  (4)  ha  sentado  que  sólo  podrá  ejercerse 
en  el  término  de  treinta  ano?,  quedando  en  otro  caso 
prescripta  esta  acción  mixta,  en  conformidad  á  la  Ley  63 
de  Toro,  Ley  5,  tlt.  VIII,  lib.  XI,  Nov.  Rec. 

Respecto  del  Derecho  aragonés  todavia  se  discute  si 
el  vendedor,  en  defecto  de  tiempo  estipulado,  podrá  en 
todo  tiempo,  aunque  hayan  trascurrido  treinta  anos,  re- 


(1)  Ley  as,  tít.  V,  Part.  V. 

(2)  Ley  40,  ti't.  V.  Part.  V. 
<3)  Ley  12,  iit.  V,  Part.  V. 
(4)  Sent.  12  Diciembre  181)5 
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cuperar  la  cosa,  ó  quedará  prescripta  la  acción  á  lo» 
treinta  años.  Si  toda  acción  mixta  prescribe  á  los  treinta 

afios,  según  el  F .  O  De  pra-'^criptionibxis  en  armonía  con 
la  Ley  63  de  Toro;  y  así  con  relación  al  Derecho  arago- 
nés ha  consignado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 
su  sentencia  de  20  de  Enero  de  1866  en  los  términos  si- 
¿iuieutes:  'todas  las  acciones,  ora  sean  personales,  ora 
reales  ó  mixtas  están  sujetas  á  los  principios  y  reg-las 
generales  de  la  prescripción,  establecida  en  l:i  legisla- 
ción de  Aragón  y  Castilla»  y  especialmente  en  la  Ley  5^ 
tlt.  VIII,  lib.  XI,  Nov.  Rec.,  refiriéndose  esta  jurispru- 
dencia al  F.  G  Dp,  prcescYipíloiúhuSy  del  cual  deduce  el 
Tribunal  .Supremo  la  prescripción  por  treinta  anos  de  1» 
acción  del  beredero  que  al  mismo  compete  para  pedir  Xa 
declaración  de  heredero  y  los  bienes  de  la  herencia;  si  la 
acción  de  retroventa  es  de  naturaleza  mixta,  como  se 
consigna  en  la  sc^ntcncia  de  12  de  Diciembre  de  1805 
que  declara  terminantemente  la  prescripción  por  treinta 
aQos  de  la  acción  de  retroventa  por  derecho  común  con- 
forme la  Ley  63  de  Toro,  y  con  arreglo  á  esta  también 
prescribe  por  el  término  de  treinta  anos  la  acción  real; 
en  mi  concepto,  es  también  prescriptible  en  Arag'on  por 
el  término  de  treinta  años  la  acción  de  retroventa* 
conforme  el  espíritu  del  F,  6  De  priBScriptionidus  y  de 
la  sentencia  de  20  de  Enero  de  1866  que  sienta  estar  la 
acción  real  como  la  mixta  en  Araguu  sujetas  á  las  re- 
glas generales  de  la  prescripción,  de  cuya  doctrina  dedu- 
ce la  prescripción  por  treinta  años  de  la  acción  del  here- 
dero, con&rme  el  6  De  prascripiionibus;  y  si  esto  es 
asi,  con  más  motivo  procede  por  el  mismo  tiempo  la 
prescripción  de  la  acción  del  pacto  á  carta  de  gracia, 
acción  que,  al  ñn,  es  de  ménos  importancia  que  la  acción 
del  heredero. 

Es  cierto  que  la  sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1665 
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dice:  'xCoDsiderando  que,  sin  embargo  de  que  se  akg-ó 
por  el  recurrente,  no  se  halla  probado  en  los  autos  que  la 
acción  de  retroventa ,  cuando  no  se  fija  tiempo  limitado, 
sea  imprescriptible  según  la  costumbre  j  jurisprudencia 
de  Aragón : »  péro  es  de  advertir  que  esta  jurisprudencia 
ni  afirma,  ni  niega,  y  es  en  contestación  á  la  doctrina 
que  se  creia  in£ringida;  á  saber ,  «el  principio  de  derecho 
aragonés ,  según  el  cual  el  de  hacer  uso  de  la  carta  de 
gracia  es  perpétua  mientras  no  se  establezca  pacto  en  con- 
trario, y  á  la  jurisprudencia  constante  conforme  con  este 
principio  establecida  por  los  Tribunales  de  Aragón.»  La 
doctrina  del  considerando  como  del  principio  supuesto  in- 
fringido nada  prueban  en  contra  de  la  prescripción  de  la 
acción  de  retrcventa ,  y  aun  se  deja  entreveer  del  consi- 
derando la  procedencia  de  la  prescripción,  aunque  esta 
doctrina  no  sentara  terminantemente  el  Tribunal  Supre- 
mo, sin  duda,  por  no  estar  llamado  en  el  recurso  á  re- 
solver este  punto  de  derecho. 

746.  Cargas  ó  vicios  ocultos  de  la  cosa  son  los  gra- 
vámenes que  pesan  sobre  ella,  como  servidumbres  ,  hipo- 
tecas, etc.,  sobre  Ips  inmuebles:  prendas,  vicios,  etc.» 
sobre  los  muebles  propiamente  tales,  y  enfermedades  y 
deefectos  sobre  los  semovientes  (1). 

747.  Las  acciones,  que  proceden  por  los  gravámenes 
anteriores,  son  la  redhibitoria  y  cuanti-minoris  ó  sea  es- 
timatoria :  la  primera,  consistente  en  la  petición  de  la 
resciaion  del  contrato  con  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, siempre  que  se  ejerza  en  el  término  de  seis  me- 
ses, á  contar  desde  el  contrato;  y  la  estimatoria  ó  sea 
cuanti-minoris,  ejercida  en  el  término  de  un  ano ,  á  con- 
tar desde  la  venta,  si  entonces  el  comprador  tuvo  noticia 


(I)   Leyes  03,  ül,  Gü,  IG  y  Ü7.  tit.  V,  Part.  V. 
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del  defecto,  consistente  en  la  petición  de  devolución  del 
menor  precio  de  la  cosa  por  sus  vicios  (1). 

748.  Respecto  de  la  rescisión  del  contrato  por  lesión 
en  el  valor  de  la  cosa  es  doctrina  corriente  entre  los  fue- 
ristas de  que  no  procede  en  Aragón  (¡'uta  taninm  valet  res 
quantum  tendi  potest  (2).  Por  derecho  común  procede  la 
rescisión  del  contrato ,  siempre  que  la  lesión  exceda  en 
mis  de  la  mitad  del  precio  del  valor  de  la  cosa  (3)  y  se 
ejerza  la  acdon  en  el  término  de  cnatro  aSos  (4),  si  bien 
quizá  este  derecho  esté  tácitamente  derogado  por  la  ley 
de  14  de  Marzo  de  I85fi  soljre  aholicion  de  la  tasa  de  in- 
terés, aunque  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  re- 
conoce existente,  ¿  pesar  de  la  ley  mencionada,  la  legis- 
lación sobre  rescisión  del  contrato  por  lesión  enormísima, 
quizá  por  ser  origen  de  la  acción  de  lesión  el  engaíio  que 
se  supone  en  alguno  de  los  contrayentes. 

CAPITULO  II. 
Del  retracto  6  4e  la  Mea. 

SECCION  PRIMERA, 
Nodon  del  retracto. 

749.  Retracto  ó  saca  es  el  derecbo  concedido  por  la 
ley  al  bombre  para  que,  dadas  ciertas  condiciones,  pueda 

(1)  Ley  65,  tit.  V,  Part.  V. 

(2)  Molino,  Uepertorium,  V  Deceptio.— Franco  de  Villalba,  Co- 
men t.  al  F.  1.  De  emptione  et  venditione.— Franco  y  Gaiilea, 
Instit;  art.  495. 

(3)  Leyes  56,  tít.  V,  Part.  V.-2,  tít.  I,  Ub.  X,  Nov.  Uec. 

(4)  Ley  2,  tlt.  I,  lib.  X,  Nov.  Reo. 
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adquirir  para  si  ua  bien  inmueble  enajenado  por  el  con- 
trato de  compra- venta,  previo  pago  del  mismo  precio  que 
diera  el  comprador. 


SECCION  SEGUNDA. 
IBapedeB  de  retraolo. 

loO,  El  retracto  es  gentilicio,  comunero,  enfiteútico 
y  de  superficie. 

751.  Los  fueros  y  observancíbiS  sólo  se  ocupan  del' 
primero,  y  pasan  en  silencio  los  últimos,  por  cuya  circuns- 
tancia solo  se  exponen  en  este  tratado  las  disposiciones 
ferales  referentes  al  retracto  ¿rentilicio,  denomirado  en 
Aragón  derecho  de  saca,  rigiéndose  los  demás  retractos 
por  el  derecho  común  y  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci* 
vil  (1). 


SECGION  TERCERA. 
Del  retracto  gentiiioio. 

S  l.'^—Noeion  del  retracto  gentilicio. 

752.  Retracto  gentilicio  es  el  derecho  del  pariente 
dentro  del  cuarto  grado  del  vendedor  para  adquirir  para 
si  en  el  término  legal  los  bienes  inmuebles  de  su  patri- 
monio ó  abolengo,  prévio  pago  del  precio  al  comprador. 

8   2.**— Personas  retrayentes. 

753.  Las  personas  retrayentes  son  los  parientes  den- 
(1)  Art.674. 
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tro  del  cuarto  g-rado  del  vendedor  de  a^uelia  parte  de 
donde  proviene  la  heredad  (1). 

Las  dispoaiciones,  á  que  ae  refiere  la  nota  anterior,  no 
determinan  hasta  que  grado  podrán  los  parientes  retraer, 

y  en  este  silencio  se  recurre  á  la  lej  73  de  Toro  ^ue  se- 
ñala el  cuarto  grado. 


S  3.**— Personas  contra  quienes  se  retrae. 

754.  El  retracto  tiene  Ingar  contra  personas  extra- 
ñas (2). 

No  obstante,  los  autores  torales  (3)  sostienen  que  el 
pariente  más  próximo  puede  retraer  contra  el  más  remo- 
to. Respecto  del  derecho  común  tampoco  hay  disposición 
expresa  sobre  este  extremo,  pues  la  ley  2,  tit.,  XIII, 
lib.,  X.  Nov.  Rec,  se  limita  á  decir  que  en  concurrencia 
de  tío  y  sobrino,  este  es  preferible  en  el  ejercicio  del  de- 
recho; pero  del  derecho  común  como  del  derecho  arago- 
nés j  de  la  naturaleza  del  retracto  gentilicio  se  deriba  la 
doctrina  de  que  el  pariente  más  próximo  puede  ejercer  el 
derecho  de  retracto  contra  el  pariente  más  remoto  que  hu- 
biere comprado  la  finca. 


(2)  Va.  4  y  5,  De  comniuni  dividundo;  lib.,  III.— Obs.,  2,  8y  10, 
De  coiisortibus  í^jiisdemrei,  lib.,  III.— 21,  Degeaeraiibusprivilegiis 
etc.,  lib.,  VI. 

(1)  Fs.  4,  y  5,  De  communi  dividando,  lib.,  III.. — Obs.  2,  8  y 
16,  De  conaortibua  ejasdem  rei,  lib,  III.  — 21,  De  generalibus  pri- 
vilegiis  etc.,  lib.,  VI. 

(2)  Portolés,  Soholia  ad  Muliuum.  V.  Consangoineufl. — Franco 
de  Villalba,  Coment.  al  l\  4.  De  curumuoi  dividundo. 
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S  V— Objeto  del  retracto. 

755.  El  objeto,  materia  del  retracto,  ha  de  ser  in- 
mueble y  de  abolorio  ó  de  patrimonio  (1). 

75(5.  Los  bienes  de  abolorio  enajenados  por  permuta 
no  están  sujetos  á  retracto,  á  no  ser  que  se  probase  que 
precedió  el  contrato  de  venta  (2). 

S  5.**— Término  del  retracto. 

757.   El  término  del  derecho  del  retracto  es  según 

las  disposiciones  ferales  diez  dias  á  contar  desde  que  su- 
po el  pariente  retraycnte  la  venta,  estando  presente,  y 
un  aSo  y  un  dia  si  estuvo  ausento  ó  ignorase  la  venta; 
pero  si  el  vendedor  ofreciere  la  heredad  á  los  parientes  y 

no  la  quisieran  comprar,  entonces  podrá  libremente  ven- 
derla á  quien  quisiere  (3),  y  dos  meses  en  las  ventas  ju- 
diciales (4). 

Más  hoy  el  término  es  nueve  dias  á  contar  desde  el 
otorgamiento  de  la  escritura  de  venta  (5),  á  no  ocultarse 

con  malicia  la  venta,  en  cuyo  caso  el  término  principiará 
ú  correr  desde  el  siguiente  dia  ai  que  se  acreditare  que  el 
retrayente  ha  tenido  conocimiento  de  ella  (6). 

(1)  Fa.  4  y  5,  De  comnmni  dividnndo,  lib.,  ni.  -  Oba.  2, 8  y  16, 
De  oottsortibas  ejnadom  rei.  lib..  HI.— 21.  De  generaliboa  privile- 
güa  etc.,  lib,  yi.  j 

(2)  Ob.  16.  De  coii8ortil>iiaejiudem  rei,  lib.,  IH. 

(3)  Fa.  4  y  $,  De  oommnni  dividondo,  Üb.,  UL— Ob.  21,  De  ge- 
neraUbua  privi  le ,  iis  eto . ,  Hb . ,  VI. 

(4)  F.  de  1678.  Qae  tenga  lugir  el  beneficio  de  la  seeaeo  laa 
vendldonea  de  Gérto 

(5)  Ley  de  Enj.  eiv.  art .  674. 
(G)   Ley  de  Enj.  oít.  art.  676. 
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SI  el  qae  intentare  el  retracto»  no  residiere  en  el  pue- 
blo donde  se  haya  otorgado  la  escritara,  que  dé  causa  á 
él,  teodr&  para  deducir  la  demanda,  además  de  los  nue- 
ve (lias,  uno  por  cada  diez  leguas  que  distare  de  dicho 
pueblo  el  de  su  residencia  (I). 

£1  comprador  no  puede  enajenar  la  finca  dentro  del 
término  del  retracto,  y  si  lo  verificase,  no  perjudicará  la 
segunda  venta  al  retrásente  (2). 

S      — Formalidades  del  retracto* 

■ 

7d8.   Las  formalidades  del  retracto  son  (3): 
•  1     La  interposición  de  la  demanda  dentro  del  término 

legal. 

2.  °  La  consignación  del  precio,  si  es  conocido,  ó  si 
no  lo  fuere,  que  se  dé  fianza  de  consignarlo,  luego  que 
lo  sea. 

3.  *  El  aeompafiamiento  de  alguna  justificación,  aun 

cuando  no  sea  cumplida,  del  titulo  eu  que  se  funde  el  re- 
tracto. 

é.""  £1  contraer  compromiso  de  conservar  la  finca  re* 
traida  á  lo  ménos  dos  aSos,  á  no  ser  que  alguna  desgra- 
cia hiciere  v^ir  á  ménos  forton»  al  retrayente  y  le  obli- 
gase á  la  venta. 

5.*  £1  acompañar  copia  de  la  demanda  en  papel 
coman. 

JURISPRUDENGU. 

759.   Según  el  art.  1414  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 


(1)  Ley  de  Enj.  otv.»  art.  675. 

(2)  Ob.  8,  De  consortíbas  ejusdem  rei,  Ub.  III. 

(3)  Ley  de  B^j.  clv.,  arr.  674 , 
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Civil  coutorme  con  la  base  octava  de  la  de  13  de  Mayo 
de  1855,  por  virtud  de  la  cual  se  publicó  aquella,  todos 
ios  Tribunalas  del  reino  deben  arreg^lar  sos  procedimien- 
tos á  las  disposiciones  de  la  misma,  sin  que  esté  á  su  ar- 
bitrio exceptuar  proviucia  alguna ,  pues  que  la  ley  no  la 
exceptúa. 

Todu  las  disposiciones  contenidas  en  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil  fueron  miradas  por  el  legislador  como  for- 
mularias del  juicio,  por  el  hecho  mismo  de  haberlas  in- 
cluido en  ella  sin  reservarlas  para  el  Código  civil  ú  otras 
declarativas  de  derechos ,  por  lo  cual  tampoco  pueden  los 
Tribunales  atribuirlas  este  carácter  cualquiera  que  sea  su 
propia  opinión* 

Según  la  ley  de  16  de  Agfosto  de  1841  en  Navarra 
como  en  las  demás  provincias  exentas,  la  Adminiátraciou 
de  justicia  debe  sujetarse  sn  cuanto  al  procedimiento  á 
lo  establecido  ó  que  en  adelante  se  establezca  para  toda  la 
nación. 

La  sentencia,  que  estima  una  demanda  de  retracto  pre- 
sentada fuera  de  los  nueve  dias  desde  el  otorgamiento  de 
la  escritura  de  venta,  infringe  el  art.  674  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  (1). 

760.  Las  Observancias  no  tienen  la  menor  aplicación 
á  ninguno  de  los  artículos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  (2). 

CAPÍTULO  111. 

De  U  permaU. 

761 .  Permuta  es  un  contrato  consensual  bilateral ,  en 

(1)  Sent.  20^OolabM  1858. 

(2)  Sent.  t5*Diciembre  1871. 
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virtud  del  mal  uno  ontreg-a  una  cosa  á  otro  en  cambio 
de  otra  que  este  trasfiere  al  primero  (1). 

762.  No  fiilta  autor  que  considera  á  este  contrato  de 
naturaleza  innominada ,  y  en  su  consecuencia  la  permuta 

rige  por  la  doctrina  general  de  los  contratos.  Sin  em- 
bargo, aunque  efectivamente  la  permuta,  cambio  de  una 
cosa  por  otra,  es  considerada  como  contrato  innomina- 
do (2) ,  se  rige  por  disposiciones  idénticas  que  el  contrato 
de  compra-Tenta ,  y  asi  ¿  estas  disposiciones  de  la  com- 
pra-venta se  refieren  las  leyes  1.*,  2.*,  3."  y  4*.  tít.  VI, 
Part  V,  respecto  del  cambio  de  una  cosa  por  otra  que 
constituye  la  permuta. 

763.  Por  analogía,  pues,  de  lo  que  dispone  el  dere- 
cho común  el  cambio  de  una  cosa  por  otra  ó  sea  la  per- 
muta en  Aragón  se  rige  por  las  disposiciones  forales  res- 
pecto del  contrato  de  compra-yenta ,  y  por  cuya  circuns- 
tancia se  trata  de  la  permuta  á  continuación  de  la  com- 
pra-venta, si  bien  se  intercala  el  retracto,  en  razón  de 
ser  un  dereclio  anejo  al  contrato  de  compra-venta. 

764.  La  posesión  de  cosa  inmueble,  cambiada  por 
otra,  en  cuya  escritura  se  consignare  que  se  liace  entrega 
de  la  posesión,  queda  trasferida,  aunque  la  posesión  no 
se  verificara  de  hecho,  y  en  su  consecuencia  aquel,  á 
quien  se  enajenó  la  cosa,  es  dueiio  y  se  le  tiene  por  po- 
seedor de  ella  (3). 


(1)  Ley  1,  tít.  VI  Part.  V. 

(2)  Ley  5,  tít.  VI,  Part.  T. 

(3)  üb.  22,  De  fíde  iostiameatoram,  lib.  II. 


417 


capítulo  tv. 

Del  arrcBdanlcnt». 

SECCION  PHIMERA. 
Noción  del  airendamieoto. 

765.   Arrendamiento  es  un  contrato  bilateral  consen- 

«ual,  por  el  que  uno  se  obliga  á  trasfenr  á  otro  el  uso  de 
una  cosa  ó  á  prestar  un  hecho  ó  uu  servicio,  mediante 
cierto  precio. 

SECCION  SRGTJNDA. 

Beqaitiitos  del  arrendaiuiento. 

706.    Los  requisitos  del  arrendamiento  son: 

1.  "  Capacidad  de  loa  contrayentes. 

La  doctrina  jurídica  expuesta  en  el  art.  668  sobre  la 
capacidad  é  incapacidad  de  las  personas  para  celebrar 

contratos  es  aplicable  al  arrendamiento. 

2.  *  Consentimiento. 

3.  *  Objeto. 

El  objeto  ó  sea  la  materia  del  arrendamiento  es  el 
uso  de  una  cosa  no  fungible,  la  prestación  de  un  hecho  j 

<\e  un  servicio 

Los  padres  son  proferidos  en  el  arriendo  de  las  cosas 
divididas  con  sus  hijos  por  el  mismo  precio  que  á  estos 
diera  otra  persona  (1).  Quizá  ésta  preferencia  esté  dero- 

;¿  ;ida  por  el  Decreto  de  8  de  Junio  de  1813  j  por  la  Lej 
de  9  de  Abril  de  1842. 


(1)  F.  9.  Da  eommaiii  dividondo,  Ub.  m. 

It 
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Los  bienes  apreheusos  6  neaa  embargados  solo  pue- 
den arrendarse  por  don  aüos  (1). 
4."*  Precio. 
5/  Forma. 

El  contrato  de  arreudamieato  i^ueda  perfecto  por  el 
solo  consentimiento. 

Si  hecho  el  arrendamiento  sin  escritura»  se  hiciera  un 
segundo  con  ella,  seria  prefei  ido  este  segundo  arriendo  (2)» 
doctrina  que  se  infiere  también  del  párrafo  6.*^  del  arti- 
culo 2."  y  de  los  artícalos  23  y  24,  de  la  Ley  hipoteca- 
ria reformada,  puesto  que  el  arriendo,  que  esceda  de  seis 
aSos  ó  previo  pago  anticipado  de  tres  anualidades,  inscri- 
to en  el  Registe  de  la  propiedad,  constituye  un  derecha 
real,  y  con  perjuicio  de  tercero  que  no  la  haya  inscrito. 


SECCION  TERCERA. 
Efeotos  jaridloos  del  arrendamiento. 

767.  El  alquilador  de  un  animal  debe  pagar  al  du^ 
ño  su  valor  si  perece  por  su  culpa  (3). 

768.  £1  dueño  de  bienes  sitios  fructíferos,  arrenda- 
dos por  medio  de  escritura  pública,  tiene  preferencia  al 
cobro  del  arriendo  de  los  frutos  del  mismo  A  todo  oiro 
acreedor  [ij. 


(1)  .    F.  de  1616,  De  los  arreiid-imieutus  de  los  bienes  aj^rohensos. 

(2)  Lissi,  Tirocinium,  tlt.  XXV.  lib.  III.— Frauoo  de  ViUalba. 
Coment  al  F  1.  Looati  et  condacti. 

(3)  Fi.  1,  Do  conimod.v.i.— .2,  De  Locatiet  oondacti,  lib.  IV. 

(4)  F.  de  I62^r  Qae  Uoobranza  los  nrrendamicatot  de  jdcii» 
tai  ero. 
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SECCION  CUARTA. 

Delft  •ztioeion  del  «irendAmiento. 

769.  El  colono  que  tomase-  una  heredad  mediante 
escritura  pública,  consignada  y  confrontada,  ó  sea  ins- 
crita en  el  Registro  Je  la  propimiad,  para  trabajarla  á  lue- 
dias  ó  de  obro  modo  puede  dejarla  en  el  tiempo  estipula- 
do; de  otra  suerte  aerk  compelido  á  trabajarla  ó  á  resar- 
cir al  dueño  de  la  heredad  todo  el  daSo  (1). 

770.  El  señor  de  fincas  rústicas,  arrendadas  hasta 
cierto  tiempo,  no  puede  darlas  en  prenda,  ni  arrendarlas 
á  otro  hasta  finado  el  tiempo  del  arriendo;  pero  si  la  ne- 
cesidad le  apremiare,  puede  venderlas  y  también  habitar 
las  casas  (2). 

771.  Decreto  de  las  Córtes  de  8  de  Junio  1813,  rcf- 
iablecido por  Decreto  de  6  de  Setiembre  de  183G  sobre  fo^ 
mentó  de  la  agricuHura  y  ganadería,  ó  sea  sobre  aproce- 
ehamienh  Ubre  y  arrendamienUk  de  hs  predios  rústicos. 

Queriendo  las  Córtes  generales  y  extraordinarias  pro- 
tejer  el  derecho  de  propiedad,  y  que  con  la  reparación  de 
los  agravios  que  ha  sufrido,  logren  al  mismo  tiempo 
mayor  fomento  la  agricultura  y  ganadería  por  medio  de 
una  justa  libertad  en  sus  especuladones,  y  por  la  dero- 
gación de  algunas  prácticas  introducidas  en  perjuicio 
«uyo  decretan: 

l.*  Todas  las  dehesas,  heredades  y  demás  tierras  de 
cualquiera  dase  pertenecientes  á  dominio  particular»  ya 
sean  libres  6  Tinculadas,  se  declaran  desde  ahora  cerra- 
dos y  acotadas  perpétuamente,  y  sus  dueños  ó  poseedo- 


(1)  Ob.  2,  De  jore  «mpUteotioo,  lib.  IV. 
(2>  F.  1, 0e  Imti  «t  oondneti,  lib.  IV. 
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rté  podrán  cercarlas  sin  perjuicio  de  las  caSadas,  abre- 
vadores, camÍDOs,  travesías  y  servidumbres,  disfrutarlas 
libres  y  exclusivamente,  ó  arrendarlas  como  mejor  les 
parezca,  j  destinarlas  ¿  labor,  ó  á  pasto,  ó  4  plantío,  ó 
al  uso  que  más  les  acomode;  derogándose  por  consi- 
guiente cualesquiera  leyes  que  prefigen  la  clase  de  dis- 
frute á  que  deban  destinarse  estas  fincas,  pues  se  ba  de 
df'jar.  enteramente  al  arbitrio  de  sus  duefios, 

2.  "  Los  arrendamientos  de  cualesquiera  fincas  serán 
también  libres  á  gusto  de  los  contraumtes,  y  por  el  pre- 
cio ó  cuota  en  que  se  convengan.  Ni  el  dueño,  ni  el 
arrendatario  de  cualquiera  clase  podrán  pretender  que  el 
precio  estipulado  se  reduzca  á  tasación,  auuque  podráa 
usar  en  sn  caso  del  remedio  de  la  lesión  y  engaSo  con 
arreglo  á  las  leyes. 

3.  ^  Los  arrendamientos  obligarán  del  mismo  modo  á 
los  herederos  de  ambas  partes. 

4.  ''  En  los  nuevos  arrendamientos  de  cualesquiera 
fincas  ninguna  persona  ni  corporación  podrá,  bajo  pre- 
texto alguno,  alegar  preferencia  con  respecto  á  otra  que 
se  Imya  convenido  con  el  dueño. 

5.  **  Los  arrendamientos  de  tierras  ó  dehesas  ó  cuales- 
quiera Otros  predios  rústicos  por  tiempo  determinado,  fe- 
necerán con  este,  ain  necesidad  de  mútuo  desbaucio,  y 
sin  que  el  arrendatario  de  cualquiera  clase  pueda  ali  -ar 
posesión  para  continuar  contra  la  voluntad  del  dueño, 
cualquiera  que  haya  sido  la  duración  del  contrato;  pero 
ai  tres  dias  ó  más,  después  de  concluido  el  término,  per- 
maneciese el  arrendatario  en  la  finca  con  aquiescencia 
del  dueño ,  se  entenderá  arrendada  por  otro  año  con  las 
mismas  condiciones.  Durante  el  ticmpn  estipulado  se  ob- 
servarán religiosamente  los  arreudamientos;  y  el  dueño, 
aun  con  el  pretexto  de  necesitar  la  finca  para  si  mismo, 
no  podrá  despedir  al  arrendatario,  sino  en  los  casos  de 
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no  pagar  la  renta,  tratar  mal  la  finca  ó  faltar  á  las  con- 
diciones estipuladas. 

6.  ^  Los  arrendamientos  sin  tiempo  determinado  dura- 
rán á  voluntad  de  las  partes;  pero  cualquiera  de  ellas  qne 
(quiera  disolverlos  podrá  hacerlo  asi,  avisando  á  la  otra 
un  aSo  antes,  y  tampoco  tendr¿  el  arrendatario,  aunque 
lo  haya  sido  muchos  años,  derecho  alguno  de  posesión, 
una  vez  deshaudado  por  el  dueSo.  No  se  entienda  ski 
embargo  que  este  articulo  hace  novedad  alg-uua  en  la  ac- 
tual constitución  de  los  foros  de  Astárias  y  Galicia  y  de- 
más provincias  que  estén  en  igual  caso. 

7.  *  El  arrendatario  tío  podrá  subarrendar,  ni  traspa-> 
sar  el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin  aprobación  del  dueño, 
pero  podrá  sin  ella  vender  ó  ceder,  al  precio  que  le  pa- 
rezca, alguna  parte  de  los  pastos  ó  frutos,  á  no  ser  que 
en  el  contrato  se  estipule  otra  cosa. 

8.  *  Asi  en  las  primeras  ventas  como  en  las  ulterio- 
res ningún  fruto  ni  producción  de  la  tierra,  ni  los  gana- 
dos ni  sus  esquilraotí,  ni  los  productos  de  la  caza  y  pes- 
ca, ni  las  obras  del  trabajo  y  de  la  industria  estarán  su- 
jetas 4  tasas  ni  posturas,  sin  embargo  de  cualesquiera 
leyes  generales  6  municipales.  Todo  se  podrá  vender  y 
revender  al  precio  y  en  la  manera  que  más  acomode  ú 
sus  dueños,  con  tal  que  no  perjudiquen  á  la  salud  públi- 
ca; y  ninguna  persona,  corporación,  ni  establecimiento 
tendrá  privilegio  de  preferencia  en  las  compras;  pero  se 
continuará  observando  la  prohibición  de  extraer  á  países 
extranjeros  aquellas  cosas  que  actualmente  no  se  puedan 
exportar,  y  las  reglas  establecidas  en  cuanto  al  modo  de 
exportarse  los  frutos  que  pueden  serlo. 

9.  "^  Quedará  enteramente  libre  y  espédito  el  tráfico  y 
comercio  interior  de  írranos  y  demá^  productos  de  uuas  á 
otras  provincias  de  la  Monarquía,  y  podrán  dedicarse  á 
él  los  ciudadanos  de  todas  ciases,  almacenar  sus  acopios 
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doade  y  como  mejor  les  parCiSca,  y  venderlos  al  precio 
que  les  acomode,  sia  necesidad  de  matricularse,  ni  de  lle- 
var libros,  ni  de  recoger  testimonios  de  las  compras. 

10.  ^  En  ningfun  caso  ni  por  nin^nn  titulo  se  podrA 
hacer  ejecución,  ni  embargo  en  las  mie?es  que  después 
de  segadas  e^xistau  eu  los  rastrojos  ó  ea  las  eras,  basta 
que  estén  limpios  j  entrojados  los  granos;  pero  se  podrá 
poner  interventor  cuando  el  deudor  no  tenga  arraigo,  j 
110  dé  fianza  suficiente.  Hasta  la  misma  época,  y  mien- 
tras que  los  granos  existan  en  las  eras,  no  ptTmitirán  los 
alcaldes  j  ayuntamiento^  de  los  pueblos  que  se  hagan 
en  ellos  cuestaciones,  ni  demandas  algunas  de  granos  por 
ninguna  clase  de  personas,  ni  aun  por  los  religiosos  de 
las  órdenes  mendicantes. 

11.  **  Se  observará  puntualmente  todo  lo  demás  que  se 
haya  prevenido  por  las  leyes  á  &vor  de  los  labradores  j 
ganaderos,  en  cuanto  no  sea  contrario  á  lo  que  se  man- 
da en  este  decreto. 

772.  Ley  de  9  de  Abril  de  1842  sobre  arrendamienh 
de  predios  urbanos. 

Articulo  1.^  Los  dueSos  de  casas  y  otros  edificios  ur- 
banos, asi  en  la  Oórte  como  en  los  demás  pueblos  de  la 
Pcninsula  é  islas  adyacentes ,  en  uso  del  legitimo  dere- 
cho de  propiedad,  podrán  arrendarlos  libremente  desde 
Ja  publicación  de  e^^ta  ley,  arreglando  y  estableciendo 
con  los  arrendatarios  los  pactos  y  condiciones  que  lea  pa- 
recieren convenientes,  los  cuales  serán  cumplidos  y  ob- 
servados á  la  letra. 

Art.  2."  Si  eu  estos  contratos  se  hubiere  estipulado 
tiempo  fijo  para  su  duración,  fenecerá  el  arrendamiento 
cumplido  el  plazo,  sin  necesidad  de  desahucio  por  una 
ni  otra  parte.  Mas  si  no  se  hubiese  fijado  tiempo ,  ni  pao- 
todo  desahucio  ó  cumplido  el  tiempo  fijado,  continuase  de 
hecho  el  arrendamieato  por  cooseutimiento  tácito  de  las 
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partes,  el  dueilo  no  podrá  desalojar  el  arrendatario,  ni 
este  dejar  el  predio,  sin  daf  aviso  á  la  otra  parte  con  la 
anticipación  que  se  hallare  adoptada  per  la  costumbre 
general  del  pueblo ,  y  en  otro  caso  con  la  de  cuarenta 

dias. 

Art.  3."  Los  arrendamientos,  ya  hechos  y  pendientes 
á  la  publicación  de  esta  ley,  se  cumplirán  en  los  mismos 
términos  en  que  se  hayan  celebrado,  y  por  todo  el  tiem- 
po y  en  la  forma  que  debían  durar,  con  arreg*lo  á  la  ley 
que  ha  regido  en  Madrid  hasta  ahora,  realc¿  resolucio- 
nes ,  práctica  y  costumbres  vigentes  al  tiempo  de  cele- 
brarse dichos  contratos. 

Art.  4.*  Quedan  derog^adas  para  lo  sucesivo  la  ley  8.*, 
tlt.  X,  lib.  X.  Nov.  Rec.  y  cualcr-quiera  otras  reales  rcso- 
liicioDes,  práctica  ó  costumbre  que  sean  contrarias  á  lo  es- 
tablecido en  los  artículos  precedentes. 

CAPÍTULO  V. 


D«  la  M«Mai. 

773.   Sociedad  es  un  contrato  consensual  bilateral  por 

el  que  dos  ó  más  personas  se  obli;^an  ú  p(j!icr  en  común 
sus  bienes  ó  industria  ó  alg'ina  de  estas  cosas  con  inten- 
ción de  partir  entre  si  las  ganancias  (1). 

7.74.  Las  disposiciones  ferales  hacen  caso  omiso  de  la 
sociedad ,  y  en  su  consecuencia  esta  se  rige  por  el  dere- 
cho común,  salvas  la  capacidad  é  incapacidad  de  los  con- 
trayentes para  celebrar  el  contrato  de  sociedad,  capacidad 
é  incapacidad  que  se  regula  por  la  doctrina  consignada  en 
«l  art.  6H8. 

(1)  Párrafo  inldal  y  ley  1,  til.  x,  Part.  V. 
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CAPITULO  VI. 

Del  mandato. 

SECCION  PRIMERA. 
Nooien  del  mandilo. 

Mandato  es  un  contrato  consensual  ictermedio 
por  el  que  uno  se  encar<^a  de  dirigir  gratuitamente  }o« 
negocios  que  otro  le  conña  (1). 

SECCION  SECUNDA. 
Edpedes  de  mandato. 

llij.  El  raandato  puede  ser  general  y  especial  :  ju- 
dicial y  extrajudicial :  en  beneficio  del  mandante,  de  este 
y  del  m&adatario,  de  un  tercero,  del  mandante  y  de  un 
tercero,  y  en  beneficio  sólo  del  mandatario. 

SECCION  TERCERA. 
Beqoiaitos  del  mandato. 

7T7.   Los  requisitos  del  mandato  sol: 

1.**    Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  doctrina  jurídica  expuesta  en  el  art.  sobre  la 
capacidad  é  incapacidnd  de  las  personas  para  cdabrar 
contratos  es  aplicable  al  mandato. 


(2j   Ley  2íf.  tít.XU.  Part.  V. 


< 
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Eü  el  art.  58  se  con¿ignti  que  el  mayor  de  14  años 
puede  conferir  poder  para  litigar  eu  lo  civil  j  ser  apode- 
rado también. 

El  mandatario  judicial  ó  sea  piicurador  judicial  ha  de 
tener  21  affos  y  reunir  las  demis  condiciones  que  marca 
la  Ley  provisional  orgánica  del  Poder  judicial  (1),  no 
Diendo  uecesario  el  requiaito  de  Procurador  habilitado  pa- 
ra oompareoer  en  los  aetoe  judiciales  en  que  no  se  exi- 
friere  Procurador  judicial  (2),  aunque  Inen  podrán  asistir 
á  los  referidos  actos  y  juicios  como  apodL'rudü.s  de  los  in- 
teresados ^3). 

Por  costumbre  del  reino  la  mujer  puede  ser  manda- 
taria  lo  mismo  que  el  varón»  é  intervenir  en  juido  por 
cualquiera,  siendo  válido  el  proceso  habido  con  eUa  (4), 

j  también  puede  sustituir  el  poder  de  su  marido  (5). 

Debe  tenerse  presente  que  si  los  actos  ó  juicios  son  de 
aquellos  en  que  ^es  preciso  la  intervención  de  na  Pro- 
curador habilitado  ó  judicial  (6),  en  este  caso  la  mujer 
no  podrá  comparecer  á  ellos,  sino  poV  medio  de  Procura- 
dor habilitado. 

Por  costumbre  del  reino  el  curador  puede  nombrar 
Prooorador  aun  antes  de  contestada  1»  lite  (7). 
2.*  Consentimiento. 

Los  actos  judiciales,  en  nombre  de  tercera  persona  sin 
mandato  suyo,  pueden  por  ésta  ser  ratificados  en  cual- 
quier estado  del  negocio  (S), 


(1)  Art.  881. 

(2)  Ley  prov.  orgánica  del  Poder  jadidalf  art.  8S$. 

(3)  Ley  prov.  orgáoicn  del  Poder  jndioial,  art.  8S6. 

(4)  Ob.  H,  De  procnratoribus,  Jib.  l. 

(5)  Ob.  13,  De  procuratoribus,  lib.  I, 

(6)  Ley  prov,  orginica  del  Poder  judiciu!, art.  655. 

(7)  Ob  8,  D.'  tutoribu»;  ^t(\.,  lib.  X. 

(8)  F.  De  iMtih'ibiúoae,  Ub.  11. 


uiyui^ed  by  Google 


4i6 


MUM»0  CITIL  AMAGUllEft. 


La  Ob.  1.'  Afandati  consigna  que  por  costumbre  del 
reino  no  tenemos  ratiíi 'pación  en  los  juicios,  ni  en  los  ár- 
bitrosy  á  excepción  de  lo  hecho  por  la  esposa  en  juicio 
puede  ser  ratificado  por  su  marido;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  ésta  Od,  ha  sido  derogradapor  el  F,  de  1461 
De  rafihahitione  que  delLrmina  la  validez  de  la  ratiíicaciou. 

Los  actos  practicados  por  el  que  no  es  Procurador  le- 
gitimo no  pueden  tenerse  por  válidos,  porque  no  tenemos 
ratificación  por  fuero,  sí  bien  es  cierto  que  esto  debe  en- 
tenderse en  los  juicios;  pero  no  en  los  contratos  en  los  que 
muy  bien  puede  uno  tener  por  válido  lo  que  en  su  nom- 
bre se  liízo  (1),  pero  á  pesar  de  esta  doctrina,  procede 
también  la  ratificación  en  los  juicios  (2). 

El  poder  otorgado  por  el  Concejo  ó  Ayuntamiento  debe 
expresar  los  nombres  de  todos  sus  individuos,  y  además 
debe  aüadiráe  é  de  sí  todo  el  Concello',  de  lo  contrario  no 
seria  suficiente  el  poder,  á  no  ser  que  todos  no  estuvieren 
en  el  pueblo,  en  cuyo  caso  basta  expresar  los  presentes  j 
lafirase  citada  Í3).  Nó  obstante,  boy  el  Alcalde  como  pre- 
t>ideute  de  la  corporación  Municipal  lleva  su  nombre  y  re- 
presentación en  todos  los  asuntos,  salvas  las  facultades  con- 
cedidas á  los  Síndicos  (4),  y  en  su  consecuencia  el  Presi- 
dente en  nombre  de  la  Corporación  es  el  que  confiere  po- 
der para  litigar  al  Proenrador,  siempre  que  esté  autori  - 
y.ado  para  ello,  prévio  acuerdo  del  Ayuntamiento,  j  en  su 
caso  autorización  de  la  comisión  provincial  (5). 

La  aceptación  del  poder  del  Procurador  habilitado  se 
tiene  por  hecha  en  el  acto  de  presentarlo  (6). 

(1)  Ob.  8.D8  proonrstoiibiis,  lib.  I. 

(2)  F.d6l461.Denitilimbttione,  Ub.U. 
Ob.  11.  De  proooTAtoribiM,  tib.  I. 

(4)  Ley  municipal  d«  29  de  Agosto  de  1870,  art.  107. 

(5)  Ley  maaioipftl  de  20  de  Agosto  de  1870,  art.  8t. 

(6)  Ley  proT.  orginios  del  Poder  jadioSal,  aH.  880 
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3.  *  Objeto. 

El  mandato  ha  de  versar  sobre  cosas  Licitafl,  no  exi- 
miendo de  respooflabilidad  al  mandatario  en  cosas  ilíci- 
tas (1). 

4.  *  Retribución. 

El  mandato  ea  por  su  naturaleza  gratuito,  y  si  se  es- 
tipulara precio,  en  tal  caso  seria  nn  arrendamiento  de 
serncioB  que  se  regiria  por  sus  leyes.  No  obstante,  no  se 
opone  á  su  naturaleza  el  que  se  asigne  retribución  (2),  j 

respecto  del  Procurador  judicial  los  aranceles  iijan  áun 
honorarios. 

5.  *"  Forma. 

El  mandato,  como  contrato  consensaal,  queda  perfec- 
to de  cualquier  modo  que  las  partes,  mandante  y  man- 
datario, expresen  su  voluntad  (3j;  pero  si  el  mandatario 
es  apoderado  ó  Procurador  para  comparecer  en  los  actos 
judiciales,  el  mandato  ha  de  extenderse  en  escritura  pú- 
blica (4). 

SECCION  CUARTA. 

Kfectüs  jurídicos  del  mandato 

778.  El  mandante  abona  al  mandatario  los  gastos 

del  mandato,  le  indemniza  de  los  perjuicios  que  hubiera 
i»uírido  por  razón  del  mandato  y  le  releva  de  toda  obliga- 
ción contraída  en  su  nombre  (5). 

779.  El  mandatario  está  obligado  i  desempeliar  la 


<1)  F.  De  Mandati.— Ob.  2.  Mandati,  lib.  IV. 

(2)  Ley  21,  tít.  XII.,  Pnrt.  V. 

(3)  Ley  21,  tít  XTI.  Part.  V. 

(4)  Ley  14,  tít.  V.  Part.  III. 
(3)  L'^y  25.  tít.  V.  Part.  lU. 
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Cüinisioü  coQ  la  diligencia  necesaria,  respondiendo  del 
dolo  y  culpa,  y  ¿  dar  cuentas  de  su  gestión  (1). 

780.   £1  Procarador  jadicial  está  adeoiás  obligado  (2): 

1.  **  Presentar  oportunamente  el  poder  que  tenga  para 

«comparecer  en  juicio  ó  devolverlo,  sino  lo  aceptare,  tan 
pronto  como  ¿ea  posible  para  que  ne  aea  perjudicado  el 
poderdante. 

2.  **  Seguir  el  juicio  mientras  no  Haya  eesaáo  por  al<* 
gana  de  las  causas  legales. 

3.  *  Trasmitir  al  Abogado  elegido  por  sii  cliente  ó  por 
el  mismo  todos  los  documentos,  antecedentes  é  instruccio- 
nes que  se  le  remitan  á  que  el  mismo  pueda  adquirir,  ba- 
cíendo  cuanto  conduzca  á  la  defensa  de  su  poderdante  ba- 
jo la  responsabilidad  que  las  leyes  imponen  al  manda- 
tario. 

Cuando  no  tuviera  instrucciones  ó  fueren  insuficien- 
tes las  que  se  le  hubiesen  dado,  hacer  lo  roqukra  la 
naturaleza  ó  Indole  del  negocio. 

4.  *   Pagar  loa  gastos  que  se  causaren  á  su  instancia. 

5.  *  Tener  al  cliente  y  al  Letrado  siempre  al  corrien- 
te del  curso  del  negocio  que  se  le  hubiere  ''X)nfíado. 

5.*"  Firmar  todas  las  pretensiones  que  se  presenten  á 
nombre  del  cliente. 

7.  *  Oír  y  firmar  los  emplazamientos,  citaciones  y  no- 
tificaciones de  cualquier  clase,  inclusas  las  de  sentencias, 
teniendo  estas  actuaciones  la  misma  fuerza  que  si  inter- 
viniere en  ella  directamente  el  poderdante.  No  se  admi- 

^      tiri  la  respuesta  de  que  las  expresadas  diligencias  ae  en* 
tiendan  con  este. 

8.  *  Asistir  á  todas  las  diligencias  y  actos  para  ios  que 
las  leyes  lo  prevengan. 


(I)  Lejcs  21  y  22,  tít.,  XII.  Part.  V,-25,  tít.,  V.  Part.  UI. 
(2}    Lvy  ;/rov.  argáaica  d«ji  Pudcr  juiIioiaU  art.,  S85, 
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D.**  Llevar  un  libro  de  coaocimieatos  de  negocios  peo- 
dientes  y  otro  de  cuentas  con  los  litígatites,  oon  los  Alio- 
gaéos  7  oon  los  auxiliares  y  sabalteraos  que  devengen 

honorarios  ó  derechos. 

10.*^  Dar  á  sus  clientes  cuentas  documentadas  de  loa 
gastos  judiciales  é inversión  de  las  cantidades  recibidas. 

SECCION  QUINTA. 
£xúaoion  del  maadato. 

781.  £1  mandato  extrajudicial  cesa  por  reyocacion 

del  mandato,  por  renuncia  del  mandatario,  por  muerte 
de  uno  y  otro  y  por  cumplimiento  del  objeto  del  mandato. 

782.  £1  Procurador  judicial  cesa  en  su  represen- 
tación (1): 

1.  ®  Por  la  revocación  del  poder  tan  lueg^  como  cons- 
te en  autos,  ya  sea  expreda,  ya  tácitamente,  por  el  nom- 
bramiento posterior  de  otro  Procurador  para  el  mismo 
negocio. 

2.  ''  Por  el  desistimiento  voluntario  del  Procurador  ó 
por  cesar  esle  en  su  oficio,  estando  obligado  á  poner  con 

anticipación  uno  y  otro  caso  en  conocimiento  de  sus  po- 
derdantes judicialmeute  ó  por  acto  notarial. 

Mientras  no  aparezca  en  los  autos  hecho  el  desis- 
timiento, no  podrá  abandonar  la  representación  que 
tuviere. 

3.  "  Por  separarse  el  poderdante  de  la  acción  ó  de 
la  oposición  que  hubiere  formulado. 

4.  *  Por  haber  trasmitido  el  mandante  á  otro  sus  de- 
rechos sobre  la  cosa  litigiosa,  cuando  la  trasmisión  hay  a 


(1)  Ley  pfor.  oig&iiiisa  del  i'dder  judioÍAl,  art.  887. 
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sido  reconocida  por  providencia  ó  auto  ñrinei  con  audien- 
cia  de  la  i)arte  contraria. 

5.  ^  Por  baber  termiiuido  la  penonalidad  del  poder- 
dante. 

6.  ^  Por  *Ia  terminación  del  acto  del  pleito  ó  de  la 
caubH  para  que  se  dió  el  poder. 

7.  "  Por  muerte  del  poderdante  ó  del  Procurador.  En 
el  primer  caso  desde  que  se  pueda  suponer,  atendida  la 
distancia  y  medios  de  oomunicaetony  qne  se  ba  sabido 
la  muerte  del  poderdante. 


CAPITULO  VII. 


783.  Censo  es  un  contrato  bilateral  por  el  que  ae 
Gonstituje  sobre  una  finca  una  pensión,  ja  por  hábw 
trasferido  el  seQor  de  ella  el  dominio  útil,  Ó  él  directo 

también,  á  otra  persona,  ya  por  liaber  el  señor  de  ella 
recibido  un  capital  afecto  á  la  misma. 

784.  Al  considerar  el  censo  como  derecbo  real  se 
expuso  la  doctrina  refierente  á  su  constitución  en  el  titu- 
lo V,  del  lib.  n. 


CAPITULO  VIII. 


De  la  InuMaede** 


785.  Transacción  es  un  contrato  bilateral,  en  rirtud 
del  cual  las  parten  terminan  un  asunto  jurídico  dudoeo 
antes  ó  durante  el  pleito. 
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786.  El  menor  é  incapacitado  neeetitati  para  transi- 
gir autorización  judicial  (1). 


CAPITULO  IX. 


Del  coinpromUo. 

787.   Compromiso  es  nn  contrato  bilateral,  en  yirtud 

del  cual  las  partes  que  tieneu  una  cuestión  Jurídica  la 
someten  á  la  decisión  de  Jueces  árbitros  (2),  ó  á  la  reso- 
lución de  amigablea  componedores  (3). 

188.  £1  compromiso  ha  de  extenderse  en  escritura 
pública,  so  pena  de  nulidad  si  en  otra  forma  se  contra- 
jere (4). 


(1)  Lej  de  Enj.  eÍT.  M.  1402.  1411  y  UtS. 

(2)  Ley  de  £uj.  ci¥.  art.  770. 
Ley  de  Enj.  oíy.  arl.  819. 

(4)  Uy  de  Soj.  eiv.  arl.  773  y  821. 
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DB  LOS  CONTRATOS  YERBALES. 


789.  Contrato  verbal  era  aquel  para  cuyo  perfeccio- 
jiaipoiento  se  requería  la  conformidad  entre  la  pregunta  j 
la  respuesta  1  ],  cuya  ritualidad  ha  sido  reformada,  que- 
dando obligadas  las  piirtcá  de  cualquier  modo  con  que 
luauiüesten  su  voluntad  (2),  y  en  virtud  de  la  anterior 
reforma  los  contratos,  que  eran  verbales  por  derecho  co- 
mún, son  una  especie  de  contratos  consensúales  ó  sea 
verdaderamente  consensúales. 

790.  La  estipulación  ó  sea  la  promesa  era  el  contra- 
to verbal  que  se  celebraba  exclusivamente  en  la  forma 
-anterior,  si  bien  la  fianza  y  donación  también  se  celebra- 
ban en  la  forma  de  la  promesa.  A  pesar  de  la  reforma 


(t)    Ley  1 .  tít.  XI,  Part.  V. 

(2)  Ley  única,  t{t.  XVI  del  Ordenamiento  do  Alcalá.— Ley  1, 
tít.  1,  lib.  X,  Ñor.  Kec. 
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sabsiste  la  eatipulacion  ó  sea  promesa  como  un  contrato 
general»  preparatorio  de  otros,  especialmente  de  los  con- 
tratos reales. 

CAPITULO  PRIMERO. 
0«  la  pr«BMMi. 

SECCION  primí:ra. 

Nooion  de  la  promeaa* 

791.  Promesa  es  iin  contrato  unilateral  por  el  que 
uno  oirece  á  otro  dar  ó  hacer  cosa  determinada  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 
Reqiüaitos  de  la  promesa. 

792.  Los  requisitos  de  la  promasa  son: 

1.  **  Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  doctrina  jurídica  expuesta  en  el  art.  606  sobre  la 

capacidad  é  incapacidad  de  las  personas  para  celebrar 
contratos  es  aplicable  á  la  promesa. 

2.  **  Consentimiento. 

3.  **  Objeto. 

La  materia  de  la  promesa  puede  ser  el  ofreeimienta 

de  la  prestación  de  una  cosa,  de  un  hecho  ó  de  un  ser- 
vicio. 

4.  °  Forma. 

£1  que  prometiere  sin  instrumento  puede  dejar  de 
cumplir  lo  prometido  á  no  habw  justa  causa  (2) ;  de 

(1)  Ley  1.  tít,  XI.  Part.  V. 

(2)  F,  De  promisione  6inc  causa,  lib  II. — Oh,  40,  De  gf^nerali- 
bu8  privilegiis,  etc  »  lib.  VI. 
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suerte  que  la  promesa  hecha  en  escritara  pública  obliga 
aunque  no  exista  causa  (1). 

La  promesa  sin  escritura  pública  puede  probarse  por 
testigos  (2). 

SECeiON  TERCERA. 
EfeotM  juridioM  de  ia  promesa. 

793.  £1  promitente  está  obigado  á  cumplir  lo  ofre- 
cido (3). 

SECCION  GUAKTA. 
Extinción  de  la  promesa. 

7^.  La  promesa  se  extingue  por  el  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  y  también  por  revocación  de  la  yolon- 
tad  del  promitente »  ai  la  promesa  se  hizo  sin  escritara 
pública  7  fiin  causa  (4). 

CAPÍTULO  II. 

DelaianM. 

SECCION  PRIMERA, 

Nooion  de  la  iiaiua. 

795.    Fianza  es  uu  contrato  unilateral  y  accesorio ,  en 

(1)  Se  infiere  del  F.  De  promisione  sine  causa,  lib.  II. — Obs.  40 
J)e  generalibus  privilegiis,  etc  ,  lib.  IV. — G,  De  confessis,  lib.  11, 

(2)  Ob,  17,  De  prob.vionibus,  lib.  II. 

(3)  F.  De  promisione  siae  oaosa,  Ub.  II.~Ob.  40,  De  generali- 
bus privilegiis,  etc  ,  lib.  VT. 

(4)  F.  De  promisione  siaeoaosa,  lib.  Il.—Ob.  40,  De  generali- 
bas  privil^is,  etc.,  Ub.  VI. 
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virtud  del  cual  una  persona  toma  sobre  si  la  obligacíou 
de  otra  para  el  caso  de  que  esta  no  la  cumpla  (1}. 

SECCION  SEGUNDA. 
Especies  de  fianza. 

796.  Se  distinguen  varias  especies  de  fianza;  á  sa- 
ber, fianza  caplevadora,  de  cruce,  de  de^ho,  de  ,sai- 
vedad  j  de  indemnidad.  También  la  fianza  por  su  causa 

constitutiva  es  convencional ,  Judicial  y  legal. 

Fianza  caplevadura  es  la  fianza  que  responde  eu 
el  juicio  de  bienes  inventariados,  y  los  bienes  asegurados 
se  dice^que  están  librados  á  capleuta,  cuya  palabra  sig- 
nifica obligación  (2).  Fianza  de  cruce  es  el  fiador  que 
tiene  bienes  suficientes  (3).  Fianza  de  derecho  es  la  obli- 
gación que  contrae  el  fiador  de  pagar  en  defecto  del 
principal,  condenado  en  un  juicio  (4).  Fianza  de  sal- 
vedad es  la  obligación  que  se  contrae  de  responder  de  la 
mala  voz  que  resultare  contra  alguna  cosa ,  objeto  de 
un  contrato ;  y  fianza  de  indemnidad  es  la  obli,íraeion  de 
pagar  al  acreedor,  en  defecto  del  deudor,  lo  que  este  no 
satisficiere. 

SECCION  TERCERA. 
-  Beqoisitoi  de  U  fiaos». 

798.   Los  requisitos  de  la  fianza  son: 

1.*   Capacidad  de  los  contrayentes. 

(1)  l'árrafo  inicial  y  ley  1.  tít,  XII.  Part.  V.  • 

(2)  Fs.  1  y  2,  De  ciiplcvutorjbus,  llb.  Vlil. 

(3)  Qb.  29,  De  fidcinssoribus,  Jib  IV. 

(4)  Ob.  5,  De  üdeinssoribus,  lib  IV. 


Digitized  by  Google 


feeU£(.UU  CIVIL  ARAGOiNCS.  137 

Es  aplicable  á  este  contrato  la  doctrina  sobre  la  capa- 
cidad é  incapacidad  de  las  peráoiias  para. celebrar  contra- 
tos, consig-nada  en  el  art.  668. 

Todo  hombre  de  arraigo  puede  ser  fianza  (1},  enten- 
diéndose por  costumbre  que  fianza  puede  ser  un  fiador 
idóneo  (2),  y  fiador  idóneo  se  reputa  al  que  tiene  hacien- 
da suficiente  (3). 

La  mujer  no  puede  ser  caplevadora  (4). 

La  viada  puede  ser  fianza  (5). 

2.  *  Consentimiento. 

3.  "  Objeto. 

El  Objeto,  materia  de  la  fianza,  es  la  g>arantia  del 
cumplimiento  de  una  obligación  ajena,  ya  natural,  ya  ci- 
vil, ya  mixta  (6). 

La  fianza  de  derecho  únicamente  tiene  lug'ar  en  las 
cosas  muebles,  y  en  las  inmuebles  solamente  si  no  se  le 
u¿^rega  la  de  tener  de  manifiesto  (7). 

La  fianza  de  derecho  no  tiene  lugar  por  deuda  mani- 
fiesta como  con  carta  (8). 

Es  de  advertir  que,  según  Tas  Ohs.  18  y  22,  De  Fp- 
deiit'SSoríhu'^,  deuda  uiauifiesta  es  la  que  consta  por  escri- 
tura ó  por  confesión  de  parte,  y  no  manifiesta  todas  las 
demás  deudas. 

La  fianza  de  salvedad  es  requisito  esencial  en  la  dona- 
ción de  cosas  inmuebles,  ya  sea  la  donación  causa  mor^ 


({)  F.  I.  De  fideiussoTibus,  lib.  VÍIÍ. 

(2)  Ob,  2.  De  satisdaodo,  lib.  I. 

(3)  Ob,  10.  De  fídeitiMoribiu,  lib.  IV. 

(1)  I'\  de  1585,  Que  mujer  no  pnodater  caplevadonu 

(5)  Ob.  2.  De  fidei -ssoribus  üb.  IV. 

f«)  Ley5.  tít.  XII,  Part.  V. 

(7)  Ob.  22.  De  fidrnnssoribuí,  lib.  IV. 

(8)  Obi.  18y2l.  I>efid*»ia8sorib!w,  lib.  IV. 
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tüy  ya  Ínter  vii>os  (1):  en  los  demis  ooatratos  no  es  nece- 
saria la  fianza  de  salvedad  (2). 
4.*  Forma. 

£1  contrato  de  fianza  queda  perfecto  de  cualquier  mo- 
do que  se  manifieste  lo  voluntad. 

SECCION  CUARTA. 
Efectos  jaridicos  de  U  üanza. 

El  fiador  no  'está  obligado  á  salvar  la  cosa,  si 
su  principal  no  la  posee;  pero  si  consta  en  el  mismo  ins- 
trumento que  el  fiador  ha  de  hacer  tener  la  cosa  y  nun- 
ca tuvo  la  posesión  de  ella,  est;í  obligado  el  fiador  á  lia- 
hacerla  tener,  y  en  ei  caso  de  haber  tenido  la  posesión  y 
la  hubiere  dejado,  no  estarla  obligado  de  nuevo  á  ello  (3), 
800.  Es  potestativo  en  el  ^creedor  dirigirse  contra  el 
fianza  ó  el  deudor  (4),  á  no  existir  hipoteca  especial ,  en 
cuyo  caso  podrá  pedir  el  fiador  el  que  el  acreedor  se  diri- 
ja primero  contra  la  cosa  hipotecada  (5j.  Por  derecho  co- 
mún existe  el  beneficio  de  órden  ó  sea  de  eseusio»  de  bie^ 
neÉ^  consistente  en  el  derecho  que  compete  al  fiador  para 
obligar  al  'acreedor  á  que  se  dirija  primero  al  deudor 
principal,  y  solo  en  detecto  de  pago  por  éste,  podrá  ser 
rononvenido  p1  fiador  (6). 

(1)  Obs.  O  y  18.  De  donationibus,  lib.  IV. 

(2)  Ob.  tí.  De  donationibus,  lib.  IV. 

(3)  Obs.  1.  De  fídeiosaoribus,  Ub.  IV.  -14.  De  pririiegio  goue- 

rahi,  lib.  IX. 

(4)  Obs.  3.  De  f i deioMoriboa,  Ub.  IV.— 15.  De  geaeralibns  pri- 
vilegiis  etc.,  lib,  VI. 

(5)  Obs.  13.  De  rcrum  testatione  seu  emparameato,  iib.I. — 2. De 
emptioaíi  et  venJitione,  lib.  IV. 

(6)  Ley  ü.  tlt.  XII.  Fart.  V. 
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801.  Si  el  fiador  viniese  á  ser  deudor,  esto  eSy  se 

hubiere  obligado  principalmente,  puede  ser  pig-norado  y 
obligado  al  pa¿o;  pero  con  fianza  de  derecho,  á  no  ser 
que  la  deuda  sea  manifiesta^  se  le  restituyen  las  prendas. 
El  simple  fiador,  que  no'  se  oonstitnye  deador,  no  es  com- 
pelido  al  pago,  pero  es  pignorado  hasta  que  paga  6  hace 
pagar  (1). 

802.  £1  fianza  que  tomare  prenda  del  deudor,  no  se 
exime  de  responsabilidad  con  entreg^ar  ésta  al  acreedor, 
*  sino  que  está  obligado  con  ^us  mismos  bienes  (2),  y  si 

pagare  al  acreedor  por  el  deudor,  recobrará  el  daüo  du- 
plicado (3). 

803.  £1  fiador  del  contrato  no  está  obligado  á  ceder 
los  bienes  como  el  principal  (4),  y,  si  fuere  condenado, 
dijere  que  no  tiene  bienes,  no  es  compelido  según  fuero, 
ni  á  jurar  que  no  tiene  bienes,  ni  á  renunciarlos  (5).  sino 
que  serán  aprehendidos  sus  bienes,  si  el  acreedor  los  ma- 
nife.^tare  (G). 

804.  Si  el  fiador  viere  que  el  deudor  disponía  de  los 
bienes,  podrá  pedir  al  Juez  la  no  enajenación  de  lo  sufi- 
ciente para  el  pago  de  la  deuda  de  que  es  fianza  {!). 

80').    La  fianza  no  puede  tener  recurso  contra  el  deu- 
dor hasta  que  pague  por  él,  y  después  de  esto  y  teniendo  * 
carta  de  pleito,  puede  dirigirse  contra  él  ó  á  la  tenencia 
de  viedra,  reintegrándose  de  cuánto  pagó  y  del  doble  de 


(1)  Ob.  15.  De  gencralibus  privilegüa  etc.  lib.  VI. 

(2)  F.  1.  De  pignoribus,  lib.  VIII. 

(3)  Ob.  5.  De  lege  aquilia,  lib.  III, 

(4)  Obs.  4.  De  oesioue  boaoram,  lib.  IX.— 19.  De  lideiaasorí- 

bus,  lib.  IV. 

(I>)  Ob.  5.  Do  fideiu88oribus,  lib.  IV. 

(6)  Ob.  19,  De  fideiussoribus,  lib,  IV. 

(7)  F.  7  De  fldeiossoríbos,  lib.  VIH. 
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tlaQos  y  expensas  T .  y  en  caso  de  oontamaeitf  áhl  dea- 

dor  se  le  dará  la  cridi  6  la  entrega  de  bienes  muebles, 
.<i  lo3  hay,  y  si  no  de  inmuebles  \2). 

806.  £1  fiador  d?  indemnidad  cample  la  oblig'acioa 
después  de  reconvenido  el  deudor  j  no  la  satisficiese  (3). 

JÜRISPRÜDENCIA. 

HOI.  Las  0¿s.  De  FideiiLSSorihus  y  15.  De  genc^ 
r/UibtíS  privilegiis  toííus  'Ee^ni  Aragoinm,  según  laa 
cuales  el  acreedor  puede  repetir  contra  el  deudor  ó  con- 
tra el  fiador,  siempre  que  aquel  no  haya  hipotecado  espe- 
cialmente alguna  finca,  únicamente  pueden  ser  aplica- 
bles al  ca.-o  cii  que  contíte  de  una  manera  indubitada  la 
obligación  ó  constitución  del  fiador  (4). 

SKCCIOI^  QUIJNTA. 
Extinción  de  la  fianza. 

808.  El  üador  de  salvedad  cesa  de  tener  salva  la 
heredad,  si  el  deudor  Ja  ocupa  posteriormente  con  violen- 
cia y  la  poseyere  por  tiempo  de  un  año  y  un  día  (5). 

309.   La  fianza  se  extingue  por  cumplimiento  de  la 

obligación  principal,  por  prorog'acion  de  ésta  sin  inter- 
veLcion  del  fiador  (6),  y  por  renuncia  de  la  deuda  (7). 

(1)  Obs.  5.  De  lege  aquilia,  lih.  lU.— 28,  De  fideiuMoríbiis,  li- 
bro, IV. 

(2)  Ob.  32.  Dj  fidciussoribns,  lib.  TV. 

(3)  Portóles,  Schoiia  ad  Moiioam,  V.  J^idejotor. 

(4)  SAnt.  5  Abril  1862. 

(5)  F.  2.  De  pnesetíptioDÍbot,  lib.  VH. 

(6)  Seaaé,  Decb,  296« 

(7)  L»8t.  Tirocinium,  tít.  XXI.  lib.  III. 


DigitizecLbyLlj£)OgIe 


UERKCHO  CfVlL  AIUCONM. 


III 


CAPITULO  lih 
De  la  áMUielM. 

SECCION  PRIMERA. 

Nooion  de  la  donación.  ' 

^\0.    Donación  es  un  acto  de  liberalidad  ei  ere  i  do  es- 
pontáneamente  por  una  persona  y  aceptada  por  otra  qu^ 
.  es  objeto  de  ella  (1). 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

« 

Beqtiitttos  de  la  donación. 

.'Ul.    Los  requisitos  de  la  donación  son: 

1.  "    Capacidad  de  los  contrapuntes. 

La  doctrina  jurMica  expaesta  en  el  articulo  668  so* 
bre  la  capacidad  é  Incapacidad  de  las  peraonas  para  ce- 
lebrar contratos  es  aplicable  á  la  donación. 

2.  °  Cou^entimiento. 
:3.^  Objeto. 

Pueden  donarse  todos  los  bienes^  aunque  esten  obli-* 
gados  generalmente^  &  no  ser  que  antes  estuTieren  ano- 
tados por  el  fisco  ó  emparados  Ó  especialmente  obliga- 
dos (2). 

Perpetrado  un  mal  hecho,  se  pueden  donar  los  bienes 
antes  de  ser  emparados  ó  anotados,  excepto  en  los  caaos 

(t)  PárrafoinicUlyLejl.  tft.  IV.Part»V. 

(3)  Obs  1 7.  D j  pigaoribus,  lib,  I. *  13,  De  dooationibiu,  lib.  IV. 

56 
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en  los  que  por  razón  del  mismo  hecho  pierde  uno  sus 
bienes  (1). 

4.*  Forma. 

La  donacioQ,  que  exceda  de  quinieatos  sueldos,  re- 
quiere para  sa  validez  la  insinuación  ó  sea  la  interposi- 
ción de  la  aatoridad  judicial,  si  bien  no  yaldria  la  hecha 
en  perjuicio  de  los  acreedores  que  tuviesen  especiales 
obligaciones,  anterioreá  á  la  insinuación  (2). 

No  63  necesaria  la  insinuación  en  la  donación  de  do- 
te (3),  en  las  hechas  por  el  Rey,  Principe  y  Religioso, 
bastando  sus  signos  y  sellos  y  testigos  ^4),  en  la  lennn* 
cia  de  derechos  (5),  en  la  donación  remuneratoria  (6), 
ea  la  simple  promesa  que  vale  como  especie  de  dona- 
ción (7)  y  en  la  donación  con  causa  (8). 

Las  excepciones  del  párrafo  anterior  hicieron  caer  en 
desuso  la  insinuadon,  sin  dndapor  el  poco  valor  de  los  qui- 
nientos sueldos  y  por  la  obligación  del  Juez  &  interponer 
su  aatoriJad,  según  el  F .  3.  De  donationihus ^  y  por  no 
haber  tiempo  fijado  para  la  insinuación  (9).  No  obstante, 
existiendo  por  derecho  común  la  insinuación,  al  ménos 
parece  que  seria  esta  necesaria,  siempre  que  la  dona- 
ción excediera  de  la  cantidad  de  500  maravedís  de  oro 
que  según  unos  es  25,000  reales  y  según  otros  7,352  (10), 


(1)   Ob.  16,  De  donationibus ,  lib,  IV. 
(2>   F.  3.  De  donationibus,  lib.  VIII. 

(3)  Molino,  Repertorium,  V.  Donatio. 

(4)  F.  3.  De  ñde  instrnmentorum,  lib.  IV. 

(5)  Molino,  Repertorium.  V.  Donatio, 

(6)  Molino.  Hepertoriom.  V.  Donatio.— Portóles,  Soholia  ad  Mo- 

limim,  V.  Donatio. 

(7)  Lissa,  Tirocinium,  tít.,  Vil,  lib.  II. 

(8)  Portóles,  Scholia  ad  Molinura.  V.  Donatio. 

(9)  Franco  y  Giiillon,  Instit.  nota  a  al  artículo  33S, 

(10)  Loyes  9,  til.,  IV  ,  Part.  V.— 2,  tit..  VII,  üb.  X.  Not.  Keo. 
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no  siendo  necesaria  la  insinuación  en  las  hechas  á  favor 

del  Estado,  de  la  Religión  ó  piedad  (1);  pero,  según  ten- 
go entendido,  en  Aragón  no  se  ha  conocido  un  caso  de 
insinuación. 

La  donación  de  bienes  inmuebles  requiere  para  su  Ta- 
lides  escritura  pública,  á  excepción  de  la  hecha  por  el 

Príncipe,  por  el  Religioso  y  la  que  se  hiciere  en  testa- 
mento (2). 
> 

SECCION  TERCERA. 

« 

Efeetos  jftiidioot  de  U.donaoiou. 

812.  Hecha  la  donadon  en  escritura  pública,  se  tras-- 
fieren  el  dominio  y  la  posesión  al  donatario,  sin  que  per- 
judique á  este  la  tenencia  posterior  de  la  cosa  por  el  do- 
nante (3),  á  no  ser  que  este  los  enajenara  por  titulo  one- 
roso y  el  donatario  no  reclamara  en  el  término  de  un  ano, 
á  contar  desde  la  enajenación  (4).  No  obstante,  si  el  dona- 
tario hubiere  inscrito  su  derecho  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, seria  el  verdadero  dueüo  y  no  el  comprador  (5}. 

813.  Latrasferenciade  la  propiedad  y  posesión  de  la  co- 
sa donada,  por  el  hecho  de  la  escritura  pública,  no  es  en 
perjuicio  de  tercero  que  afirma  que  es  poseedor,  en  cuyo 
caso  cualquiera  de  las  partes  tienen  la  obligación  de  pro-  . 
bar  que  es  su  verdadero  poseedor  (6). 


(1)  LeyO.tít,  IV.  Part.  V. 

(2)  F,  3,  De  fide  instrumentorum,  lib.  IV, 

(3)  Obs.  22.  De  fíde  inatrumeatorom,  Ub.  II.— 15,  De  donatio- 
nibus,  lib.  IV, 

(4)  F.  2,  De  CoUusione  detegenda,  lib.  Vil. 

(5)  Ley  hipotecaria  refonnadn,  arta,  23  y  24. 

(6)  ¥,  De  acqnirenda  poaeesioiie,  Ub.,  VII. 
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SECCION  GUABTA. 

'  Extiuciüzi  de  la  donación. 

814.  Lft  donacioo  de  todos  loa  bienes  como  de  los  iia* 
bidos  y  por  haber,  hecha  á  persona  que  no  faere  su  hijo 

6  hijos  legítimos  y  naturales,  en  el  cual  nada  se  les  dejara, 
puede  invalidarse  á  su  instancia.  Igualmente  se  rompe  la 
donación  y  se  tiene  por  no  hecha,  si  posteriormente  á  ella 
nacieren  hijos  sin  haber  hecho  niencion  de  ellos.  Será  vá- 
lida la  donación  hecha  á  alguno  de  los  hijos  con  tal  que 
á  los  demás  se  les  dé  ó  asigne  algunos  Ijienes  ^1),  encajii- 
tidad  suficiente  para  alimentos  ó  dote  (2). 

815.  Del  F,  4»  De  donationtius  y  de  las  Oís,  16  y  19 
De  domUionibus  se  infiere  la  validez  de  la  donación  de  to* 
dos  los  bienes  habidos  j  por  haber»  si  no  existieren  hijos, 
ni  nacicrcD  después. 

816.  La  donación  hecha  por  el  menor  de  14  años  ed 
.nula  (3). 

817.  También  es  nula  la  donación  de  la  que  es  fian- 
za de  salvedad  el  mismo  donante  (4). 

SECCION  QUINTA. 
De  la  donaoioii  entre  esposos. 

818.  Los  esposos  pueden  hacerse  reciprocas  donacio- 


(1)  F.  4,  De  donationibne,  Ub.,  IX, 

^2)  Scssé,  Deds.  26. 

(3)  F.  De  contraotibns  mioonim,  Ub.,  V. 

(4)  pb.  II.  De  donationibiis,  Ub..  IV. 
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nes  de  sus  bienes  por  ocio  inter  vivos  ó  dejarse  en  testa- 
mento (i),  salvas  las  reatriccioneB  de  que  el  marido  no 
puede  dar  por  acto  interinaos  á  la  mujer  los  bienes  mue- 
bles, en  razón  de  que  estoá  vuelyeu  á  la  administración 
del  marido,  el  cual  es  dueño  de  ellos  y  puede  enajenar- 
los (2),  y  de  que  la  mujer  necesita  para  la  validez  de  la 
donación  de  la  dote  y  axobar  el  consentimiento  de  sus 
parientes  (3),  sin*  perjuicio  de  venir  &  división  loe  muebles 
que  quedasen  de  la  donación  á  la  muerte  de  uno  de  los 
cónyuges  (4). 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  ecslon  de  «edenes.  • 

819.  Cesión  de  acciones  es  un  contrato,  en  virtud  del 
cual  una  persona  trasmite  á  otra  los  derechos  que  le  com- 
peten contra  un  tercero. 

.  820.  £1  seuor  Gutiérrez  (5)  considera  la  cesión  de 
acciones  como  un  contrato  consensúa!,  después  de  la  re- 
forma por  la  Ley  única,  tit.,  XVIII  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  al  mismo  tiempo  que,  no  teniendo  un  lugar  es- 
pecial en  ios  Códig-Qs,  se  puede  tratar  de  la  cesión  des- 
pués de  las  donaciones.  Otros  autores  se  ocupan  de  la  ce- 
sión de  acciones,  como  un  modo  de  extinción  de  las 

m 

(1)  Ob.  5,  De  donationibiis,  lib.  IV. 

(2)  Ob.  25,  De  jure  dotíum,  lib.  V. 

(3)  F.  1,  Dj  contraotibnsoonyiigain*  — Ob,  1,  De  joredotiute, 
lib,  V. 

(4)  Ob.  1,  Dejare  dotiam,  lib.  V* 

(5)  Códigos  6  estudioe  fandameatales  sobra  el  Dereeho  eívil 
espenpl. 
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obligaciones  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  puesto  que  por 
la  cedon  ee  subroga  en  logar  del  acreedor  el  cesionario; 
pero  lo  cierto  es  que  para  ello  ba  mediado  un  contrato 

consensúa!  entre  el  acreedor  y  el  cesionario,  ya  sea  la  cau- 
sa onerosa  ya  gratuita. 
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DBL  CONTRATO  LITERAL. 


821.  Contrato  literal  es  una  convención  unilateral, 
en  virtud  de  la  que,  entregando  una  persona  ¿  otra  un 
vale  ó  recibo  de  cierta  cantidad  por  razón  de  mutuo,  que- 
da aquella  obligada  4  pagar  la  cantidad  espresada  en  el 
vale,  annque  no  la  baya  recibido. 

822.  La  excepción  non  numérala  pcecunim  ó  sea  de 
dinero  no  recibido  que  tiene  lugar  por  derecho  común,  con 
tal  que  se  proponga  en  el  término  de  dos  ^os  (1),  no 
procede  en  Aragón  caando  uno  confiesa  en  instrumento 
haber  recibido  el  dinero,  en  razón  de  estar  á  la  carta  * 
(2;,  ¿'  igualmente  queda  obligado  el  que  en  instrumento 
confesare  deber  alguna  cantidad  sin  expresar  la  causa, 
porque  el  Juez  está  al  instrumento  (3) ,  á  no  ser  que  con«- 


(1)  Ley  9,  tít.  V,  Part.  V. 

(2)  Obf .  24  7  25.  De  probationibos  Auaeodis  outn  earta;  Ub.  IX. 

(3)  Ob.  A.  De  oonféssis,  lib.  II. 
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tuviera  alguu  imposible  ó  contra  el  derecho  natural  ó  se 
hubiere  añadido  alguna  condición  entre  los  contrayentes 
y  no  hubiese  sido  escrita  en  el  instrumento ,  cuya  oondi- 
cion  debe  probarse  con  el  Notario  y  teátig-os  escritos  eu 
el  mismo,  y  no  con  otros  ó  por  otra  carta  (1). 

JURISPRUDENCIA. 

823.  Si  bien  las  Observancias  escluyen  la  prueba  de 
testigos  no  instrumentales  contra  la  carta»  esto  ha  de  en-  - 
tenderse  y  se  entiende ,  según  la  expresión  de  las  mis- 
mas, en  cuanto  á  la  realidad  y  tenor  de  ella,  y  no  asi  de 

la  prueba  testifical  y  documental  relatiya  á  .  hechos  pos- 
teriores y  sucesivos  de  los  otorgantes ,  inductivos  de  obli* 
gacion  según  las  leyes ,  los  cuales  pueden  por  tanto  va- 
riar ó  sustituir,  hacer  incompatibles  ó  ineficaces  obliga- 
ciones anteriores  (2). 

824.  Si  bien  las  Observancias  excluyen  la  admi- 
sión de  prueba  testifical  contra  la  carta,  no  asi  el  que 
la  parte  á  quien  perjudica  y  á  la  que  por  tanto*  incumbe 
contradecir  dicha  admisión,  pueda  tácita  ó  expresamente 
consentirla ,  en  cayo  caso  debe  estar  á  las  resultas  de  su 
asentimien  o ,  conforme  á  priucipio  de  derecho  y  á  doc- 
trina foral  también,  cual  es  la  que  se  desprende  de  la 
Oh,  21  D$  prohaiionibus  (3). 

825.  Si  bien  las  OI^s.  24  //  25  De  probationibus  fa- 
ckndl^  cim  caria  consignan  el  principio  de  que  no  se  ad- 
mita la  excepción  mn  numeraCoB  pecunia  para  desvir- 


(1)  Obs.  16  De  fíde  instramentorum,  lib,  De  probatio* 
nlbtis  faoiendis  ctim  carta.  Hb.  TX. 

(2)  Sont.  28  Setiembre  1S60. 
.  (3)    Stfiit.  2S  Setiembre  IbGU 
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tuar  la  confesión  hecha  en  documento  público,  y  que 
«ontra  lo  ea  él  mismo  declarado  no  se  admita  más  que  á 
los  testigos  y  al  Notario  que  en  su  otorgamiento  intervi- 
nieron, no  obsta  á  estas  determinaciones,  ni  es  por  con- 
siguiente contra  fuero,  que  aquel  á  cuyo  favor  se  consti- 
tuyó la  obligación,  la  deje  sin  efecto  por  medio  de  con- 
fesión judicial  que  contraríe  la  eficacia  de  la  misma  (1). 


(1)  Seiit«16DÍQÍembrt  18M. 

«7 
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DE  LOS  CONTRATOS  ALEATORIOS. 


826.  Cíontrato  aleatorio  es  el  convenio ,  en  virtud  del 
cual  uaa  persona  se  obliga  4  pagar  el  precio  de  un  ries- 
go, j  otra  i  satisfacer  el  valor  de  la  pórdida  por  el  ries- 
go. Este  contrato  toma  su  nombre  de  alea  suerte  ó  azar, 
de  la  incertidumbre  del  riesgo  y  peligro. 

821.  £1  contrato  aleatorio  es  un  especie  de  contrato 
de  compra-venta,  puesto  que  liay  una  cosa  y  precio,  cosa 
es  el  riesgo  que  corre  una  parte  contratante,  parte  que 
satisface  cierto  valor  á  la  otra  parte  contratante  por  el 
riesgo  sufrido,  y  precio  la  prima  que,  por  el  ricsg'o  g-a- 
rantido  que  se  corre,  da  esta  parte  contratante  á  la  que 
garantiza  el  rie«go. 

828.  El  contrato  aleatorio  es  contrato  de  seguros, 
contrato  de  juego  y  contrato  de  renta  vitalicia. 

829.  En  defecto  de  disposiciones  forales  sobre  el  con- 
trato aleatorio ,  este  se  rige  por  el  derecho  común,  á  ex- 
cepción de  la  capacidad  é  incapacidad  de  los  contrayen- 
tes determinada  por  el  art.  668. 
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DE  LOS  CONTRATOS  REALES. 


S30.   Contrato  real  es  aquel  que  se  perfecciona  con  la 

entrega  de  la  cosa,  y  en  tanto  que  esta  no  se  verifica, 
habrá  una  promesa  que  dará  lugar  a  una  acción  personal 
para  compeler  á  su  entrega,  pero  no  á  un  contrato  especial 
de  mútuo,  de  comodato,  eto. 

831.  Los  contratos  reales  son  él  mútuo,  comodato, 
depósito,  prenda  é  liipoteca. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  miituo. 

SECCION  PRIMERA. 
Noción  del  mútno. 

Mutuo  es  un  contrato  real  por  el  que  una  per- 
sona entrega  gratuitamente  á  otra  cierta  cantidad  de  co- 


Digiíizüu  by  C(.)0^1e 


sas  fungibles  con  la  obligación  de  devolver  otro  tanto  del 
mismo  género  y  calidad  (1). 

SECCION  SEGUNDA. 
BaquiaitoB  del  mútao. 

833.   Los  requisitos  del  mútnd  soá: 
1.**  Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  doctrina  expuesta  en  el  art.  668  sobre  capacidad 
é  incapacidad  de  las  personas  para  contratar  es  aplicable 
al  mútuo. 

2  ^  Ck>n8entimiento. 

3.*  Objeto. 

Son  objeto  del  miituo  las  cosas  fungibles  ó  sea  las  que 
&e  consumen  con  el  uso. 

4  *  Entrega  de  la  cosa  al  mutuario.- 

Interin  la  entr^a  de  la  cosa  no  se  verifique ,  exi8tír& 
el  contrato  de  promesa,  en  virtud  del  cual  el  mutuario 
podrá  compeler  al  mutuante  á  su  entrega ;  pero  no  habrá 
tenido  lugar  el  mútuo  que  solo  existe  desde  el  momento 
de  la  entrega  de  la  cosa. 

5.®  Forma. 

Ningún  débito  proveniente  del  mútuo  puede  probarse 
riino  por  carta  pública  Í2),  á  no  ser  que  el  actor  pidiese 
el  débito  sin  instrumento  y  el  deudor  negase  la  petición, 
y  el  actor  probara  la  deuda  con  testigos  y  este  no  excep- 
clonara  que  no  puede  probarse  con  testigos,  en  cuyo  caso 
bien  puede  el  juez  condenar  al  deudor  al  pago  de  la 
deuda  (3). 

~  • 

(1)  Párrafo  ¡aicial  y  ley  l,  tit.  I,  Fart.  V.  • 

(2)  Fg,  4,  Do  íide  instrumentortmi.— rt  debitara  non  poasit 
proh  i-^f.  ptc  ,  lib.  IV. -Ob.  17,  De  probatiooibos.  lib.  II. 

(3)  Ob.  2U  De  pFobatioaibaB,  Ub.  H. 
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SECCION  TERCERA. 
Efectos  juridioos  del  mutuo. 

834.  El  mataarío  se  hace  daeffo  de  la  cosa  recibida 
con  obligación  de  deyolver  otro  tanto  del  mismo  género 

y  calidad  (1)  en  el  plazo  estipulado  ,  y  en  su  defecto  á  los 
diez  días  (2) ,  y  si  quedase  la  devolución  al  arbitrio  del 
mutuario  el  Juez  fijará  su  época  de  devolución  seguu  las 
circunstancias.  £1  mutuante  tiene  la  acdon  para  reclamar 
la  devolución  del  mútuo. 

SECCION  CUARTA. 
Eztinoion  del  mútao. 

835.  El  mútuo  se  extingue  naturalmente  con  la  de- 
volución de  la  cosa  del  mismo  género  y  calidad  que  la 
recibida. 

SECGIOM  QUIETA. 
Del  mútao  6  pféstamo  con  interés. 

836.  El  préstamo  con  interés  es  el  mismo  mútuo  que 
por  su  naturaleza  y  por  las  ley  es  gratuito ;  pero  que  no 
se  opone  ¿  que  se  pacte  algún  interés  por  el  servicio  he- 
cho con  el  préstamo.  Entre  los  romanos  el  préstamo  con 


<I)  Ley2,  tít.  I,  Part.  V. 
(2)  Ley  i,  tít.  I.  Part.  V. 
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interés  se  llamaba capital  aumentado  con  sus  in- 
tereses,  y  al  interés  se  llamaba  usura,  que  significa  el 
precio  del  aso  del  préstamo. 

897.  Por  derecho  aragonés  no  era  permitida  la  usu* 
ra  ó  sea  el  interés  del  préstamo  (1);  pero  actualmente 
está  autorizado  el  p:icto  de  interés  por  el  préstamo,  siem- 
pre que  conste  por  escrito  (2). 

838.  Ley  del^d»  Mano  de  1856  ¿obre  abolición  de 
la  tasa  del  interés  del  dinero. 

Articulo  1.*  Queda  abolida  toda  tasa  sobre  el  interés» 
del  capital  en  numerario  dado  en  préstamo. 

Árt.  2.°  Podrá  pactarse  convencionalmente  interés  ea 
el  simple  préstamo,  pero  este  pacto  será  nulo  sino  oons-> 
ta  por  escrito. 

Art.  3.^  Se  reputa  interés  toda  prestación  pactada  á 
favor  de  un  acreedor. 

Art.  4."  Lo  dispnc  to  en  los  dos  artículos  anteriores 
es  aplicable  á  todo  préstamo  de  cosa  fangible,  cuyo  in- 
terés consista  en  un  aumento  en  la  misma  especie  que  ha 
de  devolverse. 

Art.  .5.°  El  año  civil  es  la  unidad  de  tiempo  para 
cálculo  del  interés  del  capital. 

Art.  6.**  £1  recibo  del  capital  dado  por  el  acreedor 
sin  reservarse  el  derecho  á  los  intereses  estipulados  ex- 
tingue la  obligación  del  deudor  respecto  de  ellos. 

Art.  7.°  Durante  el  término  del  contrato,  ios  intere- 
ses vencidos  y  no  pagados  no  pueden  devengar  intereses. 
Trascurrido  el  plazo  j  no  satisfechos,  podrán  capitalizar- 
se j  estipular  de  nuevo  réditos  sobre  ú  aumento  del  ca- 
pital con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2.^ 


(t)  Fs.  B,  De  ufiurifl  lib.  V.— De  1585,  De  oiuiit.— Da  IM. 
Qae  se  guardo  el  F.  Deteantaa  de  osario,  eto. 
(2)  Loy  de  14  de  Marzo  de  1856. 
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Art.  8.**  Al  priacipio  de  cada  a&o  el  Gobierno,  oyen» 
al  Consejo  de  Estado,  fijará  el  interés  legal  que,  sin  es- 
tar pactado,  debe  abonarse' por  el  deudor  legítimamente 

'constituido  cu  mora,  v  en  los  demás  casos  determinados 
por  la  Lej.  Mientras  no  se  fíje  este  interés,  se  conside- 
rará como  legal  el  de  6  por  100  al  año. 

Art.  9.^  Quedan  derogadas  todas  las  disposidonea 
anteriores,  contrarias  á  las  de  la  presente  Ley. 

CAPÍTULO  II. 


Del  fmmémím, 

SECCION  PRIMERA. 

Noción  del  comodato. 

839.  Comodato  es  un  contrato  real  unilateral,  en 
Tirtud  del  cual  entrega  uno  gratuitamente  una  cosa  no 

ñingible  á  otro  para  su  uso  con  obligación  de  devolver 
la  misma,  finado  el  tiempo  ó  hecko  el  uso  para  que 
se  di6  (1). 

SECCION  SEGUNDA* 
Beqiiiiito8  del  comodato. 

840.  Los  requisitos  del  comodato  son: 
1.^  Capacidad  de  los  oonti^yentes. 

La  doctrina  expuesta  en  el  art.  6G8  sobre  capacidad  é 


(l)   Ley  l,  tít.  II,  Pnrt.  V. 
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incapacidad  de  las  personas  para  contratar  es  aplicable  al 
comodato. 

2.  *  Consentimiento. 

3.  °  Objeto. 

El  objeto,  materia  del  comodato,  ha  de  ser  de  cosa  no 
fungible  ó  iiea  de  aquellas  cosas  que  no  se  consuman  con 
el  uso. 

4.  *   Entrega  de  la  cosa  al  comodatario. 

5.  *  Forma. 

Verificada  la  entrega  de  la  cosa  no  fungible,  queda 
perfecto  el  comodato  sin  necesidad  de  escritura  pública. 

SECCION  TERCERA. 
BfMtos  jnrídtoot  del  comodato. 

841.  El  comodatario  adquiere  el  uso  de  la  cosa  pac- 
tado ó  que  se  desprendiere  de  sii  naturaleza,  satisface  lo» 
gastos  de  la  cosa  j  responde  del  dolo  y  culpa. 

84^.  £1  animal,  dado  en  comodato,  que  pmciere, 
debe  ser  pagado  por  el  comodatario  al  comodante  por  el 
valor  que  este  jurase  que  valia  (1). 

Parece  que  el  F .  Commodati,  á  que  se  refiere  el  pár- 
rafo anterior,  determina  de  uu  modo  absoluto  que  el  CO"» 
modatario  debe  pagar  el  valor  del  animal ,  sea  cual  fue- 
re la  causa  de  su  perecimiento,  ya  por  su  culpa,  ya 
fortuitamente,  ya  por  fuerza  mayor,  cuya  opinión  se  con- 
firma por  la  seg'unda  parto  del  fuero  citado  que  Lace 
responsable  al  locador  ó  alquilador  de  un  animal  sólo  en 
el  caso  de  perecer  por  su  culpa,  pero  no  si  jurase  que  no 
pereció  por  su  culpa.  No  obstante,  lo  equitativo  es  que 
el  comodatario  sólo  sea  responsable  en  el  caso  que  peres- 


(t)  F.  Ck>iiunodati,  Ub  IV. 
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€a  por  su  culpa,  aunque  sea  levisima.  Además,  el  fuero 
citado  supone  en  el  primer  caso  el  perecimiento  del  ani- 
mal por  culpa  del  comodatario,  síq  que  esta  suposición 

se  opong-a  á  la  exct'])cion  de  caso  fortuito  ó  de  fuerza 
mayor;  y  en  el  segundo  se  exime  explícitamente  de  res- 
ponsabilidad al  locador,  si  este  jurase  que  no  habia  pe- 
recido el  animal  por  culpa  suya,  sin  que  este  juramento, 

en  mi  sentir,  eximiera  de  responsabilidad  al  locador,  si 
el  dueuo  probara  que  el  animal  liabia  perecido  por  su 
culpa. 

SECCION  CUARTA. 

Extiacion  dol  comodato. 

K43.  El  comodato  üe  extingue  naturalmente  con  la 
dcTolucioQ  de  la  cosa. 

SECCION  QUINTA. 

Del  contrato  precario. 

844.   Contrato  precario  es  una  especie  de  comodato, 

por  el  que  se  concede  á  una  persona  á  su  cne^^o  el  uso 
de  una  cosa,  revocable  á  voluntad  del  dueño;  de  cuya 
idea  se  deduce  la  diferenicia  característica  entre  el  como- 
dato y  el  contrato  precario;  este  revocable  á  voluntad  del 
dueQo  de  la  cosa,  aquel  se  extingue  sólo  en  el  tiempo 
estipulado  ó  hecho  el  uso  de  la  cosa  para  que  se  entregó. 
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CAPITULO  III. 

Del  A^fUhm, 

SECCION  PBIMEHA. 
Noción  del  depósito. 

845.  Depósito  es  m  contrato  rea)  unilateral  por  el 
que  uno  recibe  de  otro  una  cosa  gratuitamente  con  oblt- 

^^acion  de  custodiarla  y  retLituirla  en  la  misma  es- 
pecie (1). 

846.  £1  depósito  de  dinero,  extendido  en  escritura 
pública»  es  conocido  en  Aragón  con  el  nombre  vulgar  de 
comanda  (2). 

« 

SEGGiONÍ  SEGUNDA. 
'  Especias  de  depódto. 

847.  El  depósito  es  simple  y  secuestro :  el  primero 

es  depósito  propiamente  tal  y  miserable:  el  secuestro  es 
conveocional  y  judicial  (3). 

SECCION  TERCERA. 
Requisitos  del  depósito. 

Los  requisitos  del  depósito  son: 


(1)  Lej  1,  tít.  m,  Vwt.  V. 

(2)  LÍ98S,  Tiroeinium,  ift.  XV.  lib.  m. 

(3)  Lej  1,  tft.  ni,  PsTt.  y. 
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« 

1.  *    Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  dotrina  expuesta  en  el  articulo  668  sobre  capacidad 
é  incapacidad  de  las  personas  para  cóntratar  es  aplica- 
ble al  comodato. 

2.  *  Consentimiento. 

Objeto.  • 
é.*"   Entrega  de  la  C03a  al  depositario. 
5.**  Forma. 

Verificada  la  entrega  de  la  cosa,  queda  perfecto  el  de-  . 
pósito  sin  necesidad  de  escritura  pública. 

Respecto  de  la  cantidad  que  .se  debe  á  uno  á  quien  se 
le  ofreciera  y  se  negara  á  recibirla,  no  basta  ofrecerla, 
sino  que  es  preciso  su  depósito  en  poder  del  Juez  (1),  de- 
biendo el  Juez  para  evitar  toda  responsabilidad  en  que  iji- 
curriese  por  su  desaparición,  dejpositarla  en  la  sucursal  de 

la  caja  de  depósitos  judiciales  (2), 

t 

SiCCClON  CUARTA. 
Efeotos  jurídicos  del  depósito. 

849.  Los  efectos  jiiridicos  del  dep6.slto  respecto  del 
depositario  son  la  conservación  de  la  cosa,  prestación  de 
culpa  9  su  devolución  (3),  y  respecto  del  deponente  el 
abono  de  gastos* originados  por  la  cónservacion  de  la 
cosa  (4). 

850.  El  depositario  está  obligado  á  devolver  el  de- 
pósito ,  aunque  el  deponente  le  sea  deudor  por  algún  con- 
cepto (5). 

(!>•  Ob.  l,Dedi|^to,  Ub.  lY. 

B.D.*  de  29  de  Setiembre  de  1852. 
^)  h9fmZ,  4,  S,  6 7  7.  tít.,  III.  Part.  Y. 

(4)  Lerl0.tfftvm.Ftet.V. 

(5)  F.  1,  De  dflpódto,  Ub.  IV. 
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851.  El  rey  y  sos  oficialea  no  pueden  extraer  viólen- 
tameute  de  Templo  ó  Monasterio  instrumentos,  cartas, 
dinero,  comanda  ó  depósito,  que  allí  existieren,  si  no 
jadicialmente  (1). 

SECCION  QUINTA. 
Eztinoiott  del  d«pótito. 

852.  El  depÓBÍto  se  extingue  natarálmente  por  la 
devolución  de  la  cosa. 

853.  El  depósito  prescribe  á  las  veinte  auos,  á  ex- 
cepción del  depósito  judicial  y  el  de  los  menores  (^}. 

» 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  prenda. 

S54.    Los  Fueros  y   Observancias  comprenden  la 
prenda  é  hipoteca  bajo  la  palabra  obligación  ^  asi  como  . 
tae  leyes  de  Partida  con  la  de  Peño  (3) ;  pero  el  uso  ha 
consagrado  la  palabra  prenda  para  la  garantía  de  cosas 

muebles,  y  la  hipoteca  para  la  garantía  de  cosas  in- 
muebles. 

SECCION  PBIMERA. 
Nooion  de  la  prenda. 

855.   Prenda  como  contrato  es  una  convención  real 


( t )  F.  De  imnraiiitate  eodeiianim  et  monasleriorttiii,  lib,  I. 

(2)  F.  2,  De  depónto  de  1461;  el  oval  tAdtaiaente  ha  darogado 
las  Oba.  2,  De  depósito.-^.  De  pnetoríptí^oaibut,  que  dskeraunaban 
que  no  oorria  la  preMripdon  de  veinte  aios  oontna  el  depáaito. 

(3)  Ley  1,  tit.  XIII,  Part.  V. 
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unilateral  y  accesoria,  en  virtud  de  la  cual  el  deudor  en- 
trega al  acreedor  una  cosa  mueble  como  garantía  del 

cumplimiento  de  ima  obligación  principal  (1);  y  consti- 
tuida la  prenda  se  origina  un  dereclio  real  formal ,  que 
es  el  derecho  del  acreedor  para  retener  eu  su  poder  un 
bien  mueble  y  sujeto  al  cumplimiento  de  una  obligación, 
con  facultad  de  enajenarle,  en  defecto  del  cumplimiento  de 
obligación  principal . 

SECCION  SEGUNDA 
£8peaies  de  prenda. 

856.  La  prenda  por  la  causa  de  ¿u  constitución  puede 
ger  convencional  y  judicial. 

^7.  La  prenda,  como  tal,  sólo  procede,  cuando  eü 
convencional ,  pues  la  judicial ,  á  que  se  refieren  loa  F$,  y 
Oh,  De  pi^íioribus,  está  sujeta  al  procedimiento  ejecu- 
tivo, consignado  en  el  tít.  XX  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  y  en  su  consecuencia  no  procede  la  entre- 
ga de  la  cosa  mueble  al  acreedor,  si  no  su  embargo,  de- 
pósito 7  venta  judicial  para  satis&ccion  de  la  obligación 
principal,  habiendo  sido  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  derogados  tácitamente  todos  los  Fs.  y  Obs.  De  pig-' 
noribus  que  se  refieren  á  la  prenda  judicial,  por  cuya  ra- 
zón omito  sus  disposiciones. 

SECCION  TEHCEBA. 
Btqniaitot  de  la  prenda, 

858.   Los  requisitos  de  la  prenda  son: 
1.*  Capacidad  de  los  contrayentes. 

(1)  Pánuftrinidai  y  ley  I,  Ut.  XIII,  P«rt.  V.  f 
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La  doctrina  expuesta  en  el  art.  668  sobre  capacidad 

í'  incapacidad  de  Jas  personas  para  contratar  es  aplica- 
ble al  arrendamiento. 

2.  **  Coosentimiento. 

3.  *  Objeto. 

El  objeto,  materia  de  la  prenda,  son  los  bienes 

muebles. 

No  se  pueden  dar  en  prenda  los  toros  bravos ,  yeguas, 
Tacas  7  ovejas,  so  pena  de  multa,  á  no  ser  por  el  daSo 
que  hicieren  ó  su  dueSo  no  tuviere  otra  prenda  (l). 

Los  oficiales  del  Rey  no  podrán  tomar  en  prenda  á  can- 
sa de  ejecución  l©s  garañones  ó  sea  toros  bravos,  yeguas  y 
crias ,  aunque  su  dueño  renunciase  al  fuero  ,  á  no  ser  por 
el  dauo  en  términos  ajenos  (2).  Np  obstante,  como  la  an* 
terior  disposición  se  refiere  á  la  prenda  judicial,  boy  pro~ 
cede  el  embargo  judicial,  y  sólo  están  exceptuados  de  él 
los  bienes  consignados  en  el  art.  951  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciam lento  Civil. 

4.  ''  Entrega  de  la  cosa  maeble  al  acreedor. 

5.  *  Forma. 

Verificada  la  entrega  de  la  cosa  mueble,  queda  per* 
fecto  el  contrato  sin  necesidad  de  escritura  pública. 

SECCION  CUARTA. 
Efeotos  jnridioos  de  Is  prooda. 

859.   La  prenda  está  sujeta  al  cumplimiento  de  la 

obligación  principal ,  y  si  esta  á  su  tiempo  no  se  cumple, 
el  acreedor  puede  enajenar  la  prenda  para  pago  de  la  obli- 
gación, devolviendo  al  deudor  el  exceso  del  valor  de  la 
enagenada. 

(1)  F.  17.  De  pigaoribos.  Ub.  Tllt 

(2)  F.  U».  emlmrB,  sive  gatnRoiiw,  ete.,  lib.  VIH . 
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860.  Segiin  el  F.  9,  De  ¡ngmrihus  los  frutos  de  la 
cosa  dada  ea  preada  debían  computarse  cd  mo  pa<^o  de  par- 
te de  la  deuda,  y  no  percibirlos  el  acreedor  en  equivalea^- 
cía  de  interés  del  préstamo,  aunque  hubiere  pactado 

en  contrario;  pero  óste  pacto  llamado anti-crctico  es 
válido  actualmente  conforme  el  espíritu  de  la  Ley  de  14 
de  Marzo  de  185G  sobre  abolicioa  di  la  tasa  legal  del  in* 
terés. 

861.  Es  nulo  el  pacto  comisorio  (1),  en  Tirtud  del 

cual  el  a:reedor  baria  suya  la  prenda  en  el  caso  de  no  ser 
.'^atisfocha  la  obUgacion  priacipal  en  el  término  estipu- 
lado. 

SECCION  QUINTA. 

ExtÍQoion  de  la  prenda. 

862.  La  prenda  se  extingue  naturalmente  por  el 
cumplimiento  de  la  obligación  principal,  y  en  su  defecto 
])or  la  enajenación  de  la  cosa  mueble  para  pago  de  la 
obligación  principal. 

863.  £1  dueño  de  la  cosa  pignorada  por  un  tercero 
puede  sacarla  con  solo  el  juramento  de  que  le  perte- 
nece (2). 

864.  Si  uno  encuentra  uua  cosa  mueble  hurtada  en 

poder  de  otro,  y  aquel  en  cuyo  poder  se  encuentra,  dice 
que  la  recibió  en  prenda,  pero  no  sabe  quien  se  la  dió, 
está  obligado  á  restituirla  sin  derecho  á  cantidad  alguna 
por  la  que  la  prenda  hnbiere  sido  obligada  (3). 


(1)  Lej  12,  tít.  Xni.,  Fart.  V. 

(2)  Ob.  13.  De  pigaoribuip  lib.  I. 

(3)  Ob.3.  DdemptloaeetTsiiditione,  lib.  IV» 
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capítulo  V. 

De  la  bipoicca. 

SECCION  PRIMERA. 
Nodon  de  la  hipoteca. 

865.  Hipoteca  como  contrato  es  la  obligación^  en 
-en  virtud  de  la  cnal  queda  una  cosa  inmueble  del  deudor 

lig-ada  al  cuplimiento  de  una  obligaciou  principal;  y  como 
derecho  real  ea  el  derecho  real  formal  del  acreedor  en  los 
bienes  inmuebles  del  deudor,  sujetos  al  cumplimiento  de 
una  obligación  principal  con  &cultad  de  enajenarlos  en 
forma  legal  para  pago  de  ésta,  ai  ¿  su  tiempo  no  fuere 
satisfecha. 

866.  La  legidlacioa  en  materia  de  hipotecas  es  la 
legislación  consignada  en  la  Ley  hipotecaria  reformada, 
legislación  que  ha  sustituido  ¿  la  del  dereebo  común  co- 
mo del  derecho  foral  que  venia  rigiendo  hasta  su  publi-^ 
cacion. 

SECCION  SEGUNDA, 
EspeoÍM  de  hipotcoe. 

867.  La  hipoteca  antigua  por  razón  de  los  bienes^ 

obligados  podia  ser  general  y  especial,  y  por  rason  de  su 

forraa  oculta  ó  tácita  y  es  presa,  siendo  actualmente  por 
la  Ley  hipotecaria  reformada  todas  las  hipotecas  espresaa 
y  especiales. 

868.  La  hipoteca  bajo  el  aspecto  de  su  constitución 
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judicial,  convertida  ésta  por  la  Ley  hipotecaria  en  la 
anotación  preventiva,  voluntaria  y  legal  (1). 

S  ].°>-De  la  anotaolon  preventiva. 

869.  La  hipoteca  judicial  antigua  origina  actualmen- 
te la  anotación  preventiva,  cuya  doctrina  desenvaelven 

con  más  especialidad  los  artículos  42  al  70  de  la  Ley  hi- 
potecaria reformada. 

•  870.  Podrá  pedir  anotación  preventiva  de  ens  res- 
pectivos derechos  en  el  Begistro  púbiico  correspon- 
diente ,2, 

1.  **  El  que  demandare  en  juicio  la  propiedad  de  bie- 
nes inmuebles,  ó  la  constitacion,  declaración,  modifica-r 
cion  ó  extinción  de  cualquier  derecho  real. 

2.  °  £1  que  en  juicio  ejecutivo  obtuviere  á  su  &vor 
mandato  de  embargo  que  se  haya  hecho  efectivo  en  bie- 
nes raices  del  deudor. 

3.  **  El  que  en  cualquier  juicio  obtuviere  sentencia  eje- 
cutoría condenando  al  demandado,  la  cual  deba  llevarse 
á  efecto  por  los  trámites  establecidos  en  el  titulo  XVIIl., 
parte  primera  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

4.  '  El  que  demandando  en  juicio  ordinario  el  cum- 
plimiento de  cualquiera  obligación  obtuviere,  con  arreglo 
á  las  leyes,  providencia,  ordenando  el  secuestro  6  prohi- 
biendo la  enajenación  de  bienes  muebles.  • 

5.  *  El  que  propusiere  demanda  con  objeto  de  obtener 
alguna  de  las  providencias  espresadas  en  el  número  cuar- 
to del  art.  2."  de  esta  Ley. 

6.  °  £1  legatario  que  no  tenga  derecho  s^nn  las  leyes 
ai  promover  el  juicio  de  testamentaria* 


(1)  Ley  hipotecaria  r'  f'ornincla,  arts.  24,  42 y  137. 

(2)  Ley  hipotecaria  r(:fv>r]xiada,  art.  42. 
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1."  El  acreedor  re&ocionario  mientras  daren  las  ohraé 
que  sean  objeto  de  la  refacción. 

8.  **  El  que  presentare  en  el  oliciu  Jel  registro  algua 
titulo  cuja  inscripciou  no  pueda  liacerüe  definitivamente 
por  falta  de  algun  requisito  subsanable  ó  por  imposibilidad 
del  Registrador. 

9.  *^  El  que  en  cualquiera  otro  caso  tuviere  derecho  á 
exigir  auolacion  preventiva,  coniorme  á  io  diópueóto  eii 
éüta  Lev. 

871.  £1  legatario  por  Derecho  aragonés  podía  tomar 
por  su  propia  autoridad  la  cosa  legada,  aun  antes  qne  el 
heredero  adiera  la  herencia,  porque  recibe  el  legado  de 
manos  del  testador  (1),  y  también  quí-daban  todos  los 
bienes  del  difunto  hipotecados  para  el  pago  de  los  lega- 
dos (2),  ejecutándose  privilegiadamente  las  sentencias  que 
se  dieran  en  fevor  de  los  legatarios  (3),  doctrina  toda  re- 
formada en  parte  en  el  sentido  de  la  Ley  hipotecaría.  Se- 
^•iin  el  párrafo  0."  del  art.  42  de  la  Ley  hipotecaria  re- 
tormada,  ei  legatario  que  no  tenga  derecho  según  las 
leyes  á  promover  el  juicio  de  testamentaria»  podrá  pedir  * 
anotación  preventiva,  y  pueden  promover  el  Juicio  de  tes- 
tamentarla los  legatarios  de  parte  alícuota  del  caudal  6 
cualquiera  de  ellos  (4);  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  el 
legatario  de  género  ó  de  especie  que  no  tiene  derecho  á 
promover  el  juicio  de  testamentaria»  puede  exigir  anota- 
ción preventiva,  y  asi  se  confirma  por  la  Ley  hipoteca- 
ria (5),  pudiando  ser  en  otro  caso  perjudicado  el  legata- 


(1)  Mclino,  Repertorium,  V.  Lcgatam.— Lissa,  Tirociniam,  tí- 
tulo XX.  lib.  n. 

(2)  F.  de  1592.  De  los  legatarios. 

(3)  F.  de  1620.  De  los  legatarios. 

(4)  Ley  de  Eaj.  civ.  párrafo  3.**  del  art.  40ti. 

(5)  Arta.  45, 46 y  47. 
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rio  que  no  pidiere  anotación  preventiva  en  el  término  le- 
gal (1).  Ahora  bien,  si  el  legatario  recibe  directamente 
de  manos  del  testador  la  cosa  legada,  pudiendo  esto  ve- 
rificarse solo  en  los  leg-ados  de  especie,  parece  que  por 

Dereclio  íirag-onés  no  procedía  hipoteca  judicial,  y  en  su 
iX)n.secuencia  tampoco  la  anotación  preventiva  por  el  le* 
gado  de  especiei  en  razón  de  que  teniendo  la  anotación 
por  objeto  la  garantía  de  que  no  serán  defraudados  los 
legatarios  en  sus  mandas  por  la  distracción  de  la  heren- 
cia, no  había  temor  de  que  así  sucediere  por  Derecho  ara- 
g-onés,  porque  el  legatario  recibe  la  cosa  legada  de  espe- 
cie del  testador,  y  toda  enajenación  aeria  nula,  debiendo 
bastar  para  no  ser  perjudicado  el  legatario  la  presenta- 
ción por  si  mismo  del  codicilo  d  testamento  en  que  se  le 
dajare  la  manda  en  el  registro  de  la  propiedad  para  ins- 
cribir la  cosa  ó  derecho  a  su  nombre  No  obstante,  loa 
artículos  42, 45,  46  y  47  consignan  la  anotación  preven  - 
tiva  del  legado  también  de  especie  ó  sea  de  cosa  deter- 
minada, á  pesar  de  pasar  la  propiedad  al  legatario  desde 
el  momento  en  que  espira  el  tcrítador.  en  tanNi  j'io  '»!  he- 
redero entrega  el  legado,  doctrina  que  se  razona  cala  es- 
posicion  de  motivos  de  la  Ley  de  8  de  Febrero  de  1861, 
y  como  la  Ley  hipotecaria  afecta  á  todas  las  provincias,  in- 
clusas las  forales,  de  aquí  el  que  también  procede  en  Ara- 
gón la  anotación  preventiva  respecto  del  legado  de  espe- 
cie ó  sea  de  cosa  determinada. 

S   2.*— De  la  hipoteca  voluntarla. 

872.   Hipoteca  voluntaria  es  la  convenida  entre  par- 


(1)    Loj  hipotecaria  refórma  la,  arts  15,  50,  51,  53  y  51. 
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tes»  é  impueata  por  disposlcioa  del  dueuo  de  los  bienes 
fiobre  que  se  constituya  (I). 

S  3.*— De  la  hipoteca  legal. 

873.  Hipoteca  legal  es  la  establecida  por  la  Ley  hi- 
potecaria reformada  en  su  art.  168  (2). 

874.    Las  hipotecas  legales  establecidas  son  (3): 
1°   En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los  bienes 
de  sus  maridos: 

Por  las  dotes  que  les  hayan  sido  entregadas  solem- 
nemente bajo  fé  de  Notario. 

Por  las  arras  ó  donaciones  que  ios  mismos  maridos 
les  Layan  oírecido  dentro  de  los  límites  de  la  Ley. 

Por  los  parafernales  que  con  la  solemnidad  anterior- 
mente dicha  hayan  entregado  4  sus  maridos. 

Es  de  advertir  con  relación  á  los  bienes  parafernales 
que  estos  no  existen  por  Derecho  aragonés  en  el  sentido 
del  derecho  común,  como  asi  se  tiene  consignado  cu  el 
art.  127  del  primer  libro. 

Por  cualesquiera  otros  bienes  que  las  mujeres  hayan 
aportado  al  matrimonio  y  entregado  &  sus  maridos  con 
ia  mirtina  solemnidad. 

2.**  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes  de  sus  pa- 
dres por  los  que  estos  deban  reservarles  según  las  leyes 
y  por  los  de  su  peculio. 

También  es  de  advertir  que  por  Derecho  arrg-onés  no 

conoce  la  institución  de  las  reservas,  como  se  tiene 
consignado  en  el  art.  617,  y  en  su  consecuencia  no  exis- 
te en  Aragón  por  este  concepto  la  hipoteca  legal.  Tam- 

(1)  Ley  hipotecaria  reformada,  art.  138. 

(2)  Art.  157. 

(3)  Laj  hipoteonria,  art.  168. 
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poco  procede  la  hipoteca  legal  por  los  bienes  del  peculio^ 
•en  razón  de  que  el  padre  no  goza  de  la  pátría  potestad 
4K>bre  sas  hijos,  y  en  su  consecuencia  no  tiene,  como  tal, 
la  administración,  ni  el  usufructo  del  peculio,  como  asi 
se  ha  consig-nado  en  los  arts.  105,  107  y  108. 

3.  **  En  favór  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  so- 
bre los  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  la  madre 
haya  administrado  ó  administre  ó  por  los  que  deba  re- 
-cfervarles. 

Tampoco  procede  en  este  caso  por  las  razones  indica- 
das en  el  número  anterior  la  hipoteca  legal  en  Aaragon, 
si  bien  hoy  tampoco,  en  mi  sentir,  procede  por  derecho 
-común,  en  razón  de  que  la  madre  tiene  en  Castilla  la 
p&tría  potestad  que  oonserya  con  todos  sus  derechos, 
aunque  contraiga  segundas  nupcias. 

4.  *  £n  favor  de  los  menores  ó  incapacitados  sobre  los 
bienes  de  sus  tutores  ó  curadores  por  los  que  estos  hayan 
recibido  de  ellos  y  por  la  responsabilidad  en  que  incur- 
rieren. 

5.  *  En  favor  del  Estado,  de  las  provincias  y  de  los 
pueblos  sobre  los  bienes  de  los  que  contraten  con  ellos  ó 
administren  sus  intereses  por  las  responsabilidades  que 
contrajeren  con  arreglo  á  derecho;  sobre  los  bienes  de  los 
contribuyentes  por  el  importe  de  una  anualidad  vencida 
y  no  pagada  de  los  impuestos  que  graviten  sobre  ellos. 

6.  °  £n  favor  de  los  aseguradores  sobre  los  bienes  ase- 
gurados .por  los  premios  del  seguro  de  dos  aSos,  y  si 
fuere  el  seguro  mútno,  por  los  dos  últimos  dividendos 
que  se  hubieren  hecho. 

SJECeiON  TERCERA. 
De  lú8  requisitos  de  la  hipoteca. 

875.  Los  requisitos  de  la  hipoteca  son: 
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1.  ®   Capacidad  de  los  contrayentes. 

La  doctrina  expuesta  en  el  art.  6G8  sobre  capacidad  é 
incapacidad  de  las  personas  para  contratar  es  aplicable  á 
la  hipoteca  voluntaria,  7  á  la  capacidad  é  incapacidad 
respecto  de  la  hipoteca  voluntaria  se  refieren  también  los 
urt.s.  139,  110  y  141  de  la  Ley  lii[)üTeca;-i'íi  rdurmada. 

Re;»pecto  de  la  hipoteca  legal  la  Ley  concede  derecho 
á  las  personas,  á  cuyo  favor  está  constituida,  para  exigir 
la  constitución  de  una  hipoteca  especial  suficiente  para 
la  garantía  de  su  derecho  (1) 

Si  las  personas,  á  cuyo  favor  está  constituida  la  hi- 
pcttca  legal,  tienen  capacidad  jurídica  para  celebrar  con- 
tratos}» las  mismas  son  las  q«e  pueden  pedir  la  constitu- 
ción de  la  "hipoteca  especial;  y  si  fueren  incapaces,  la 
misma  Ley  ha  marcado  el  órden  de  personas  que  por 
aqucUáá  tienen  derecho  á  exigir  la  constitución  especial 
de  la  hipoteca,  doctrina  toda  desenvuelta  en  los  arts.  169 
4  221  de  la  Ley  hipotecaria  reformada. 

2.  °  Consentimiento  de  los  contrayentes. 

Se  requiere  en  las  hipotecas  voluntarias  el  consentí  * 
miento  de  las  partes  (2),  y  respecto  de  las  hipotecas  le- 
gales es  la  Ley  quien  las  constituye  (3). 

3.  "  Objeto  de  la  hipoteca. 
Sólo  podrán  ser  hipotecados  (4): 

1.  **  Los  bienes  inmuebles. 

2.  **  Los  derechos  reales,  enajenables  ccn  arreglo  á 
las  leyes,  impuestos  sobre  los  bienes  inmuebles. 


(t)  Ley  hipotecaria  reformada,  art.  158. 

2)  Ley  hipotecaria  reformada,  arts.  138, 139, 140  y  141. 

(3)  Ley  hipotecaria  .efozmnda,  art.  168. 

(4)  Ley  hipotecaria  reíó.mada,  art.  106. 
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Podrán  hipotecarse,  pero  con  las  restricciones  que  á 
continuación  se  expresan  (1): 

1/  El  edificio  oonstmido  en  suelo  ajeno,  el  cual,  ai 
se  hipotecare  por  el  que  lo  construyó,  ser^  sin  perjuicio 
del  derecho  d*^!  propietario  del  terreno,  y  entendiéndose 
sujeto  á  tal  gravámeu  solamente  el  derecho  que  el  mismo 
que  edificó  tuviere  «obre  lo  edificado. 

2.  ^  £1  derecho  de  percibir  los  frutos  en  el  usufiructo, 
pero  quedando  extinguida  la  hipoteca,  cuando  concluya 
el  mismo  usufructo  por  un  hecho  ajeno  á  la  voluntad  del 
usufructuario.  Si  concluyere  por  su  voluntad,  subsistirá 
la  hipoteca  hasta  que  se  cumpla  la  obligación  asegurada, 
ó  hasta  que  venza  el  tiempo  en  que  el  us'ifructo  liabria  na» 
turalmente  concluido  á-no  mediar  el  hecho  que  le  puso  fin. 

3.  *  La  mera  propiedad,  en  cuyo  caso,  si  el  usufructo 
se  consolidare  con  ella  en  la  persona  del  propietario,  no 
sólo  subsistirá  la  hipoteca,  sino  que  se  extenderá  tam- 
bién al  mismo  usufiructo,  cuando  no  se  haya  pactado  lo 
contrario. 

4.  ^  Los  bienes  anteriormente  hipotecados,  aunque  lo 
estén  con  el  pacto  de  no  volverlos  á  hipotecar,  siempre 
que  quede  á  salvo  la  prelacion  que  tuviere  para  cobrar  su 
crédito  aquel  á  cuyo  &vor  esté  constitiúda  la  primera 
hipoleca. 

5.  °  Los  derechos  de  superficie,  pastos,  a.^^uas,  leñas 
y  otros  semejantes  de  naturaleza  real,  siempre  que  (juede 
á  salva  el  de  los  demás  participes  en  la  propiedad. 

6.  ^  Los  ferro-carriles,  canales,  puentes  y  otras  obras 
destinadas  al  servicio  público,  cuya  esplotacion  haya 
concedido  el  Gobierno  por  diez  anos  ó  más,  y  los  edifi- 
cios ó  terrenos  que  no  estando  directa  y  exclusivamente 
destinados  al  referido  servicio  pertenezcan  al  dominio 


(I)    L«y  hipotecaria  r  lurmada,  art.  107. 
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particular,  si  bien  se  hallen  agregados  á  aquellas  obras, 
pero  quedando  pendiente  la  hipoteca  en  el  primer  caao 
de  la  resolución  del  derecho  concesionario. 

7.  ^  LoB  bienes  pertenecientes  á  personas  que  no  tienen 
la  libre  disposición  de  ello»,  en  los  casos  y  con  las  íor- 
iiialidades  que  prescriben  las  leyes  para  m  enajenación. 

8.  "  El  derecho  de  hipoteca  voluntaria,  pero  quedando 
pendiente  la  qne  se  constitaya  sobre  él,  de  la  resolución 
del  mismo  derecho. 

9.  *  Los  bienes  vendidos  con  pacto  de  retro-venía  ó  á 
carta  de  gracia,  si  el  comprador  ó  su  causa  liabieute  li- 
mita la  hipoteca  á  la  cantidad  que  deba  recibir  en  caso 
de  resolverse  la  venta»  dándose  conocimiento  del  contra- 
to al  vendedor,  á  fin  de  que  si  se  retrajere  los  bienes  an- 
tes de  cancelarle  la  hipoteca,  no  devuelva  el  precio  sin 
conocimiento  del  acreedor,  á  no  preceder  para  ello  pre- 
cepto judicial,  ó  si  el  vendedor  ó  su  cansa  habiente  hipo- 
teca lo  que  valgan  los  bienes  más  de  lo  qne  debe  perci- 
bir el  comprador,  si  se  resol  viera  la  venta;  pero  en  este  ca- 
so el  acreedor  no  podrá  repetir  contra  los  bienes  hipoteca- 
dos sin  retraerlos  préviamente  en  nombre  del  deudor  en 
el  tiempo  en  que  este  tenga  derecho  j  anticipando  la  can- 
tidad que  para  ello  foere  necesaria. 

10.  ^  Los  bienes  litigiosos,  si  la  demanda,  origen  del 
pleito,  ha  anotado  preventivamente  6  si  se  hace  cons- 
tar en  la  inscripción  que  el  acreedor  tenia  coaocimieuto 
del  litigio;  pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  hipo- 
teca quedará  pendiente  de  la  resolución  del  pleito,  sin  que 
pueda  perjudicar  los  derechos  de  los  interesados  en  el 
mismo  fuera  del  hipotecante. 

Kl  poseedor  de  bienes  sujctosá  condiciones  resolutorias 
pendientes  podrá  hipotecarlos  ó  enajenarlos  (1),  siempre 

(i)  Lej  hipoteearía  reformada,  art.  119. 
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que  quede  á  salvo  el  derecho  de  loa  iuteredados  eu  dicha» 
condiciones,  haciéndose  en  la  inscripción  expresa  reserva 
del  referido  derecho. 

La  hipoteca  se  estiende  á  las  acciones  naturales,  á  las 
mejoras,  á  los  frutos  pendientes  j  rentas  no  percibidus  al 
vencer  la  obligación  y  al  importe  de  las  indemnizacioned 
concedidas  ó  debidas  al  propietario  por  los  as^oradores 
de  los  bienes  hipotecados  (1). 

No  se  podrán  liipoteca  (2): 

1.  ^  Los  frutos  y  rentas  pedieutes  con  separación  dei 
predio  que  los  produzca. 

2.  **  Los  objetos  muebles  colocados  permanentemente 
en  los  edificios,  bien  para  su  adorno  ó  comodidad,  ó  bien 

para  el  servicio  de  alguna  industria,  á  no  ser  que  se  hi- 
potequen juntamente  cou  dichos  ediñcios. 

3.  °   Los  oficios  públicos. 

4.  "^  Los  títulos  de  la  deuda  del  Estado,  de  las  provin- 
cias j  de  los  pueblos,  y  las  obligaciones  y  acciones  de 

Bancos,  empresas  ó  corapauias  de  cualquiera  especie. 

5.  *  El  derecho  real  en  cosas  que,  auu  cuando  se  deban 
poseer  en  lo  futuro,  no  están  aun  inscritas  á  favor  del 
que  tenga  el  derecho  á  poseer. 

6.  ^  La  servidumbre,  á  ménos  que  se  hipotequen  jun- 
tamente con  el  predio  dominante,  y  exceptuándose  en  to- 
do caso  la  de  aguas,  la  cual  podrá  ser  hipotecada. 

7.  *  £1  derecho  á  percibir  los  frutos  en  usufructo  con- 
cedido por  las  leyes  ó  fueros  especiales  á  los  padres  ó  ma- 
dres sobre  los  bienes  de  seis  hijos  y  al  cónyuge  super  vi- 
viente sobre  los  del  difunto. 

8.  *   El  uso  y  la  habitación. 

9.  "   Las  minas,  mientras  no  se  haya  obtenido  el  titulo 


(t)  Ley  hipoteoaria  rafbimada,  ar£.  110. 
(2)  Ley  hipotecaria  reformada,  an.  IOS. 
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de  la  concesión  deiiaitivay  aunque  estén  situadas  en  ter- 
reno propio. 

4.^— Forma  de  la  hipoteca. 

La  hipoteca,  para  prodacir  los  efectos  jnrtdicoa  de  tal, 

ha  de  extcnder¿e  en  eácritura  pública,  ejecutoria  ó  docii- 
mentó  autentico,  espedido  por  autoridad  judicial,  é  ins- 
cribirse en  el  registro  de  la  propiedad  (1). 

SECCION  CUARTA. 
Efectos  jnridioos  de  la  hipotooa. 

876.  Los  bienes  nipotecados  quedan  sujetos  al  cum- 
plimiento de  la  obligación  garantida,  sea  cual  fnere  el 

poseedor  de  ellos.  Los  artículos  \2'2  al  W.l  de  la  Ley  hi- 
potecaria reformada  consignau  los  efectos  jurídicos  de  la 
hipoteca  en  general,  y  los  articuloa  142  al  156  respecto  de 
las  hipotecas  voluntarías,  produciendo  idénticos  efectos 
que  estas  las  hipotecas  legales,  una  yes  constituidas  é 
in;3critas,  salvas  determinadas  excepciones  (2), 

SECCIOIN  QUIJNTA. 
Eztíaoion  de  la  hipoteca. 

877.  La  lüpoteca  subsiste  integra,  Interin  no  se  can- 
cele, cancelación  que  puede  aer  total  ó  parcial  (3),  prin- 
cipalmente por  la  extinción  ó  reducción  del  derecho  ins- 
crito (4), 

(1)  Ley  hipotecaria  reformada,  arti.  2,  3,  I Í6  y  159. 

(2)  Ley  liipotceaiia  reformada,  art,  161. 

(3)  Ley  hipotecaria  reformada,  arte.  12t  7 IH. 

(4)  |jey  hipotecaría  reformada,  «rtt.  79  7  89: 
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878.  La  acción  hipotecaria  prescribe  á  los  veinte 
años  contados  desde  que  puede  ejercitarse  con  arreglo  al 
titulo  inscrito  (1). 

879.  Atendida  la  importancia  de  las  hipotecas,  y  para 
hacer  también  notar  algunas  di&rendas  respecto  del  De- 
recho común  y  del  Derecho  aragonés,  se  ha  expuesto  la 
doctrina  acerca  de  e?ta  materia.  No  obstante,  debe  tener- 
se presente  la  Ley  toda  hipotecaria  por  todos  los  que  ten- 
gan necesidad  de  su  estudio,  Ley  que  se  refiere  ó  casi  to- 
das las  instituciones  del  derecho  civil,  y  que  en  cada  una 
de  estas  se  ha  hecho  referencia  á  las  disposiciones  de  la 
Ley  hipotecaria  en  aquello  que  esta  afecta  en  particular 
á  cada  una  de  las  instituciones. 


(4)  IfSjrhipoteoariarefonnada,  art.  134. 
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DE  LOS  CONTRATOS  INNOMINADOS. 


880.  ContraU)  innominado  es  la  convención  que  ca- 
rece de  nombre  especial  por  la  íaj,  pero  que  tiene  can- 
ea civil  de  obligar,  y  se  rige  por  laa  reglas  generales  de 

los  contratos  y  por  la  expresa  voluntad  de  las  partes. 

881.  Los  contratos  iiiiiouiiiiados  son  de  cuatro  espe- 
cies; á  saber,  do  ut  des:  do  iU /acias:  fació  uó  des:  /ocio 
iU  fados:  ó  sea  doy  para  que  des,  doy  para  que  hagas, 
bago  para  que  des,  bago  para  que  hagas  (I). 

TITULO   IX  • 


DB  LOS  CUASI-CONTRATOS . 

882.  Caasl-contrato  es  un  hecbo  licito,  del  cual 
nacen  obligaci<»ie8  en  virtud  del  consentimiento  presunto 

(l)  Lej  5,  tít.  VI.  Part.  V. 
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Ó  suplido  por  la  ley  y  á  cansa  de  la  equidad  ó  utilidad. 

883.  Las  especies  de  cuasi-coutratos,  reg^ulados  por 
el  derecho  común,  son  la  gestión  de  negocios  (1),  la  pa* 
^a  de  lo  indebido  (2),  la  oomonion  de  bienes  (3),  la 
adición  de  la  herencia  j  la  administración  de  la  tntela 
\  cúratela. 


TITULO  X. 

DE  LAS  OBLIOAGIOKES  DE  DELITOS  T  PALTAS. 

884.  Obligacioa  de  delito  ó  falta  es  la  proveniente  de 
un  hecho  ilícito  que  li^^^a  al  delincuente  á  reparar  civil* 
mente  el  dafio  causado  al  perjudicado  (4). 


TITULO  XL 


DB  LA  PRBLACION  DE  LOS  ACREEDORES* 

• 

H85.  Es  un  principio  jurídico  que  el  deudor  respon- 
de con  todos  sus  bienes  habidos  y  por  haber  al  cumpli- 
plimiento  de  sus  obligaciones,  siendo  los  acreedores  satis- 
fechos en  sus  créditos  con  loe  bienes  de  aquel;  pero  como 

(1)  Lejr  26.  tíl.  XU.  Fart.  y. 

(2)  Ley  28.  tit.  XIV.  F«rt.  Y. 

(3)  Leyeslja,  tít.X7.Part.  VI. 

<4)  Código  pciuil  Feformsdo.  arti.  18  á  ti.  121  á  128. 
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estos  pueden  ser  iasuficientes,  eu  este  caso  el  criterio  que 
determina  por  regla  general  la  prelacion  en  el  cobro  es 
la  prioridad  de  tiempo  del  crédito  (1). 

886.  Si  hubiere  acreedores  con  embargo  ú  obliga- 
ción especial  t  estos  son  preferidos  á  los  acreedores  con 
acciones  personales,  á  pesar  de  que  las  obligaciones  de 
estos  últimos  fuesen  anteriores  en  tiempo  (2). 

BB7.  No  obstante ,  la  doctrina  expuesta  en  los  dos 
artlcnlos  anteriores  sufre  alguna  excepción  por  causas  es^ 
peciales ,  siendo  la  prelacion  en  concurrencia  de  acreedo- 
res de  distintas  clases  la  siguiente: 

1.  ^  Acreedores  con  hipoteca  especial  por  el  orden  de 
antigliedad  de  la  inscripción  en  el  registro  de  la  pro- 
piedad (3). 

Sin  embargo ,  el  Estado  por  una  anualidad  del  im- 
puesto ilj ,  y  el  asegurador  por  la  prima  de  dos  años  ó 
de  dos  dividendos  (5)  tienen  hipoteca  tácita  sobre  los  bie- 
nes á  que  afectan ,  y  son  preferidos  en  su  cobro  á  los 
acreedores  con  hipoteca  especial.  < 

2.  *  Acreedores  por  razón  de  gastois  de  funeral ,  de  la 
ordenación  de  la  última  voluntad,  de  forinacion  de  in- 
ventario y  de  diligencias  judiciales  de  testamentaria  ó  ab- 
intestato  (6). 


(t)  Obs.  16»  De  pigaoribas,  Ub.  I.*t,  Qaod  ia  asignatíoaibiit 
4\va.  prior  est  tempore,  potior  est  jare,  Ub.  IX.— Lef  27.  tlt,  XIIL 
Part.  V. 

(2)  Obs.  16/De  pígnoribiiSy  Ub.  I.— 1,  Qaod  in  adgaatiomb!)» 
qai  prior  eot  tempore,  porttor  et  jare»  Ub.  IX.— Loy  27,  t((.  XIII. 
Part,  V. 

(3)  Obs.  16,  De  pigaoribns.  Ub.  1.^1,  Qaod  in  asignationi- 
bus,  lib.  IX.— Ley  hipotecaría  reformada,  arta.  21, 25  j  S6.| 

(1)  Lej  hipotecaria  reformada,  art.  218. 

(5)  Lej  hipotecaría  reformada,  art.  220. 

(6)  Ley  de  £nj.  civ.  art.  592,  párrafo  1.*" 

61 


Digitized  by  Google 


micBO  cim  Atáoofin. 


'  3.°  Acreedores  por  trabajo  persoaal  y  por  razou  de 
alimentos  (l). 

Acreedores  que  por  la  legislación  antigua  tenían 
hipoteca  legal  privilegiada  (2). 

5.  *  Acreedores  que  por  la  legislación  autigua  tenían 
hipoteca  legal  no  privilegiada  [',]). 

6.  °  Acreedores ,  cuyo  crédito  conste  en  escritura  pú- 
blica (4). 

7.  **  Acreedores  comunes  (JS). 

888.  Los  acreedores  de  las  diversas  clases  anterio- 
res son  preferentes  los  do  una  misma  clase  para  el  cobro 
de  sus  créditos  en  razón  de  la  antigüedad  de  su  crédito, 
á  excepción  de  la  última  clase,  cuyos  acreedores  tienen 
el  mismo  derecho  sin  distinción  de  prioridad  de  tiempo. 

889.  Respecto  del  concurso  de  acreedores  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil  dispone  en  su  art.  592.  '<Los  síndi- 
cos dentro  de  los  treinta  dias  mencionados  formarán  cinco 
estados  que  comprenderán: 

El  primero,  los  acreedores  por  trabajo  personal  y  por 
alimentos. 

Si  se  tratare  de  un  ab-intestato  ó  testamentaría  con- 
cursada se  colocarán  en  este  lugar  y  tendrán  derecho  pre- 
ferente á  cualquiera  otro  los  acreedores  por  los  gastos 
de  funeral ,  proporcionado  á  la  fortuna  y  circunstancias 

del  finado,  y  por  loa  ocasionados  con  motivo  de  la  orde- 
nación de  su  última  voluntad  y  formación  de  inventario^ 


(1)  Ley  de  EdJ.  dv.  srt.  592,  pámíb  1.* 

(2)  La  Serna  y  Montalban,  Elementos  de  Dereebo  dvil,  novena 
«dioion. 

(3)  Ii«  Sema  y  nfontalban.  Elementos  de  Deroeho  civil,  no» 
vena  edicioa. 

(4)  r.cy  de  Enj.  civ.  art.  592,  párrafo  4.* 

(5)  Ley  de  Enj.  civ,  art.  592,  párrafo  5.** 
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y  dilig^encias  judiciales  á  que  haya  dado  Ingar  la  testa- 
mentaria ó  ab-intestato. 

El  segundo,  los  hipotecarios  legales  según  el  órden' 
establecido  por  derecho. 

El  tercero,  los  que  lo  seau  por  contrato  segwa  su  an- 
tígaedad. 

El  cuarto»  los  escriturarlos. 

£1  quinto ,  los  comunes. 

890.  Posteriormente  á  la  ley  de  Enjuiciamieuto  Ci- 
vil se  ha  publicado  la  Ley  hipotecaria  que  ha  modificado 
en  parte  la  preferencia  que  á  ciertos  créditos  se  dá  por  el 
art.  592  arriba  inserto  de  la  citada  ley  de  Enjuiciamiento, 
ñendo  la  prelacion  vigente  de  acreedores  la  consignada 
en  el  art.  887. 
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DE  LOS  MODO.s  DE  EXTINGUIRSE  LAS  OBLIGACIONES. 

891.  Al  examinar  cada  contrato  especial  se  han 
conaigaado  algunos  modos,  por  los  que  se  extingue  na- 
turalmente cada  contrato;  pero  como  por  otros  se  pueden 
extinguir  también,  lo  l<^co  es  que,  después  de  haber 
expuesto  la  doctrina  referente  &  todas  las  obligaciones, 
se  expongan  todos  los  modos  por  los  que  las  obligacio- 
nes pueden  extinguirse. 

892.  Los  modos,  por  los  que  se  extinguen  las  obli- 
gaciones, son  la  paga  6  solución,  cesión  de  bienes,  com~ 
pensacion,  remisión  ó  quitamento,  novación,  confusión, 
extinción  de  la  cosa,  mutuo  disenso,  rescisión,  condi- 
ción resolutoria  y  prescripción. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  pag^  é  aélMiM. 

893.  Paga  ó  solución  es  la  prestación  de  la  cosa, 
hecho  ó  servicio  á  qníen  se  debe  (1). 

(I)   Ley  l,  tít,  XIV,  Part.  V. 


uiyui^ed  by  Google 


MICCHO  aVlL  ABACOUtS. 


894.  Pueden  pagar  los  que  tienen  capacidad  jurídi- 
ca,  y  los  que  careciesen  de  ella  por  medio  de  sus  padree, 
tutores  y  curadles  (i) ,  y  la  mujer  casada  por  medio  de 
SQ  marido  (2). 

895.  Se  paga  al  acreedor  (3) ,  j  si  este  fuere  me- 
nor ó  incapacitado ,  á  sus  padres  ,  tutores  ó  curadores  (4), 
y  si  fuere  mujer  casada  ¿  su  marido  (5). 

896.  La  paga  se  verifica  en  la  misma  cosa ,  hecho 
ó  servicio  pactados  (6 ). 

897.  En  el  caso  de  deber  el  deudor  varias  deudas, 
y  este  pagase  algo,  la  paga  se  imputará  á  la  deuda  que 
señalare  el  deudor:  en  defecto  de  este,  á  la  que  desig- 
nare el  acreedor :  en  defecto  de  ambos ,  ¿  la  más  gravo- 
sa ,  y  si  todas  las  deudas  son  iguales ,  se  imputan  ¿  cada 
una  de  ellas  á  prorrata  (7). 

898.  Si  el  deudor  ofreciera  el  pago  de  una  cantidad 
al  acreedor,  y  este  se  negare  á  recibirla,  no  basta  ofre- 
cerla para  eximirse  del  cumplimiento  de  la  obligación, 
sino  que  debe  consignarla  6  depositarla  en  poder  del 
Juez  (8),  debiendo  este,  para  evitar  toda  responsabilidad 
en  que  incurriese  por  su  desaparición ,  depositarla  en  la 
sucursal  de  la  Caja  de  Depósitos  judiciales  (9). 

899.  Si  el  instrumento  del  débito  ó  contrato  se  en- 
cuentra roto  en  poder  del  deudor ,  no  debe  después  ser 


(1)  V.  art8.S5  & 66 y  257  de esU obra. 

(2)  V.  arta.  51  y  85  de  «ta  obra. 

(3)  Ley3,tíVXIV.  Part.V. 

(4)  y .  arts.  55  á  66  y  257. 

(5)  V.am  54y  85. 

(6)  tey  3,  tft,  XIV,  Part.  y. 

(7)  Ley  10,  tít.  XIV.  Part.  y. 

(8)  F.  1,  De  depósito,  lib.  IV. 

(9)  B.  D.*»  de  29  Setíembre  de  1860. 
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reparado,  aunque  el  acreedor  quisiese  jurar  que  se  lo  ha- 
bían robado  (1). 

900.  Si  el  instrumeato  del  debito  se  encuentra  en 
poder  del  deudor,  se  presume  que  hubo  débito  y  fué  pa- 
gado, á  no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario  (2). 

991.  Si  la  carta  ó  instrumento  estuviere  rasgado,  es 
prueba  que  el  d'bito  está  pag-ado,  no  pudiendo  pedir  la 
deuda  más  que  el  acreedor  6  su  procurador ,  aunque  se 
diga  en  el  instrumento  que  cualquiera  pidiere  con  él  lo 
que  prometió  pagar,  porque  podria  perderse  el  instrumen- 
toy  encontrarle  un  extra&o  j  pedir  con  él  mismo  lo  que 
en  él  se  contiene  (3). 

902.  La  tercera  persona»  que  satisñciera  por  el  deu- 
dor la  obligación  al  acreedor,  se  subroga  ó  sfistituye  4 
este  en  sus  derechos  contra  el  deudor. 


CAPITULO  ÍL 

De  la  ceftlon  de  bienes. 

903.  Cesión  de  bienes  es  el  abandono  de  los  bienet 
por  el  deudor  para  pago  de  sus  deudas  (4). 

904.  Por  derecho  romano  el  deudor  insolvente  caia 

en  poder  del  deudor  como  esclavo,  y,  á  fin  de  evitarlo,, 
se  le  permitia  abandonar  los  bienes  para  sostener  su  li- 
bertad. Por  el  Fuero-Juzgo  el  deudor  insolvente  venia  á 
á  ser  siervo  del  acreedor,  y  por  Derecho  aragonés  era 
preso,  y  por  razón  de  la  comanda  ó  depósito  de  dinero 

(1)  Ob.  9,  De  fidc  instrumentorum,  iib.  II. 

(2)  Ob.  15,  De  íide  iustrumentorum,  lib.  II. 

(3)  Ob.  17,  De  fide  instninieatorum,  lib  II. 

(4)  Párralo  inicial  y  Ley  1.  tít.  XV,  Part.  V. 
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que  no  era  devuelto,  el  deudor  era  entregado  al  acree- 
dor para  su  custodia  (1). 

905.  Lb  cesión  de  bieoes  sólo  tiene  lugar  por  razón 
del  mútuo,  j  de  ningún  modo  por  razón  de  la  co- 
manda 

906.  La  cesión  puede  hacerse  sólo  por  quien  tiene 
capacidad  jurídica  ó  sea  la  libre  admioistracioa  de  sus 
bienes  ante  el  Juez  (3),  cuyos  bienes  se  enajenan  para 
pago  de  las  deudas  (4),  no  pudiendo  los  acreedores  re- 
clamar más  al  deudor,  á  no  ser  que  este  obtuviera  gran 
ganancia,  siempre  que  quedase  al  mismo  lo  suficiente 
para  vivir  (5). 

907.  £1  deudor»  que  liace  cesión  de  los  bienes»,  pue- 
de ser  oompelido  por  el  acreedor  &  que  jure  ^ada  mes  ó 
semana,  si  tiene  con  que  pagar  ^G). 

CAPÍTULO  lil. 


I^e  la  couipeiisael«a. 

908.  Compensación  es  la  extinción  de  una  deuda  con 
otra  (7).  Son  compensables  por  regla  general  las  deudas, 
consistentes  en  dinero,  en  cosas  tungibles  y  también  las 
indeterminadas  ds  un  mismo  género  (8) 


(1)  Obs  De  oetione  bonornm,  lib.  IX. 

(2)  Ob.  1,  l)c  cesione  bonorum,  lib,  IX. 

(3)  Ley  1,  tít.  XV,  Part.  V. 

(4)  Ley  2,  lít.  XV,  Part.  V. 

(5)  Ley  3,  tít.  XV,  Fart.  V.. 

(6)  Ob.  2,  De  cesione  bonornra,  lib.  IX. 

(7)  Ley  20,  tít.  XIV,  Part.  V. 

<8)  Lfl7w2U25,  tit.XIV,PaH.  V. 
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900.  No  ¿011  compensables  las  deudas  á  favor  del 
Estado  (1),  las  procedeates  de  alimentos,  de  condeDa  (2)» 
de  comodato  (3),  de  despojo  j  de  depósito  (4). 

CAPITULO  IV. 

De  la  rembion  ó  qulinmietto. 

910.  Remisión  es  la  renuncia  del  crédito  por  ei 
acreedor  á  favor  del  deudor  (5)  tácita  ó  expresamente  (6). 

CAPÍTULO  V. 

De  le  Bovecloe. 

911.  Novación  es  la  conver.->ion  de  la  obligacioQ 
primitiva  en  otra,  verificada  en  la  deuda,  ó  en  la  perso- 
nadel  deudor  ó  en  la  persona  de  este  y  en  la  deuda  (1). 

CAPIIMJLO  VI. 

De  le  eoBÍnfllee. 

912.  Contusión  es  la  fusión  en  una  misma  persona 
de  ios  títulos  de  deudor  y  acreedor. 

(1)  Ley  26.  tít.  XIV,  Part.  V. 

(2)  Ley  27,  tít.  XIV,  Part.  V. 
Ley  9,  tít.  TI,  Part.  V. 

(4)  F.  1.  De  depósito,  lib.  IV. 

(5)  Leye§  1  y  2,  tít.  XIV,  Part.  V. 

(6)  Leyes  9,  tít.  XIV.— 40,  tít.  XIII,  Fert.V.-ll,  tít.  XIX. 
P*rt.  III. 

(7)  Lejea,  15  y  16,  tít.  XIV,  Part.  V. 
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CAPITULO  Vil. 


De  Ia  «xIlBelM  ée  la  «omi. 

913.  Extinción  de  la  cosa  es  la  desaparición  de  la 
misma  por  muerte,  ó  incendio,  ó  robo,  etc.,  y  á  fin  de 
librarse  el  deudor  de  la  obligación,  la  cosa,  que  se  deba, 
ba  de  ser  especifica  y  su  desaparición  casual,  porque  si 
filé  por  BU  culpa  ó  incurrió  en  mora,  en  tal  caso  res* 
ponde  de  los  dalk»  y  perjuicios  (1). 

CAPÍTULO  VIII.* 
Del  Miétm  éW^mm* 

9 

914.  Mútuo  disenso  es  la  revocación  de  mm  oonven- 

cioQ  por  las  partes  contratantes  (2). 

CAPITULO  IX. 

De  la  rcscUlOTi. 

915.  JEtescision  es  la  dejación  de  un  contrato  sui 
efecto. 

916.  La  Partida  V  en  sus  Leyes  56  y  57,  Tit.  V, 
considera  sinónima  la  nulidad  y  la  rescisión.  Sin  embar- 
go, un  contrato  es  nulo  ó  no  tiene  fuerza  legal,  si  le  fal- 
ta alg-un  requisito  esencial,  como  si  alguna  parte  fuere 

( 1 )   Uyes  9,  Ul  XIV.  -10,  tít.  I.  - 18,  tít  XI,  Part.  V. 
(2}    Ley  2,  tít.  X,  Ub.  III.  F.  R. 
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incapaz,  ó  no  existiera  consentimiento,  ó  el  objeto  por 
irapodibilidad,  ó  la  causa  fuere  ilícita,  ó  no  se  revistiera 
el  coutrato  de  la  forma  exteraa  esencial;  pero,  respecto 
de  los  motivos  que  originan  la  rescisión,  el  contrato,  á 
que  afectan,  subsisto,  en  tanto  las  partes  no  soliciten  su 
rescisión,  y  por  tanto  la  felta»  originaría  de  la  rescisión, 
puede  subsanarse  por  medio  de  la  ratificación  ó  silencio 
de  las  partes,  como  el  derecho,  ori¿^iaario  también  de  la 
rescisión,  por  su  renuncia  ó  no  uso. 

917.  Procede  la  rescisión  de  las  obligaciones  por 
ftltas,  en  razón  del  daño  sufrido  en  ellas  por  los  meno- 
res, corporaciones  ó  iglesias  (1),  en  razón  de  la  fuerza  ó 
miedo  ó  dolo  (2),  en  razón  de  ser  hechas  en  fraude  de  los 
acreedores  (3),  por  la  aparición  de  vicios  ó  cargas  ocul- 
tas de}  objeto  en  la  compra-venta  (4);  y  procede  la  res- 
cisión de  las  obligaciones  por  derechos,  en  razón  de  los 
pactos  de  la  Ley  comisoria,  de  adición  ¿/¿  dieai  y  de  retro- 
venta  (5)  y  derecho  de  retracta. 


CAPITULO  X. 


De  U  «oadttetoA  NMlutorUi. 

918.  Condición  resolutoria  es  aquella  que  produce 
en  el  momento  de  realizarse  la  rescisión  del  contrato, 
restituyendo  las  cosas  al  estado  primitivo  del  contrato. 

La  condición  resolutoria  proviene  ya  del  pacto  á  plazo  ó 

(1)  Leyes  1  y  10,  tít.  XIX,  Part.  VI. 

(2)  Leyes  56,  lít.  V.— 28,  tít..  XI,  Part.  V.-T,  tít.  XXXÍIL 

Part.  VIL 

(3)  Luyes  7  y  11,  tít.  XV,  Part.  V. 

(4)  Leyes  63,  Gl  y  65,  tít.  V.  Part.  V. 

(5)  La7wd8,40  7  42,  tit.  V,Part.  V. 


Digiti?PM:l  hv  Coogle 


osascHO  cnriL  akacoubs.  4U] 

i/i  diettiy  jtL  de  la  duración  de  la  obligación  hasta  la  rea- 
lización de  cierto  áuceso. 

CAPÍTULO  XI 
He  la  prcaerl^«n. 

SECCION  PRIMERA. 
Nodon  de  Im  prasoripiñoii. 

919.  Prescripción,  en  el  sentido  de  modo  de  extin- 
ción de  una  obligación,  es  la  pérdida  de  un  derecho,  si 
eate  no  se  ejercita  en  el  término  legal,  ó  sea  nn  modo  de 
libertarse  el  deudor  de  una  obligación  por  el  lapso  del 
tiempo  sin  haber  el  acreedqr  ejercitado  su  acción  corres- 
pondiente. 

SECCION  SEGUNDA. 
-  Fundamento  de  la  prescripción. 

920.  £1  fundamento  de  la  prescripción  es  la  natura* 
leza  del  derecho  personal  y  real  que  se  reconoce,  á  con- 
dición de  ser  ejercitado,  y  el  que  por  algnn  tiempo  no 
hace  uso  de  las  acciones  que  le  corresponden,  se  supone 
en  él  ó  donación  del  derecho,  ó  negligencia  que  se  equi- 
para i  la  donación;  y,  bajo  otro  concepto;  el  ¿rden  jurí- 
dico reclama  certidumbre  en  la  posesión  de  los  derechos, 
certidumbre  que  no  existiria,  si  constantemente  se  estu- 
viera expuesto  ¿  la  aparición  de  un  tercero  con  acciones 
legitimas  que  arrebataran  al  hombre  todo  su  patrimonio. 
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SECCION  TERCERA. 
Bequititoe  de  la  pi«scripQÍoii. 

921.  £s  sólo  requisito  de  la  prescripción,  como  modo 
de  libertarse  de  una  obligación,  el  trascurso  del  tiempo, 
tiempo  diverso  segrnn  la  naturaleza  de  la  acción. 

SECCION  CUARTA. 
Térmiao  de  la  preHoripeion. 

922.  La  acción  de  retracto  prescribe  &  los  nueve  dias» 
&  contar  desde  el  otorgamiennto  de  la  escritura  de  ven- 
ta (1),  si  bien  prescribía  á  los  diez  dias,  y  en  el  caso  de 
no  teuer  noticia  de  la  venta  al  ano  y  un  día  (2);  y  en  laa 
ventas  judiciales  á  los  dos  meses  (3);  pero  estas  disposi- 
ciones ferales  han  sido  derogadas  por  la  ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  (4). 

923.  La  acción  para  reclamar  los  salarios  pactados 
prescribe  al  mes  de  haber  salido  el  sirviente  de  casa  de 
su  principal^  y  si  este  hubiese  muerto,  á  los  tres  meses, 
á  contar  desde. la  muerte  (5). 

924.  La  acción  redhibitoría  prescribe  i  los  seis  me- 
Fes  (6). 


(1)  Ley  de  Enj.  cir,  arts.  674,  675  y  P'C^. 

(2)  Fs.  4  j  5,  De  oommnni  di  v  id  nado,  Ub.,  III.— Ob.  21,  Dege- 
neralibus  privilegiis  eto.,  lib.,  IV. 

(3)  F.  de  167S,.  Qoe  tenga  lagar  el  beoefioio  de  Ja  Moa  en  1m 
vendiciones  de  Córté. 

(4)  Seat.  20  Octabie  1858. 

(5)  F.  de  salariis  moroeDarioram,  Ub,  IV. 

(6)  Uy  65,  tít.V  ,  Part.  V. 
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925.  Por  un  ano  prescribea: 

1/  La  acción  estimatoria  ó  sea  $%anli  minoris  (1). 

2/  .  La  acción  del  donatario  para  reclamar^del  donan- 
te los  bienes  donados  qne  este  enajenó,  sin  haberlos  aquel 
reclamado  en  el  término  de  un  año  á  contar  desde  la 
enajenación  (2). 

SJ"  La  acción  del  propietario  para  reclamar  del  usu- 
fructuario Ibral  el  valor  de  los  daiSos  que  este  cansare 
en  los  bienes,  &  contar  desde  que  tuvo  conocimiento  del 
daño  (3). 

4.**  La  acción  de  los  Escribanos  actuarios  por  sus  ho- 
norarios, á  contar  desde  que  hubo  en  los  procesos  senten- 
cia definitiva  ó  sobreseimiento  (4). 

926.  Prescriben  por  tres  aSos  la  acción  de  los  Abo- 

g-ados  y  Procuradores  por  sus  honorarios,  de  los  botica- 
rios por  los  medicamentos  ó  por  la  conducción,  de  los  ten- 
deros por  los  comestibles,  j  de  los  artesanos  por  sns 
obras  (5}. 

927.  Prescribe  por  diez  aüos  la  acción  ejecutiva  (6). 

928.  Prescriben  por  veinte  años: 

l."  La  acción  personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre  la 
obligación  persona]  (7),  á  excepción  del  menor  de  cator- 
ce aSos  y  del  ausente  por  causa  de  U  república,  contra 
quienes  no  corre  esta  prescripción  de  veinte  afios  (8). 


(1)  Ley  65  tít.  V,  Part.  V. 

(2)  F.  2,  De  co Ilusione  detegenda,  lit>.  VII. 

(3)  F.  2,  De  jure  viduitatis,  lib.  V. 

(4)  F.  7,  De  prrcscriptíonibns,  lili.  VII. 

(5)  Leyes  10 y  11.  tít.,  XI ,  lib.  X.  Nov.  Reo. 

(6)  Ley  63  de  Ton»,  Ley  5,  tít,  VIU,  Ub.  JÜL  Not.  Reo. 

(7)  Fb.  1,  De  fidc  instmmeatoram,  Ub.  IV.^.  De  «olatiom> 
bae,  lib.  Vm.— Ob.  5,  Da  pnNoriptionibiu,  Ub.  U.— Ley  63  de 
Toro,  Ley  5,  tít.  TIII^  lib.  XI.  Not.  Beo. 

(8)  F.  3.  De  eolntionibiie,  Ub.  Vm. 
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2.*  La  acción  hipotecaria  (Ij,  é  igualmente  procede 
por  el  depÓBÍto  ó  comanda,  á  excepción  del  judicial  y  de 
los  menores  (2),  aunque  la  Od,  3.  De  praser^ionidus 
consigna  que  la  prescripción  de  veinte  affoe  no  corre  con- 
tra el  depósito,  como  en  otra  deuda;  pero  ésta  Olf.  está 
derogada  tácitamente  por  el  F.  2  De  dq)ósUo,  hecho  en 
las  Córtes  de  Calatayud  el  aüo  1461. 

929.  Prescriben  por  trenta  a3os  la  acción  real  j 
mixta  (3). 

930.  Respecto  de  la  prescripción  del  derecho  de  reiro- 
venta  en  las  ventas  á  carta  de  gracia,  sin  haber  fijado  el 
tiempo  dentro  del  cual  habla  de  ejercerse,  yease  la  doc- 
trina expuesta  en  el  art  745  de  éste  libro. 

93L  La  doctrina,  acerca  de  la  imprescriptibilidad  6 
prescriptibilidad  del  capital  de  los  censos  al  mismo  tiem- 
po que  las  pensiones,  está  expuesta  en  el  art.  430  del 
libro  segundo, 

932.  La  prescripción  de  veinte  años  no  corre  contra 
el  instrumento  de  depósito,  ni  contra  cosa  juzgada,  ni 
contra  instrumento  de  asignación  de  dote  (4). 

933.  Se  interrumpe  la  prescripción  por  reclamación 
judicial  ó  estrajudicial  del  débito  (5). 

* 

JUBISPRUDENCL&. 

934.  Todas  las  acciones,  ora  sean  personales,  ora 


(1)  Lqr  lüpoteoaxia  nfonnada,  trt.  184. 

(2)  F.2.Dedepóftto,  Üb.  IV. 

(3)  F«,  6  y  8,  De  pnesorípoienibiis,  Ub.  VII,— Ley  63  de  Toro, 
Lej  5,  tft,  Vm,  lib.  XI,  RoT.  Beo. 

(4)  F,  2,  De  deposito,  lib.  IV.—Ob.  8,  De  prsMriptioiiibiu, 
Ub.  II. 

(5)  Ob.  5.  De  pnesoriptionibns,  lib.  II. 
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reales,  ó  mixtas,  están  sujetas  á  los  principios  y  reglas 
generales  de  la  prescripción,  establecida  en  la  legislación 
de  Aragfon  y  Castilla,  y  especialmente  en  la  Ley  5,  titu- 
lo Vm.  lib.  XI.  Nov.  Rec.  (1). 

935.  Con   arreglo  á  la  legislación  de  Aragón  el 
gravámen  de  la  sustitiicioa  á  una  herencia  espira  y 
pierde  su  fuerza  ó  eficacia  por  el  trascurso  de  veinte 
aSos  (2). 

936.  Por  el  lapso  de  treinta  años  queda  prescripta 
la  acción,  por  la  que  se  pide  la  declaración,  de  herede- 
ro y  los  bienes  de  la  herencia,  según  la  ley  63  de  Toro 
y  el  F,  6.  De  praseriptíonHus  (3). 

937.  Con  arreglo  &  la  Oó.  2.  De  rebw  inncula^ 
tis  la  sustitución,  establecida  respecto  de  los  bienes  en 
que  á  un  hijo  se  instituye  heredero,  solo  dura  veinte 
años  (4). 

938.  La  Sentencia  de  17  de  NoTÍembre  de  186Ó  con 
motivo  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  «El  prin- 
cipio de  Derecho  aragonés,  según  el  cual  el  de  hacer  uso 

de  la  carta  de  gracia  es  perpétuo,  mientras  no  se  esta- 
blezca pacto  en  contrario,  y  á  la  Jurisprudencia  constan- 
te, conforme  con  éste  principio,  establecido  por  los  Tri- 
bunales de  Aragón»  sienta  el  «Considerando  que,  sin  em- 
bargo de  que  se  alegó  por  el  recurrente,  no  se  haya  pro- 
bado en  los  autos  que  la  acción  de  retro  venta,  cuando  no 
se  fija  tiempo  limitado,  sea  imprescriptible  según  la  cos- 
tumbre y  Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  Ara- 
gón.» 


(t)  Sent.  20  Enero  1886. 

(2)  Sent.  20  Soero  1866. 

(3)  Sent.  20  Eaoro  186$ . 

(4)  Sen.  13  Noviemlue  1868. 
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939.  Se  inteirumpe  el  tiempo  de  la  prescripción  de 
treinta  aííos,  establecida  en  las  Leyes  de  Partida  y  Fue- 
rofl  y  Obaerrwiciaa  de  Aragón,  por  el  tiempo  en  que 
aquel  coatra  quien  se  intenta  se  halla  ausente  en  hueste» 
sirviendo  al  Estado  como  militar  (1). 


% 


(1)  Sent.  i2DidAmbrol865. 
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